
        
            
                
            
        


 
   
    [image: ]

  


   
      

    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

      

    Copyright © 2022 María del Mar Castellanos 

    Todos los derechos reservados 

      

    Ilustración: ©Leuchtturm81 de www.pixabay.com 

      

    Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, los lugares y los acontecimientos son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o sitios es pura coincidencia. 

      

      

      

      

      

      

      

  


 
   
    ¡Gracias por adquirir este libro! 

    Visítame en: 

      

    [image: 797afe1351677d0ad8787224e6a5be2a.png][image: md_5aeedf0005b7a.jpg][image: f0bfe6f3b051934eb67b1b49e9481be4.png] 

      

      

    Te invito a mi página de Amazon para que
le eches un vistazo a otras de mis historias. 

      

    [image: Amazon-Logo.png] 

      

    Espero que disfrutes de la lectura. 

      

      

    
Pido perdón a todos mis lectores por el gran atraso del lanzamiento
de este libro, pero, por serios problemas de salud, tuve que hacerlo.
Esta entrega empecé a escribirla en este mismo año 2022, y no antes.
Ahora que ya estoy estable, nos veremos muy pronto para
Sentence (Rosa Negra IV), último libro de la saga.


  

    

  


   
    NOTA DE LA AUTORA 

    Algunas escenas de este libro pueden dañar la sensibilidad de personas que no tengan el suficiente cuerpo como para aguantar determinada violencia. Esta historia es pura ficción, pero muchos personajes pertenecen a la mafia. 

    La ambientación de países, ciudades y lugares es ficticia. 

    Por favor, sé consecuente con el trabajo de los escritores, y si crees que no es conveniente continuar leyendo esta historia, abandónala de inmediato. Quizás no es el momento adecuado para leerla. 

      

    María del Mar Castellanos 
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    Sinopsis 

    
Con el paso del tiempo, Rose Tocqueville desarrolló una sed de venganza hacia los McClain, pero jamás se imaginó que ese deseo acabaría en tragedia. El poder de las palabras envenenadas tomó el control absoluto de la conciencia, lo que liberaría una guerra. 

    Un cadáver que desatará la furia. Una boca silenciada cuando iba a gritar la verdad. Un psicópata que amaba los acertijos con una cuenta atrás. ¿Serías lo bastante perspicaz como para salvar una vida que amas antes de que se agote el tiempo? 

    Comienza el lado más oscuro y cruel de la Saga Rosa Negra. 

      

    «EL ENEMIGO PUEDE ESTAR DENTRO, OBSERVANDO Y ESPERANDO, PERO SIEMPRE CERCA». 
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La mafia 

      

      

   P asaron varios meses desde nuestra misión de rescate a Kiara Doohan, la hermana de Vladimir. La situación de la chica era muy crítica y delicada. Su estado mental era alarmante por todo lo que había tenido que pasar durante su encarcelamiento en el prostíbulo en manos de la mafia italiana, dejándole secuelas graves. No suficiente con ello, su cuerpo le exigía la consumición de drogas, puesto que la mayor parte del tiempo que estuvo en ese lugar la mantenían drogada por el riesgo de fuga, ya que la joven intentó huir de allí en varias ocasiones. Hoy sería su último día aquí, en la mansión de Damian. Pasaría una larga temporada en una clínica de desintoxicación, donde también recibiría ayuda profesional en la especialidad de psiquiatría y psicología. Al principio, Kiara se mantuvo reacia a esta idea, pero, con los constantes apoyos de nuestra parte, especialmente la de su hermano y la de Cynthia, aceptó. Mi amiga se había convertido en una buena compañía para la joven, quien accedió a cuidarla y ayudarla en ambos ámbitos, tanto mental como físicamente. Kiara era un ángel roto que acabó en las manos indebidas. 

    Durante todos estos meses, Cynthia y yo habíamos recibido unos estrictos entrenamientos sobre defensa personal en manos de Vladimir, convirtiéndose en nuestro entrenador personal. Él también organizaba unas clases de circuitos que consistían en escaladas, saltos de longitud prolongada con grandes alturas, utilización del gancho con cuerda para escalar, descender y balancearse de un extremo a otro, entre otras cosas. En el inicio, mi amiga y yo nos veíamos incapacitadas para realizar tales cosas, fracasando en la mayoría de las pruebas. Sin embargo, Vladimir nos exigía que continuásemos, ignorando nuestras súplicas. Al día de hoy, habíamos adquirido unos avances importantes en el tema, haciéndonos cambiar nuestra visión del entrenamiento. Estábamos muy agradecidas con nuestro entrenador. Gracias a sus insistencias, habíamos llegado a donde estábamos ahora. No éramos expertas, pero, al menos, teníamos conocimientos previos de combate y enfrentamientos a distintos obstáculos ambientales gracias a las clases de defensa personal y a la utilización de circuitos. No obstante, todavía no habíamos realizado el manejo de armas y aún nos quedaba mucho tiempo para seguir aprendiendo y perfeccionar nuestro aprendizaje.  

    Mañana sería la llegada de Alec Salazar, el novio de Cynthia Moore. Él pertenecía a la familia de la mafia McClain, quien tenía la labor de sicario o asesino a sueldo. Este pensamiento me produjo un escalofrío. En el trascurso de este tiempo no me había permitido pensar en esa familia y, mucho menos, en todo el daño que me habían hecho.  

    Ahora estaba oficialmente muerta, destrozando así el plan de Jackson de mantenerme como su esposa. Mi nuevo nombre era Laura Ferrero y eliminé así el de Rose Tocqueville. Mi única escapatoria de la que dispuse para huir de la mafia neoyorquina fue fingir mi muerte. 

    Me encontraba sola en mi dormitorio. Necesitaba estos momentos de soledad para organizar mis pensamientos. Decidí levantarme de la cama y caminé hacia una de las ventanas. Aparté la cortina para observar el exterior. Mientras recorría con la mirada el lindo paisaje del patio trasero de la mansión, junto con la gran piscina, mi mente divagó en los McClain. 

    Cada momento de debilidad hacia ellos, tenía que recordarme lo que me habían hecho con bastante frecuencia. Cynthia me ayudó a exteriorizar mis verdaderos sentimientos que ocultaba en mi interior y que yo misma no sabía interpretar. Reconocí que mi amor por Jackson se esfumó tan rápido como vino gracias a sus actos, pero, por desgracia, Dylan ocupó su lugar en mi corazón de forma insidiosa sin que yo pudiese percibirlo.  

    «Ni mi supuesto amor por ti te salvará de tu destino, Dylan McClain». 

    Ahora residía en Milán, lejos de todos ellos, y dejé atrás mi vida pasada. Mi propósito era volver en busca de venganza cuando estuviera preparada. No quería matar a los McClain, aunque sí verlos destruidos y que pagaran por todo el mal que me habían ocasionado. No obstante, yo era la menos indicada en hablar de justicia, puesto que también tenía varios crímenes a mis espaldas. 

    «Tú también eres una asesina y tienes que pagar como tal», pensé. 

    Era consciente de que llegaría el día en el que yo pagaría por todos los crímenes que había cometido y recibiría ese castigo con los brazos abiertos, pero no ahora. No quería ser sentenciada antes de vengar la muerte de mis amigos, de la de mis padres y, por último, frenar los latidos del corazón de Eckardt. Nyx no se había vuelto a manifestar en mí ni sabía nada de Lucian en todo este tiempo. 

    Unos nudillos impactaron en la puerta de mi dormitorio. Solté un suspiro, dejando escapar las cortinas que sujetaba una de mis manos, cubriendo así la ventana con la tela.  

    —Adelante —le comuniqué a la persona que quería ingresar en mi habitación. 

    —Señorita Ferrero, el Señor Wallace quiere verla en su despacho —dijo Viktor, el mayordomo de la mansión, una vez que abrió la puerta. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Ingresé en la primera puerta del pasillo principal del ala Oeste de la mansión, donde se encontraban los despachos de Damian y Vladimir, junto con la galería y la biblioteca. Controlé la curiosidad de ojear las reliquias y artefactos que se encontraban en la galería y me dirigí al despacho de Damian. Disponía de mucho tiempo para explorar cada rincón de esta casa. Pedí permiso antes de abrir la puerta, lo que no hacía cuando se trataba de Dylan. 

    Mi amigo se encontraba sentado en la silla giratoria tras el escritorio. Cuando su mirada se clavó en la mía, dejó el bolígrafo que tenía en la mano en el tablero y puso su atención en mí. 

    —Viktor me informó de que querías verme —comencé. 

    —Así es. —Alzó su mano y señaló una de las sillas que se hallaban frente a él, en el otro lado del escritorio—. Siéntate —ordenó con educación. 

    Obedecí su mandato y me senté en la silla. Coloqué ambos brazos encima del escritorio y entrelacé mis manos entre sí. Damian lucía serio, pero no había ningún atisbo de mal humor en él. Y, aunque así fuera, él controlaba perfectamente su carácter y no descargaba su furia con nadie que no tuviera que ver con su origen. 

    El castaño rebuscó un papel en concreto entre el montón de documentos que tenía en el escritorio hasta que lo encontró y me lo tendió, colocándolo en mi dirección para que lo leyera. 

    —¿Qué es? —pregunté a la misma vez que cogía el papel y leía el título, dejándome con la boca abierta de la sorpresa. 

    —Es tu despido irrevocable, Rose. Debo prescindir de tus servicios en Armani Stella —respondió. Cuando iba a abrir la boca para protestar y defender mi postura, Damian me interrumpió, callando las palabras que tenía preparadas para emitir—. No es necesario que sigas trabajando. Yo dispongo de la suficiente economía para manteneros a Cynthia y a ti.  

    —No es necesario que me mantengas —dije enojada. 

    —Vladimir me informa con frecuencia de vuestros adelantos o atrasos en los entrenamientos que realizáis —empezó—. He de destacar que vuestro avance no está mal, pero es más lento de lo que a nosotros nos gustaría por el poco tiempo que empleáis en ello. 

    —¿Insinúas que mi despido en tu empresa se debe a los entrenamientos? 

    —Exacto. Como te he dicho momentos atrás, no necesitas dinero, ya que yo puedo cubrir tus necesidades económicas. Debes centrarte en tus entrenamientos, y, sobre todo, en descansar como es debido. —Damian apoyó su espalda en el respaldo de la silla con sus ojos marrones puestos en los míos—. Dormir correctamente es imprescindible si quieres rendir bien en tus labores diarias, Rose.  

    Quizás sus palabras eran certeras, pero lo que él no sabía era que el cansancio al entrenar no era lo único que me perjudicaba en mi descanso diario. Tenía muchas cosas en las que pensar y, al darle tantas vueltas a mis pensamientos, me producía un cansancio mental importante. Debía de reconocer que, en ocasiones, me despistaba en mis entrenamientos, divagando en mi propia mente, e ignoraba muchas explicaciones de Vladimir, enlenteciendo mi aprendizaje respecto al tema. Además, mis pesadillas recurrentes seguían atormentando el poco tiempo que conseguía dormir. En dichos sueños aparecía Darius y revivía la experiencia de su abuso sexual y, no suficiente con eso, los asesinatos de mis padres me terminaban de rematar. 

    —Vladimir es bastante estricto en sus clases —me excusé. No era mentira, el rubio platinado nos exigía mucho a Cynthia y a mí. 

    —Yo le ordené que así fuera. ¿Acaso pensabas que todo esto iba a ser fácil? —preguntó con seriedad. No dije nada al respecto porque no tenía una respuesta concisa. En cambio, agaché la mirada, apartándola de la de Damian—. Rose, sin lucha no hay victoria. No esperes a que tus deseos y sueños caigan del cielo por arte de magia, tienes que ganártelos a pulso. —Mi amigo tenía razón. Por ello, no podía decir nada en contra.  

    Los entrenamientos de Vladimir eran muy duros, pero el joven se empeñaba en hacer bien su trabajo. No solo nos exigía continuar y avanzar, sino que tenía una enorme paciencia con nosotras. Tanto en las clases de defensa personal como en los circuitos, acabábamos exhaustas con nuestra piel cubierta de hematomas y el cuerpo dolorido por los continuos golpes y caídas que recibíamos. Mi ventaja, que no tenía Cynthia, era que poseía a Nyx para regenerarme y curarme. 

    Cuando Vladimir percibía la rendición en nuestros semblantes, él nos gritaba palabras cargadas de fuerza espiritual, la que debería tener todo guerrero antes de entrar en una batalla. 

    —Gracias, Damian. Es muchísimo lo que estáis haciendo por Cynthia y por mí. Ojalá pudiese pagaros de algún modo vuestra humildad y confianza puestas en nosotras. —Alcé la mirada, enfocándola en él. 

    —Ya lo estáis haciendo con tan solo seguir con vuestro propósito. —Damian inclinó su cuerpo hacia adelante y apoyó sus codos en el escritorio, acercándose a mí—. Ni a Vladimir ni a mí nos gusta depositar nuestra confianza en vano, es decir, nos sentiremos plenos y satisfechos cuando el resultado final esperado se vea reflejado en vosotras. 

    Nos miramos durante unos segundos, sumergiéndonos en un cómodo silencio. No necesité emplear más tiempo para saber lo que tenía que hacer a partir de ahora. Mi misión en Milán no solo consistía en controlar al parásito, sino en prepararme tanto mental como físicamente para mi vuelta a Nueva York y, de este modo, enfrentar a mi pasado. Me esforzaría más en aprender y avanzar en mis entrenamientos. Para conseguir este objetivo más rápidamente, tenía que aparcar mis problemas a un lado mientras duraban mis clases y, sobre todo, emplear el mayor tiempo posible.  

    Con la determinación reflejada en mi rostro, cogí el bolígrafo que Damian había dejado en el escritorio nada más entrar en su despacho. Agarré el documento que me había ofrecido, asegurándome de que se trataba de mi despido, y firmé. Confiaba en él, pero, con lo que pasó con Jackson, aprendí a leer antes de firmar cualquier cosa. 

    Damian sonrió en respuesta ante tal acto. 

    —Bien, Rose. —Cogió el papel que había firmado y lo apartó de mí, dejándolo al lado del ordenador—. No te he llamado solo para esto. —Fruncí el ceño, confusa—. Debemos avanzar con tus clases y te propongo que hoy conozcas lo básico de la mafia, sumergiéndote en ella con mis palabras y sepas más de ese mundo oscuro que la rodea. 

    No pude evitar sonreír ante su propuesta. Estaba interesada en ampliar mis conocimientos sobre la mafia y conocer lo suficiente de ella como para poder enfrentarme a esta después. Al fin y al cabo, para destruir a tu enemigo primero tenías que conocerlo. 

    —Por supuesto. ¿Cuándo empezamos? —quise saber con entusiasmo. 

    —Pues ahora mismo. ¿Necesitas coger apuntes? —bromeó—. La mafia nació en Italia, concretamente en Sicilia. Tal palabra tiene varias acepciones como osadía, seguridad de ánimo, superioridad, conciencia de ser hombre, valentía y coraje. En este sentido, el mafioso es el hombre que no se arredra ante nada. Ellos se definen como hombres de honor. A la mafia italiana se le denominó Cosa Nostra. Este mismo nombre se emplea para la mafia estadounidense de origen italiano. Aprenden desde que nacen que deben ayudarse mutuamente, tomar partido por los amigos y combatir los enemigos comunes, incluso cuando los amigos estén equivocados y los enemigos lleven razón. Cada uno debe defender su propia dignidad a cualquier costo y no consentir jamás que el mínimo insulto u ofensa quede sin venganza. Todos deben guardar los secretos y desconfiar de las autoridades oficiales y de las leyes. En este sentido, es mafioso quien se comporta con visible orgullo. —Hizo una pequeña pausa para comprobar que lo estaba entendiendo todo. Ante mi asentimiento de cabeza, prosiguió—. Hay una fórmula de ingreso en la organización, como una especie de ritual que consiste en conducir al candidato a una habitación en presencia del representante, de la familia y de otros hombres de honor. Ya sabes que la mafia se divide en familias, aunque no tengan parentesco entre ellos. —La imagen de la cinta de vídeo que vi en la mansión McClain sobre el ritual que hizo Dylan para nombrarse Sottocapo invadió mi mente por un momento—. Entonces, el representante expone a los futuros hombres de honor las normas que regulan la organización, afirmando antes de nada que la llamada, generalmente mafia, en realidad se llama Cosa Nostra. Advierte después a los recién llegados que están todavía a tiempo de renunciar a la afiliación y les recuerda las obligaciones que comporta la pertenencia a la organización, los códigos de la mafia o los códigos de honor que después te nombraré. Acabada la explicación de las normas y reafirmada por el candidato la voluntad de entrar en la organización, el representante invita a los neonatos a elegir un padrino entre los miembros presentes. Después tiene lugar la ceremonia del juramento, que consiste en preguntarle a cada uno con qué mano dispara y practicarle después una pequeña incisión en el dedo índice de la mano indicada con el fin de hacer salir una gota de sangre, que se extenderá sobre una imagen sagrada, a menudo la de la Anunciación, que es considerada la patrona de la Cosa Nostra. Posteriormente, a la imagen se le prende fuego mientras el iniciado, intentando no apagarlo, se la pasa de una mano a otra y jura solemnemente no traicionar nunca las reglas de la organización, mereciendo en caso contrario ser quemado como la imagen. En el momento de practicar la incisión en el dedo, el representante le advierte al nuevo hombre de honor que no traicione jamás a la organización porque en Cosa Nostra se entra con sangre y se sale solo con sangre. —Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. En un momento dado, quise sacar a Jackson de la mafia, pero ahora podía ver que hubiera sido una tarea imposible, puesto que solo con su muerte podría salir de ella. Lo mismo pasaba con Dylan—. Un mafioso que dé muestras de debilidad psicológica o falta de seguridad se arriesga a ser callado para siempre. En un grupo como la mafia, que debe defenderse de sus enemigos, el débil o el enfermo no tienen cabida. La discreción, la costumbre de esconder los sentimientos y cualquier manifestación emotiva es una característica fundamental de los hombres de honor porque los sentimientos pertenecen a la esfera privada y no hay motivo para exponerlos. —Este dato también me recordaba a Dylan, un buen actor de sus propias emociones, ocultándolas del mundo—. Una labor cotidiana de los mafiosos es la interpretación de los gestos, de los signos, de los mensajes y de los silencios. La violencia es la que abre al mafioso la vía del poder. Sin uso de la violencia física, al menos una vez, el hombre de honor no puede asegurarse el reconocimiento ni infundir el temor. Además, ni la más mínima ofensa ni el más nimio de los insultos debe quedar sin venganza. El mafioso sabe que esta se sirve en un plato frío y ejecutará su sentencia en el momento más inesperado. Un detalle muy importante es que la sentencia será ejecutada porque el que abre una cuenta con Cosa Nostra solo la cierra con la muerte, natural o no. Por último, es esencial el control del territorio. Sirve para desarrollar impunemente todo tipo de tráfico, para conocer y prevenir las maniobras de los adversarios, para ejercer el dominio de la población, para practicar las extorsiones, para presentarse como autoridad que todo lo conoce y todo lo puede. Un mafioso sin territorio es como un rey sin reino. 

    —Esta siempre fue la verdadera mafia, según puedo entender, pero ¿la actual también actúa de esta misma manera? —pregunté dubitativa. 

    —Hay costumbres que no se conservan a día de hoy como en el tema de las mujeres —respondió—. El mafioso es conservador desde el punto de vista moral. Un hombre que haya tenido más de una mujer o mantenga relaciones extraconyugales conocidas, que no es, por tanto, capaz de tener autocontrol en el plano sexual y sentimental, no es un hombre fiable, tampoco desde el punto de vista profesional. La única mujer verdaderamente importante para un mafioso es la madre de sus hijos. Las otras no significan nada para ellos y el divorcio está muy mal visto —aclaró. 

    Reprimí las ganas de reír ante tal declaración. Pensé en los McClain y tomé ejemplos de ellos sobre el tema. Jackson se casó con Yelena y después conmigo, manteniendo relaciones sexuales también con ella. La parte de que el divorcio estaba muy mal visto no me gustó nada. Agradecí en mi interior el hecho de estar oficialmente muerta. De este modo me libré del matrimonio con Jackson. Desde luego que la mafia actual tenía sus diferencias con la antigua. 

    —¿Cuáles son los códigos de la mafia? —Estaba interesada en analizar qué códigos habían infringido los McClain, ya que habían sido acusados de eso con bastante frecuencia en conversaciones en las que yo estuve presente. 

    —Hay numerosos códigos, pero yo puedo decirte unos diecisiete que conozco —contestó. Damian tomó una respiración profunda, preparándose antes de continuar—. El primer y código más importante es la Omertà, también llamada ley del silencio. Es conocida por la definición universal de mantener la boca cerrada si no quieres morir. Para los mafiosos, la mejor palabra es aquella que no se dice. El verdadero hombre no revela nada, ni siquiera bajo las puñaladas. 

    Una duda se hizo presente en mi mente. Jackson me confesó que pertenecía a la mafia demasiado pronto, junto con su hermano, dándome algunos detalles. ¿Acaso me comunicó todo eso para adentrarme en su mundo a propósito y que no pudiera salir de la mafia? Con lo manipulador que era, estaba segura de que la respuesta a esa pregunta sería afirmativa. 

    —El segundo código expresa que, si el deber te llama, tienes que estar disponible en cualquier momento, incluso si la mujer está a punto de parir. —Esto quería decir que, aunque hicieras algo demasiado importante fuera del negocio, tenías que acudir a este sin tener la opción de negarse o de alargar el momento—. El tercer código se basa en no desear a la mujer del prójimo y el respeto a la esposa —siguió Damian al notar mi silencio prolongado. 

    Claramente, Dylan había incumplido ese código por la puerta grande. Yo era la mujer de Jackson y su hermano, independientemente de sus motivos personales, no debió meterse conmigo con fines sexuales. Sin embargo, Jackson también había quebrantado la segunda parte de dicho código. Me había traicionado a mí como esposa con Yelena. 

    —El cuarto código se refiere a decir la verdad ante cualquier pregunta y ante cualquier situación dentro de la mafia, es decir, entre los hombres de honor —explicó. El verdadero hombre siempre decía la verdad sin emplear la mentira para encubrirla, pero, lamentablemente, fuera de la mafia sí que mentían con tal de no ser descubiertos. Pensé en el asesinato de Nathan, en el cual los policías corruptos optaron por utilizar una falacia, quedando mi amigo como un suicida y yo, como una drogadicta—. El quinto resalta la puntualidad y respeto de manera categórica entre las familias de la mafia, recalcando la lealtad. 

    Este código, según pude analizar en la corta conversación que presencié entre Dylan y Yelena en el hospital, lo quebrantaron los McClain, quienes se deshicieron de los rangos altos de otra familia de la mafia de Nueva York por problemas territoriales. 

    Me resultaba complejo entender a la mafia hasta dominarla. Dudaba de que alguna vez lo consiguiera con éxito. 

    —El sexto habla de la reinvención y modestia. Los mafiosos tienen que ser capaces de distanciarse del asunto en el caso de escándalo público o un fracaso del negocio. Si se ven que van a ser descubiertos, deben abandonar el asunto con rapidez. —Damian se levantó de la silla y se posicionó frente a la ventana, dándome la espalda—. El hombre de honor ama la modestia, domina el poder y no se deja dominar por este, odia el exhibicionismo. Sabe muy bien que, tras el velo de la modestia, el poder viene percibido de un modo más inquietante.  

    Este código se pudo ver en peligro por los McClain. Ellos se arriesgaron, en numerosas ocasiones, a ser descubiertos por el resto de la ciudadanía, como, por ejemplo, en el asalto de los hombres de Eckardt en el DyJack. No obstante, Dylan y Jackson me salvaron de caer en sus manos, así que se vieron expuestos por mi causa. 

    —El séptimo nombra a la mediación y consenso, también expresados como negociación y diálogo. El mafioso tiene que ser calmado, claro, correcto y constante. 

    —¿Eso qué quiere decir? —me digné a hablar después de regalarle tanto silencio. Damian se giró sobre sus propios talones para mirarme con atención. 

    —El mafioso no puede perder los estribos y verse expuesto en la negociación sobre un tema, por lo tanto, tiene que permanecer calmado. Tiene que utilizar el diálogo, de forma concisa, y emplear las palabras correctas para ello. Será constante hasta cumplir con su objetivo. Recurren a la extorsión, utilizando la violencia y la intimidación para conseguir su cometido —aclaró. Asentí en respuesta para que continuara—. El octavo código prohíbe cualquier tipo de relación con la policía. Hoy en día, muchos mafiosos llegan a negociar con los agentes mediante el soborno para librarse de la condena, pero, aun así, cuanto más eviten a la autoridad, mejor, ya que todo se puede descubrir. —Ese código también había sido quebrantado por los McClain como en el caso del asesinato de Nathan—. El noveno dice que el mafioso no se debe de dejar ver por los bares y círculos sociales para ponerse en evidencia. A día de hoy, se acentúa en la última parte, no ponerse en evidencia ante cualquier situación. Obviamente, los mafiosos tienen vida social fuera de la mafia —citó Damian—. El décimo prohíbe prestar el dinero directamente a un amigo. Si es necesario, hay que hacerlo a través de una tercera persona.  

    Estaba recibiendo muchísima información sobre la mafia en un periodo corto de tiempo. Era increíble los altos conocimientos de Damian sobre la organización criminal cuando no pertenecía a ella. Tenía la mente trabajando a mil por hora, intentando asimilar tal calibre de información. 

    —El undécimo habla de no utilizar los teléfonos salvo para acordar sitios de encuentros, preferiblemente en código, desde el cual se viaja a un sitio seguro para hacer negocios. El duodécimo hace hincapié en evitar nombrar a personas, lugares o fechas concretas de hacer negocios. En el decimotercero se recalca que se debe reportar cualquier fallo como muestra de respeto hacia el jefe inmediatamente. El decimocuarto expresa en mostrar siempre respeto por aquellos que mandan. El decimoquinto consiste en utilizar la violencia, aunque sea limitadamente, para infundir respeto. El decimosexto aclara que el jefe puede recurrir a la violencia, e incluso al asesinato, contra otro miembro de la familia. Sin embargo, no puede recibir ningún provecho de la situación. —Este código me recordó a Yerik Petrov, el Don de una familia de la mafia italiana, concretamente la de Milán, y quienes tuvieron cautiva a Kiara Doohan en el prostíbulo. El ruso llegó a matar a uno de sus hombres para salvarme de la muerte como hice yo con él en el Carnaval de Venecia. Al fin y al cabo, la lealtad siempre formó parte de los hombres de honor—. Y, por último, tenemos el decimoséptimo. En este se refleja que no se debe matar a otro hombre de honor si no es estrictamente necesario.  

    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al pensar en ese hombre. Yerik estaba destinado a morir en la noche del Carnaval de Venecia como teníamos planeado, pero mi imprudencia actuó primero, salvándole así de la muerte. No me quería engañar a mí misma, lo hice por parecerse demasiado físicamente a Dylan McClain y recordarme a él, aparte de comportarse como un caballero conmigo aquella noche cuando los demás fueron obscenos. Este detalle aclaró mis dudas sobre mis sentimientos por Dylan, informándome así que estos permanecían más vivos que nunca en mi interior. Si no fuera por mi intervención, el Don de la familia ya estaría muerto. Hecho que solo sabía Cynthia, puesto que Damian y Vladimir desconocían que Yerik era el hombre que salvé. 

    —¿Quieres que hagamos un descanso o continúo por los rangos de la mafia? —preguntó Damian mientras se volvía a sentar en su silla giratoria, adquiriendo un semblante pensativo. 

    —Continuemos —le animé, ignorando mis deseos de descansar un poco.  

    Quería saber lo máximo posible en este momento, después asimilaría todo, analizando cada punto. Damian sonrió de lado y se inclinó hacia adelante para coger un folio en blanco. A continuación, lo colocó entre nosotros. 

    —Capo di tutti capi. —Apuntó ese nombre en el folio con el bolígrafo en todo lo alto, como primer lugar. Mi atención estaba puesta en el inicio de su esquema y en sus palabras—. Es el mayor rango que puede haber en la Cosa Nostra. Se trata del jefe superior, convertido en el miembro más poderoso de toda la mafia. 

    —Los Caballeros Oscuros —murmuré, suponiendo que los inquisidores de la mafia se situaban en el eslabón más alto. 

    —Exacto, Rose. —Damian rodeó ese rango con un círculo y deslizó una flecha hacia abajo—. Don. —Lo anotó a continuación, descendiendo al segundo rango más poderoso—. Es el jefe de la familia. El que tiene más poder dentro de ella y casi siempre va acompañado de un Consigliere. —A la misma vez que me explicaba, sacó una flecha hacia un lado, partiendo desde el Don, y apuntó el último nombre que me había nombrado—. El Consigliere es el asesor de la familia. Siempre acompaña al Don. Se encarga principalmente de aportar ideas en reuniones o al mismo Don. 

    Con cada mención de esa última palabra, el rostro de Dylan se hacía más presente en mi mente, incrustándose en mis pensamientos. Él era el Don de la familia McClain y, por lo tanto, el que más cargo tenía en la familia, incluso más que Jackson. 

    «Destruye al Don y deja a la familia indefensa», pensé. 

    —Cassetto —nombró, sacándome de mis pensamientos macabros. Me fijé en el folio nuevamente y vi que Damian había sacado otra flecha hacia el otro lado, partiendo del Don—. Es el que organiza las cuentas de la familia. Avvocato. Es el que se encarga de los asuntos legales de esta, como un acuerdo formal de otra familia o si el Don es encarcelado. —No se entretuvo más en esta explicación y volvió a dibujar una flecha, pero, esta vez, hacia abajo desde el Don—. El Sottocapo está al mando de la familia. Normalmente, suele ser un familiar del Don. En el caso de que este último muriese o lo encarcelaran, el subjefe sería el nuevo Don. 

    La imagen de Jackson sustituyó a la de Dylan, arrojándolo a un lado. En el caso de la familia McClain, ambos hermanos estaban muy igualados en el poder, aunque cada uno estuviera en un rango diferente o se dedicara a una parte distinta del negocio. En mi venganza personal, ninguno de los dos se iba a librar. No podía utilizar el método legal porque era una pérdida de tiempo, no ganaría esta guerra de ese modo. Como bien dijo Damian, la justicia se había quedado obsoleta para la mafia.  

    —Caporégime. —La voz de Damian volvió a difuminar el rumbo de mis pensamientos y siguió descendiendo en su esquema—. Es el capitán y dirige a un grupo grande de soldados. También puede hacer de sicario dirigido por el Don. Va de dos a cinco en cada familia, pero en las importantes podrían haber hasta nueve. Su abreviación es Capo. 

    —¿Entonces, el Caporégime es el sicario personal de la familia? —pregunté, controlando la ira que comenzaba a nacer desde mi interior al pensar en Darius. 

    —No. Puede actuar de sicario por orden del Don, pero, como asesino a sueldo, tienen a los Numerale. Ellos son los sicarios con orden directa del Don y, según la situación, de un Consigliere. También suelen supervisar la gestión de territorios. —Damian estudió mi rostro con atención, como si hubiera percibido algo inusual en el tono de voz que empleé. 

    Una nueva duda se instaló en mi interior. Un Numerale o sicario podía tener la orden directa del Don para matar, sin embargo, también podía recibir la orden por parte del Consigliere, según la situación. ¿Fue Dylan quien dio la orden de asesinar a Nathan y matarme a mí, la testigo, o fue su asesor? 

    —Entiendo —dije, incitando a mi amigo para que continuara con su explicación. 

    —Capodecine —apuntó, continuando con el descenso en su esquema—. Es el rango después del Caporégime y dirige a un grupo de diez soldados. Y, por último, está el Soldato o soldado, que es el rango más bajo que existe en la mafia. Se encargan principalmente de combatir a la policía en caso de guerra, como así también comienzan sus pasos en la extorsión y asesinatos por encargo de la misma mafia. —Al fin y al cabo, todos eran unos asesinos—. Hay un nombre más que no pertenece a la familia, pero sí guarda una relación. El Associato o asociado. Para ser parte de la familia debe tenerse un lapso de muchos días en la organización, ya que un Associato es una persona que no es de la familia, sin embargo, tiene una relación con ella. 

    Esa categoría me recordó a Alec. Él nos comunicó a Cynthia y a mí en Esmerald’s que era el asociado de la familia McClain y que, por ello, estaba fuera del radar de los Caballeros Oscuros. Al no pertenecer a dicha familia, él estuvo a salvo ese día, pero ahora sí que pertenecía a ella con el cargo de Numerale o sicario, según tenía entendido. Mañana llegaría Alec a Milán. Tenía que preguntarle sobre el tema porque Darius también tenía el mismo cargo y podía conocerle. 

    —¿Cómo puedes saber tanto de la mafia? Nadie que no pertenezca a ella podría saber tal información. —Quise saber. 

    —Tengo a parte de mis hombres camuflados en la mafia, Rose. —Abrí los ojos de par en par ante su confesión—. Los justicieros estamos en todas partes. —Un nudo se me formó en la garganta, dificultándome tragar saliva. 

    La posibilidad de que los McClain tuvieran a algún justiciero entre sus hombres era muy alta. No obstante, me inclinaba más a la opción contraria. No todas las familias de la mafia podían tener a uno de estos como miembro. 

    —Creí que los justicieros solo estabais en Italia —dije con inocencia, haciéndome la tonta. 

    —No —dijo sin más. Con ese monosílabo no aclaró mi duda. 

    Pude ver que Damian me perforaba con la mirada, como si supiera que le ocultaba algo y quisiera descubrirlo por mis gestos. Con todo mi autocontrol que poseía, cambié mi semblante con lentitud para que no notara la diferencia, ocultando mis verdaderas emociones. 

    —¿Cómo te comunicas con ellos? ¿Por teléfono? —seguí con mi interrogatorio. 

    —Funcionamos igual que la mafia respecto al teléfono. Las llamadas quedan registradas y no es buena idea entablar una conversación peligrosa por vía telefónica. Nunca se deben de dejar pruebas, Rose. En el caso de que se tuviera que emplear el móvil, se utilizarían unas palabras claves —explicó. Damian se levantó de la silla y yo repetí su misma acción—. Ya es suficiente lección por hoy, señorita. —Me regaló una radiante sonrisa que yo le devolví con la misma intensidad—. Ya sabes, céntrate en tus entrenamientos. Ya falta poco para el manejo de armas. 

      

    

  


   
    2 

    Tormenta de sangre 

      

   C ynthia y yo nos encontrábamos sentadas frente a una mesa en la cafetería que había en frente de Armani Stella, donde trabajaba antes de que Damian me despidiera. Alec llegó esta tarde a Milán y se hospedó en un hotel cercano a este establecimiento. Él llamó a Cynthia para que nos viésemos los tres en este lugar, así que esta noche era el reencuentro de estos dos enamorados. Me encontraba muy feliz en este momento porque mi amiga y su novio estarían juntos durante unos pocos días, en los cuales podían repartirse amor mutuo. 

    —No dejo de pensar en Kiara. —Cynthia llamó mi atención—. Espero que se recupere pronto y pueda volver al lado de su hermano. 

    Kiara había ingresado esta mañana en la clínica de desintoxicación. La despedida fue desgarradora, sobre todo, para Vladimir y Cynthia, que eran los que más relación tenían con ella. Su ingreso había sido la mejor idea, aunque fuera devastadora. Kiara tenía que recuperarse de la adicción a las drogas que le administraban en el prostíbulo. Al mismo tiempo, su mente sería sanada, lo máximo posible, en esa clínica. Ella tenía diversos traumas ocasionados por tantos años de tortura. No sabíamos lo que duraría su ingreso, pero fue la mejor opción que Vladimir tomó por su hermana. 

    —Se recuperará —le animé—. Estoy segura de eso. Kiara demostró ser una mujer muy fuerte. 

    —Sí. —Cynthia guardó silencio, adquiriendo una posición pensativa—. Es muy extraño que ellos no hayan aparecido ante nosotros para matarnos. Han pasado varios meses desde el rescate y no hay rastro de esos mafiosos. 

    Miré a Alec por un momento. Se encontraba en la fila para realizar nuestro pedido. Después de varios minutos de abrazos y besos con Cynthia, ella le insistió en que se encargara del pedido para que nosotras pudiésemos hablar con privacidad. Alec no sabía que nuestra vida estaba en peligro, ya que nos habíamos visto involucradas en la mafia italiana. El único que estaba a salvo era Damian. Su rostro lo mantuvo oculto en todo momento y ninguno pudo arrebatarle el pasamontañas durante el enfrentamiento en el casino, pero Vladimir no tuvo esa misma suerte. No obstante, estuvimos de acuerdo con ese detalle, puesto que Damian tenía una imagen que conservar y sería el más expuesto de todos debido a su trabajo en la empresa. 

    —Hubo numerosas bajas por parte de los mafiosos y el Don chilló en cólera. Quizás están recomponiéndose de esas pérdidas, aceptando a más miembros en su familia —sugerí, creyendo que esta era la razón.  

    Jamás iba a olvidar el grito que Yerik produjo antes de que nosotros saliésemos del casino por la puerta de emergencia. Parecía el rugido de un animal declarando la guerra. 

    —Podría ser una buena hipótesis —coincidió Cynthia—. Yerik Petrov —nombró, produciéndome un escalofrío—. ¿Quién iba a decir que la vida que salvaste fuera precisamente la del Don de la familia? 

    —Me cuesta creer todas las palabras que dijo Kiara sobre Yerik. Él no parecía ser de ese modo que definió. —Las palabras de la hermana de Vladimir penetraban una y otra vez en mi mente. 

    —¿Te refieres a que Yerik es un ser malvado y está completamente loco? —Asentí con la cabeza—. Las apariencias engañan, Rose. Los buenos no son tan buenos y los malos no son tan malos. 

    —Me siento culpable, Cynthia —comencé con voz apenada—. No me tuve que haber dejado llevar por mis emociones y mis sentimientos hacia Dylan. Debí haber dejado todo eso aparcado para realizar mi misión correctamente. —Aparté la mirada de ella avergonzada—. Sigo siendo una mujer débil —musité con pesar. 

    —¿Piensas que eres una mujer débil cuando tuviste que pasar por una serie de obstáculos, que otras personas se hubieran estrellado en ellos y que tú conseguiste esquivarlos todos? Te recuerdo que estás donde estás ahora gracias a tu fortaleza. —Nuestras miradas volvieron a conectarse—. No te culpes más por haber salvado a Yerik y mucho menos por amar a Dylan. 

    —¿Cuándo conseguiré no dejarme llevar por mi corazón para hacer caso a mi cabeza? —pregunté con rabia contenida—. Mi parte racional se ve nublada constantemente por el sentimentalismo. 

    De pronto, Cynthia desconectó su vista de mí y observó a Alec con detenimiento. Él percibió la mirada de mi amiga, cuya respuesta fue una sonrisa por su parte. Podía percibir la tristeza que le envolvía a la rubia. 

    —¿Qué te ocurre? —pregunté dubitativa—. Deberías estar saltando de alegría al tener a tu novio de regreso, aunque sea por un tiempo limitado. 

    —Y lo estoy, Rose. —Sus ojos azules se enfocaron en mí, apartando la mirada de Alec—. Pero me siento extraña al estar enamorada de un sicario —dijo con amargura—. Aunque ¿qué te voy a decir a ti? Tú lo estás de un mafioso. 

    Solté un suspiro y extendí uno de mis brazos por encima de la mesa para agarrar su mano y darle un leve apretón, transmitiéndole con este gesto que la comprendía y tendría mi apoyo incondicional. Ahora supe que mis anteriores palabras de reflexión le habían afectado. Las dos nos habíamos dejado llevar por el corazón, ignorando así a lo que nos dictaba la racionalidad. 

    —Te entiendo. Ambas hemos tirado nuestros principios morales por la borda —murmuré—. Sin embargo, todos somos personas y eso quiere decir que el amor es un sentimiento que todos podemos sentir, seamos quienes seamos —aclaré, utilizando la misma reflexión que ella había utilizado conmigo hacía unos meses atrás. 

    —Si hubiera sabido antes que Alec quería entrar en la familia McClain, hubiera hecho todo lo posible por evitarlo, exponiendo nuestro amor en juego. —La miré con lástima, con la misma que sentía por mí al verme reflejada en sus palabras—. Con sangre se entra a la Cosa Nostra y solo con sangre se podía salir de ella —susurró muy bajito. 

    Al salir del despacho de Damian, tras darme unas lecciones sobre la mafia, me reuní con Cynthia y le narré lo mismo que mi amigo me había enseñado con palabras más sencillas. Ella estaba metida en la oscuridad que me envolvía, así que tenía que conocer lo mismo que yo. Esa misma frase que me acababa de nombrar era la misma que respondía a numerosas preguntas que teníamos en mente. 

    «Nadie que pertenezca a la mafia podía salir con vida de ella». 

    —Quieres que Alec deje ese mundo atrás —pensé en voz alta.  

    De repente, mi pensamiento se dirigió a Dylan, informándome de que él tampoco podía salir de ahí y mucho menos siendo el Don, el cargo máximo dentro de la familia. Los Caballeros Oscuros irían tras ellos, al igual que cabía la posibilidad de que otras familias se sumaran al ataque, al lado de los inquisidores. Me di una bofetada mental por permitirme pensar en Dylan de esta forma, como si quisiese salvarlo de la mafia. 

    El camino de mi pensamiento anterior se dirigió a aquella noche de mi batalla contra los Caballeros Oscuros, cuando Lucian y yo matamos a todos los que se presentaron en Nueva York con el objetivo de acabar con los McClain. No había ningún testigo que nos inculparan sobre esos crímenes, pero lo curioso era que no habían aparecido más inquisidores para investigar el caso y encargarse de la misión que los fallecidos no habían podido realizar con éxito. Todo dependía del jefe de esa hermandad, sin embargo, no sabía a qué estaban esperando para actuar. 

    —Quiero lo mismo que tú hubieras querido si Dylan no hubiera cometido los crímenes de Nathan y Jeremy —me retó con voz suave sin la intención de atacarme. 

    La sola mención de mis amigos fallecidos me produjo un escalofrío, recordándome que no tenía que tener ni un atisbo de piedad con los McClain en mi vuelta a mi ciudad natal. Una tarea muy complicada para mí. Por mucho odio que pudiese sentir con el paso del tiempo o, mejor dicho, el aparente odio, no sería capaz de matarlos ni quería que nadie atentara contra sus vidas. Quería ser yo quien se encargara de ellos, destrozándoles en el proceso. 

    —Dime, Rose. ¿Serás capaz de hacerles comer el polvo a los McClain sin que tus verdaderos sentimientos interfieran? —preguntó Cynthia con evidente interés. Por instinto, solté su mano, como si su tacto me hubiera quemado. 

    Abrí la boca, pero la cerré al instante antes de emitir palabra alguna. Tal vez no tenía la respuesta a esa pregunta, puesto que todavía era demasiado pronto para contestarla. La mirada inquisitiva de Cynthia intentaba penetrar en mi cabeza con el propósito de leer mi mente y hurgar en ella para encontrar la respuesta.  

    —Ya estoy aquí —nos comunicó Alec antes de depositar nuestro pedido en la mesa y sentarse al lado de Cynthia, frente a mí. 

    Agradecí en mi interior la intervención del chico por salvarme del bombardeo de mi amiga, cuya defensa no tenía muy bien organizada. Cynthia apartó la mirada de mí y su atención se puso en Alec, regalándole una cálida sonrisa. 

    Mientras ellos entablaron una conversación, desconecté del entorno que me rodeaba, brindándoles un poco de privacidad por mi parte. Miré el cielo encapotado por unas nubes bastante feas para mi gusto. Estas estaban anunciando el riesgo de una próxima tormenta. La temperatura ambiental era alta, ya que estábamos en pleno verano.  

    De pronto, mis oídos captaron una palabra que Alec había mencionado: sicario. Volví mi atención a la conversación que estaban manteniendo. 

    —Cynthia, ¿crees que es fácil para mí ser un sicario cuando me encargan un asesinato? —preguntó Alec con irritación—. Por el momento, solo me han dado unos pocos encargos de ese calibre. Tengo más labores que ser un asesino a sueldo. De eso se encargan otras personas que ellos tienen. 

    —Darius —murmuré con asco. Alec se quedó callado con mi única palabra dicha desde que iniciaron la charla—. Darius es el Numerale de la familia McClain, ¿verdad? —El tono de repugnancia que empleé fue captado por él. 

    —Al parecer, alguien te ha dado unas buenas lecciones sobre la mafia —dijo Alec intrigado—. Darius es un sicario que trabaja para los McClain cuando ellos requieren su presencia. ¿De qué conoces a ese tipo? 

    —Tuve la mala suerte de cruzarme con él —contesté sin ánimo de dar más detalles. 

    —Ese desgraciado fue quien mató a Nathan. —La voz de Cynthia se hizo presente, dejándome sin argumento. 

    Alec abrió los ojos de par en par. Por lo que podía analizar, él no estaba enterado del asesinato de nuestro amigo. Mi vista se clavó en Cynthia por un momento, agradeciéndole en silencio por no haber mencionado lo que Darius me hizo. Ella asintió en respuesta, acto que no le pasó desapercibido para Alec. 

    —¿Qué me estáis ocultando? Hasta donde yo sé, tuviste que huir de Nueva York y fingir tu propia muerte, pero Cynthia no quiso explicarme más. 

    —Yo fui la testigo de esa muerte y los McClain ordenaron matarme. —El asombro de Alec ante mis palabras era fácil de leer.  

    —No sabía que la mujer que presenció tal escena eras tú. Los McClain no hablan más de lo necesario, ni siquiera entre los miembros de la familia —comentó Alec todavía atónito. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —Ahora era el turno de Cynthia para preguntar. 

    —Yo estaba enterado de que ellos iban tras una testigo de la muerte de un chico que les traicionó, pero no sabía que Rose era esa chica que los McClain querían eliminar —contestó—. Ellos no hablan más de lo debido entre sus hombres. Eso quiere decir que no todos sabemos los detalles de los encargos que reciben cada uno. 

    —Entonces tú no puedes aportarnos más información de ese tema —dijo Cynthia con fastidio—. Además, ellos saben que tú eres mi novio y amigo de Rose. Jamás te dirían sus planes con ella. 

    —Todo es demasiado confuso. —Alec se enderezó en su silla y apoyó ambos codos encima de la mesa—. Has estado en las garras de Jackson y de Dylan. Ellos podrían haberte matado y se hubieran ahorrado el dinero que costó el encargo de asesinarte. 

    —Los McClain no tuvieron el coraje de hacerlo con sus propias manos. —Mi voz sonó dura, pero había una pincelada de dolor—. Los asesinatos de nuestros amigos no se quedarán sin cobro. 

    Un trueno de gran intensidad inundó las calles de Milán, anunciando que la lluvia se iniciaría en cualquier momento. Reparé en Alec, quien me observaba perplejo. Desde luego que el chico estaba alucinando con la conversación y no le dábamos ni un respiro. A continuación, cogí mi Gin-Tonic y le di un pequeño trago, sintiendo como el líquido quemaba por donde pasaba. 

    —¿Planeas iniciar una guerra contra los McClain? —Dejé el vaso en la mesa y enfoqué mi mirada en sus ojos marrones. 

    —Solo planeo continuar la misma guerra que ellos iniciaron conmigo —aclaré con lentitud. 

    —Que finalizará con muerte —continuó Alec—. Si lo que quieres es vengarte de ellos, vosotras solas no podéis contra toda una familia de la mafia. —Su intento de hacerme cambiar de opinión fracasó. 

    —Tenemos unos comodines, mi amor. —Cynthia tenía una sonrisa plasmada en el rostro, hecho que me dejó anonadada. 

    Era testigo de los cambios drásticos que se estaban realizando en Cynthia sobre su personalidad. Mi amiga era incapaz de desear la muerte a alguien. La venganza no estaba en su vocabulario porque toda ella era paz y amor. Sin embargo, pude notar que algo cambió en ella desde que estuvo en la obligación de matar a dos justicieros y a un miembro de una familia de la mafia italiana. Cynthia también recibía los mismos entrenamientos que yo, puesto que debía estar tan preparada como yo para enfrentarnos a la mafia neoyorquina. Solo ella conocía sus propios pensamientos, en los cuales yo no podía acceder. 

    —¿Damian y Vladimir? ¿Los mismos que me mencionaste por teléfono? —Quiso saber Alec. 

    —Ellos nos están entrenando duramente, tanto en defensa personal como en el uso de armas —respondió Cynthia, aunque eso último todavía no lo habíamos hecho. 

    Alec negó con la cabeza y colocó una mano en su sien, masajeándola durante unos segundos en un intento de calmar sus nervios que estaban floreciendo. 

    —Mirad, entiendo vuestra situación porque yo haría lo mismo en vuestro lugar. —Sabía que él nos entendería, ya que también planeaba vengarse de Richard por la muerte de su padre—. Pero es muy peligroso y no quiero tener que veros dentro de una caja de pino —gruñó. 

    —Alec, con tu apoyo o sin él, es lo que haremos nada más volver a Nueva York y no habrá ser en este planeta que nos haga cambiar de opinión —finalizó Cynthia, asombrándome de nuevo. 

    El chico frunció los labios de la molestia y retiró la mirada de nosotras para posarla en sus manos temblorosas que ocultó entre sus muslos. Debía de reconocer que Alec me daba mucha lástima. Él no quería que nos enfrentáramos a los McClain porque podíamos acabar heridas, incluso muertas. No obstante, ya era demasiado tarde para alejar a Cynthia de esto. Ella no iba a aceptar una derrota.  

    —Estáis muy decididas en esa idea, ¿verdad? —Mantenía su mirada agachada, evitando la nuestra, pero, para mi sorpresa, dijo lo que jamás me hubiera imaginado—. Yo os puedo ayudar. —Entonces, alzó la vista con la determinación grabada en esta. 

    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntamos Cynthia y yo al unísono demasiado alto. Alec puso su dedo índice en sus labios, mandándonos a callar. 

    —Mi vida estará en juego si damos cualquier movimiento en falso, así que tenemos que llevar mucho cuidado. —La preocupación se instaló en mí. No quería arrastrar a más personas en mi venganza personal—. Ya os dije que los tres somos un equipo y si disponemos de más personas experimentadas, mejor. 

    —¿Y qué planeas hacer? —pregunté con curiosidad. 

    Alec miró hacia los lados con cautela, comprobando que ninguna mirada ajena estaba puesta en nosotros. A continuación, se acercó al centro de la mesa, empujándonos a nosotras a repetir la misma acción. 

    —Yo seré vuestros ojos y oídos dentro de la familia McClain —susurró.  

    Cynthia y yo abrimos los ojos como platos. Sabía que tener a Alec de nuestro lado sería una gran ventaja para nosotras, no obstante, el riesgo que correría sería extremo. 

    —Si los McClain descubren que tú nos estás dando información confidencial de la familia para que yo pueda utilizarla en su contra, estarás en serios problemas con ellos, Alec. La traición la pagan con la muerte —expuse con nerviosismo. 

    Cynthia me dedicó una mirada horrorizada. Era consciente de que se iniciaría una guerra peligrosa, en la cual varias vidas podrían ser robadas en el proceso. Alec planeaba informarnos en todo momento de los pasos de los McClain para que yo pudiera ser un obstáculo en sus caminos. Y a saber qué más planeaba hacer…  

    —Estoy dispuesto a correr ese riesgo por vosotras —sentenció con seguridad sin darnos la opción de negarnos. Estaba claro que su amor incondicional por Cynthia le empujaría a hacer barbaridades que pusiera su vida en un peligro constante—. Por cierto, ¿cuándo será vuestra vuelta? —preguntó, cambiando de tema. 

    —No lo sabemos. Podrían pasar dos años. Depende de nuestro entrenamiento y de… —No me dio tiempo mencionar a Eckardt porque Alec me interrumpió. 

    —Quizás no os haga falta vengaros de los McClain… —Dejó la frase en el aire. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —Cynthia estaba tan intrigada como yo. 

    —Alguien quiere ver muerto a Dylan y, tal vez, a vuestra llegada ya no quede ni rastro de él. —El corazón comenzó a latirme desbocado y la respiración empezó a fallarme, teniendo la urgencia de recibir más oxígeno de lo normal—. Lo curioso es que los ataques solo van destinados a Dylan, y no a Jackson. 

    Aparté la mirada de Alec y me sumergí en mis pensamientos, donde nadie podía acceder. La vida de Dylan corría peligro y yo no podía hacer nada para ayudarle. La preocupación excesiva y la tristeza formaron estragos en mi sistema, creándome unas ganas inmensas de llorar. 

    Debería de importarme bien poco su suerte, pero no podía negarme lo evidente. Estaba completamente enamorada de él y su muerte sería la destrucción de mi corazón. Por este motivo, yo no podía acabar con su vida como venganza, solo quería verlo destruido y destrozado, como él me dejó a mí. 

    —¿Rose? —Alec me observaba con el ceño fruncido. 

    Tragué saliva con dificultad por el nudo que se había formado en mi garganta y miré a mi amiga, quien me observaba con pena. Cuando estuve centrada en el medio que me rodeaba, percibí que mis mejillas estaban húmedas. Maldije en mi interior por haber dejado vía libre a las lágrimas, transmitiéndole a Alec lo que yo no quería que supiera. 

    —Lo siento —me disculpé por mi acto de debilidad y me limpié el resto de las lágrimas con el dorso de mi mano, ignorando las suposiciones de Alec. 

    —¿Por qué estabas llorando aparte de estar al borde del colapso cuando te he informado de los atentados contra Dylan McClain? —insistió el chico sin permitirme obtener el tiempo necesario para inventarme una excusa. Miré a Cynthia con súplica y ella negó con la cabeza. 

    —Dylan estuvo detrás de Rose, intentando seducirla, pese a que ella estaba con Jackson. Su insistencia le hizo…  

    —Caer en sus garras —le interrumpió su novio—. Ahora entiendo. —Alec me miró de una forma que no sabría especificar. 

    —Pero sus intenciones resultaron ser una farsa. Solo la estaba utilizando por beneficio propio —continuó Cynthia. 

    Aparté la mirada de ellos. Por una extraña razón, sentía vergüenza de expresar mi estupidez en haber caído en la tentación. Me frustraba muchísimo no haber percibido el inicio de mi enamoramiento para poder haberlo evitado a tiempo, pero todo pasó de forma insidiosa. 

    —El supuesto amor que sienta por él lo reduciré en cenizas —musité. 

    —Yo diría que lo convertirás en gasolina y ya sabes que con una chispa… —Le miré mal, taladrándole con mi mirada. Alec soltó un suspiro y se encogió de hombros—. Solo él sabe lo que ronda por su mente. No mostró ningún tipo de emoción cuando se enteró de tu muerte. O es un buen actor o eras insignificante para él. Es algo que solo el McClain podrá decirte. 

    No hacía falta pensar en qué opción sería la correcta porque ya la sabía. Dylan me demostró su engaño en dos ocasiones. La primera fue en una habitación del hospital, donde él y yo nos besamos y Yelena nos sorprendió, presenciando tal escena. Dylan respondió ante su intervención agradeciéndole con sarcasmo que le fastidió el sexo de esa noche. 

    La segunda, en una discusión entre ambos hermanos, Dylan gritó sus verdaderas intenciones conmigo, aclarando que solo lo hizo para poner a prueba a Jackson para que este último demostrara su lealtad por la familia. La escena la mantenía grabada a fuego en mi mente, así la recordaría en caso necesario. 

    Dylan me preparó una trampa. Me besó en el mismo instante de la llegada de Jackson al despacho para que nos viera en esa situación. Entonces, las palabras de Dylan penetraron en mi mente sin piedad. 

    «La cuestión es que, si cuentas a nuestros mayores lo que has visto hace unos minutos, tanto tu novia como yo acabaremos torturados hasta la muerte porque hemos quebrantado algunos códigos. En tus manos está nuestro destino, hermano. Ella solo es una distracción para nuestro imperio. Demuéstrame tu lealtad, demuéstrame lo importante que es la familia para ti». 

    Dylan también fue el causante de los malos entendidos que tuve entre Jackson y Jessica, en los cuales yo pensaba que entre ellos había una relación sexual. Él estuvo en medio de mi relación sentimental con su hermano. 

    —Nunca he significado nada para Dylan. Solo fui un medio para un fin —expuse con seriedad. 

    —La noche de tu supuesta muerte, llamaron a Dylan porque era el dueño del Ferrari y le citaron para hablar con él. Le dijeron que una persona había tenido un accidente con su vehículo y murió en el acto. Dylan y Jackson tuvieron que ir a reconocer el cuerpo y supieron que eras tú por tus pertenencias, especialmente el reloj que Jackson te regaló y tu colgante. También pudieron ver lo poco que se salvó de tu documentación, donde se podía apreciar lo suficiente de ti. Además, el coche estaba a tu cargo. Todo apuntaba a que eras tú la fallecida. Debido a eso, los investigadores no continuaron con su labor en sacar muestras de ADN para asegurarse. Con un cuerpo carbonizado es más difícil realizar esa tarea —nos explicó Alec—. Cynthia consta como desaparecida y los McClain están buscándola para obtener más información. —Una sonrisa de triunfo se plasmó en mi rostro. Mi plan inicial había surtido el efecto deseado. 

    —¿Hay algún rastro sobre mi paradero? —preguntó Cynthia. 

    —No te preocupes por eso, amor. Jamás os encontrarán. Confiad en mí —aseguró Alec antes de enfocar su mirada en la mía—. Ese acto de coraje te ha servido también para deshacerte de tu matrimonio con Jackson. Ahora él consta como viudo. 

    El sonido de la lluvia se hizo presente en la cafetería e iba acompañada de un fuerte viento que movía las farolas encendidas con agresividad y azotaba las copas de los árboles como si no hubiera un mañana. No podíamos salir de aquí con este clima, puesto que no teníamos vehículo disponible ni paraguas. Cynthia y yo tuvimos la mala elección de pedirle a Damian que nos trajera aquí después de su salida del trabajo. No obstante, continué con la conversación. 

    —¿Sabes algo nuevo respecto a ese tema? —preguntó Cynthia con interés. 

    —Todo lo que sé sobre eso es porque lo escuché en conversaciones privadas que mantenían ambos hermanos. —Cogió su Gin-Tonic para darle un trago y continuó con su argumento—. William tenía problemas con la Bratva y quiso sellar un pacto mediante el matrimonio de Yelena con Jackson, siendo él obligado por su padre. —Esta parte de la historia ya la conocía, pero no dije nada. Tan solo esperé a que prosiguiera—. Al cabo de unos pocos años, antes de que la conocieras, Yelena falleció por un enfrentamiento que tuvo con la mafia. Jackson quedó viudo y te manipuló para que firmaras el documento. Aun así, requería más papeleos para que el matrimonio fuera legal. Jackson dio una fuerte cantidad de dinero, sobornando a distintas personas para reunir todos los requisitos necesarios y presentarlo todo en su viaje. Pero antes de eso, Yelena se presentó ante él, arruinando sus planes de permanecer a tu lado. La parte que no entiendo es cómo consiguió el divorcio de Yelena cuando ella no mostraba interés en ello. Sin embargo, lo consiguió y pudo casarse contigo. 

    —Entonces, ¿cómo es posible que Yelena no haya acabado encarcelada por fingir su muerte, ya que se presentó con la misma identidad? —siguió preguntando Cynthia con intriga. 

    —Ella no constó como muerta oficialmente. No hubo cuerpo ni pruebas que demostraran su fallecimiento. Jackson pensaba que era viudo, sin embargo, no se cercioró de ello. Yelena pudo huir hacia Moscú con su familia, como si nada hubiera pasado, y abandonó a Jackson sin decirle ni una palabra —aclaró Alec. 

    —Pero ¿para qué Yelena quiso fingir su muerte y alejarse de Jackson si después volvió con la intención de seguir permaneciendo a su lado? —Ahora fue mi turno de preguntar. No entendía este punto. 

    —No tengo ni idea, Rose. Todo lo que he dicho aquí es lo único que sé —contestó Alec, dejándome con la duda. 

    —Qué retorcido está todo, ¿no? —Cynthia estaba tan perpleja como yo. 

    —Jackson ya no corre ningún peligro por parte de Yelena porque Rose Tocqueville está muerta —dije con seguridad—. La rusa amenazaba a Jackson con algo que desconozco con el objetivo de alejarlo de mí y, con mi supuesta muerte, él ya está a salvo de toda amenaza. 

    —No estoy muy seguro de eso —insinuó Alec—. ¿Por qué Jackson permanece al lado de Yelena si supuestamente no la ama? No presencio muchas muestras de afecto entre ellos. Yo creo que nada más tienen interés sexual. 

    —Ya me di cuenta de eso —inquirí con sarcasmo cuando pensé en la escena sexual que presencié entre ellos. 

    —Solucionado. Ese par de idiotas solo están juntos por el pecado carnal —sentenció Cynthia. Alec respondió con un encogimiento de hombros. 

    —Se os olvidó un detalle, chicas. —Alec llamó nuestra atención—. Yo falsifiqué la documentación de Rose para que hiciera una nueva vida lejos de los McClain. No pensé en que querría volver a Nueva York.  —El chico enfocó su mirada en la mía y continuó—. ¿Eres consciente de que, si vuelves, ellos te podrían denunciar por fingir tu muerte y por suplantar una identidad que no es tuya? Acabarías en prisión. 

    Fruncí los labios y entrecerré los ojos en su dirección con molestia. No había pensado en ese detallito tan importante. Tenía que planificar algo para utilizarlo en caso necesario si lo que había expuesto Alec se convirtiera en un hecho. 

    —Ya se nos ocurrirá algo. —Mi voz sonó dura y firme. 

    La noche continuó tranquila, a salvo de la tormenta que todavía seguía su curso. Dejamos de lado a los McClain y conversamos sobre temas más banales sin descuidar nuestros Gin-Tonic. El alcohol era insuficiente como para formar estragos en mi sistema, así que conservaba mis reflejos en buen estado. Sin embargo, no podía evitar que mis pensamientos se dirigieran al peligro que corría Dylan a cada minuto que pasaba. Era extraño que los ataques solo se dirigieran a él y no a ambos McClain.  

    Agradecí que Alec no hubiera profundizado más en mi supuesto enamoramiento que sentía por Dylan, puesto que no sabía qué decir respecto a eso. El chico me otorgó cierta privacidad, pero sabía que tarde o temprano tenía que darle explicaciones, fuera por su petición o por mi necesidad. 

    «Dylan podría estar muerto cuando vuelva a Nueva York», pensé de pronto. 

    Una terrible impotencia creció en mí sin control alguno. No podía hacer nada para ayudarlo desde aquí. No obstante, la suerte de los McClain no me debería de importar, pero lamentablemente sí lo hacía.  

    Jackson fue una persona muy importante en mi vida y llegué a amarlo, estaba segura de ello, ya que, si no lo hubiera estado, jamás habría permanecido con él por el simple hecho de pertenecer a la mafia, mundo que no encajaba conmigo, aunque ahora ya formaba parte de mi vida. Además, me afectó de sobremanera su involucración errónea con Jessica y la correcta con Yelena. Mi amor por él se vio potencialmente dañado cuando me enteré de su matrimonio fraudulento conmigo y mis planes de estar con ese McClain se destruyeron por completo. Admitía que, a pesar de todo, me dolió cuando lo vi practicar relaciones sexuales con Yelena. El amor no desaparecía de la noche a la mañana, pero sí con el paso del tiempo. Finalmente, las últimas confesiones de Jackson rompieron toda imagen positiva que tenía de él, mostrándome su verdadero ser. 

    William dejó una gran huella imborrable en Jackson. No olvidaré las palabras dañinas que me dirigió cuando le amenacé con denunciarlo a la policía si no me daba el divorcio, respondiéndome con total seguridad que acabaría encerrada en un hospital psiquiátrico porque quedaría como una desequilibrada mental. Estaba claro que él tenía todas las opciones respaldadas para salir ileso del problema, perjudicándome a mí en el proceso. En mi última conversación con él me di cuenta de qué clase de persona era. Todo esto fue lo que me empujó a cortar mi relación con Jackson. 

    Por otro lado, Dylan fue un hombre insignificante para mí al igual que yo para él. Sin embargo, no pude distinguir con claridad cuándo fue el momento exacto en el que Dylan se convirtió en alguien importante para mí y eso me frustraba. Tenía claro que tuvo que ocurrir después de la batalla contra los Caballeros Oscuros. Había admitido con anterioridad que estaba enamorada de él, pero mi mente todavía no lo quería aceptar. ¿Cómo pudo mi amor hacia ese McClain venir de forma insidiosa sin que yo lo percibiera? Al menos, Dylan no sabía nada sobre mis supuestos sentimientos hacia él, y jamás los sabrá. 

    No obstante, no conseguía descifrar los motivos reales que le habían empujado a salvarme la vida en varias ocasiones. Su excusa fue que lo hizo por ser yo la esposa de su hermano y que por ese motivo tenía la obligación moral y profesional de ayudarme. No obstante, gracias a Cynthia me di cuenta de esa mentira, ya que no percibí en su momento que en ese tiempo Dylan no estaba enterado de mi matrimonio con Jackson, sino que lo averiguó el mismo día de su confesión. 

    Sin previo aviso, sus besos ocuparon mi mente, despojando mis antiguos pensamientos de esta. En este momento intenté no culparme de mis errores por haberme besado con Dylan como tenía de costumbre hacer. Como bien me había insistido Cynthia, no estaba con Jackson cuando eso ocurrió, así que no debería de acusarme a mí misma de puta, aunque reconocía que no actué de la manera correcta. 

    Llevé uno de mis dedos a mis labios y una sonrisa traicionera se plasmó en mi rostro cuando volví a revivir en mi mente cada beso que Dylan y yo nos habíamos dado. 

    —¿Por qué tienes una sonrisa estúpida en tu cara? —preguntó Cynthia, sacándome de mis placenteros pensamientos. 

    Recuperé la compostura de inmediato. Las miradas inquisitivas de Alec y Cynthia perforaban la mía en busca de respuestas que yo no les iba a dar. 

    Unos continuos cláxones nos sobresaltaron y miramos hacia el exterior a través de la gran cristalera. A pesar de la tormenta imparable, pude distinguir un vehículo todoterreno parado en la puerta de la cafetería. Entrecerré los ojos para ver más allá de la luna del coche y reconocí al conductor por su cabellera rubia.  

    Controlé mis impulsos de aplaudir por la intervención de Vladimir, ya que así me había salvado de los bombardeos de preguntas por parte de mis dos acompañantes. 

    El teléfono de Cynthia comenzó a sonar y lo cogió al instante al ver de quién se trataba. Miré una vez más a Vladimir, quien se encontraba con el móvil pegado a la oreja. Por las palabras que intercambiaron ambos por vía telefónica, supuse que había venido a recogernos y llevarnos a la mansión. Agradecí ese hecho porque la tormenta se encontraba en todo su auge y no teníamos vehículo para volver. 

    Nos bebimos de un trago el resto de nuestros Gin-Tonic y nos levantamos para salir del local. Corrimos hacia el Jeep y Vladimir bajó la ventanilla del copiloto. 

    —Entrad —ordenó. 

    Los tres obedecimos de inmediato. No queríamos acabar empapados. Alec y Cynthia se colocaron en los asientos traseros del vehículo y yo, en el del copiloto. Después Vladimir arrancó el motor y aceleró con brusquedad mientras yo me colocaba el cinturón de seguridad. Le miré desconcertada por su arrebato.  

    —¿En qué hotel te hospedas, Alec? —preguntó el rubio en inglés, ignorando mi mirada reprobatoria. 

    Normalmente, hablábamos en italiano porque Cynthia y yo dominábamos el idioma y estábamos en Italia. Damian y Vladimir empleaban el inglés cuando había alguien que solo hablaba ese. 

    Cuando Alec respondió a su pregunta, el silencio reinó en el interior del vehículo. Creí percibir la tensión en el ambiente, pero no dije nada. Preferí mantener la boca cerrada. 

    Solté un pequeño suspiro y apoyé mi cabeza en el reposacabezas en un intento de relajarme. Después cerré los ojos. No me encontraba mareada ni nada por el estilo a causa del alcohol, aunque sí podía notar que había bebido y sabía que, conforme pasara el tiempo, ese efecto se iba a profundizar. 

    —Maldición —gruñó Vladimir, llamando mi atención. 

    —¿Qué ocurre? —inquirió Cynthia. 

    Miré al rubio y su atención se encontraba en el retrovisor del interior. Giré la cabeza y enfoqué mi mirada en el de mi lado para observar un coche que iba detrás de nosotros. Sin embargo, no vi nada inusual en él. 

    Volví a mirar al rubio y abrí los ojos de par en par, asustada, cuando posicionó un uzi, una clase de subfusil, entre sus muslos a la vez que conducía. ¿De dónde la había sacado? 

    —¿Sabes manejar armas, Alec? —preguntó Vladimir. 

    —Sí. —Soltó una risita irónica que no fue desapercibida para ninguno de los presentes. El rubio frunció el ceño ante esa contestación y Alec continuó hablando cuando se dio cuenta de la confusión de Vladimir—. Siempre me han gustado las armas y mi padre me llevaba a un campo de tiro para practicar —mintió antes de que el rubio sacara conclusiones por sí mismo. 

    No hacía falta pensar mucho para saber que la situación era más grave de lo que aparentaba. Me giré lo máximo que pude para ver a Cynthia, quien permanecía estática en su lugar, pero su rostro descompuesto y preocupado hablaba por sí solo. Con mis ideas claras, me atreví a hablar. 

    —Yo puedo conducir —me ofrecí.  

    Era evidente que habrá disparos y ni Cynthia ni yo sabíamos manejar armas todavía, así que Vladimir y Alec se tenían que encargar de eso, sin embargo, el rubio no podía hacerlo si conducía al mismo tiempo. 

    —Buena idea —susurró Vladimir y me miró de soslayo. 

    Mis nervios salieron a flote cuando el Jeep paró en un semáforo en rojo, situándome en el primer puesto del único carril que tenía esta carretera. Fijé mi vista en el limpiaparabrisas en función hasta que Vladimir salió del vehículo después de tenderle su uzi a Alec, quien lo agarró sin dudar. 

    Repetí su misma acción y rodeé el coche por la parte delantera con los brazos cubriendo mi rostro y mi cabello por la lluvia. Nada más colocarme en el asiento del conductor, me puse el cinturón de seguridad con mis manos temblorosas y me agarré al volante con fuerza. Dirigí la mirada al retrovisor del interior y vi cómo Vladimir arrancó la matrícula de la parte trasera del vehículo. Posteriormente, hizo lo mismo con la delantera y entró en el todoterreno con ellas en las manos. Comprobé que el semáforo seguía en rojo antes de poner mi atención en el rubio. 

    —Alec, tú te encargarás de cubrir el lado izquierdo del coche y yo, del derecho —dijo Vladimir mientras tiraba las matrículas hacia atrás, al lado de Cynthia. 

    A la velocidad de un rayo, el rubio sacó dos pasamontañas de la guantera y le tiró uno a Alec para que se lo pusiera, quien lo hizo rápidamente. 

    Aparté la mirada de Vladimir y rebusqué en mi bolso unas gafas de sol para ocultar mi rostro lo máximo posible. 

    Por el rabillo del ojo vi que el rubio empuñaba otro uzi y comenzó a bajar la ventanilla de su lado. Alec hizo lo mismo con la suya y puso las manos sobre la cabeza de Cynthia, empujándola hacia abajo para recostarla en los asientos traseros y cubrirla del tiroteo que se avecinaba. 

    Pisé el acelerador en cuanto el semáforo se puso en verde al mismo tiempo que Alec y Vladimir se asomaban lo suficiente por la ventanilla como para disparar a un objetivo claro. 

    Me encogí en mi asiento al escuchar los disparos continuos que efectuaban sus armas. Los estruendos eran alarmantes, puesto que no tenían silenciadores. No suficiente con ello, podía sentir cómo los proyectiles de los atacantes chocaban contra la carrocería de nuestro vehículo. Podía escuchar los quejidos de Cynthia, pero tenía que estar totalmente centrada en mi labor, que era conducir sin chocarme con ningún obstáculo. Las gotas agresivas que impactaban contra el cristal y los efectos del alcohol reducían mi visibilidad de forma considerable.  

    Me encontraba tensa en mi posición y apretaba el volante con fuerza, como si me cayera en una especie de abismo si me soltaba. Conforme iba empleando mi conducción temeraria de forma progresiva, podía ver que los coches de alrededor huían del altercado en cuanto tenían la oportunidad, echándose por otras calles.  

    Miré durante un largo segundo el retrovisor del interior para cerciorarme de que nos seguía un vehículo a la misma velocidad que yo empleaba. Despistar a ese coche o escapar de este sería una tarea muy difícil, sobre todo para mí, que jamás me había visto envuelta en una situación como esta. Lo único que tenía que hacer a la perfección era prestar toda mi atención en la carretera para no chocar contra nada.  

    Mi corazón latía desbocado y mi respiración estaba acelerada con la terrible sensación de que me faltaba el aire. ¿Qué iba a hacer si la policía me interceptaba? Ahora me daba cuenta de que mi responsabilidad también era excesiva. 

    —¡¿Quiénes son esos tipos?! —chillé. 

    —Pertenecen a la familia de la mafia de Milán que atacamos en el Casino —respondió Vladimir después de unos segundos con la voz distorsionada por el pasamontañas. 

    «Yerik Petrov», pensé con horror. 

    —¡¿Y Damian?! —gritó Cynthia entre jadeos. 

    —Él está a salvo. Ellos no saben quién es él porque todavía no lo han identificado. —Dicho eso, Vladimir colocó un cargador nuevo en su uzi y volvió al ataque. 

    No me permití el lujo de pensar en estos momentos. No podía divagar en mi mente mientras nos estaban atacando y cuando tenía que estar con todos los sentidos en alerta lo máximo que mi estado me permitía. 

    Produje giros bruscos en las esquinas para entrar en otras calles, pero, aun así, no despistaba a nuestros verdugos. Nos pisaban los talones. No podía prestar atención a lo que estaba pasando a mi alrededor, tan solo debía de tener la vista y concentración fija en la carretera sin tener un rumbo fijo. Sabía que no podía ir a la mansión, solo tenía que dar vueltas por Milán hasta que esta persecución finalizara. 

    Sin previo aviso, cuando pasé por delante de una calle lateral a la avenida que estaba recorriendo, un vehículo salió de esta y se estrelló con la parte trasera del todoterreno, justo en el lado contrario de Alec. Cynthia y yo gritamos al unísono e intenté tomar el control de nuestro coche cuando fue girado violentamente entre su propio eje.  

    Sin perder más tiempo, volví a pisar el acelerador y conduje hacia otra dirección porque el choque me había obligado a ello. No podía emplear la marcha atrás y perder unos segundos valiosos en seguir por donde iba, puesto que seríamos una presa fácil para nuestros atacantes. 

    —¿Estáis todos bien? —pregunté cuando pude encontrar mi voz. 

    —Seguimos enteros, aunque algo doloridos —se quejó Alec. Le miré a través del retrovisor del interior y nuestra mirada se conectó durante unos segundos—. Después de esto tendremos una charla para que podáis darme una explicación de cómo habéis llegado hasta esta situación. 

    —Es una historia un poco larga. Han pasado muchas cosas desde que vinimos a Milán —aclaré. 

    —En ese caso, me gustará oírla. —La voz de Alec destilaba dureza en todo momento. Era evidente que estaba enojado—. Huisteis de unos problemas con la mafia neoyorquina y os habéis involucrado en la mafia milanesa. ¿Es que no habéis aprendido de vuestros anteriores errores? —gruñó. 

    —Tranquilízate, Alec —comenzó Vladimir—. Ellas no tienen culpa de nada. 

    —¿Que me tranquilice? —Se burló Alec—. Te recuerdo que la vida de mi novia y de mi amiga está en juego. —Cuando se refirió a Cynthia creí captar un tono irónico. 

    —Eso ya me quedó claro —espetó el rubio. 

    Por un momento no entendía a qué se estaban refiriendo, pero hice caso omiso a sus miradas competitivas. Sin embargo, la culpa se volvió a abrir paso en mi interior. Sabía que no podía callar por mucho más tiempo porque la verdad saldría a la luz tarde o temprano.  

    —Sí, tengo mucha culpa de lo que está pasando hoy —murmuré, y sabía que todos me habían oído. 

    Un movimiento captó mi atención desde el retrovisor y vi que Cynthia se había incorporado en los asientos traseros del vehículo. Por el rabillo del ojo percibí que Vladimir se me quedó mirando extrañado, así que continué con mi declaración mientras conducía con tranquilidad por calles más desérticas en plena tormenta. Los limpiaparabrisas en función no daban abasto en apartar todas las gotas que impactaban en la luna del coche. 

    —Al hombre que nos sorprendió en el laberinto del Carnaval de Venecia no llegué a envenenarlo y sigue con vida —confesé, llevando cuidado en qué palabras emplear—. Su nombre es Yerik Petrov, el Don de la familia de la mafia milanesa que va detrás de nosotros, el mismo que nombró Kiara. Como yo le salvé aquella noche, él lo hizo con tu hermana, Cynthia y conmigo en el Casino. 

    El silencio envolvió el interior del Jeep. Si hubiera asesinado a Yerik Petrov, esto no estaría pasando. Pero, por desgracia, me dejé llevar por mis emociones y sentimientos antes que por mi cordura, optando por dejar al Don con vida. Ahora él quería venganza por lo que sucedió en el Casino de Milán. 

    Antes de que alguno de los presentes dijese algo, se oyó un disparo y un proyectil enemigo penetró en el cristal de mi lado, haciéndolo pedazos. Chillé asustada y, por instinto, solté el volante y posicioné ambas manos en mi cabeza para protegerme al mismo tiempo que cerraba los ojos con fuerza. Pude sentir el roce de Vladimir en mí cuando agarró el volante con una mano para tomar el control del vehículo. 

    —¡Rose! —me llamó el rubio. Entreabrí los ojos con dificultad. Los estruendos eran muy molestos para mis oídos. Miré rápidamente hacia la puerta del conductor del Jeep, cuyo cristal estaba ausente, y comprobé que el coche enemigo se ubicaba detrás de nosotros, así que volví a agarrar el volante con firmeza, haciendo que Vladimir lo soltara, y pisé el acelerador—. ¡Tenemos que quitarnos de encima a estos tíos y huir antes de que la policía nos atrape! 

    —¡¿No decíais que la mafia no atacaba de forma imprudente?! ¡Están atacando en pleno centro urbano, donde corren el riesgo de ser capturados por la policía! —gritó Cynthia histérica. 

    —¡A estos tipos les da igual ser capturados por la policía! ¡Solo siguen su trabajo de matarnos! —dijo Alec una vez que se refugió dentro del Jeep después de haber gastado un cargador completo. 

    —¡Si son atrapados por la policía, su única misión es mantener la boca cerrada! —terminó Vladimir. Sacó medio cuerpo por la ventanilla de su lado y disparó, pero no tardó en soltar una maldición antes de volver a meterse dentro del vehículo—. ¡Apenas me quedan cargadores! —rugió. 

    Entre los estruendos de los disparos y de los impactos de proyectiles en la carrocería del Jeep, me estaba volviendo loca. Vladimir acababa de anunciar que se estaban quedando sin munición, así que teníamos que emplear otro tipo de combate, ya que no tendrían balas suficientes para acabar con esto. 

    —¡¿Le tienes mucho cariño a este todoterreno?! —Sabía que había hecho una pregunta absurda, pero quería tener el permiso del rubio de poder utilizar este coche como arma. 

    —¡El vehículo ya está desastroso por los balazos que está recibiendo y el antiguo choque lateral! —respondió Vladimir. 

    De repente, capté un brusco movimiento a través del retrovisor externo izquierdo. El coche enemigo comenzaba a situarse a mi lado nuevamente. Giré mi cabeza para mirar el interior de este y abrí los ojos como platos cuando el hombre del copiloto alzó su pistola en mi dirección. Sin darme tiempo a reaccionar, sentí la mano de Vladimir en mi cabeza y me obligó a agacharla y pegarla al volante, que todavía era agarrado por mí y no pretendía soltarlo. Posteriormente, oí unos disparos continuos procedentes de Vladimir que duraron un segundo. Abrí un ojo para comprobar que el hombre del copiloto del vehículo enemigo yacía muerto con varios agujeros en su sien y cuello.  

    Me enderecé en mi asiento cuando observé que el conductor nos volvía a apuntar con su pistola y, a la milésima de segundo, escuché el sonido característico que informaba de que un arma no pudo ser disparada por falta de balas. Antes de procesar lo que iba a hacer en estos momentos, giré el volante con brusquedad hacia mi izquierda y el lateral del Jeep impactó en el del coche enemigo, provocando que el conductor dejara de apuntarnos con precisión. Podía escuchar los gritos de Cynthia y los fuertes quejidos de Alec y Vladimir. Les había pillado por sorpresa mi arrebato, pero nos estábamos quedando sin tiempo y sin balas. Tal vez alguno de los chicos se había golpeado la cabeza, era algo que no podía saber, puesto que tenía que encargarme del conductor vivo porque sus pasajeros se encontraban muertos en sus respectivos asientos.  

    Él estaba ejerciendo fuerza hacia mi lado y yo, hacia el suyo. Avanzábamos a altas velocidades en línea recta y visualicé una farola gruesa que pronto sería derribada por mi culpa. A unos pocos metros de distancia de esta, aceleré todavía más para empujar la parte delantera de su vehículo hacia la acera y el hombre se estrelló en la farola de frente, dejándolo fuera de combate. 

    Aplaudí mentalmente al comprobar por el retrovisor que nos habíamos quitado a los enemigos de encima y ya podíamos huir sin complicaciones, sin embargo, eso no fue lo que pasó en realidad. 

    Unas sirenas, típicas de los vehículos de policía, se hicieron presentes y mi corazón se aceleró hasta el punto de sentirlo como puñetazos en el pecho. No suficiente con eso, escuché un tiro en la lejanía y, segundos después, el Jeep comenzó a pegar bandazos. 

    Intenté por todos los medios estabilizar la dirección del vehículo, pero me fue imposible. Podía seguir avanzando por esta carretera con extrema dificultad, aunque no por mucho tiempo. Giré el volante desde un lado a otro en todo momento. 

    —¡Joder! ¡Un idiota de esos no fue tan idiota y ha disparado a una rueda del todoterreno antes de huir por una calle mientras que la policía va tras nosotros! —maldijo Alec. 

    —¡Pero si el vehículo que nos seguía ya fue empotrado en la farola! —gritó Cynthia. 

    —Había otro más, el mismo que se estrelló con Rose anteriormente. —La voz de Vladimir parecía tranquila, hecho que me irritó. 

    —¡Genial! —Conforme pasaban los segundos me estaba poniendo más histérica—. ¿Cuántos delitos acumulamos ya? Conducción temeraria por una conductora con un nivel de alcohol que supera lo permitido que, a su vez, conduce un Jeep sin matrículas. Sin embargo, poseemos armas y hemos descargado numerosos balazos en otras personas. ¡Y eso sin contar con que nos estamos dando a la fuga con un coche que tiene una rueda más que pinchada! —comenté con sarcasmo. 

    —Todos de vacaciones prolongadas en prisión, pero Rose tendrá el extra de retirada del carné de conducir —soltó Cynthia. Le fulminé con la mirada a través del retrovisor del interior del vehículo. 

    —Rose, detén el coche cuando yo te diga, pero intenta avanzar unos metros más en línea recta —dijo el rubio con suma tranquilidad, como si mi comentario no le hubiera afectado. 

    Intenté hacer lo que me pedía, aunque las sirenas se oían cada vez más fuertes y podía vislumbrar unas luces azules bastante más atrás que avanzaban a toda velocidad. La policía se acercaba y no podía huir de ellos en coche por la situación de la puñetera rueda. El ruido que esta provocaba no ayudaba en nada a mis nervios. Me fijé en que, tanto Alec como Vladimir, se quitaron el pasamontañas y recogían las armas para guardarlas en una bolsa de viaje. 

    Finalmente, paré el Jeep en cuanto me lo ordenó Vladimir y bajamos del coche con rapidez. 

    —Entremos a esta cafetería con tranquilidad, disimulando que todo va bien en nosotros y nos vamos a sentar para cerrar esta misión suicida —informó el rubio. Todos asentimos sin entender nada, pero no rechistamos. 

    Nada más entrar, me quité las gafas de sol y evaluamos el entorno en busca de una mesa libre. Cynthia señaló una con su brazo y nos dirigimos allí con normalidad, aunque mi corazón estaba extremadamente acelerado. ¿Qué íbamos a hacer aquí? 

    Cuando nos sentamos en nuestras respectivas sillas, una joven camarera con una vestimenta bastante provocativa se acercó a nosotros para tomar nuestro pedido. Lo curioso era que su mirada estaba enfocada en Vladimir mientras que los demás le decíamos lo que queríamos tomar. Contuve las ganas de reír cuando vi la cara de fastidio del rubio y él respondió que teníamos que pensar mejor qué pedir cada uno, ya que no lo veíamos claro. Era evidente que lo hizo con la intención de ganar tiempo. Después la camarera se retiró hacia la barra contoneando las caderas con exageración. Vladimir soltó un resoplido y apoyó su espalda en el respaldo de la silla. 

    —Vaya, hombretón —dijo Cynthia en tono bromista—. Parece ser que esa chica quiere darte algo que no se encuentra en la carta. —Soltamos unas carcajadas, excepto el aludido. No era una situación de reír como desquiciados cuando acabábamos de pasar un mal rato en las calles de Milán. 

    —Se quedará con las ganas —dijo Vladimir malhumorado—. No tengo tiempo para cosas como esas. —Fruncí el ceño en su dirección y pude percibir algo extraño en él, pero no sabía con certeza lo que podía ser—. Voy a hacer una llamada para cerrar todo este asunto —comentó antes de levantarse e irse al otro lado de la cafetería para mayor privacidad. 

    Ninguno de los tres dijimos nada. En cambio, nos removimos en nuestros asientos para tener una visión perfecta de Vladimir. Hablaba por teléfono y, de pronto, la camarera apareció y se colocó delante de él, disimulando que no lo había visto, aunque nosotros bien sabíamos que sí lo había hecho. Sin ningún tipo de pudor por su parte, se agachó para limpiar una mesa que se ubicaba en frente de Vladimir y se inclinó lo suficiente como para enseñarle una visión perfecta de sus nalgas. La falda era demasiado corta o se la había subido hacia arriba para que fuera así. Desde esta distancia pude ver que Vladimir torció la cabeza para mirar a lo que la camarera le estaba enseñando mientras que seguía hablando por teléfono. 

    —¡Es increíble! Pero ¿qué manera de ligar es esta? —preguntó Alec desconcertado. 

    —Pues Vladimir se quejará, pero bien que le está mirando el culo que hasta se va a romper el cuello —contestó Cynthia. 

    —Déjalo. Estará observando la mercancía antes de decidir si probarla o no. —Alec destiló sarcasmo por doquier. 

    Antes de poder emitir otra palabra más, la silla contigua a la mía se movió de su lugar y pude ver por el rabillo del ojo que Vladimir se había vuelto a sentar. 

    —¿Está buena? —preguntó Cynthia de pronto. 

    —¿El qué? —contestó Vladimir confuso. 

    —La chica que casi te comes con la mirada. —La voz de Cynthia era divertida, pero nadie nos esperábamos la contestación del rubio. 

    —¿Te importa? —Vladimir parecía serio, como era de su costumbre. 

    Era palpable la tensión del ambiente y, sobre todo, la tensión que Vladimir y Cynthia podían llegar a tener. Antes de que alguno estallara con palabras malsonantes o algo similar, decidí intervenir. 

    —¿Qué llamada has hecho y qué hacemos aquí? —pregunté, cambiando de tema drásticamente. 

    —He denunciado el robo de mi Jeep para que no nos relacionen con lo que ha pasado antes de que descubran que el propietario del vehículo soy yo —aclaró el rubio—. También he llamado a un taxi para que os lleven a la mansión y a Alec a su hotel. Vosotros os llevaréis la bolsa porque yo tengo que ir a la comisaría para tramitar la denuncia. No será una larga caminata porque el establecimiento está cerca. 

    —¿Por eso has cancelado nuestro pedido antes de que la camarera se fuera de nuestra mesa? —continuó Cynthia. 

    —Por supuesto. Entrar aquí solo ha sido para ocultarnos y aparentar normalidad, pero tenemos que salir del local pronto. 

    —¿Y qué hay de los casquillos que están en el todoterreno? Si hay alguno lo analizarán para saber de qué arma pertenecen… 

    —Alec y yo recogimos todo lo que nos podía involucrar con el incidente —me interrumpió Vladimir y señaló la bolsa de viaje—. El vehículo es mío, así que es normal que se encuentren huellas mías por todas partes.  

    —¿Y las nuestras? 

    —Sois mis amigos. —Se encogió de hombros—. No os preocupéis, todo estará en orden. 
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    Lazos de sangre 

      

      

   M e acerqué a una de las grandes ventanas de mi dormitorio y miré la luna plateada que iluminaba el interior de esta estancia, permitiéndome ver sin la necesidad de encender ninguna luz. Desde mi posición podía ver la piscina del gigantesco patio trasero de la mansión con su jacuzzi incluido. La vegetación se encontraba bien cuidada. Era obvio que Kevin, el jardinero de este lugar, tenía altos conocimientos de botánica. Por un momento me recordó a mi madre. A Jaqueline también le gustaban mucho las plantas y siempre las atendía rigurosamente para que no se marchitaran. 

    La nostalgia se abrió paso en mi interior, provocando que mis ojos se humedecieran. Ahora sentía un terrible arrepentimiento de no haber dicho más «os quiero» a mis padres, que ya no estaban conmigo. Jamás los volvería a ver porque ellos estaban muertos por culpa del Monstrum, quien les arrebató la vida de manera espeluznante. Nunca podría olvidar las últimas imágenes que me llevé de Patrick y Jaqueline, donde a él le faltaban los párpados de los ojos para que los mantuviera abiertos y a ella le habían arrancado el corazón de su pecho. Parecía una clase de ritual satánico efectuado por el Monstrum, uno de los asesinos en serie más temidos. 

    Giré sobre mi propio eje y enfoqué la mirada en el portarretrato de mis padres, que se ubicaba encima de una de las mesillas de noche. Anduve con pasos lentos hacia esta, rodeando la cama de matrimonio, y abrí el cajón, donde guardaba las fotografías de mis seres queridos fallecidos y la daga de mis padres que encontré escondida en la caja fuerte, junto con los fajos de billetes. 

    Empuñé la daga con firmeza y me senté en el borde de la cama, dejando el cajón abierto. La inspeccioné con atención, captando la belleza del arma blanca. Poseía un mango forrado en cuero negro, lo que ocultaba la espiga de la hoja; el final del mango, el pomo, tenía la forma redonda, formada por pequeñas calaveras a su alrededor; la guarda, la parte de la daga que hacía la función de separación del mango con la hoja para que, al empuñarla, la mano no se fuera hacia una zona peligrosa, se trataba de una calavera más grande, en la cual le salían dos ramificaciones en forma de raíces de árboles, una en cada lado; y, por último, la hoja de doble filo tenía una forma curvilínea y atractiva. Jamás había visto una daga igual, lo que la hacía única y especial. Al menos, para mí lo era por todos los sentimientos que cargaba esta arma porque era el único recuerdo físico que tenía de mis padres sin contar con las fotografías. 

    «Con esta daga derramaré la sangre de vuestro asesino», pensé con seguridad. 

    Unas lágrimas silenciosas se derramaron por mis mejillas y no hice nada para evitarlas. Necesitaba llorar nuevamente y exteriorizar el dolor que me seguía consumiendo, aunque yo misma evadiera mis pensamientos para no aparentar tristeza. 

    —Tengo que encontrarte de alguna forma, maldito cabrón —rugí de pura rabia. 

    Me centré en la hoja de la daga y pasé la palma de mi mano por esta, llevando especial cuidado en no cortarme con ella. El Monstrum era una persona muy difícil de encontrar, a no ser que él quisiera ser encontrado por ti. Aun así, tenía la esperanza de poder localizarlo, a pesar de que era un hombre que no tenía identidad ni constaba como ciudadano, sino que era una persona inexistente legalmente. No obstante, nunca me rendiría en su búsqueda, pero mis posibilidades de tener éxito eran escasas, sobre todo, cuando mi vida corría peligro con frecuencia. ¿Por dónde tenía que comenzar a buscar? 

    Un dolor punzante se concentró en la palma de mi mano y solté la daga por instinto, como si su tacto me hubiera quemado. Impactó en el suelo, produciendo un ruido sordo cuando aterrizó en la alfombra que había al lado de mi cama, junto a mis pies. Alcé mi mano afectada y pude ver un corte superficial, pero sangrante en la palma. Maldije por mi despiste. Había estado tan sumergida en mis pensamientos que no llevé precaución para no herirme a mí misma al acariciar la hoja del arma.  

    Me levanté de la cama y me agaché para coger la daga con la torpeza de agarrar el mango con la mano herida. De pronto, una extraña sensación se apoderó de mí. Sentí como una especie de corriente eléctrica recorrer todo mi brazo, iniciando por la mano que sujetaba el arma blanca.  

    La posicioné frente a mis ojos abiertos de par en par. Pude ver que mi sangre se incrustaba en el mango del arma. ¿Qué diablos me estaba pasando en estos momentos? 

    Me dirigí al cuarto de baño asustada. Abrí el grifo del lavabo y dejé la daga dentro de la poza mientras me limpiaba la mano ensangrentada con el agua. La herida se me curaría en cuestión de minutos gracias a Nyx, pero lo que me mantenía inquieta era lo que había experimentado con el arma. Dejé de sentir la sensación de la corriente eléctrica una vez que había soltado el objeto y no me atreví a volver a agarrarlo. 

    Apagué el grifo y cogí la toalla blanca que había al lado del mueble para secar mis manos. Después la envolví en la que estaba herida. No quería manchar nada más de sangre y alarmar al personal.  

    Pasaron los minutos e iba observando la herida constantemente. Cuando me aseguré de que ya se había curado y no sangraba, cogí la daga con la toalla y la limpié con esta, ya que estaba mojada por mi anterior lavado de manos. Después agarré la tela sucia con una mano y con la otra, el mango de la daga con temor. Esta vez no noté nada extraño, ni rastro de aquella sensación. ¿Me lo había imaginado todo? 

    Fruncí el ceño mientras la inspeccionaba. Fuera lo que fuera lo que pasó, no le iba a dar importancia, así que salí del cuarto de baño y eché la toalla al capazo de la ropa sucia, que se hallaba en la parte del vestidor de mi dormitorio. 

    Unos golpes continuos en mi puerta me sobresaltaron. Caminé hacia esta con rapidez y la abrí despacio, manteniendo la daga oculta tras de mí. Damian se encontraba en el pasillo con el cabello castaño alborotado. Su pijama consistía en unos pantalones negros y una camiseta blanca de tirantes, dejando a la vista sus brazos marcados y parte de su pecho. Sus ojos marrones me evaluaron, entreteniéndose un poquito más en el brazo que mantenía hacia atrás ocultando el arma. Eché un fugaz vistazo a mi vestimenta y mis mejillas comenzaron a arder. No esperaba visitas nocturnas masculinas y, como consecuencia, tenía puesto un camisón negro de lo más sexy y provocador. Carraspeé antes de hablar. 

    —Hola —le saludé con nerviosismo. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó antes de regalarme una de sus radiantes sonrisas. 

    Asentí con la cabeza y me aparté de la puerta, dejándole el paso libre para que entrara a mi dormitorio. Retrocedí aún con mi brazo oculto, acto que a Damian no le pasó desapercibido y frunció el ceño. Antes de que me preguntara qué era lo que escondía, se lo mostré.  

    —¿Piensas matarme con eso, señorita? —preguntó divertido y se cruzó de brazos, resaltando los músculos y venas de estos. 

    —¿Qué? —Pensé en voz alta hasta que mis neuronas respondieron al fin—. No. —Sonreí como una tonta y aparté la mirada de él—. Es la daga de mis padres. 

    Le di la espalda y anduve hasta mi cama para sentarme en el borde. Volví la vista a Damian y observé cómo caminaba hacia mí con suma lentitud y, una vez que estuvo en frente, se sentó a mi lado. 

    —He de suponer que guardas esa daga con tanto ahínco por… 

    —Es lo único que tengo de Patrick y Jaqueline —le interrumpí, aunque él iba bien encaminado con su suposición. 

    Estiré mi brazo y dejé la daga encima de la mesita de noche para no volver a cortarme accidentalmente.  

    Unas risitas provenientes del dormitorio contiguo me despistaron por un momento y conecté mi mirada con la de Damian, quien me observaba con intensidad. Unos segundos más tarde, ambos nos echamos a reír.  

    Damian le abrió las puertas de esta casa a Alec Salazar para que pudiese entrar cuando quisiera a visitarnos a Cynthia y a mí. Un detalle muy noble por su parte, puesto que no me lo esperaba. Ahora mismo Alec se encontraba con Cynthia en su dormitorio y no me quería imaginar lo que estarían haciendo en estos momentos. Él se quedaría a dormir con ella esta noche y se marcharía al día siguiente al hotel. Damian no vio conveniente que Cynthia saliera mucho de la mansión para reunirse con Alec, ya que la mafia milanesa iba tras nosotros. Sin embargo, no tuve la oportunidad de hablar con mi amigo del tema. 

    —Parece que se lo están pasando muy bien —objetó Damian con una sonrisa. 

    —Sí. —Sonreí entre dientes, pero la diversión se esfumó cuando el castaño abrió otra vez la boca. 

    —¿Y tú no has tenido novio en estos cuatro años que llevamos sin vernos? —preguntó con curiosidad. 

    Ya habían pasado cuatro años desde la muerte de Camille. Por inercia, llevé una mano a mi colgante de cristal en forma de corazón morado que jamás me quitaba. Esta joya le pertenecía a mi hermana y era la manera más cercana de tenerla a mi lado, aunque fuera con una joya. 

    Solté un suspiro y coloqué ambas manos sudorosas sobre mis muslos para después chocar mi vista con la de Damian, quien me observaba con intriga. Todavía no estaba preparada para hablarle de los McClain. Dylan y Jackson eran unos mafiosos que destilaban destrucción y muerte. Los hermanos serían objetivos claros de los justicieros y no podía permitir que Damian y Vladimir los asesinaran porque no los quería ver muertos, sino destruidos. Era consciente de que tarde o temprano se enterarían de la verdad, no obstante, alargaría ese momento hasta que viera el oportuno para contarles mi historia que tanto les ocultaba y convencerles de que la muerte no sería una opción para los McClain. 

    —Sí, pero no salió bien la cosa. —Decidí no emplear ninguna mentira, sino contar lo esencial sin entrar en detalles. No quería que después me reprochara cuando le contase todo—. Su trabajo no era de mi agrado y tampoco me llevaba bien con mi cuñado. —No sabía qué más decir respecto a este asunto—. Además, tuve que huir de Nueva York por las razones que ya sabes, así que no hubiera podido estar con él en el caso de que nuestra relación hubiera sido buena. 

    —¿Tenías una relación tóxica con él? —Era evidente que Damian intentaba analizar cada una de mis palabras y me miraba atentamente, como si no hubiera sonado convincente en mi argumento y quisiera entrar en mi mente para hurgar en ella. 

    —Sí. —Quise cerrar el camino que había tomado esta conversación y cambié de tema—. ¿Cómo llevas tu negocio?  

    —El trabajo me mantiene ocupado la mayor parte del día y apenas tengo tiempo libre. Pero agradezco esto, ya sabes, es mi forma de desconectar y no darle tantas vueltas a la cabeza. —Pude captar un atisbo de tristeza, la misma que intentaba ocultar delante de mí. 

    —¿Quieres hablar de ello? —pregunté. 

    —Hoy sería el cumpleaños de mi hijo si estuviera vivo. —Le miré atónita y abrí la boca para responder, pero no salió ninguna palabra por mi parte. Más bien, no sabía qué decirle respecto a eso. La tristeza que sentía hacía unos momentos atrás por la muerte de mis padres se unió a la que comenzaba a sentir por Damian, abrumándome por completo—. Cumpliría un añito, Biancaneve. —Continué mirándole con pesar, ignorando la agradable sensación que me producía escuchar el nombre que me impuso Damian en italiano: Blancanieves. 

    —Te arrebataron la vida de tu mujer Katherine y la de tu hijo, sin contar con que casi perdiste la tuya cuando te tiraron por la ventana para no dejar a ni un miembro de la familia con vida. —Busqué su mano con la mía y la agarré con fuerza, demostrándole con este gesto que permanecería a su lado brindándole apoyo. 

    —Lo perdí todo, Rose, todo —musitó, y pude ver que se estaba conteniendo en no llorar. Deduje que a él no le gustaba demostrar debilidad ante nadie, aunque conmigo era diferente—. Mi madre murió de un tumor cerebral. Después mi padre se suicidó por no poder superarlo y la imagen de su cadáver me persigue día tras día, junto con la de mi mujer y mi hijo. 

    —Pero tienes a Vladimir y puedo ver que ambos os necesitáis… —Dejé la frase en el aire y tomé una respiración profunda para sincerarme con él—. También me tienes a mí, Damian. —Capté su atención nuevamente, ya que se encontraba sumergido en sus pensamientos que yo no podía acceder—. Te necesito… —murmuré, apretándole la mano otra vez. 

    Ambos nos mantuvimos la mirada y ninguno de los dos teníamos la intención de apartarla. Esta estaba cargada de intensidad y de una pincelada de perplejidad, como si lo que le había dicho le hubiera afectado. No hizo falta que indagara en mi interior para reconocer los sentimientos encontrados hacia Damian.  

    Podría decir con la cabeza bien en alto y claro que le necesitaba en mi vida. Desde la primera vez que hablamos en uno de mis antiguos viajes a Italia con mi familia, un fuerte vínculo creció entre nosotros hasta tal punto que todos los años posteriores, sobre la misma fecha, acordamos en encontrarnos en un lugar en concreto de Milán. Lamentablemente, Camille falleció en aquel accidente automovilístico, hecho que nos hizo dejar de visitar el país.  

    Pensé que Damian ya me habría olvidado con el paso de los años, pero me equivoqué. Nuestro vínculo seguía tan fuerte como siempre. Pude ver eso en su mirada cuando se presentó como el líder de los justicieros ante mí, dispuesto a matarme para hacer justicia sobre el crimen que cometí de Laura Ferrero para suplantar su identidad. Sin embargo, mi amigo se saltó sus propias normas para perdonarme la vida. Me abrió las puertas de esta casa para que Cynthia y yo nos hospedáramos aquí, favoreciendo así nuestra escasa economía; cuando le conté una parte de mi historia, omitiendo algunos detalles, aceptó ayudarme en mi plan de venganza o, más bien, en prepararme para enfrentarme al peligro que me perseguía, como en el entrenamiento personal y el manejo de armas; quiso hacerse cargo de todas nuestras necesidades económicas a cambio de que me centrara en mis entrenamientos para que estuviera lista cuando tuviera que volver a Nueva York. 

    —Mi pequeña Biancaneve —susurró con voz suave y depositó su mano libre en mi mejilla, acariciándola con suavidad. Cerré los ojos para disfrutar de su tacto y reprimí las ganas de liberar unas cuantas lágrimas que estaban preparadas para salir. Desde luego que me encontraba muy sensible—. Te quiero, Rose. 

    Se liberó de mi mano con suavidad y apartó la otra que tocaba mi mejilla. Se abalanzó sobre mí, envolviéndome entre sus fuertes brazos mientras permanecíamos sentados en el borde de mi cama. No abrí los ojos, sino que le correspondí el abrazo con la misma intensidad y escondí mi rostro en el lateral de su cuello. 

    —Yo también te quiero, Damian —respondí con la voz distorsionada por la postura en la que me encontraba. Nuestro amor fraternal era tan fuerte como el mismo que sentían los hermanos de sangre. 

    Pasaron unos largos segundos o, tal vez, unos minutos. No era consciente del tiempo cuando me encontraba demasiado bien o relajada. Lo único que se podía escuchar en esta habitación era el sonido de nuestras propias respiraciones y unas risitas procedentes del dormitorio de Cynthia, donde estaba con Alec. 

    Damian y yo nos apartamos con suma lentitud, como si nos costara trabajo separar nuestros cuerpos. No pude evitar volver a ruborizarme al percatarme de la vestimenta que poseía y él pareció darse cuenta de mi incomodidad. 

    —Tranquila, Rose —dijo con una sonrisa torcida—. No tienes nada que no haya visto ya —insinuó con picardía. 

    —¿Cómo? —pregunté desconcertada. Damian soltó un suspiro exagerado. 

    —Quiero decir que no me inmuto al verte así vestida de forma tan sexy porque no eres la primera mujer que he visto así —aclaró—. Lo mismo te diría si te viera desnuda por accidente. —Le di un golpecito en el hombro, apartándolo de mí, y reímos a carcajadas. 

    —¡Eres un pervertido! —exclamé entre risas. 

    —¿Y quién no? Rose, todos tenemos ojos y la vista es un sentido que no siempre se puede controlar… —dejó la frase en el aire, dejándome el resto en mi imaginación. 

    —¡Cállate! —grité bajito para no alarmar a los dos tortolitos que yacían en la habitación contigua. 

    —A sus órdenes, señorita. No diré más respecto a este asunto. —Dicho esto, recobró su compostura—. ¿Sabes? Estoy consiguiendo mi objetivo de expandir mi negocio en el extranjero —comentó con entusiasmo—. Estoy muy cerca de América. 

    —Eso es una noticia increíble. 

    Sabía con certeza que el castaño era un hombre de negocios, quien permanecía sumergido en estos la mayor parte del tiempo para conseguir sus propias metas. Era un auténtico luchador nato. Su ambición y tenacidad no tenían límites y eran los requisitos esenciales para obtener su propósito. 

    Damian se levantó de la cama y se alejó unos pasos, manteniendo la distancia entre nosotros. Caminó de un lado a otro mientras su mente viajó a un mundo inaccesible para mí. 

    —En realidad, te he visitado esta noche porque tenemos que hablar de lo sucedido con la mafia milanesa. Vladimir me contó todo. —Su voz se tornó seria. No quedó rastro del humor que se palpaba anteriormente. 

    Me tensé al instante y no supe qué decir. En respuesta, me quedé quieta en mi lugar, sentada en el borde de la cama con mis manos posadas en los muslos, observándole con atención. Damian frenó sus movimientos y torció el rostro para mirarme. 

    —Me comentó que Yerik Petrov, el Don de la familia, fue el hombre que nos sorprendió en el laberinto del Carnaval de Venecia y que pensábamos que, a estas alturas, estaría muerto por envenenamiento —comenzó—. Pero resultó que nunca llegaste a contaminar su copa de champagne, así que escapó y anda libre por las calles de Milán. Yerik Petrov era el mismo hombre que gritó de furia en el Casino cuando rescatamos a Kiara Doohan, el que quiere nuestras cabezas —continuó y dio unos pasos hacia mí, acercándose con lentitud—. ¿Por qué decidiste salvarle la vida precisamente a él, Rose? 

    Guardé silencio sin saber qué decir, tomándome mi tiempo para preparar mi defensa. Una parte de mí quería ser sincera y contarle toda la verdad, pero no estaba preparada en su totalidad para ello. Tampoco quería emplear grandes mentiras porque no me sentiría nada bien conmigo misma. Así que opté por sincerarme sin entrar en detalles y que las mentiras fueran las mínimas. Damian tenía que esperar para saber toda mi historia. 

    —Cometí el error de dejarme llevar por mis sentimientos y los puse por delante de mi parte racional —murmuré y bajé la vista a mis manos, que yacían en mis muslos—. Un error que pagaremos bastante caro. —Esto último lo dije tan bajito que no sabía con certeza si Damian me había escuchado. 

    —¿Qué? —Parecía perplejo y no le culpaba. Reconocía que la razón que tuve de salvar al ruso era absurda, ya que saltaba a la vista desde un principio que él no era Dylan McClain, y, en cambio, mi subconsciente distorsionó la realidad, cegándome por completo—. ¿Entre Yerik y tú existe algún tipo de vínculo? —Alcé la mirada atónita, sin embargo, antes de exponer mi desconcierto, me di cuenta de que mi corta respuesta pudo crear confusiones. 

    —No hay nada entre ese hombre y yo —negué y me levanté de la cama para ponerme a su altura, conservando aún las distancias—. Fui tan estúpida, Damian. —Caminé hacia la gran ventana, dándole la espalda a mi amigo para que no viera la vergüenza que sentía en este momento—. Tan solo vi un gran parecido físico entre Yerik y el hombre del que estuve enamorada. No sé cómo pasó y ni siquiera sé explicarlo, pero por un instante sentí que estaba con él y me dejé llevar por mis emociones… —De pronto, sentí su mano en mi hombro derecho, interrumpiendo mi discurso. 

    —Tranquila, Rose —dijo con voz suave—. No estoy aquí para juzgarte. Tan solo quería saber la razón de ese acto. —Tomé una respiración profunda y giré sobre mi propio eje para mirarle a los ojos, transmitiéndole mi pesar con estos—. Aún sigues enamorada de ese chico que me nombraste. El amor es un sentimiento muy poderoso, incluso más que el odio. 

    Le regalé una triste sonrisa en respuesta a su comprensión. Damian era una persona muy empática y juzgar no era un acto propio de él, a pesar de ser el jefe de una organización criminal justiciera cuyo fin era acabar con los delincuentes mayores. 

    No objeté nada al respecto sobre su suposición. Estaba claro que él pensaba que seguía enamorada de mi antiguo novio que le nombré, aunque en realidad mi amor le correspondía a mi antiguo cuñado.  

    —Gracias —le agradecí. 

    Damian soltó un suspiro y dio media vuelta para acercarse a la mesita de noche, donde se encontraba la daga de mis padres. La miró por unos segundos y lo que dijo a continuación me sorprendió. 

    —Tengo el lugar perfecto para que puedas guardar y proteger esta daga, no obstante, la decisión será tuya. —Agarró el mango del arma blanca y la miró con detenimiento, girándola entre sus dedos para estudiarla—. Es preciosa y única. Jamás he visto una daga de estas características. 

    —Lo es —afirmé mientras caminaba hacia él hasta posicionarme a su lado con mi vista fija en la daga que aún mantenía en su mano—. ¿Cuál es ese lugar que me estás ofertando? —pregunté. 

    —En una vitrina que tengo vacía en la galería. —Le miré con confusión y me devolvió la mirada en cuanto percibió la mía—. Esta daga es muy importante para ti y ese lugar será el más adecuado para que permanezca bajo una seguridad avanzada. 

    —¿Cómo de segura estaría allí? 

    —La galería es un espacio que tengo exclusivamente para mis tesoros y reliquias que mi padre fue consiguiendo en su trabajo de arqueología —contestó con una sonrisa—. Esta sala posee un sistema de seguridad. Cuando un intruso irrumpe en la mansión y saltan las alarmas, se libera una especie de reja escondida en el techo para sellar la puerta y las ventanas, cualquier acceso al interior de la galería. Pero lo que hace de esa estancia especial y más segura es el método que tiene instalado para poder abrir cualquier vitrina. En el teclado numérico se tiene que poner la contraseña para desbloquear el cierre de cada una de ellas. —Me tendió la daga para devolvérmela. 

    —¿Y qué pasaría si un intruso rompe el cristal de las vitrinas para llevarse las reliquias saltándose ese método de desbloqueo? —pregunté no muy convencida de aceptar su propuesta de guardar la daga ahí. 

    —En el caso de que el intruso hiciera eso, y sería lo más probable si consiguiera llegar a esa sala con vida… —Dejó la frase en el aire, insinuando que tendría difícil el acceso a la galería por las altas probabilidades de acabar con un tiro en la cabeza—. Saltaría la alarma igualmente y se liberarían las rejas para sellar cualquier entrada o salida de la sala —aseguró. 

    Guardé silencio durante unos segundos, los suficientes como para pensar qué hacer con la daga de mi padre. Su oferta de guardarla allí era muy tentadora, y era consciente de que tenerla escondida en el cajón de mi mesilla de noche no era el lugar más seguro. 

    —De acuerdo. —Le regalé una sonrisa y le entregué el arma blanca. Él me devolvió el gesto y la aceptó. 

    —Te prometo que la mantendré a buen recaudo y tendrás la clave para que tú misma puedas sacarla y meterla en la vitrina cuantas veces quieras. —Asentí con la cabeza—. Siéntete libre en esta casa. 

    —Gracias, Damian. 

    —Bien, señorita. Ahora me voy a retirar de su dormitorio porque mañana le espera un día muy duro. —Fruncí el ceño y él me respondió con una sonrisa torcida. Retrocedió unos pasos, alejándose de mí, y se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de mi habitación. Cuando iba a preguntarle a qué se refería, se giró y me apuntó con un arma blanca, que no era la daga, desde la distancia, dejándome paralizada en el lugar—. Al amanecer te quiero ver en el campo de tiro, Biancaneve. Te daré tu primera clase del manejo de armas y para eso necesito que estés bien descansada, pero, sobre todo… —Sin previo aviso y en un rápido movimiento, me lanzó el cuchillo a toda velocidad. Ahogué un grito de sorpresa cuando vi pasar la hoja afilada del arma blanca muy cerca de mi cabeza y se clavó en el centro del cuadro que había a mis espaldas—. Te necesito llena de furia. —Dicho eso, me guiñó un ojo y abrió la puerta para marcharse con mi daga en su custodia. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Los primeros rayos del sol penetraron por la ventana de mi dormitorio e iluminó mi rostro, haciéndome apretar los ojos con fuerza por la molestia. Me removí en la cama para girar hacia el otro lado y darle la espalda a la ventana con el propósito de volver a dormir. 

    De pronto, un golpe en la puerta de mi habitación me hizo levantarme con rapidez de la cama y sufrí un mareo importante por la brusquedad de ese movimiento. 

    —Señorita Ferrero, el señor Wallace la está esperando en el gimnasio —me anunció Viktor tras la puerta para no irrumpir en mi dormitorio sin mi permiso. 

    —¡Enseguida voy! —chillé para que el mayordomo me oyera sin problemas. 

    Me senté en el borde de la cama y coloqué la cabeza entre mis manos, cuyos codos mantenía apoyados en mis rodillas. Era de las pocas noches que pude descansar sin tener ningún tipo de pesadilla que me atormentara el descanso, hecho que agradecí, pero me había olvidado de que tendría que estar ya mismo en el campo de tiro con Damian para mi primera clase de utilización de armas en vez de estar aquí todavía adormilada con un aspecto desastroso. 

    Sin perder más tiempo en esta postura desinteresada, me levanté de la cama para prepararme y reunirme con mi amigo lo antes posible. Conforme me lavaba la cara, me recogía el pelo en una cola alta y me vestía con ropa cómoda, sentía que mi organismo se cargaba de energía, lista para comenzar un nuevo aprendizaje que tendría que perfeccionar con la práctica constante. 

    Salí de mi dormitorio a toda velocidad para dirigirme al campo de tiro que se situaba al final del gimnasio. No me molesté en maquillarme ni en avisar a Cynthia para que me acompañara, ya que ella también debería de dar las mismas clases que yo. Alec estaba con ella en su dormitorio y no quería interrumpirles con algo que mi amiga podría hacer más tarde, en cuanto su novio tuviera que volver a Nueva York. Mi deseo era que ambos disfrutaran de la presencia del otro mientras durase la visita de Alec. 

    Bajé las escaleras principales y me dirigí hacia la puerta que se hallaba a mi derecha para ingresar en un largo pasillo que conducía a la piscina climatizada y al gimnasio. Sin detenerme ni un momento para pensar, abrí la puerta doble de esta última estancia. Anduve hacia la puerta blindada, en la cual tenía una imagen de un arma incrustada en ella.  

    Nada más entrar, mi mirada viajó a las distintas armas que había en el interior de varios armeros con puertas de cristal, dejándolas a la vista de cualquiera que entrase aquí. Se encontraban ordenadas meticulosamente como una gran exposición. 

    —No te culpes de sentir lo que me dices que sientes, Vladimir. —La voz de Damian llamó mi atención, finalizando así mi análisis visual, y eché un rápido vistazo alrededor, pero no vi a ninguno de los dos chicos—. Sé que es difícil para ti controlar las nuevas emociones que estás comenzando a experimentar. —Caminé con lentitud hacia el origen de la voz de mi amigo hasta llegar a una esquina—. Sin embargo, no tienes más remedio que controlarlas porque no tienes otra opción y lo sabes. —Con sumo cuidado, asomé lo suficiente de mi rostro como para poder ojear con rapidez. 

    Vladimir se encontraba de espaldas a mí y Damian, delante del rubio. Ninguno de los dos se percató de mi presencia, pero no quise correr riesgos, así que me volví a refugiar y mantuve mi espalda pegada a la pared, dispuesta a seguir escuchando la conversación que estaban manteniendo. Por un momento, me sentí mal conmigo misma al estar aquí escondida oyendo una charla privada. 

    —¿Crees que no lo sé? —murmuró Vladimir bastante molesto—. No te preocupes por lo que te he confesado. Nadie va a notar nada en mí, y, sobre todo, estate tranquilo porque voy a controlar esta situación perfectamente. Sabes muy bien que no me caracterizo por ser un hombre impulsivo. 

    —Me alegra oír eso. No quisiera tener problemas con las chicas por esto —respondió Damian—. Rose estará de camino para darle sus primeras clases del manejo de armas de fuego. Seguiremos con esta conversación más tarde —le aseguró al rubio platinado. 

    —Está bien. —De pronto, oí unos pasos que se iban acercando a mi posición, por lo que empecé a caminar con sigilo hacia la entrada del campo de tiro—. De todas formas, te he buscado aquí principalmente para comunicarte que todos los miembros de esa familia de la mafia milanesa que estuvieron presentes en aquella noche del asesinato de tu mujer y de tu hijo ya están muertos. Ninguno ha cantado, así que debemos de averiguarlo por otros medios. 

    —Gracias, Vladimir. 

    En un rápido movimiento, abrí la puerta y la volví a cerrar con fuerza para comunicarles mi llegada, justo en el momento en el que Vladimir apareció en mi campo de visión. 

    —Espero que te guste la clase —habló el rubio, dirigiéndose a mí—. Te brindaré unos días de descanso en los entrenamientos para que Cynthia y tú podáis disfrutar de la compañía de Alec. —Pude captar una pincelada de tono despectivo al pronunciar el nombre del novio de mi amiga—. Pero cuando regrese a Nueva York, vais a estar entrenando día y noche hasta Navidad. Realizaremos simulacros para que pongáis en práctica todo lo que habéis aprendido en defensa personal y utilización de armas. —La seriedad que empleó Vladimir me produjo un ligero escalofrío. 

    No dije nada al respecto, tan solo me limité a asentir con la cabeza y él pasó por mi lado sin volver a dirigirme la mirada. En cuanto escuché el sonido de la puerta que produjo al cerrarse con un poco más de fuerza de lo necesario, me centré en Damian, quien me observaba con una radiante sonrisa. 

    —¿Lista, Biancaneve? —preguntó con dulzura. 

    —¿Tengo elección? —respondí con sorna. 

    —No. —Sonrió de lado y se dirigió hacia los armeros. 

    Me giré sobre mí misma. Vi como Damian abrió cada uno de ellos y sacó varios tipos de armas de fuego para depositarlas después sobre un gran tablero que había en frente de la puerta blindada y que ocupaba toda la longitud de la sala. Me acerqué y fijé mi vista en cada arma que tenía delante de mí de forma ordenada. De pronto, nacieron unos deseos inexplicables de sentir una pistola en mis manos, así que la cogí sin pensar y cerré los ojos mientras la acariciaba con lentitud, disfrutando del tacto y del peso de esta. 

    Creí escuchar la voz de Damian, pero la ignoré por completo y me centré en las imágenes que se estaban reproduciendo en mi mente. Lo primero que vi fue el rostro de Patrick, cuyos ojos los tenía bien abiertos por la ausencia de los párpados, y siguió por el de Jaqueline, bajando su ilustración hasta hacer una pausa en su pecho, donde tenía un enorme agujero, en el cual le sacaron el corazón. Las imágenes de mis padres fueron sustituidas por un hombre sin rostro que dibujaba con sus manos ensangrentadas un símbolo en la pared, empleando ese mismo fluido para ello. Pude notar que cerré los ojos con más fuerza, evitando que un sollozo se me escapara entre mis labios. 

    Aquella escena se difuminó para mostrarme a los McClain, quienes me miraban con asco y repugnancia hasta que Dylan alzó uno de sus brazos y realizó el chasquido de dedos al mismo tiempo que sonreía de lado. De repente, la escena se giró sobre mi propio eje y Darius apareció de frente. Él me sacó la lengua y acarició su labio inferior mientras me miraba con lascivia hasta que, finalmente, me apuntó con un arma y disparó en mi dirección justo a tiempo de vislumbrar en la lejanía a mis amigos, Nathan y Jeremy, quienes me miraron con lástima. 

    —¡Rose! —Un fuerte zarandeo me sacó de mis pensamientos macabros. Miré a Damian con una mezcla de horror y furia, no obstante, esas emociones no iban dirigidas a él—. Suelta el arma, Rose —me ordenó preocupado y fruncí el ceño sin entender nada hasta que sentí sus manos ejerciendo presión sobre las mías. Deslicé la vista poco a poco y me sorprendió ver cómo mis manos se aferraban con fuerza a la pistola que había cogido antes—. Suéltala ahora mismo o me veré en la obligación de hacerte daño para arrebatártela y no tendré cuidado —me amenazó. 

    Le miré a los ojos y él me sujetó la mirada, retándome con ella. Podía ver que hablaba en serio y estaba segura de que sería capaz de emplear la fuerza conmigo si fuera necesario. 

    Como si de un robot que acababa de recibir una orden me tratase, fui aflojando mis dedos hasta que Damian pudo quitarme la pistola de mis manos en un rápido movimiento.  

    Mi respiración empezó a fallar. Estaba aturdida y no sabía el motivo de este arrebato. Me apoyé en el tablero con ambas manos para no caer al suelo porque mis piernas las notaba temblorosas. 

    —¿Te encuentras bien? —Quiso saber, pero no pude encontrar mi voz para responderle. 

    Estaba indignada conmigo misma por no ser capaz de controlar mis emociones y dejarme en evidencia ante los demás, como me pasó con Alec antes de la persecución efectuada por Yerik Petrov, y ahora con Damian. 

    Sin previo aviso, mi amigo me agarró de un brazo y me atrajo hacia él para abrazarme con fuerza. Me paralicé durante unos segundos por la sorpresa de esta muestra de afecto que no me esperaba, sin embargo, el poco autocontrol que me quedaba fue derribado y le correspondí el abrazo con extrema necesidad mientras mi llanto dio su inicio. 

    No me molesté en reprimirme ni en lo más mínimo con él, así que lloré con tal fuerza que pude oír mis pequeños gritos de frustración sobre su pecho. Me encontraba desbordada por la rabia, el dolor y el odio. 

    —Hasta aquí ha llegado mi paciencia —susurró Damian tan bajito que apenas lo escuché. 

    Sin darme tiempo a reaccionar, mi amigo me apartó de su cuerpo con brusquedad, pero llevando cuidado en no provocarme un tambaleo. Le miré confusa por su actitud, aunque la confusión la sustituí rápidamente por el miedo cuando estrelló el puño sobre el tablero, pillándome desprevenida.  

    —¿Qué…? —Hice una pausa para tomar una respiración profunda por la boca, ya que no podía utilizar la nariz por el exceso de mucosidad e intenté calmar mis sollozos—. ¿Qué haces? —conseguí preguntar. 

    Damian hizo caso omiso a mi pregunta. Cogió la pistola con una furia que nunca le había visto sentir y volvió a estrellar su puño, aunque esta vez en un interruptor que había debajo del tablero. Me sobresalté cuando un sonoro golpe seguido de un movimiento inesperado de la pared captó mi atención. Esta comenzó a ascender con lentitud, lo que me hizo ver que no se trataba de una simple pared, sino de una imitación que hacía la misma función que una persiana. 

    —Ahora vas a sentir lo mismo que sentí yo, Biancaneve. —Contuve la respiración al escuchar a Damian muy cerca de mi oído, tan cerca que pude notar su aliento sobre mi cuello—. Te aseguro que lo vas a disfrutar porque es lo que necesitas en este instante, y una vez que pruebes vas a querer más. —Un escalofrío recorrió mi espina dorsal por el tono de voz tan lúgubre que empleaba conmigo. Admitía que estaba muy nerviosa. Mi corazón latía tan frenético que cada latido lo sentía como un puñetazo en el pecho. Por primera vez, dudé de si realmente conocía al chico que tenía detrás de mí—. Levanta las manos —demandó. No quería moverme, no quería hacerle enfadar, simplemente no entendía nada. Tan solo me limité a seguir sus órdenes a la espera de poder descifrar lo que le pasaba por la mente—. Perdóname, Rose Tocqueville —musitó con lástima. ¿Qué diablos estaba pasando con él? Hice el ademán de girar la cabeza, pero Damian me lo impidió o, más bien, lo que me dijo a continuación me paralizó por completo—. Porque voy a corromper tu alma, Biancaneve, hasta tal punto que ni tú misma vas a saber diferenciar el bien y el mal. 

    Dicho eso y al borde del colapso, mi amigo colocó la pistola delante de mí, sobre mi lado izquierdo. El cañón del arma apuntaba hacia el frente. Yo continuaba con las manos alzadas sin saber qué hacer. Me sentía como una marioneta, en la que no tenía ningún tipo de autonomía sobre mi cuerpo. El brazo que Damian tenía libre lo aprovechó para agarrar mi mano derecha y la condujo hacia la culata de la pistola. 

    —Cógela con esta mano. —Hice lo que me dijo, sin embargo, Damian no apartó su mano del arma, así que ambos agarrábamos la pistola. En parte, lo agradecí porque mi brazo estaba temblando—. Y ahora… —Su mano que mantuvo libre sujetó la mía izquierda y la arrastró por el aire hasta posicionarla encima del cañón—. Empuja hacia atrás la correa para que la primera bala se sitúe en la recámara después de haber puesto el cargador. —La mano de Damian seguía manejando la mía, así que era él quien hacía todos los movimientos, aunque yo fuera la que sintiera el tacto. Pude visualizar que la parte superior del cañón se movió hacia atrás y después hacia adelante, junto con el sonido de unos clics, quedándose otra vez en su antigua posición—. Ahora coge el arma con ambas manos y, si eres diestra, pon tu dedo índice de la derecha en el gatillo. —Hice lo que me pidió y él soltó la pistola, dejándome a mí sola con el arma—. Apunta a tu objetivo —murmuró sobre mi oído. Escaneé con la mirada la nueva sala que se había abierto al subirse la pared y alcancé a ver a una especie de muñeco en la lejanía. Me retuve de soltar una maldición. Estaba muy lejos de mi alcance y la pistola temblaba en mis manos—. ¡Dispara! —chilló tan fuerte que pegué un respingo, hecho que me hizo apretar el gatillo involuntariamente. 

    Pude sentir la fuerza de retroceso que produjo la pistola cuando disparé. Agradecí mentalmente haber mantenido bien sujeta el arma a pesar de mis temblores.  

    —¡Has fallado! —continuó gritándome—. ¡Otra vez!  

    No iba a negar que me dolía de sobremanera que se comportara de este modo conmigo, aunque no quería emplear tiempo en pensar a qué se debía su cambio de actitud tan repentino. Volví a centrarme en el muñeco y disparé por segunda vez con temor a fallar. 

    —¡Sigue, pero esta vez en la cabeza! —Reprimí las lágrimas que seguían formándose en mis ojos. Me encontraba muy sensible y los gritos de Damian no me estaban ayudando. Sin dejar de intentar apuntar en la cabeza del muñeco, apreté el gatillo de nuevo—. ¡No pares! 

    —¡Basta! —Mi desesperación por salir de aquí y encerrarme en mi habitación eran excesivas. Bajé el arma, apuntando hacia el suelo—. ¡Para ya, por favor! —Un sollozo se hizo presente, lo que provocó que mi amigo se irritara aún más. 

    —¿Me estás pidiendo que pare? —preguntó con burla—. ¿Acaso crees que esos miserables te van a otorgar tiempo para pensar en tu siguiente movimiento? —Una sola mano de Damian bastó para sujetar mis muñecas y obligarme a volver a alzar la pistola—. ¡En este mundo no hay cabida para el débil! —siguió gritándome sin miramientos y yo no podía controlar mis continuos temblores que se fueron acentuando más—. ¡Maldita sea, Rose! ¡Saca tu furia de una vez por todas! ¡Han asesinado a tus padres! ¡Han matado a tus amigos! ¡Has tenido que huir de Nueva York porque iban tras de ti! —Abrí los ojos como platos. No daba crédito a lo que estaba escuchando, pero, fuera por el motivo que fuera lo que le condujo a Damian a tener un comportamiento tan hostil conmigo, empezaba a surtir un efecto terrible en mí—. Y estoy seguro de que hay mucha información que me ocultas… —Por un momento, creí que él estaba pensando en voz alta—. ¡Tarde o temprano llegará tu hora de enfrentarte a tu pasado, así que deja de lloriquear porque llorar no te va a servir de nada! ¡Llorar no te va a devolver a tus seres queridos! —Apreté los labios con fuerza, presa de la ira—. ¡En tus manos está que ninguna muerte quede sin castigo! ¡En el nombre de cada uno de ellos haz justicia! —Guardó silencio durante unos largos segundos, esperando alguna reacción diferente por mi parte que no fuera apretar la pistola, como estaba haciendo, hasta tal punto que los nudillos se me pusieran blancos—. ¿O acaso ellos merecían la muerte, Rose? —murmuró sobre mi oído. 

    No pude contenerme más y proyecté en mi mente cada rostro de las distintas personas que marcaron mi vida para siempre. Dejé libre la furia que estaba reteniendo dentro de mí. Después entrecerré los ojos, enfocando al maldito muñeco y comencé a descargar. 

    —¡Por Patrick y Jaqueline! —Apreté el gatillo con ímpetu, pero no quise fijarme en dónde había impactado el proyectil y si había acertado o no en el tiro. Tan solo seguí descargando—. ¡Por Nathan y Jeremy! —Otro estruendo rompió el poco silencio que le dejaba tener a este lugar—. ¡El Monstrum! —Disparé. En este momento no podía pensar con claridad ni si estaba sola en esta habitación o no. La necesidad de sacar la furia, el odio y el dolor era mayor a la preocupación por si alguien me escuchaba—. ¡Jackson McClain! —Seguí disparando sin piedad hacia el muñeco—. ¡Dylan McClain! —rugí ese nombre como un animal antes de declarar la guerra—. ¡Darius! —Asco y repugnancia fue lo que obtuve al pronunciar ese nombre. Apreté el gatillo una y otra vez mientras chillaba sin control.  

    No obstante, me vi en la obligación de parar de disparar en cuanto comencé a escuchar unos continuos clics cada vez que hacía el intento de lanzar un proyectil. Bajé el arma y la estudié con atención. La parte superior del cañón se encontraba hacia atrás y dejó visible un pequeño hueco donde suponía que era la recámara y el lugar en el que tenía que ir la bala. 

    Un aplauso enlentecido llamó mi atención y miré a Damian, quien permanecía a mi lado con una sonrisa de triunfo. 

    —No me imaginaba que fueras a reaccionar precisamente así, pero lo importante es el resultado obtenido, sin importar los medios que haya tenido que utilizar para conseguirlo —dijo antes de acercarse a mí y acariciar mi mejilla con suavidad. 

    —¿Por qué, Damian? —Frunció el ceño en respuesta, como si no supiera a lo que me estaba refiriendo—. No hacía falta que me hicieras tanto daño emocional, aprovechando mi debilidad mental —le acusé sin molestarme en ocultar mi enfado. 

    —Deberías darme las gracias, Biancaneve. —Dejó caer su brazo y dejé de sentir su roce en mi mejilla. Cuando retrocedió unos pasos, alejándose de mí, prosiguió—. ¿Sabes quién me enseñó todo lo que te estamos enseñando Vladimir y yo? —Negué con la cabeza y él rio por lo bajo, pero no era una risa de felicidad, sino de tristeza—. Aprendí todo yo solo, Rose. Tuve que lidiar con la muerte natural de mi madre, el suicidio de mi padre, los asesinatos de mi mujer y de mi hijo, e incluso con mi propia muerte cuando estuve en el hospital luchando por mi vida. Vladimir estaba bastante inestable en esa etapa y tenía que dejar aparcados todos mis problemas a un lado para poder ayudarle. —El dolor y la melancolía eran palpables en él. Decidí guardar silencio porque no sabía qué decir. No tenía ni idea de qué hacer para hacerle sentir mejor, así que me dispuse a dejar la pistola nuevamente en el tablero y agaché la mirada para no verle a los ojos. Me enfadé conmigo misma por no verme con la capacidad suficiente como para ayudarle a sanar. Al fin y al cabo, ¿cómo iba a poder sanarle si ni siquiera soy capaz de sanarme yo misma?—. Nadie me enseñó a pelear cuerpo a cuerpo ni a disparar una simple pistola. Me perdiste el rastro hace cuatro años y, en nuestro último encuentro, en ese entonces no conocía a Katherine y mis padres seguían vivos, aunque el tumor de mi madre ya estaba avanzado. —Tomé una respiración profunda y levanté la cabeza para enfocar mi vista con la suya—. En esos cuatro años me enamoré, tuve un hijo y lo perdí todo o, mejor dicho, me lo quitaron todo. Estuve ingresado en el hospital solo el tiempo necesario para salir de gravedad y me fui de allí aún con mis heridas físicas a medio sanar para esconderme como un cobarde. No quería correr riesgos de cruzarme con alguno de esos miserables y que terminaran conmigo. Una vez prisionero en esta mansión, trabajé duro desde aquí para que mi empresa no cayera en quiebra al mismo tiempo que me enfrentaba a distintas infecciones y complicaciones de mis heridas, aunque Vladimir me echaba una mano con estas. El deseo de venganza me carcomía las entrañas. Hubiera dado mi vida por mi mujer y mi hijo, pero no pude hacer nada para evitar sus muertes. Lo único que pude hacer fue mirar todo sin cerrar los ojos. Necesitaba memorizar sus malditas caras. 

    —Lo siento mucho —susurré y tuve la urgencia de acercarme a él y abrazarlo con todas mis fuerzas. No obstante, cuando quise hacerlo, Damian alzó la mano y retrocedió para que no le tocase, acto que me dolió y él lo notó. 

    —Recuerdo suplicarle a mi mujer que me mirase a mí y que en ningún momento apartase su mirada de la mía cuando vi que el hombre que le agarraba sacaba un cuchillo —murmuró con la mirada perdida, como si estuviera reviviendo esa escena en su mente—. No paraba de decirle que siguiera mirándome para que ella no viera que iban a apuñalarla. Quería evitarle un poquito de sufrimiento, un poquito de ese miedo que todos sentiríamos si viéramos cómo y cuándo íbamos a morir. —Hizo una pausa para respirar profundamente y volvió a mirarme—. Fundé esta organización justiciera con el apoyo de Vladimir, pero era vergonzoso que yo fuera el primer eslabón cuando no tenía ni idea de utilizar un arma. Ambos aprendimos todo lo que os estamos enseñando a Cynthia y a ti sin ningún tipo de ayuda, teniendo que actuar también de psicólogos uno con el otro porque, como ya sabéis muy bien vosotras mismas, quitar vidas humanas no es algo sencillo, y no porque sea difícil arrebatar una vida, sino por las secuelas que te pueden llegar a dejar. 

    Comprendí lo que quería decir. Recordé cómo me sentí cuando asesiné a sangre fría por primera vez. Sabía que, de no haberlo hecho, ese aldeano infectado por Nyx me habría matado porque, aunque fuera una escena de mi sueño, hubiera muerto en la vida real, puesto que esa clase de sueño era una realidad paralela a la mía. Sin embargo, el acto de llegar a matar por defensa propia no me restó la terrible sensación que sentí cuando quité una vida humana o, mejor dicho, una vida aparentemente humana. 

    —Ojalá pudiera decirte que no sé lo que se siente quitar una vida humana, pero, por desgracia, no puedo decírtelo —confesé con tristeza y alejé la mirada de él. Por un instante, me sentí monstruosa y me vi incapaz de mirar a Damian. 

    —Nos hemos manchado las manos de sangre y, por más que las frotemos con lija para intentar limpiarlas, jamás podremos tener las manos limpias. —Noté un ligero tacto en una de mis manos, sin embargo, me mantuve quieta. 

    —Lo peor de todo esto es que, a estas alturas de mi vida y después de haber quitado tantas vidas, ya no soy capaz de sentir ese remordimiento de conciencia que tuve la primera vez. —Volví a mirarle a los ojos para estudiar su próxima reacción—. Soy un monstruo y ya no tengo salvación. 

    —Permíteme corregirte, Rose —dijo serio—. No eres ningún monstruo, aunque sí te daré la razón en que ya no tienes salvación porque no está en tus manos devolverles la vida a las personas que has perdido y amas. Siempre tendrás ese vacío en tu interior, pero, aun así, hay que seguir adelante. 

    Le observé con intensidad y me mordí la lengua para reprimir la necesidad urgente que sentía por contarle toda mi historia. No obstante, aún no era el momento y tendría que esperar un poco más. 

    —Y ahora dejemos aparcadas nuestras emociones y sentimientos más ocultos para centrarnos en nuestra clase. —Damian me regaló una sonrisa, y bien sabía yo que era forzada—. Entendería si prefieres terminar por hoy y continuar el próximo día. Soy consciente de que esta primera sesión ha sido dura para ti, pero necesitaba despertar esa furia que llevas retenida mucho tiempo y créeme que se siente muy bien después de haberla liberado, aunque sea por un tiempo. 

    Seguía sintiendo ese roce tan sutil en la mano, así que la giré para agarrar la suya con firmeza. 

    —No te preocupes por mí —le tranquilicé con una leve elevación de las comisuras de mis labios—. ¿Por dónde nos hemos quedado, señorito? 

    Damian se echó a reír y yo disfruté de ese sonido, uniéndome a él entre risas. 

    —Me vas a aborrecer después del fin de esta clase, Rose, aunque, ya que te veo tan dispuesta… —Me soltó la mano, retrocedió unos pasos y me señaló el resto de armas que había encima del tablero—. Lo único que vamos a dejar para otro día será el uso de las granadas. No es buen lugar para utilizar ese tipo de armas. Y mejor no practicar con un lanzacohetes.  —Solté una carcajada. 

    —¿Te refieres a que llamaríamos mucho la atención por los estruendos? —pregunté con inocencia. 

    —Buen punto, Biancaneve, aunque yo le daría más importancia a que volaríamos por los aires todos los presentes en esta mansión con un lanzacohetes —respondió con ironía. 

    Después de varias bromas sobre el asunto, continuamos con la clase. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Salí del campo de tiro con una radiante sonrisa grabada en el rostro. Había disfrutado del exceso de adrenalina que corría por mis venas mientras utilizaba todas las armas que Damian me había dejado usar hoy. Vladimir me había dejado claro que después de la vuelta de Alec a Nueva York, Cynthia y yo entrenaríamos día y noche. Sabía que no solo sería con el combate cuerpo a cuerpo, sino que también con el manejo de armas. Un escalofrío recorrió toda mi espalda. No quería pensar ahora en qué clase de circuitos y simulacros nos sometería. 

    Damian se quedó ordenando la sala de tiro mientras yo me encaminaba a mi dormitorio. Durante el trayecto, hice un resumen mental de lo que había aprendido con mi amigo en nuestra primera sesión. 

    Los cargadores de las armas se tenían que recargar con las balas, una por una, manualmente. Por este motivo, se tenía que tener varios cargadores ya listos para ser utilizados en cualquier momento en el que se requería usar las armas. 

    Lo primero que utilicé fueron dos pistolas, una automática y otra semiautomática. La diferencia era que, en la primera, si se mantenía apretado el gatillo, salían proyectiles sin parar hasta vaciar el cargador y eran disparos continuos; mientras que, en la segunda, se apretaba el gatillo y salía un proyectil, y habría que repetir la acción para continuar disparando hasta vaciar el cargador. No obstante, el mecanismo de las dos era el mismo. Se insertaba el cargador a la pistola, se le daba a la correa hacia atrás para que la bala se colocara en la recámara y se apretaba el gatillo para efectuar el disparo. Cuando se descargaran totalmente, la correa retrocedería y nos dejaría a la vista la recámara vacía, comunicándonos así que nos habíamos quedado sin munición. 

    Damian también me enseñó la posibilidad de que se podría encasquillar un arma y cómo podría solucionarlo. 

    Utilicé un fusil de asalto o metralleta, que tendría dos opciones: la automática y la semiautomática. Dependiendo de la situación, era aconsejable utilizar una u otra, ya que, como pasaba con la pistola, si se utilizaba la primera opción, se descargaría el arma muy rápido porque serían disparos continuos. La opción automática se emplearía para matar a una multitud de personas en un mismo instante. El mecanismo de funcionamiento sería igual a la pistola. 

    Los uzis o subfusiles serían como una metralleta automática pequeña, en la que se mantenía el gatillo pulsado y se produciría continuos disparos. 

    Por último, Damian me enseñó un rifle de francotirador semiautomático, que, en mi opinión, era mi arma favorita. Se empleaba a largas distancias, nunca cerca, pero mi amigo insistió en mostrármela sin utilizarla porque no era el campo de tiro el lugar idóneo para su uso. Poseía una mira para ayudarnos a estudiar el entorno de cerca, como si estuviéramos al lado de nuestro objetivo. Me nombró dos tipos de rifles, sin embargo, uno de ellos apenas se utilizaba. El primero era el de bala por bala, que se empleaba cuando se estaba refugiado, ya que, para utilizarlo, se producían movimientos que podían ser detectados por otras personas ajenas. En este tipo de rifle se cargaba una bala, se disparaba y se volvía a cargar otra, convirtiéndose en un arma lenta. La mayor desventaja era que nos tendríamos que mover ligeramente para cargar el arma y podríamos ser descubiertos, aunque tenía la ventaja de no encasquillarse nunca. El segundo tipo y el más utilizado era el de cargador, que se empleaba más cuando se estaba en la intemperie, pero realmente era la mejor opción para todo tipo de escenarios. En esta clase de rifle de francotirador se colocaba el cargador, se le empujaba a la correa hacia atrás y se apretaba el gatillo cada vez que se quería disparar. Más rápido y más eficaz para no ser descubiertos. Un dato importante para usar un arma como esta era que su utilización dependía de la temperatura, la humedad, el viento y la rotación de nuestro planeta. 

    Me faltó otro tipo de armas que, como bien había dicho Damian, no sería apropiado aprender dentro de la mansión, como era el caso de las granadas de mano, la metralleta lanzagranadas y el lanzacohetes, aunque este último solo se utilizaría en algún caso excepcional, así que no íbamos a hacer hincapié en esa arma. 

    Y, por último, me mostró cuatro clases de escopetas: la paralela, la superpuesta, la de corredera y la automática. No obstante, me interesé más por las dos últimas, aunque la automática se llevaba toda mi admiración. 

    Al llegar al salón y antes de girar hacia las escaleras principales, alcancé a ver a Vladimir parar en seco nada más ingresar en la mansión con su mirada clavada en un punto desconocido para mí. En respuesta, miré en la dirección que él observaba con detenimiento y vi a Cynthia con Alec en lo alto de las escaleras. Ambos estaban compartiendo un beso tan intenso que hasta a mí me dejó sin aliento. Sonreí ligeramente con una pincelada de tristeza. Pronto Alec tenía que volver a Nueva York y estarían separados otro largo periodo de tiempo. 

    Cuando pestañeé para salir del trance, volví la vista a Vladimir. Él seguía parado en su lugar mirando a los enamorados, como si fuera la primera vez que veía a dos personas besarse con pasión. Tan centrado estaba con ellos, que ni siquiera se percató de mi presencia. 

    Un sutil movimiento a mi derecha captó mi atención nuevamente. Jasmine salió de la cocina y frenó tan rápido que llegué a pensar que se comería el suelo por una caída. La empleada tenía una expresión de enfado en su rostro. De pronto, giró sobre sus talones y se volvió a perder por la cocina hecha una furia. Al parecer, ella tampoco se había dado cuenta de mi presencia. 

    No entendía nada. ¿Por qué ninguno de ellos fue capaz de percibir que yo estaba allí, observándoles con extrañeza, y ambos solo tenían ojos para mis amigos en ese instante? 

    

  


   
    4 

    Alcánzame si puedes 

      

   M e quité los zapatos y me acomodé en la cama de Cynthia, apoyando mi espalda en el cabezal. Mi amiga estaba recostada de lado frente a mí y Alec, sentado con una pierna flexionada encima de la cama y la otra, apoyada en el suelo. No presté atención a la conversación y desvié la vista hacia una de las grandes ventanas del dormitorio de Cynthia. Ya había caído la noche y la luna llena era visible desde mi posición. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando me centré en la oscuridad que habitaba fuera de la mansión. No había noche en la que no me pusiera nerviosa porque no sabía en qué momento podría tener síntomas de Nyx. Nadie en esta casa tenía conocimiento de esa parte oscura de mí que tanto me esforzaba en ocultar. 

    De pronto, la melodía del teléfono móvil de Alec me sacó de mis pensamientos y, cuando él lo sacó de su bolsillo del pantalón para ver de quién se trataba, alcancé a ver que era una llamada que se realizaba desde el extranjero. Alec nos miró a ambas y puso su dedo índice en los labios para que guardáramos silencio antes de tomar una respiración profunda y descolgar la llamada. 

    —¿Dylan? —pronunció. Inmediatamente miré a Cynthia con los ojos bien abiertos y ella tragó saliva con dificultad. Intentamos mantener la compostura para no ocasionarle una distracción a Alec que pudiese ser fatal para todos—. ¿Ocurre algo? —Podía escuchar la voz de Dylan muy lejana desde mi distancia y noté que mi corazón latía frenético, sintiéndolo como puñetazos bajo mi pecho. No sabía qué era lo que le estaba comunicando a Alec, ya que él no tenía el altavoz del móvil activado. Aun así, el saber que se trataba de Dylan McClain era suficiente para mantenerme alterada y asustada—. Entiendo. No te preocupes. Mañana mismo cogeré el vuelo más próximo para volver a Nueva York. —En un pestañeo más, Alec se despidió de uno de los malditos causantes de mis desgracias y colgó la llamada. 

    —¿Mañana tienes que volver a Nueva York? —preguntó Cynthia con preocupación. Ella comenzó a darse aire con la mano para aliviar un poco sus nervios que comenzaron a hacerse evidentes. 

    —Por desgracia, sí. —Alec miró el móvil que aún permanecía en sus manos y lo apretó con fuerza. 

    —Ojalá pudieses esperarme… —Mi amiga dejó la frase en el aire porque su susurro fue perdiendo fuerza mientras pronunciaba cada sílaba. 

    Alec dejó de hacer presión sobre su teléfono y miró a su novia asombrado por lo que ella había querido insinuarle. 

    —¿Tan insignificante piensas que es mi amor por ti, Cynthia? —preguntó dolido—. Soy un maldito sicario, en el que no puedo tener escrúpulos a la hora de quitar una vida humana, soy un maldito monstruo que merece rendir cuentas en el infierno cuando me llegase la hora del juicio final y hasta podría convertirme en tu verdugo si me lo ordenasen —gruñó. Mi amiga no pudo evitar soltar un gemido de dolor y yo no podía emitir palabra alguna—. Pero este maldito monstruo rompería todas las reglas para matar a todos aquellos que ordenasen tu muerte sin importarme las consecuencias. —Alec sujetó el mentón de Cynthia para obligarla a mirarle a los ojos cuando ella enfocó la vista en sus manos temblorosas—. Soy un maldito monstruo enamorado que tan solo te liberaría cuando tú misma me lo pidieses porque en tus manos está acabar con nuestra relación, ya que yo no tengo ni la más mínima fuerza para romper lo único puro que corre por mis venas, el amor incondicional que siento por ti —sentenció serio. 

    Cynthia no tardó ni un segundo en abalanzarse sobre Alec para abrazarlo con fuerza, como si en cualquier momento fuera a desaparecer para siempre. 

    —Te amo, tonto —dijo ella con la voz distorsionada por el llanto que amenazaba con aparecer—. Tengo mucho miedo, Alec —confesó y no pude evitar sentir una punzada de dolor. Era consciente de que el miedo siempre estaría implantado dentro de nosotros, pero no debíamos dejarnos llevar por ese sentimiento—. Solo suplico no tener que verte jamás dentro de un ataúd. 

    No quise intervenir en la conversación, al menos no todavía. Cynthia tenía que expulsar todo lo que le atormentaba y este era el momento más oportuno, en el que Alec estaba frente a ella mirándola con el ceño fruncido. 

    —¿Y por qué me voy a morir? 

    —No lo entiendes, ¿verdad? —atacó Cynthia. Cuando Alec iba a hablar, ella le interrumpió levantándose con rapidez de la cama—. Cada minuto que pasa me pregunto cómo estás, dónde estás y qué estás haciendo. ¿Mi novio está bien? ¿Está obedeciendo alguna orden peligrosa de los McClain? Y lo más importante… —Él se levantó con lentitud de la cama sin apartar la mirada de ella—. ¿Estará vivo? —Un sollozo se le escapó de entre los labios. 

    Sentí la urgencia de acercarme a ella y abrazarla con todas mis fuerzas, sin embargo, me controlé. Tan solo arrastré mis piernas hacia el borde de la cama para quedarme sentada. 

    —Mi amor, no… 

    —¡No, Alec! —gritó Cynthia exasperada—. ¡Ni se te ocurra decirme que no tengo por qué preocuparme y que todo estará bien! ¡Ya basta de emplear mentiras tranquilizadoras que tan solo me irritan más y más! —Cuando Alec dio un paso hacia ella e intentó tocarle la mejilla, Cynthia retrocedió, dejándonos a los dos atónitos—. ¡No quiero tu lástima ni la de nadie! ¡Tan solo quiero tener una vida normal con mi novio y con mis amigos sin mafias ni peligros constantes por el medio! 

    Y ahí venía de nuevo mi culpabilidad. A pesar de que Cynthia me dijera, una y otra vez, que yo no tenía la culpa del mal que nos rodeaba, era inevitable sentirme responsable de que ese mal que inició a mi alrededor se expandiera hasta alcanzarla a ella. Yo era la que estaba en el punto de mira de los McClain y de Eckardt, de la mafia y de los Lux Veritatis. Cynthia se convirtió en un daño colateral por permanecer a mi lado, sin embargo, ahora ella era otro objetivo más de esos desgraciados. 

    —Ahora vas a volver con los McClain y tendrás que obedecerles en todo y no porque sea tu trabajo como me has dicho muchas veces, Alec, sino porque es la única forma de mantenerte con vida —aseguró Cynthia—. ¿De verdad piensas que soy tan ingenua sobre el funcionamiento de una organización criminal? —La seriedad que ahora desprendía la rubia me dejó helada. Era testigo del cambio tan drástico y continuo que sufría Cynthia. 

    «Matar o morir, no existía otra opción», me recordé. 

    Miré a Alec por un momento y me embriagó una gran preocupación por él. Sabía que se sentía acorralado entre la espada y la pared. 

    —Hubiera preferido mantenerte al margen de toda esta oscuridad, pero puedo ver que estás muy bien informada, diría que hasta más que yo. —Pude notar un atisbo de acusación en su voz, aunque no sabría decir a quién iba dirigida. 

    —En la organización criminal se entra con sangre y solo con ella se sale. —Cynthia rio sin humor. 

    —Y yo daría mi sangre voluntariamente para sacarte de ella —respondió Alec. 

    —Insinúas que estoy metida en la mafia —se defendió la rubia. 

    —Hasta el fondo —soltó él con sarcasmo. 

    Se hizo el silencio en el dormitorio después de esa confirmación. La furia se abría paso en mi interior, pero no quise dejarla salir, tan solo procuré mostrar el dolor. 

    —Yo la metí en esto, Alec. Los McClain iban tras de mí, no de ella. —Él me miró de una forma como si estuviera loca. 

    —¿Acaso tú tienes la culpa de que Jackson se obsesionara contigo de una forma enfermiza? —preguntó. En respuesta, me levanté de la cama y me coloqué frente a él. 

    —Vi en directo cómo asesinaban a Nathan Smith en aquel callejón, y, en vez de intentar ayudarlo, me quedé quieta, observando con mis propios ojos su muerte. —Recordar esa escena me produjo una mezcla de emociones, no obstante, las ignoré para seguir con mi discurso—. Los asesinos me descubrieron y ahí fue cuando firmé mi sentencia. Los McClain iban a ir tras de mí, estuviera Jackson obsesionado conmigo o no. Ni siquiera ese sentimiento pudo salvarme de los deseos de Dylan por matarme. 

    —Rose, si hubieras intervenido para intentar ayudar a Nathan, solo hubieras conseguido que te matasen a ti también en ese instante —me regañó Cynthia—. En cambio, tu reacción de aquella noche fue positiva porque tú sigues con vida y en tu mente se grabaron los rostros de los tres asesinos. —Se acercó a mí y me regaló una triste sonrisa—. Y ahora sabemos la verdad. Sabemos que los McClain fueron los que ordenaron su asesinato, y Darius, quien ejecutó el plan. 

    —Y, por desgracia, yo no puedo ayudaros en ese tema —dijo Alec—. Los McClain tienen sus planes y muchos de estos no los consultan ni con sus hombres, tan solo ordenan y ellos obedecen sin preguntar el porqué. —Se apartó de nosotras y comenzó a dar pasos lentos por toda la habitación, centrado en sus pensamientos—. Oí a escondidas, como la mayoría de cosas que descubro de ellos, que iban tras un testigo de un asesinato, nada más. —Al llegar a la ventana, se quedó quieto observando el exterior—. Pero si Jackson se tomó la molestia de sobornar a muchas personas para conseguir falsificar los documentos necesarios que necesitaba para casarse contigo sin que tú estuvieras enterada, ¿por qué iba a querer matarte? ¿Tú sabes la cantidad de dinero que cuesta sobornar a personas con poder e influencia? Y muchísimo más caro aún cuesta encargar un asesinato. Para rematar el análisis, todos piensan que estás muerta y las emociones de Jackson son muy visibles, él está realmente afectado. 

    —Si descartamos a Jackson de este asunto, solo nos queda Dylan —continuó Cynthia y me crucé de brazos, evitando mirarles a los ojos. Comenzaba a afectarme las continuas pronunciaciones de ese nombre—. Uno de esos hombres ya está muerto. Quedan dos restantes, y entre ellos está Darius. Rose recibió dos ataques justo después de salir del hogar de los McClain, en esa misma carretera donde la encontramos la noche en la que ella quiso matar a Dylan siendo influenciada por Nyx. 

    «La próxima vez que pase por esa carretera, iré armada hasta los dientes», pensé. 

    Esa noche me puse en evidencia ante Dylan, demostrándole que poseía una fuerza poco común en una persona tan corriente como yo, incluso más potenciada que la de él. Alec me dejó claro que Dylan se había percatado de ese hecho y que, aunque no lo demostrara visiblemente, buscaba una explicación lógica en su mente, sin embargo, jamás iba a encontrar nada viniendo de la lógica. 

    —La noche en la que Nathan murió, tuve una cena con Jackson —murmuré sin pensar—. Recibió una notificación en su teléfono y tuvo que retirarse inmediatamente. De vuelta a mi apartamento fue cuando mataron a nuestro amigo, así que yo no descartaría la implicación de Jackson en el asesinato. —Enfoqué mi atención en Alec—. Sé que ambos son culpables de la muerte de Nathan, pero te doy la razón en lo que acabas de decir sobre mi marido. —El último sustantivo lo dije con rabia y una pincelada de asco que no pude guardarme para mí misma. 

    —Los McClain contrataron los servicios de Darius para matar a Nathan, sin embargo, solo Dylan encargó silenciar a Rose para siempre por ser testigo de ese asesinato. ¿Y Jackson es tan idiota como para no intervenir en la decisión de su hermano para que no matase a Rose si supuestamente la ama con obsesión? —Quiso saber Cynthia. 

    Los tres intentábamos resolver algunas hipótesis que teníamos en mente, pero, aun así, solo podía obtener la verdad mediante la sumisión de los McClain. 

    «¿Serás capaz de domar a la bestia?», las palabras que me dedicó Dylan en el ático de Jackson vinieron a mi mente. 

    «Por supuesto que sí, querido, y te voy a someter hasta el punto en el que me supliques clemencia», juré en mi interior en respuesta. 

    —Sea como sea, hay un rompecabezas aquí que no se va a solucionar por más que nos preguntemos cuál es la solución —dijo Alec—. Dylan ha tenido muchas oportunidades para matar a Rose y ahorrarse todo el dinero que cuesta un asesinato. A él no le tiembla el pulso a la hora de apretar el gatillo. 

    —Quizás Dylan también estaba enamorado de Rose y por eso no podía matarla él mismo… —Me reí ante la estupidez que Cynthia acababa de decir—. ¡Piensa lo que quieras, pero algo le impidió matarte cuando él te decía una y otra vez que deseaba hacerlo! —chilló Cynthia, controlando el volumen para que no traspasara demasiado las paredes de la habitación. 

    —¡No me podía matar porque era la esposa de su hermano! —Seguí riendo a pesar de no ver nada chistoso esta conversación, no obstante, algo dentro de mí se carcajeaba de las suposiciones de mi amiga. 

    —Bueno, Rose podría tener razón. Quebrantar los códigos tiene su castigo y asesinar a la mujer del hermano del Don… —Alec no pudo terminar su opinión porque Cynthia estalló. 

    —¡Qué códigos y qué mierda! —Miré a Cynthia con un cierto temor a que le saliera humo de los oídos de tanto enojo que llevaba dentro—. ¡¿Acaso no tiene gravedad dejar con vida a una persona que podría poner en peligro la organización criminal?! —Colocó las manos en su cabeza y anduvo en círculos sobre su propio eje—. Y Rose sigue olvidando lo que ya sabe que es obvio, pero no lo quiere aceptar ni poniéndole la verdad en toda su cara. —Me señaló con su dedo índice acusatorio—. Dylan te dijo que no te podía matar por ser la esposa de Jackson y que, por eso, te salvó el culo en el atentado del DyJack y en la batalla contra los Caballeros Oscuros, por ejemplo, jugándose la vida en este último escenario por sacarte con vida de allí. —Todo humor que hubo en mí momentos atrás se esfumó sin dejar rastro y la miré con los ojos cargados de dolor, dejándole ver que sus palabras comenzaban a afectarme—. Cuando acabaste la conversación con él, te enfrentaste al cochino de Jackson después de que se revolcara con Yelena —continuó directa, sin suavizar el discurso para que me afectara menos—. Y ahí te informó de que Dylan se había enterado de tu matrimonio fraudulento horas atrás. ¿Es que no lo ves, Rose? ¡El tonto mayor no sabía ni de los planes matrimoniales del tonto menor en esos momentos en el que te salvó la vida! ¡Y tal vez yo soy la tonta romántica que piensa que Dylan podría haber estado enamorado de ti, aunque fuera tan en el fondo que ni él se podría haber dado cuenta! ¡Y tú la tonta ciega que no quiere ver la mentira que él te metió en tu cabeza! 

    —¡Y yo soy el tonto ignorante que no se está enterando de nada de lo que estáis diciendo! —bromeó Alec para aliviar el ambiente, que ya se encontraba bastante caldeado. No obstante, el chico no se libró de nuestras miradas furiosas que helaban el alma—. ¡Tranquilas, fieras! Solo he dicho que no estoy muy enterado de algunos temas que habéis expresado aquí como, por ejemplo, de la mentira que Dylan empleó con Rose. Eso hace que surjan nuevas hipótesis, nada más, y estas no tienen por qué ser ciertas. 

    —Tienes razón, lo siento —se disculpó Cynthia antes de enfocar su mirada en mí—. Lamento haberte hablado de este modo. Mi intención era recordarte que esa mentira ya estaba solucionada, pero no he escogido la forma correcta de hacerlo. 

    Me acerqué a ella con rapidez y cogí su rostro entre mis manos. No quería que ella se sintiera culpable de mis emociones tan inestables y que se disculpara por algo que no tenía importancia. Al fin y al cabo, Cynthia tenía razón. Dylan me mintió, sin embargo, solo él sabía la razón y no me creía que fuera por amor. Mi amiga pensaba que era ese sentimiento el que le empujaba a no hacer lo correcto para la organización, matar al testigo que podría poner en peligro la integridad de la familia de la mafia. No obstante, no iba a llevarle la contra a Cynthia, lo último que quería era que se irritara más. 

    —No te vuelvas a disculpar —murmuré muy cerca de su rostro—. Nadie tiene la culpa de mi inestabilidad mental y tus palabras no me han afectado —mentí, pero no en el sentido que ella imaginaba. 

    —He visto tu cara, Rose, y pude ver la vulnerabilidad. 

    —Cynthia, tu actitud no me ha hecho daño, ¿entendido? —La abracé con fuerza y froté su espalda con las palmas de mis manos para tranquilizarla—. La vulnerabilidad que has visto ha sido por escuchar su nombre… —susurré para aclarar su duda con mi insinuación. 

    —Tiempo, Rose, date tiempo. —Envolvió sus brazos alrededor de mi cuerpo. No hizo falta emplear más palabras para saber a qué nos referíamos. 

    Cada vez que Dylan McClain se instalaba en mi mente, hacía lo que estuviera en mi mano para apartarlo de ahí. Reprimía las emociones con esfuerzo, pero, cuando se me hacía difícil hacerlo con métodos no dañinos, entonces empleaba otros masoquistas. En algunos momentos de soledad en mi dormitorio, abría el cajón de mi mesilla para observar con detenimiento las fotografías de las personas más importantes de mi vida que ya no estaban a mi lado por culpa de monstruos despiadados que me las arrebataron sin piedad. 

    «Tú también eres un monstruo, no lo olvides», pensé, recordándome que yo misma había quitado vidas ajenas. 

    Controlé los deseos de llorar. No era el momento adecuado y no quería alargar la conversación, donde los McClain eran el tema principal. 

    Me sobresalté cuando sentí otra mano en mi espalda y deshice el abrazo. Alec se había acercado a nosotras y pude ver el cansancio que llevaba consigo. La pesadez de sus ojos y las ojeras que los acompañaban hablaban por sí solos. 

    —Tengo que volver al hotel y preparar el equipaje para coger el vuelo de vuelta a Nueva York en cuanto me despierte —dijo con tristeza. 

    —Por favor, mañana quiero acompañarte al aeropuerto —suplicó Cynthia mientras entrelazaba sus dedos con los de su novio—. Déjame hacerlo. No me prives del deseo de abrazarte y de besarte antes de subirte a ese avión que nos separará más tiempo. 

    Alec sonrió y le colocó un mechón de pelo rubio, que le tapaba gran parte del rostro, detrás de la oreja. 

    —Por supuesto. 

    —Nosotras iremos a recogerte en el hotel y te llevaremos al aeropuerto —comenté con la intención de sumarme a la despedida. 

    Alec asintió con una sonrisa y se dirigió a la puerta del dormitorio para marcharse. Cynthia y yo nos agarramos por los hombros y anduvimos detrás de él para acompañarlo a la salida de la mansión. 

    Cuando la rubia cerró la puerta de su habitación, me miró con tristeza, pero quiso apaciguarla regalándome una sonrisa. Ninguna de las dos llevábamos bien las despedidas, sobre todo cuando no sabíamos cuándo iba a ser el próximo reencuentro. Solo nos quedaba esperar hasta que llegase ese momento de mostrarnos al mundo sin necesidad de volver a escondernos. 

    Chocamos con la espalda de Alec cuando él frenó en seco. Me hice a un lado y vislumbré a Vladimir de brazos cruzados junto a la puerta que conducía al pasillo principal, obstaculizándonos el paso. 

    —¿Ya te marchas, Alec? —preguntó el rubio con un tono de voz extraño que hizo que frunciera el ceño. 

    —Sí, por desgracia —contestó el nombrado. 

    —Pero sería una lástima que te marcharas de aquí de este modo, ¿no crees, Alec? —Cynthia y yo intercambiamos una mirada interrogante. 

    El novio de mi amiga se tensó, pero en vez de demostrarle nerviosismo a Vladimir, decidió alzar el mentón y retarlo. 

    —¿Marcharme de este modo? —Alec dio un paso hacia el rubio, colocándose muy cerca de él—. ¿De qué modo me estoy marchando? —Vladimir nos mostró una sonrisa siniestra que me dejó más helada que el agua de la Antártida. 

    —Vivo —susurró en tono lúgubre. 

    Abrí los ojos de par en par cuando el rubio deshizo el cruce de sus brazos y nos mostró un arma que mantuvo oculta en su antigua posición. 

    Cynthia me clavó los dedos en mi antebrazo. En su mirada se reflejaba el horror, aunque en la mía no se podía encontrar nada diferente. 

    —¿Piensas matarme? —desafió Alec—. ¿Tanto miedo tienes de perder este combate que tienes que estar armado cuando yo no poseo ni un mísero cuchillo de pelar patatas? 

    —¿Tan incompetente eres como sicario que entras desarmado a la vivienda del líder de una organización encargada de matar a desgraciados como tú? —contratacó Vladimir. 

    Solté una maldición en mi mente. No tenía ni la más remota idea de cómo Vladimir se había enterado de que Alec pertenecía a la mafia. ¿Acaso él había escuchado la conversación que mantuvimos momentos atrás en el dormitorio de Cynthia? Y si era así, ¿hasta dónde sabía el rubio? 

    —Vamos, pequeño aprendiz de justiciero —se burló Alec antes de levantar ambos brazos—. Mátame, rubiales, pero ten las agallas suficientes para decirles a las chicas que no me quieres matar solo por ser un incompetente sicario, sino también por ser yo quien tiene el corazón de esta diosa —gruñó con pura rabia—. ¿Quieres mirar mientras le hago el amor? 

    Abrí la boca del asombro, pero no fui la única en tener esa reacción al escuchar la insinuación de Alec. Cynthia no pudo evitar soltar un gritito de sorpresa. Sin embargo, Vladimir se mantuvo impasible. 

    —¿Y por qué querría mirar mientras penetras a tu novia? —Vladimir nos sobresaltó con una carcajada antes de terminar de provocar a Alec—.  Aunque, pensándolo mejor, sí tengo la curiosidad de ver qué tan diosa es. —El aludido se crispó y el rubio sonrió de lado—. Si aceptara tu irresistible invitación, ¿me dejarías participar? 

    De pronto, Alec intentó abalanzarse contra Vladimir para comenzar una pelea cuyo resultado sería catastrófico, pero Cynthia y yo se lo impedimos al sujetarlo y atraerlo hacia nosotras. Mientras tanto, el rubio platinado seguía con su sonrisa burlona, incitando a Alec a que se acercara a él. 

    —Me sigue costando creer que una chica tan noble y pura cayera en las garras de un sicario —espetó Vladimir, dirigiendo su mirada hacia la de Cynthia—. Pero, sobre todo, que fueras capaz de meter a esta persona en esta casa, la misma cuyas puertas fueron abiertas para vosotras. ¿Qué pensará Damian que abusarais de su confianza y hospitalidad para ingresar a un asesino en su propia fortaleza y zona de confort? 

    —Deberías reflejarte cuando miras a este asesino, ¿no crees? —Alec se señaló a sí mismo con el dedo—. Apuesto a que tú has quitado más vidas en una semana que yo en un año —atacó. 

    —Posiblemente —afirmó el rubio—. Sin embargo, lo que nos diferencia es que tú has matado por órdenes de tus jefes sin importar si las personas, cuyas vidas arrebataste, eran inocentes o no mientras que yo solo me ciño a los delincuentes mayores, como a los asesinos y a los violadores, aunque también me convierta en un asesino. Dime, Alec, cuando has asesinado a una persona a sangre fría, ¿te has puesto a pensar en que, quizás, tu víctima tan solo era una pobre persona que no ha pagado una deuda económica o un chivato que solo tenía la intención de delatar a tus jefes para salvar al mundo de una organización criminal? —preguntó antes de mirar la pistola que agarraba. 

    —¡Cállate! —gritó Cynthia de pronto—. Tú no sabes nada. 

    —¿Qué tienes que decir en su defensa? —Vladimir dio unos cortos pasos hacia nosotros, y Alec empujó con suavidad a su novia para ocultarla detrás de él como barrera de protección—. Me gustaría oírte, Cynthia. 

    —Vladimir, por favor… —empecé implorando—. Esperemos a que Damian esté aquí presente y hablemos las cosas como personas civilizadas. Te prometo que os diremos toda la verdad. 

    Tenía que ganar tiempo a que Damian apareciera y pudiese hablar con él. Sabía que mi amigo era más comprensivo y que, de cierto modo, yo tenía gran influencia en sus decisiones. Podía convencerle con más facilidad que a Vladimir para que dejasen marchar a Alec. Y, como consecuencia, el rubio tenía que obedecer las decisiones de Damian, ya que él era el líder. 

    —Lo siento, tan solo hago mi trabajo —sentenció Vladimir. 

    —Te odio —dijo Cynthia con asco y el rubio sonrió en respuesta. 

    —Pues ahora te voy a dar un motivo más para alimentar ese odio. —Vladimir alzó la pistola y apuntó a Alec, listo para apretar el gatillo. 

    Todo pasó a cámara lenta frente a mis ojos y, tal vez, Nyx me ayudaba a captar todos los movimientos a velocidad más reducida. Cynthia salió desde detrás de su novio y se abalanzó hacia Vladimir a la misma vez que yo agarré a Alec para apartarlo de la trayectoria del disparo cuando él iba a sujetar a la rubia e impedir que hiciera una estupidez. Cynthia agarró justo a tiempo las muñecas del rubio platinado y las condujo hacia arriba para que el proyectil saliese disparado hacia el techo. 

    —¡¿Qué diablos estás haciendo?! —gritó Vladimir mientras forcejeaba con Cynthia con el fin de tomar el control de su arma. 

    —¡Vete ahora! —le chillé a Alec y lo arrastré hacia la puerta que antes obstaculizaba el rubio, sin embargo, puso resistencia—. ¡Corre! ¡Yo me encargo de Cynthia! ¡Ella estará bien, pero si tú mueres ella morirá contigo! —supliqué, utilizando el sentimentalismo para hacerle entrar en razón. 

    Vi la duda en sus ojos durante unos segundos, no obstante, asintió y corrió hacia la puerta para salir de la mansión. Esquivó a Vladimir de un empujón con el propósito de ayudar a Cynthia, despistando al rubio y, de paso, huir. 

    No me dio tiempo interponerme entre ambos. Vladimir consiguió estabilizar la pistola en su mano, y, con la otra, agarró el brazo de Cynthia y la empujó hacia mí. Cuando la rubia se estrelló en mi cuerpo, retrocedimos con fuerza hacia la pared, pero gracias a esta no caímos al suelo. 

    —¡¿Eres consciente de lo que podrías haber provocado con tu arrebato de forcejear conmigo para quitarme un arma que ni sabes utilizar?! —gritó Vladimir hacia Cynthia—. ¡Se podría haber disparado accidentalmente! 

    —¡No me importa haberte herido o haberme disparado a mí misma con tal de ayudar a Alec a salir de aquí con vida! —chilló la rubia con la respiración entrecortada del sobreesfuerzo. 

    —Ya puedo darme cuenta de cuánto lo amas —espetó. 

    —El mismo sentimiento que tú no conoces ni has conocido nunca —dijo Cynthia con rabia. 

    —Qué bien me conoces —sentenció Vladimir en tono sarcástico y sacó una especie de walkie-talkie, que mantuvo sujeto en la cintura de su pantalón. Lo acercó a sus labios y susurró lo que no pensábamos que iba a ordenar—. Que no escape el intruso, Marcus. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunté horrorizada mientras Cynthia me sujetaba con fuerza para no desplomarse en el suelo—. ¡Vladimir, por favor! ¡Escúchanos y sabrás toda la verdad, pero no le hagas daño a Alec! —Mis súplicas sacaron a mi amiga del trance en el que estaba sumergida e intentó abalanzarse sobre Vladimir, quien nos miraba con… ¿Odio? ¿Resentimiento? Sin dudarlo ni un segundo, impedí que Cynthia se acercara demasiado al rubio. Ya no estaba segura de si Vladimir sería capaz de hacernos daño físicamente. 

    —¡No te atrevas a matarlo! —gritó ella encolerizada— ¡Si le pones una sola mano encima, te juro que…! 

    —¿Qué me vas a jurar? —le desafió mientras se acerba a nosotras con pasos lentos—. Dilo en voz alta, quiero oír tu estúpida amenaza. 

    —Te mato. 

    Abrí los ojos como platos y la miré asombrada, pero no por las dos palabras que le había jurado al rubio, sino por el tono de voz tan oscuro y seguro que había empleado. Cuando desvié la vista hacia Vladimir, vi en sus ojos algo extraño, aunque esa rara expresión no duró mucho porque fue sustituida por una sonrisa. 

    Sin previo aviso, se oyó un disparo que nos paralizó en el lugar excepto a Vladimir, quien nos guiñó un ojo risueño, disfrutando de nuestro dolor emocional. 

    —Ya puedes comenzar a cumplir tu juramento —respondió él antes de llevar sus dedos, índice y corazón, a su frente para despedirse con elegancia antes de girarse y salir de este pasillo secundario. 

    En cuanto escuchamos el portazo de Vladimir, salimos de nuestro bloqueo corporal y corrimos detrás de él para detenerlo. No podíamos perder ni un segundo que podría ser el definitivo que marcaría nuestra vida para siempre. 

    —¡Detente, Vladimir! —chillé bajando rápidamente las escaleras principales con la ayuda de la barandilla para no rodar por ellas. 

    Cuando puse un pie en el salón de la mansión, alcancé a ver a Marcus, el vigilante de la vivienda, apuntando con su arma a Alec, quien a su vez comenzó a atacarle con una espada de aspecto pesado que poseía una de las estatuas de caballeros medievales con armadura que había en este lugar. 

    —¡Apártate, Marcus! —demandó Vladimir mientras volvía a apuntar a Alec en la cabeza con la pistola—. Solo quise que evitaras que este intruso escapara de aquí. Ahora es mi turno de acabar con esto de una vez por todas. 

    Cynthia y yo nos detuvimos abruptamente frente a los chicos a una corta distancia. Estaba invadida por el horror y la frustración. ¿Cómo podía evitar la tragedia que se iba a desatar en unos segundos? Era inútil interponernos entre ambos porque cualquier movimiento empujaría a Vladimir a disparar antes de ser detenido por mi amiga o por mí. Además, por muy corta que fuera la distancia que nos separaba del rubio platinado, no llegaríamos a tiempo para desviar la trayectoria del disparo por segunda vez. 

    —Vladimir, por favor, no cometas una locura de la que te puedas arrepentir después. —La súplica y persuasión eran el único método que podía emplear en estos momentos, aun así, la impotencia crecía con rapidez en mi interior—. Estás siendo injusto con él. Sabemos que tus objetivos se ciñen en acabar con los asesinos, pero siempre has investigado a cada persona para verificar exactamente sí tenían que morir o no. Nunca has actuado a lo loco, Vladimir. No lo hagas ahora sin escuchar todas las versiones de los hechos —imploré con voz suave para no alterarlo más de lo que ya estaba. 

    No estaba dispuesta a entrar en más detalles sobre la organización justiciera de Damian porque no sabía con certeza si Marcus estaba al tanto de la existencia de los justicieros en esta casa. No podía desvelar más de la cuenta, tan solo me centré en emplear las palabras correctas para que Vladimir me entendiera y cambiara de opinión respecto a Alec. Tan solo deseaba que nos brindara tiempo para explicarle toda la verdad. 

    Un grito de horror llamó la atención de los presentes. Jasmine hizo acto de presencia en el momento menos oportuno. La joven miraba asustada la escena que tenía frente a ella y comenzó a temblar, mirando de un lado a otro con temor, sin saber qué hacer para evitar un desenlace fatal. 

    Cynthia lloraba a mi lado. Sus continuos sollozos eran bastante audibles. Sus puños estaban apretados sobre su pecho. La miré suplicándole en silencio para que interviniera en la conversación sin alimentar la furia de Vladimir. 

    —¿Qué es lo que quieres? ¿Que me ponga de rodillas y te suplique clemencia para mi novio? —comenzó Cynthia con la voz rota—. Si es eso lo que quieres, lo haré sin objeción. Asumo mi culpa de haber abusado de vuestras confianzas y por eso estoy dispuesta a correr los riesgos, pero, por favor, Vladimir, senténciame a mí y no a él. Yo os he traicionado. Alec vino aquí porque yo se lo pedí. Mi novio no os ha hecho daño… —Hizo una pausa para respirar profundamente porque el exceso de mucosidad se lo dificultaba—. Te lo suplico. A cambio de esto, Rose y yo nos iremos de esta casa. Un favor por otro —finalizó. 

    —No os molestéis en hacerle cambiar de opinión —nos pidió Alec con la mirada enfurecida hacia Vladimir—. Puedo ver en sus ojos la decisión que tomó. 

    —Eres la segunda persona que ha conseguido leerme la mente sin siquiera conocerme, Alec —respondió el rubio platinado con desdén. 

    Acto seguido, el novio de Cynthia tiró la espada al suelo con violencia, produciendo un estruendo molesto para mis oídos. Nos sobresaltamos cuando Alec empleó una postura amenazante y desafió a Vladimir. 

    —Pero que os conste a todos los presentes que este rubiales es un cobarde y un hombre temeroso que solo se siente protegido cuando está armado y su contrincante se encuentra indefenso —sonrió con altanería y prosiguió—. Te reto a un duelo a muerte, un combate cuerpo a cuerpo. 

    —¡No, Alec! —chilló Cynthia—. ¡Vladimir controla muy bien la defensa personal! —Esto solo sirvió para convencer al rubio platinado a que aceptara la propuesta de Alec. 

    —Muy bien —contestó Vladimir con una sonrisa antes de poner el seguro de su arma y entregársela a Marcus—. Será un placer cerrarte la boca. 

    —Y será un placer para mí borrarte esa sonrisa de triunfo —se defendió Alec. 

    En un rápido movimiento, Alec efectuó el primer golpe a Vladimir, pero el rubio lo esquivó a tiempo. Sin pensarlo dos veces, Cynthia y yo nos lanzamos hacia los chicos con el propósito de acabar con esta pelea. Cuando mi puño iba a impactar en la cabeza de Vladimir desde su espalda para aturdirlo lo suficiente como para noquearle temporalmente, Marcus me agarró desde atrás, rodeando todo mi cuerpo con sus brazos e imposibilitando que moviera los míos para defenderme. Comencé a moverme con brusquedad, de un lado a otro, para liberarme de su agarre, aunque fue inútil. 

    —¡Suélteme ahora mismo! ¡¿Quién se cree qué es para tomarse este tipo de confianzas conmigo?! —grité en cólera sin ser muy consciente de las estupideces que podría decir en este estado, en el que no era capaz de emplear la cordura. 

    —¡Señorita, cálmese! —Giré mi rostro, asombrada por sus estúpidos mandatos, y le dediqué una mirada interrogante. ¿En serio me estaba pidiendo que me calmara cuando Alec, el novio de mi amiga y mi amigo, podía acabar muerto frente a nuestros ojos? —¡Solo sigo órdenes para protegerla! ¡No ponga las cosas más difíciles! —me ordenó. 

    —¡¿Más todavía?! —Rugí de pura rabia—. ¡Si no me suelta ahora mismo…! 

    —¡No me obligue a lastimarla con tal de que se esté quieta! —me interrumpió Marcus, dejándome estupefacta por esta ridícula conversación. 

    Observé durante un fugaz segundo la noche a través de un ventanal del salón. Maldije en mi mente por tener la obligación de manifestarme tal y como era con Nyx en mi interior delante de personas que no deberían de saber nada sobre mi parásito. Miré una vez más hacia los chicos que seguían golpeándose sin descanso, destrozando todo el mobiliario que se encontraban de paso durante la golpiza. Sin embargo, lo que captó mi atención no fue la sangre que ambos tenían visible en sus rostros y lo exhaustos que se encontraban con la respiración acelerada, sino ver a Cynthia interponerse en el espacio reducido que había entre Vladimir y Alec. 

    Solté un grito ahogado cuando el rubio platinado dirigió su puño a su contrincante, pero que, de pronto, Cynthia se colocó en el lugar y en el momento exacto para recibir el puñetazo de Vladimir sin que este último tuviera el tiempo suficiente para frenar el golpe. La rubia fue impulsada hacia atrás y cayó al suelo inconsciente, golpeándose la cabeza en el aterrizaje. 

    Ese acontecimiento nos paralizó a todos y mirábamos a Cynthia tirada en el suelo, como si la imagen fuera producto de nuestra imaginación. Ella permanecía inmóvil, hecho que me asustó. 

    Vladimir desvió su mirada aterrada para enfocarla en su puño y lo apretó aún más mientras cerraba sus ojos para después soltar un grito desgarrador. 

    Alec, en cambio, miró al rubio con odio puro y se entregó a sus instintos más salvajes para volver a atacar a Vladimir, aunque esta vez había una gran diferencia. El rubio no hizo absolutamente nada para quitarse a Alec de encima, ni siquiera para defenderse de los puñetazos y patadas que le propinaba mi amigo con ímpetu. 

    La ira y el dolor se mezclaron en mi interior y se entrelazaron entre sí, provocando que mi cuerpo reaccionara. Flexioné mi rodilla y estrellé el talón de mi pie en la espinilla de una de las piernas de Marcus, lo que hizo que aflojara su sujeción. Agarré sus brazos con fuerza al mismo tiempo que giraba mi cuerpo, retorciéndoselos en el proceso para causarle un gran daño. Sin otorgarle ni un segundo de respuesta ante mi ataque, tomé impulso con mi cabeza y le golpeé la suya con la mía. 

    Ignoré el martilleo en esta zona que yo misma me había ocasionado y empujé al vigilante. Después corrí hacia Cynthia, haciendo caso omiso a la pelea sanguinaria que se presentaba en el salón. 

    Me dejé caer en el suelo, al lado de mi amiga, y cogí su cuerpo para abrazarla con fuerza contra mi pecho. Comprobé que seguía teniendo pulso y este era fuerte. Inspeccioné su cabeza con mis manos para asegurarme de que no había sangre, pero no sabía qué daños le había causado el puñetazo de Vladimir y la caída al suelo.   

    —Por favor, Cynthia, abre los ojos —le pedí desesperada mientras seguía acunándola entre mis brazos—. No me dejes sola, te necesito. —Un sollozo se escapó de entre mis labios. 

    El miedo atroz de perder a Cynthia me invadió por completo, importándome en menor medida si el desenlace de aquella pelea fuera desastroso. Mi amiga era lo único que me quedaba, no podía perderla ni estaba dispuesta a ello. 

    —Voy a llamar a una ambulancia. —Me sobresalté al escuchar la voz de Jasmine cerca de mi oído. 

    Cuando iba a responder a la empleada con un asentimiento de cabeza, mi amiga comenzó a moverse. 

    —¿Cynthia? —La llamé esperanzada de que se encontrara bien. 

    Posó una mano en su cabeza y la masajeó antes de abrir los ojos y enfocarlos en los míos. Sonreí con tristeza y aflojé mi abrazo para que pudiese moverse por sí misma. 

    —¿Cómo te encuentras? —seguí preguntándole a la espera de conseguir una respuesta positiva por su parte, sin embargo, no dijo nada. 

    Fruncí el ceño cuando apoyó sus manos en el suelo con la intención de levantarse. Me adelanté a ella y la ayudé a ponerse en pie sin soltarla en ningún momento. No quería arriesgarme a que sufriera un mareo y perdiera el equilibrio. No obstante, Cynthia se apartó de mí y levantó la palma de su mano, evitando que me volviera a acercar a ella. 

    —Señorita, ¿llamo a la ambulancia? —me preguntó Jasmine. 

    —Estoy bien. No necesito ninguna ambulancia —respondió Cynthia por mí. 

    —Has sufrido un fuerte golpe en la cabeza… —empecé a decir, pero ella me interrumpió. 

    —No te preocupes por mi traumatismo craneoencefálico, Rose —contestó de forma cortante—. Tan solo estoy un poco mareada, y no me voy a caer. —Empezó a caminar hacia donde estaban Vladimir y Alec, apoyándose en los distintos muebles que se cruzaba por el camino para no perder el equilibrio. 

    Miré a Jasmine, quien seguía a la espera de mi respuesta. 

    —No hace falta que llames a la ambulancia —le dije no muy segura de mí misma, pero quise respetar la decisión de Cynthia. 

    Desvié la vista hacia los chicos, cuyos aspectos estaban demacrados. Por un momento me recordó al enfrentamiento que tuve con Dylan McClain en su despacho, en el que estuve manipulada por Nyx, y quise acabar con su vida como venganza por el asesinato de Jeremy. Ambos habíamos acabado exhaustos con heridas y sangre por todo el cuerpo, como si nos hubiera pasado un camión de demolición por encima. Reprimí el rumbo de mis pensamientos en cuanto noté una punzada de dolor ante la imagen de Dylan en mi mente. No me podía permitir el privilegio de pensar en él sin que me doliese, todavía era pronto. 

    Fui tras Cynthia, y, con cada paso que daba hacia ella, me recriminaba, una y otra vez, no ser capaz de controlar a Nyx cuando quisiese o lo necesitase. Quizás había notado parte de sus efectos cuando noqueé a Marcus. Era consciente de que poco a poco estaba teniendo más conocimientos sobre combate cuerpo a cuerpo y no me supuso mucho esfuerzo quitar al vigilante de mi camino, aunque tal vez me resultó más fácil por la fuerza que solo mi parásito podía otorgarme. Fuera lo que fuera, no sentí en ningún momento ese tipo de conexión con Nyx, en el que me entregaba a él por voluntad propia como ya hice en la noche de la batalla contra los Caballeros Oscuros o en el rescate de Kiara Doohan en el Casino de Milán. Sin embargo, en este último acontecimiento perdí toda mi autonomía y fui manipulada por Eckardt. Finalizando mis discusiones internas, llegué a la conclusión de que, pese a que en este momento era de buena ayuda repetir la misma unión con Nyx que hice en el enfrentamiento con los inquisidores, sería mejor no tener ni rastro del parásito ahora mismo y no correr el riesgo de acabar como en el casino. Todavía no era capaz de controlar a este microorganismo a mi antojo. 

    —¡No! —El grito agónico de Cynthia me sacó de mis pensamientos y puse mi atención en la escena violenta. 

    Aprovechando la habilidad de Nyx, que me permitía enfocar la vista en un punto en concreto y captar los movimientos a cámara lenta, pude ver a la perfección cómo Alec aprovechó el despiste de Vladimir ante el grito de Cynthia y le quitó a Marcus la pistola que mantuvo enfundada en su pistolera. En un rápido movimiento, el novio de mi amiga le quitó el seguro al arma y apuntó al rubio platinado con la intención de matarlo. 

    —¡Parad ya, por favor! —siguió chillando. 

    Corrí con sigilo hacia los chicos antes de que Cynthia repitiera la misma acción pasada y acabara herida. Sin embargo, cuando me dispuse a pasar por un lateral de mi amiga, ella se giró hacia mi dirección con el propósito de llegar a ellos sin percatarse de mi presencia. Nos chocamos con fuerza una con la otra y perdimos el equilibrio, pero, por suerte, ninguna caímos al suelo. 

    Cuando dirigí la mirada nuevamente a los chicos abrí la boca del asombro en el momento en el que Vladimir giró sobre su propio eje, dándole la espalda a su contrincante, y se impulsó hacia adelante para dar una voltereta, simulando una rueda, y con un pie pateó la mano de Alec que sujetaba la pistola, provocando que se le saliese disparada hacia arriba, al mismo tiempo que el rubio platinado apoyaba una mano en el suelo para seguir con el impulso. Antes de que Alec pudiese siquiera reaccionar para intentar recuperar la pistola, Vladimir ya había estirado su otro brazo libre y la agarró en el aire mientras se ponía en pie. 

    En un rápido movimiento, el rubio platinado volteó con el cañón del arma apuntando a la cabeza de Alec. 

    —Jaque mate —sentenció Vladimir y escupió hacia un lado toda la sangre que inundaba su boca a causa de todos los golpes recibidos. 

    Alec se tiró al suelo de rodillas totalmente exhausto y abatido. Miró a su verdugo con una sonrisa forzada y alzó los brazos, exponiendo su derrota con orgullo ante él. 

    5 

    Confesiones amargas 

      

      

   N egué repetidas veces con la cabeza. No podía creer que Alec fuese a morir aquí y de esta forma. Le debía la misma lealtad que le ofrecí a Cynthia en cuanto ella formó parte de mi vida. Quise correr hacia él y recibir el disparo porque yo podía sobrevivir con un poco de suerte gracias a Nyx, pero Alec no. 

    «Otra vez no. No vuelvas a bloquearte como hiciste con el asesinato de Nathan Smith», pensé. 

    En cuanto me dispuse a obedecer a mi mente, Jasmine me sujetó del brazo y tiró de mí hacia ella. Le miré sorprendida por meterse donde no le llamaban. 

    Sentí una brisa a mi lado que Cynthia había provocado al precipitarse hacia Alec justo en el momento en el que Vladimir tensó el dedo en el gatillo. La rubia rodeó a su novio con los brazos y actuó de escudo para recibir el tiro, aunque en ningún momento se escuchó el disparo. 

    —¡Tendrás que matarme a mí primero para llegar a él! —gritó Cynthia a todo pulmón. 

    Los músculos de la mandíbula de Vladimir se contrajeron por la presión que estaba ejerciendo su dentadura. Si seguía forzando ese movimiento por la rabia que le carcomía las entrañas, terminaría partiéndose algún diente. 

    —Maldito —murmuró Vladimir con asco—. Mil veces maldito, desgraciado. —Su mirada asesina estaba fija en la de Alec, y después miró a Cynthia con una especie de resentimiento—. Este favor te lo pienso cobrar bien caro, Cynthia Morrison —juró antes de bajar el arma y mostrar una fina capa de las emociones que llevaba consigo. 

    De pronto, dejé de notar el tacto de Jasmine sobre mi brazo y le lancé una mirada acusatoria por lo que había hecho. Ella contuvo las ganas de llorar, como si no quisiera que nadie se diera cuenta de su fragilidad en este momento. Sus ojos estaban humedecidos, pero, aun así, se las arregló para no derramar ni una lágrima. 

    —Lo siento, señorita. No fue mi intención ofenderla con mi impulso de protegerla —se disculpó con sinceridad y se marchó del salón con mucha rapidez que hasta temí que se estrellara con el pilar que se obligó a esquivar a última hora, no sin antes echar un rápido vistazo a los chicos que yacían heridos en este lugar. 

    El enfado que sentía con Jasmine por intentar impedir que me interpusiera en la pelea fue disipándose poco a poco hasta no quedar rastro. La joven no lo hizo con mala intención y no era justo para ella que yo la tratase fríamente. 

    Marcus carraspeó para llamar la atención de los presentes. 

    —Siento mucho que haya pasado esto —se disculpó el vigilante, como si él fuera el culpable de tal situación cuando en realidad no tenía nada que ver en esto, aunque no me gustó en lo absoluto que me inmovilizara, no obstante, suponía que se trataba del mismo impulso que el de Jasmine—. Si me disculpan, voy a retirarme para seguir con mis labores. Si alguien necesita mi presencia, avísenme. —Marcus estiró el brazo en dirección a Vladimir para que él le devolviera el arma que Alec le había arrebatado antes. El rubio platinado puso el seguro de la pistola y se la entregó al vigilante de mala gana—. Con permiso —se despidió y se encaminó hacia la salida de la mansión. Sin embargo, cuando llegó a mi altura, paró en seco y me miró—. Lo siento, señorita. No era mi intención hacerle daño. Perdóneme, por favor. 

    —No se preocupe, Marcus. —Sonreí para tranquilizarle y que no se sintiera culpable—. Discúlpame a mí también por el cabezazo. 

    —Descuide, señorita, me lo gané a pulso. —Me miró con pesar, pero finalmente asintió con una pequeña sonrisa y se marchó. 

    Alec se levantó con la ayuda de Cynthia y se abrazaron como si no hubiera un mañana. Al fin y al cabo, había faltado poco para ser así. Vladimir apoyó sus manos en el respaldo del sofá, dándonos la espalda para no mirarnos. 

    Anduve hacia Alec y Cynthia. Sin decir ni una palabra, los abracé a los dos al mismo tiempo, permaneciendo los tres unidos como siempre queríamos estar. 

    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —La voz de Damian nos sorprendió a los cuatro que estábamos aquí y enfocamos nuestras miradas al castaño—. ¿Y se puede saber por qué mi salón está patas arriba como si hubiera pasado un huracán? —Tenía claro que mi amigo aún no había reparado en nuestros aspectos, sino en lo desastrosa que había quedado esta habitación. 

    Damian caminó con lentitud por el salón y en cada paso que daba se oía unos crujidos al pisar los restos de vidrios que se esparcían por el suelo. 

    Nadie dijo nada, gesto que provocó que el castaño alzara la mirada y nos inspeccionara con atención. Damian soltó el maletín que siempre llevaba en una mano cuando iba y volvía del trabajo. 

    —¿Podéis explicarme qué ha pasado o me limito a mirar las cámaras de seguridad? —amenazó asombrado por el resultado de su análisis visual del entorno. 

    —Me temo que es una larga historia… —musitó Cynthia y me miró con tristeza, incitándome a seguir hablando si estaba dispuesta a contar la verdad. Ella no quería hacerme daño y, por lo tanto, su propósito no era comenzar a desvelar nuestro pasado en Nueva York, sino que fuera yo misma quien lo hiciera si estaba preparada. 

    —Entonces me gustaría oírla. —Damian nos hizo una señal con el brazo para que le siguiéramos antes de coger su maletín y encaminarse hacia las escaleras principales—. Quiero saberlo todo sobre los McClain —demandó mientras seguía caminando. 

    Me tensé al instante de oír ese apellido. ¿Cómo sabía de la existencia de los McClain? ¿Y por qué tenía la certeza de que ellos pertenecían a mi vida? Tragué saliva con dificultad y seguí los pasos de Damian. Cynthia atrajo a Alec hacia ella, obligándole a seguirnos. Él se encontraba dolorido, era evidente que le costaba trabajo caminar con normalidad. Vladimir se colocó al final, aunque no sabía si para impedir que huyéramos en el caso de que quisiéramos hacerlo. Me di una bofetada mental por tener ese pensamiento negativo hacia el rubio platinado, pero, por lo que pude comprobar hoy, no podía confiar en él todavía, al menos hasta que no se enfriara el detonante de la pelea anterior. 

    Damian abrió la puerta de su despacho y nos invitó a entrar. Esperó pacientemente con la mano en el pomo hasta que todos estuviésemos dentro para poder cerrarla después con el pestillo. 

    —Quién quiera puede sentarse. Hay asientos de sobra —dijo el castaño nada más llegar a su escritorio, pero no se sentó en su silla giratoria, sino que se limitó a apoyar su trasero en este y se cruzó de brazos, mirándonos de uno en uno—. Alec, siéntate en el sofá que tienes justo detrás —ordenó sin mostrarse autoritario—. En tu estado es mejor que estés cómodo porque esta conversación no será corta y quiero que estés presente. —Alec asintió serio y obedeció sin rechistar, aunque era evidente que no se sentía nada cómodo permaneciendo aquí, hecho que entendía—. Y esto también va para ti, Vladimir. 

    —Estoy en perfectas condiciones y me encuentro cómodo así —respondió mientras se apoyaba en una estantería de la misma forma que Damian. 

    Cynthia y yo le hicimos compañía a Alec en el sillón. A ella le preocupaba la integridad física de su novio, al igual que a mí, pero vigilaba más la salud de Cynthia porque no podía estar segura de si podría sufrir más mareos. Yo, en cambio, era un manojo de nervios y mis temblores me iban a perjudicar más si permanecía en pie en vez de sentada. 

    —Bien, pues comencemos y acabemos con esto cuanto antes —dijo Damian. Tomó una respiración profunda antes de preguntar lo que todavía no era conveniente responder—. Por vuestro estado he de suponer que os habéis agarrado a golpes, y me gustaría saber por qué. Fui avisado en el trabajo porque se requería mi presencia inmediata aquí. Aun así, tuve tiempo para contactar con unos justicieros de Nueva York y la información que les pedí ya la tengo en mi poder. —Llevó su dedo índice a la sien y realizó unos suaves golpecitos en esa zona, mostrándonos que dicho descubrimiento lo guardaba en su mente, el lugar más seguro. 

    Bajé la mirada a mis manos temblorosas y jugueteé con mis dedos, intentando no mostrar mi nerviosismo, aunque no obtendría el resultado deseado. Estaba claro que Damian había querido decir que descubrió abundante información sobre los McClain gracias a unos justicieros que residían en Nueva York. 

    Intenté mantener la compostura y no venirme abajo cuando pensé en el peligro que corrían los McClain si era cierto que esos justicieros sabían tanto de ellos. Los vigilaban, sabían todos sus movimientos y con una simple orden los matarían sin dudar, puesto que el trabajo de los justicieros era acabar con los delincuentes mayores, incluido a mafiosos como la familia McClain. 

    —Lo que pasó entre Alec y yo fue… —Vladimir guardó silencio de repente y nos dedicó una mirada fugaz antes de poner su atención en Damian—. Un arrebato por mi parte que debí consultar contigo antes, sin embargo, me dejé llevar por mis impulsos —continuó, dejándonos perplejos por esa declaración.  

    Ahora sí que no entendía nada al rubio platinado. ¿Acaso estaba arrepentido? ¿Quiso protegernos, evitando atacarnos más, para no perjudicar nuestra imagen ante Damian? ¿O había malas intenciones bajo esa fachada de arrepentimiento? En ocasiones, Vladimir me recordaba en exceso a Dylan por sus empeños en ocultar las emociones y pensamientos a todo el mundo, incluso a las personas más cercanas a ellos. 

    —¿Puedes ser más conciso, Vladimir? —insistió el castaño. 

    —Opino que esta respuesta debería de dejarse para el final de la conversación —propuso el nombrado—. Y quién debería respondértela es Alec porque él es la persona más indicada para decir los porqués de todo. —Le dedicó al susodicho una mirada neutral, vacía, con carencias emocionales. 

    —¿Y el moratón que tiene Cynthia en el pómulo se debe a la misma pelea? —siguió preguntando Damian. 

    Comprobé lo que había dicho de mi amiga y ahí estaba ese hematoma que se hacía más visible conforme pasaba el tiempo. 

    —Sí. —Tras esa afirmación, Vladimir desvió la vista hacia el suelo, permaneciendo con los brazos cruzados. 

    —Estoy bien, no me duele, así que no hay ningún problema —dijo Cynthia con la intención de aliviar el ambiente tan pesado que comenzaba a irradiarse. En respuesta ante ese comentario, Alec le apretó ligeramente en esa zona y ella soltó un quejido involuntario. 

    —Nunca se te ha dado bien mentir, cariño —le acusó Alec. 

    —Vale, lo acepto, me duele un poquito. —Cynthia soltó un suspiro lento y miró a Vladimir, quien ponía su atención ahora en ella—. Pero ha sido un golpe accidental, nada más —murmuró. 

    El rubio platinado carraspeó incómodo y cambió su postura. Se separó de la estantería y giró sobre sí mismo para ojear los títulos de los libros que había en ella con un fingido interés. 

    —Como he dicho antes, el suceso de hoy se debería de dejar para el final, Damian. Una historia tan larga tiene que contarse desde el principio para poder entender el desenlace, ¿no crees? —repitió Vladimir todavía centrado en los lomos de los libros. 

    —Tienes toda la razón —coincidió el castaño y enfocó su vista en mí nuevamente—. Y creo que los McClain podrían ser la introducción a esa historia, ¿verdad, Rose? 

    Ya nada podía hacer para alargar este momento. Había llegado la hora de decir toda la verdad a los chicos, aunque tenía que admitir que en este preciso instante tenía la ayuda de Cynthia y de Alec para aportar más información. 

    Recé en mi interior con el fin de recibir una ayudita divina extra para convencer a los justicieros de que no les hicieran daño a los McClain, que me los dejaran a mi cargo. Por este motivo, decidí no desvelar un detalle, tan solo uno de todo mi pasado: el abuso sexual que recibí en manos de Darius. Tenía el presentimiento de que esta bomba informativa podría servir de detonante después de que escucharan el resto. Esperaba que Cynthia no metiera la pata, tampoco en la violación que recibió ella en manos de su padre, noticia que no sabía ni Alec, solo yo. 

    Antes de empezar lo que ya no podía detener, tomé una respiración profunda y bastante ruidosa. Debía de relajarme lo máximo posible si tenía que hablar al detalle sobre los McClain, ya que reviviría las experiencias pasadas con ellos, incluso dejar en libertad mis sentimientos encontrados hacia Dylan, que no sabía si eran fuertes o no porque evitaba cualquier pensamiento de ese hombre cada vez que se instalaba en mi cabeza sin permiso. 

    —Los hermanos McClain, Dylan y Jackson, pertenecen a una organización criminal de Nueva York. Conocí al menor por casualidad en el centro comercial y desde ese entonces llamé su atención, aunque tengo que destacar que él me conoció antes de que yo le viera por primera vez. —Guardé silencio al acordarme de ese poema tan oscuro que Jackson me dedicó y de su confesión tan hostil que me restregó aquella tarde en su dormitorio cuando le pillé borracho manteniendo relaciones sexuales con Yelena. 

    —¿Qué tipo de atención le llamaste? —continuó Damian. 

    —Sentimental, amoroso… —Callé por un momento para buscar la palabra correcta que definiera los sentimientos de Jackson hacia mí—. Más bien yo nombraría su interés en mí como una obsesión enfermiza. 

    —¿Así que Jackson fue tu novio, el que me nombraste en tu dormitorio cuando hablamos de nuestro pasado? —Asentí con tristeza. Me apenaba haber tenido que ocultarle la verdad sobre mi pasado cuando él fue un libro abierto para mí—. Ahora entiendo lo que me querías decir con lo de que su trabajo no era de tu agrado. 

    —Sí, me refería al trabajo ilegal de los McClain. 

    —Mafiosos —definió Damian sin rodeos—. Sus ambiciones les condujeron a querer más y más… —Fruncí el ceño ante esa suposición, pero no quise decir nada. Esperé a que continuara—. Podrían haber tenido una vida más sana si se hubieran conformado solo con DJ EVENTS. En cambio, se metieron de lleno en la mafia y de ahí ya no van a salir jamás, al menos con vida —aseguró con dureza—. De cierto modo, firmaron su sentencia con esa unión. Quieran o no salir de la organización, ya no hay vuelta atrás. Se tendrán que regir a sobrevivir ahí dentro, y la única forma de hacerlo es obedeciendo sin replicar a sus mayores. Matar o morir, no hay otra opción. 

    —¿Y no se puede huir de la organización? ¿Escapar de ella de algún modo? —Quiso saber Cynthia. La miré de soslayo y capté como le apretaba la mano a Alec mientras esperaba la respuesta por parte de Damian. 

    —Se convertirían en fugitivos, y tendrían muy pocas posibilidades del éxito. Les darían caza y los matarían. Al fin y al cabo, las organizaciones criminales son muy amplias y raro es no cruzarse con algún miembro cada vez que salgamos a la calle. Un fugitivo no dura mucho tiempo escondido. Se podrá cambiar la identidad con la falsificación de documentación, se podrá cambiar la estética con múltiples operaciones, pero siempre lo encontrarán tarde o temprano. —La respuesta del castaño me produjo un escalofrío. 

    De cierta manera, me sentí aludida. Alec falsificó mi documentación para cambiar mi identidad cuando fingí mi muerte en Nueva York con el propósito de huir de los McClain y su organización. Aun así, en Milán podrían reconocerme fácilmente si se divulgara cierta información personal para ser reconocida por mafiosos desconocidos para mí. 

    Otro dato a tener en cuenta era que Yerik Petrov sabía mi verdadero nombre por mi culpa. Me entraron unas ganas inmensas de abofetearme yo misma por estúpida, sin embargo, no conseguiría nada bueno si lo hiciera, más bien quedaría como una desequilibrada mental delante de Damian y Vladimir. 

    Sabía la intención oculta de la pregunta que hizo Cynthia. Ella quería saber si había algún modo de sacar a Alec de la mafia. Quise abrazarla porque era evidente que necesitaba desahogarse ante esa respuesta trágica. Los ojos azules de mi amiga se pusieron vidriosos, no obstante, los cerró antes de que alguien más los percibiera. 

    —Supongo que mi respuesta os ha afectado. —Estaba claro que nuestras expresiones faciales eran bastante expresivas para Damian—. Créeme, Rose, y sé esto por mi propia experiencia. 

    —¿Qué? —No pude evitar mi asombro. ¿Qué tenía que ver mi amigo con la mafia aparte de desear matar a sus miembros? 

    —Tu reacción atónita fue igual a la mía cuando me enteré de que mi mujer, Katherine, estaba bien metida en una organización criminal. —Soltó una risita irónica, pero no se detuvo y siguió hablando—. Vladimir consiguió descubrir dicha información y solo tuve unas horas para afrontar la verdad sobre mi mujer, puesto que hoy estoy aquí, delante de vosotros, contando lo que tuve que escuchar ayer. 

    —Y por eso asaltaron vuestro hogar familiar —supuse más para mí misma que para los demás—. Esos hombres querían matar a tu mujer, a tu hijo y después a ti para no dejar a ni un miembro de la familia con vida. Katherine quería escapar de la mafia. 

    —Pero cometieron el error de no cerciorarse de mi muerte, aunque, gracias a ese despiste, yo sigo con vida y les recuerdo perfectamente —continuó con voz dura, más cargada de odio que de dolor—. Esos hombres están muertos. No obstante, todavía siento ese vacío. Sigo sin encontrar esa paz que tanto buscaba y que pensaba que la tendría cuando acabara con esos desgraciados, pero no ha sido así. —Se dio la vuelta y cogió el portarretrato que se ubicaba al lado del ordenador—. Conseguí la justicia que la legalidad no podía ofrecerme. Sin embargo, ya no me pueden devolver a mi familia y en mis manos jamás estará. —Dejó el portarretrato en su antiguo lugar—. Por eso se me dificulta controlar mis impulsos de echar a patadas a Alec de mi casa —espetó antes de girarse y dirigirle una mirada asesina al aludido. 

    Agaché la mirada sin saber qué decir. Entendía a Damian y sus razones para detestar a cualquier persona que perteneciera a una organización criminal. Esa noche en la que le arrebataron a su familia le sembraron un odio descomunal que no solo iba dirigido hacia las personas responsables de esa tragedia, sino que se irradiaba hacia todas las que tuvieran que ver con la mafia. 

    —Alec es diferente —susurré y sujeté mi cabeza con ambas manos, apoyando los codos en mis piernas. 

    —No me voy a defender ni me voy a justificar —dijo Alec de pronto—. Entré por voluntad propia en la familia de los McClain, pero algo si te diré, Damian. —Se inclinó hacia adelante para tener una mejor visión de todos los presentes en el despacho—. No lo hice por gusto, sino por necesidad, y no es muy diferente a la tuya porque yo también deseo justicia por el crimen de mi padre —escupió. 

    Cynthia soltó la mano de Alec con rapidez, como si su tacto le hubiera quemado. La imagen de Richard discutiendo con él en Central Park vino a mi mente, preparándome para la discusión que se avecinaba. Estaba segura de que Cynthia no iba a dejar correr esta confesión. 

    —¿Por qué estás tan seguro de que mi padre fue quien mató al tuyo? —preguntó ella de mala gana. 

    —¡Porque es la verdad y tú estabas delante en el momento en el que Richard Moore me confesó que lo mató mientras nos apuntábamos mutuamente con una pistola! —gritó y se levantó del sillón, apartándose de ella. 

    Lo que Alec le acababa de decir a Cynthia era verdad, al igual que Richard le escupió al novio de mi amiga que lo hizo por ser una rata, lo que me condujo a pensar que se trataba de venganza o ajuste de cuentas. 

    —No creo que mi padre lo haya hecho sin motivo alguno —atacó Cynthia. 

    Damian y Vladimir miraban atentos a los dos que ahora estaban discutiendo. Tanto los justicieros como yo pasamos a segundo plano en la conversación. 

    —¿Vas a justificar ahora los actos de tu padre? —le preguntó furioso—. ¿Y cómo justificas las actitudes despectivas de Richard y de Alessa hacia ti durante toda tu vida? ¡Jamás mostraron interés en ti y hasta tu madre te culpaba de haber nacido! ¡Gracias a los Tocqueville supiste lo que era una familia de verdad porque la tuya ni siquiera fue capaz de darte un maldito abrazo! ¿Ya se te olvidaron los momentos en los que me buscabas para desahogarte? —terminó preguntando burlesco. 

    Cynthia se levantó del sofá y abofeteó a Alec tan fuerte que casi lo tiró al suelo del impulso. No pude evitar abrir la boca del asombro. 

    —¡Y me dejaste tirada como a un maldito perro cuando más te necesitaba! —gritó ella encolerizada—. ¡Me pusiste la excusa del sexo, haciéndome sentir como una poca mujer! —Los ojos de Alec amenazaron con salirse de las cuencas y no precisamente por el susto. Apartó la mano de su mejilla dolorida por la bofetada de Cynthia. 

    —¡¿Y qué querías que te dijera?! ¡¿Que tuve la obligación de dejarte como a un perro por culpa de tu maldito padre?! —chilló con tanta intensidad que Cynthia retrocedió con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. ¡Sí, cariño mío! ¡Agradécele eso también al santurrón de tu padre! 

    Me levanté del sillón y me dirigí hacia Cynthia para agarrarla de los hombros. La sentí como a un pobre animal acorralado y que no sabía por dónde salir. Su nerviosismo era evidente y tenía miedo de que llegara al colapso. 

    No pensaba callar a Alec porque era consciente de que tenía que hablar y que mi amiga tenía que escuchar, le gustara o no. Sin embargo, necesitaba estar junto a Cynthia para brindarle ánimos de algún modo, aunque fuera mediante el tacto. 

    —Tranquila. Todo estará bien —le dije en modo tranquilizador. 

    —Siempre supe que mi padre y tú no teníais una buena relación, pero jamás me pude imaginar que vuestras diferencias llegasen tan lejos, hasta el punto de apuntaros con una pistola y desear apretar el gatillo —murmuró ella, mirándole a los ojos con dolor, dejando el enfado más aparcado—. Tuve la esperanza de que ese sentimiento mutuo ya había disminuido. Tanto mis padres como tú me ayudasteis a sacarme del radar de los McClain. 

    —Mi desesperación por ayudarte me condujo a dejar mi orgullo y odio a un lado. Tenía que hacerlo si quería salvarte de los McClain y por eso busqué a Richard porque de cierto modo tú eras el medio para un fin. Dylan y Jackson planeaban hacer daño a tu familia y la mejor forma para ellos era asesinando a la hija. —Se acercó a Cynthia más tranquilo y posó una mano en su mejilla con delicadeza—. Me sorprendió que los McClain no supieran de tu existencia si tanto conocían a los Moore. Al fin y al cabo, ambas familias se vigilaban y se atacaban. 

    —Siento interrumpir, pero no me estoy enterando de nada —intervino Damian con el ceño fruncido—. Lo poco de vuestra historia que nos habéis narrado ya parece una sacada de alguna película dramática. 

    —Y engancha —continuó Vladimir sin una pizca de humor. Tenía que aceptar que el rubio podía ser tan sarcástico como yo. 

    —Los Moore y los McClain están enfrentados desde hace bastantes años, cuando los padres de estos últimos seguían vivos. Todavía desconocemos muchos detalles del pasado que los unieron, pero, fuera lo que fuera lo que hayan vivido, se forjaron un odio y deseo de venganza por ambas partes —les aclaré a los justicieros porque eran los únicos que no sabían la historia. Si quería que Damian y Vladimir permanecieran a nuestro lado, ellos tenían que saber toda la verdad y comprenderla—. Lo curioso es que, a pesar de que ambas familias se odian, ninguna de estas ha llegado al extremo de intentar matarse. Lo poco que pude averiguar y según mi criterio subjetivo, los Moore no dañaban mortalmente a los McClain por ser ellos los hijos de Christabella, la madre de Dylan y Jackson, ya que tanto esta mujer como Richard Moore estuvieron enamorados; y los McClain no hacían lo mismo porque, de algún modo, ellos sentían una especie de cariño hacia el padre de Cynthia. Hay algo en el pasado que los une para bien y para mal al mismo tiempo. 

    —Entonces se centraron en destruirse por otra vía, ya que no son capaces de matarse unos a otros directamente. Debido a esto, los McClain planearon asesinar a Cynthia y así les causaría un dolor atroz a sus padres. —Asentí ante las palabras de Damian. 

    —¿Pero no decíais que los Moore no tenían ningún tipo de cariño e interés hacia su hija? ¿Por qué ese cambio repentino de querer ayudarla? —preguntó Vladimir intrigado. 

    —Desconocemos la respuesta —respondí. 

    —¿Y el apellido Morrison de dónde viene? —continuó el castaño. 

    —Su verdadero apellido es Moore, como ya sabéis, pero tuve que falsificar la documentación de Cynthia para sacarla del radar de los McClain —aclaró Alec. 

    —¿Y para eso necesitabas la ayuda de sus padres? —Cuando Vladimir se dirigía a Alec se podía apreciar una pincelada de desprecio en su voz. 

    —Tengo unos buenos dotes para la falsificación de documentación. Realicé esta operación tanto para Cynthia como para Rose. No necesito la ayuda de nadie —habló Alec de la misma forma que el rubio platinado—. Los McClain iban en busca de la hija de los Moore, pero no sabían que se trataba de Cynthia porque sus padres la ocultaron muy bien durante años por razones que aún no sabemos. Por este motivo, la solución definitiva no era solo falsificar la documentación de mi novia, sino que los McClain necesitaban creer que habían encontrado a la supuesta hija para que dejaran de buscar e indagar. Y de este modo, Cynthia ya no correría peligro adoptando el apellido Morrison. 

    —Para eso tuvo que haber una cabeza de turco. ¿No es así? —prosiguió Vladimir. 

    —Exacto, rubiales. —Evité que se me escapara una risita por el mote que Alec le había puesto a Vladimir—. Y la persona que tuve que elegir era la más indicada porque era la única que podía poner en peligro el plan. Se trataba de una vecina de Cynthia y la conocía bastante bien como para delatarla. Necesitaba a los Moore para que actuaran de forma creíble durante el entierro de su supuesta hija para que los McClain se cercioraran de que habían tenido éxito, ya que sus hombres estarían escondidos observando la escena. 

    —Una inocente —susurró Vladimir para sí mismo, aunque fue tan audible que lo escuchamos. 

    —Era eso o perder a mi novia —le dijo Alec con brusquedad—. Y por ella soy capaz de todo. 

    —Me ha quedado claro. —El rubio platinado apartó la mirada y se centró aparentemente en sus zapatos. 

    Se hizo el silencio en el despacho, momento que aproveché para organizar mejor mis pensamientos. No empleé demasiado tiempo en ello. Lo primero que me vino a la cabeza fue por qué Damian había vuelto a la mansión con los McClain en su mente. 

    —En todo caso, ¿cómo relacionaste a los McClain en mi vida cuando yo no te había mencionado ese apellido cada vez que te había hablado de mi pasado? —le pregunté al castaño. 

    —Tú mencionaste en el campo de tiro algunos nombres, Rose, y tenía claro que, al ver tu furia en cada pronunciación, eran los nombrados los responsables de todas tus desgracias pasadas. —Ahora podía entender la rapidez con la que Damian había descubierto la existencia de los McClain—. Te dije en tu primera clase teórica de los rangos y códigos de la mafia que yo tenía a mis hombres repartidos por todo el mundo, ¿recuerdas? —Asentí con lentitud. Noté que Cynthia me puso una mano en la espalda. Ella podía percibir que mi postura empezaba a tensarse—. Solo hice unas cuantas llamadas y la cadena no tardó en extenderse, ya sabes cómo funcionamos los justicieros. —No dijo más de su organización, lo que era evidente, ya que Alec seguía en esta habitación y no lo podía ver como aliado, sino como posible enemigo al pertenecer a una familia de la mafia—. Muy pronto me trajeron noticias de esa familia y algunos recuerdos vagos de mi infancia vinieron a mi mente. Mis padres fueron amigos de Beatrice y Leonardo Lombardi, los padres de Christabella, aunque solo recuerdo los nombres, evidentemente, no había nacido en esa época o era un bebé. —Sonrió antes de continuar con su discurso—. A pesar de que ellos vivían en Sicilia y nosotros en Milán, ambas familias manteníamos una relación estrecha. Además, los Lombardi siempre fueron muy conocidos en toda Italia por sus obras de buena caridad hacia las personas más desfavorecidas. —De pronto, recordé toda la información que había conseguido leer en el diario de Christabella antes de perderlo. Las riquezas que los Lombardi poseían no eran empleadas solo para el disfrute propio, sino que parte de estas las utilizaban para ayudar a aquellas familias que no tenían los recursos suficientes para comer ni un lugar para vivir—. Según sé por mis padres, la hija se casó con William McClain y tuvieron su primer hijo, Dylan, pero que luego se mudaron a Nueva York y ya no supieron nada de ellos hasta que se anunció los fallecimientos de Beatrice y Leonardo. —Damian se apartó del escritorio y lo rodeó para posicionarse frente a la ventana. Mantuvo una expresión pensativa mientras observaba el jardín de la mansión—. William McClain no era muy apreciado por aquí y corrían rumores sobre que ese hombre mató a sus suegros. 

    —¿No murieron en un accidente de tráfico? —preguntó Cynthia y su mirada se dirigía desde Alec hasta mí en busca de una respuesta que solo nosotros dos sabíamos—. Durante vuestra inspección en la mansión McClain habéis descubierto muchos datos interesantes —afirmó y se volvió a sentar en el sillón. 

    —Una historia de terror fue lo que descubrimos. Las paredes de esa casa escondían muchos secretos macabros —respondió Alec antes de sentarse junto a su novia para cogerle la mano—. Los Lombardi murieron en un accidente automovilístico. Al menos, eso era lo que ponía en sus certificados de defunción. —Se encogió de hombros. 

    —La muerte repentina de los padres fue muy dura para Christabella. Y si le sumamos los malos tratos que recibía por parte de su marido, el resultado fue acabar con trastornos mentales —comenté. 

    La experiencia que viví aquella noche jamás desaparecería de mi mente. No me quise imaginar el dolor por el que tuvo que pasar Christabella conviviendo con su peor enemigo, que resultó ser el amor de su vida. Sus hijos tampoco consiguieron librarse de ese ser tan despreciable, sin embargo, a cada uno le afectó de distinta manera la infancia. Ambos forjaron sus personalidades que solo ellos conocían con exactitud, aun así, dichos caracteres ya no se podían modificar. Podrán cambiar ciertos aspectos de sus interiores, no obstante, la esencia real siempre estaría presente. 

    —¿Qué tipo de trastornos mentales? —preguntó Damian con interés. 

    —Básicamente se centraban en estrés postraumático y esquizofrenia paranoide —le respondió Alec—. No me extraña que esa pobre mujer enfermara de ese modo teniendo a un desgraciado como William McClain en su vida. Estoy casi seguro de que ese hombre volvió loca a su mujer a propósito, y no solo por el calvario que le hizo vivir con los malos tratos. 

    —¿A qué te refieres? —Ahora fue el turno de Vladimir para preguntar. 

    —Un mes después de la realización de ese informe, Chistabella firmó un traspaso de poderes para cederle todos los bienes a William —le explicó Alec. 

    —Supongo que toda esta información no la has obtenido por la voz de tus jefes, ¿verdad? —La voz del rubio platinado destilaba burla. Comenzaba a darme cuenta de que entre Alec y Vladimir había algo más intenso que la furia causada por el descubrimiento del oficio ilegal del primero. 

    —Supones bien, rubiales. —Alec le devolvió el tono burlesco—. La historia del pasado de los McClain la descubrimos Rose y yo cuando invadimos una propiedad privada. Te lo confieso ya antes de que también me ataques por un delito de allanamiento de morada. —Una sonrisa socarrona se plasmó en el rostro de Vladimir—. Estoy seguro de que posees una lista de todos mis actos incorrectos para ti. —En respuesta, el rubio platinado le mostró su dedo pulgar hacia arriba, afirmando su suposición. 

    —¿Y el objetivo de ese plan fue algo personal o por simple adicción al cotilleo? —Damian intentó aliviar el ambiente tan hostil que circulaba alrededor de los dos chicos. 

    —Personal —inició Alec. 

    —Curiosidad —terminé yo. 

    Ambos contestamos al mismo tiempo y nos miramos asombrados. Quise reír, pero no era una conversación chistosa la que estábamos manteniendo. 

    —No me sorprende que Rose lo hiciera por curiosidad porque ella es una persona curiosa por naturaleza. —Taladré a Vladimir con mi mirada acusatoria, pero él hizo caso omiso a mi gesto de indignación—. En cambio, me intriga que le hayas pegado una patada a la ley de protección de datos con tal de saber el pasado de tus jefes. —Estas dos últimas palabras las dijo con dureza. 

    —Tan solo necesitaba información que relacionaran a la familia McClain con la familia Moore y el porqué de sus enemistades extremas —espetó Alec de mala gana hacia el rubio platinado. 

    —Eso me suena a curiosidad —atacó Vladimir—. ¿Dónde está lo personal ahí? 

    Alec se tensó y soltó la mano de Cynthia con delicadeza. Después intercambiamos una mirada cómplice y supe al instante que lo que iba a decir a continuación no sería bien tolerado por mi amiga. Le hice un leve asentimiento de cabeza para que comenzara y me coloqué al lado de Cynthia, sentándome en la parte del sofá donde se reposaban los brazos. 

    —Quiero hacer justicia por el crimen de mi padre y para eso necesito destruir a Richard Moore —sentenció Alec mientras miraba a Cynthia de soslayo a la espera de una reacción violenta por su parte—. Ese maldito mató a mi padre y se empeñó en alejarme de su hija bajo amenazas. Me uní a los McClain, aprovechando la oportunidad que tuve de ganarme la confianza de Dylan mostrándole quién era la hija de los Moore o, mejor dicho, la supuesta hija que ellos buscaban con ahínco. 

    —Entonces, ¿tu verdadera intención oculta tras ayudarme a falsificar mi documentación para apartarme del radar de los McClain fue que Dylan y Jackson te aceptaran en la familia? ¿Todo fue una farsa por tu parte? —Cynthia volvió a levantarse con brusquedad y le dedicó una mirada que hasta a mí me dolió. Alec cerró los ojos con fuerza y agachó la cabeza, como si estuviera pensando en qué decir a continuación—. ¿Quieres matar a mi padre a sabiendas de que me harías daño si lo hicieras? —El silencio se prolongó unos segundos más y mi amiga estalló—. ¡Mírame a los ojos y contéstame! —demandó a gritos. 

    —¿Tu padre? —dijo Alec con asco y la miró desde su posición. Antes de proseguir, le dedicó una sonrisa fría—. ¿Ahora te preocupas por ese hombre que ni siquiera te quiere? ¿Te preocupas por ese hombre que te despreció desde que naciste? —Cynthia tragó saliva con dificultad, pero, aun así, no se quiso detener. 

    —Ese hombre como tú le llamas es mi padre, me quiera más o me quiera menos, y la sangre siempre llama… 

    —Te responderé entonces con tu misma contestación, Cynthia. —Alec se puso a su altura y se acercó a ella con lentitud—. El hombre que mató a mi padre fue el tuyo y, como comprenderás ahora, la sangre siempre llama… —dejó la frase en el aire y alzó una ceja mientras sonreía. 

    —Por favor, no me obligues a elegir porque no sé si podré hacerlo —murmuró Cynthia con pena—. Entiendo que odies a Richard por lo que hizo, pero dudo de que lo haya hecho por gusto. —La mirada furiosa que le dedicó Alec la hizo callar de golpe. 

    —¿Estás insinuando que tu padre mató al mío a sangre fría porque se lo merecía? —La ira que destilaban sus palabras era tan evidente que me preparé para sujetar a Cynthia en el caso de que quisiera volver a golpearle. La conocía y sabía que se podía arrepentir después por actuar de forma impulsiva—. Tranquila, cariño, no te voy a poner en el aprieto de elegir porque no existirá elección. —Retrocedió lentamente para alejarse de ella mientras negaba con la cabeza—. Te dije que solo tú podías acabar con nuestra relación porque yo no tendría el valor porque mi amor por ti es lo único puro y bueno que corre por mis venas. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó mi amiga confusa. 

    Me acerqué a ella y puse mis manos en sus hombros para atraerla hacia mí. Le acaricié con suavidad, sin embargo, sabía muy bien que no había forma de tranquilizar en plena discusión, cuyo final podía ser desalentador. 

    —¿Quieres que te cite las palabras que me dedicó tu padre antes de que yo tomara la decisión de alejarme de ti cuando corté nuestra relación? —Cynthia asintió con la cabeza, ya que se le veía incapaz de encontrar su voz para responder con palabras—. Aléjate de mi hija para siempre si no quieres acabar como tu padre. —Cuando ella iba a acercarse a Alec, él le hizo un gesto con la mano para detenerla y siguió retrocediendo mientras la miraba con dolor—. ¿Yo también me merezco morir cuando lo único que le he hecho a Richard Moore es amar con todas mis fuerzas a su hija y jugarme la vida para ayudarla? 

    —Alec… —Cynthia hizo otro intento de detenerlo, obteniendo el mismo resultado anterior. 

    —Tengo que volver al hotel. Mañana necesito estar relajado para ponerme delante de los McClain con mi mejor cara y que ellos no noten nada extraño en mí. —La amargura que antes mostró, ahora la sustituyó por la frialdad. Dio media vuelta y abrió la puerta del despacho, pero antes de cerrar tras él, la miró por encima de su hombro—. Decidí estar a tu lado e ignoré la amenaza de muerte de tu querido padre, y, quizás, uno de los dos tendrá que morir. Yo nunca le perdonaré lo que le hizo a mi padre, y él jamás olvidará su amenaza. Recuérdalo. —Dicho esto, Alec cerró la puerta con más fuerza de la necesaria. 

    —¡Espera! —chilló Cynthia y echó a correr para ir tras Alec, pero Vladimir la sujetó del brazo, impidiéndoselo—. ¿Qué haces? —le reprochó al rubio platinado. 

    —No lo hagas, Cynthia. —La aludida le miró confusa y con un atisbo de enojo—. Los dos estáis alterados y dolidos. Habéis tenido dos discusiones sobre Richard Moore, un tema que os une al mismo tiempo que os separa. Eso lo debéis hablar con tranquilidad después de hacer vuestras reflexiones, y no te aconsejo que lo hagáis ahora —dijo Vladimir y le soltó el brazo—. Mañana sería un buen momento. Estaréis más calmados y podéis despediros como es debido y no enfadados. —Levantó las manos desinteresadamente—. Es tu elección. Haz lo que tú veas más conveniente. 

    —Vladimir tiene razón —admití. 

    Sentí lástima por el desenlace que estaba teniendo el reencuentro entre Alec y mi amiga. A él le quedaban unas pocas horas por permanecer en Milán y volvería a Nueva York junto a los McClain. No era justo que ambos se despidieran discutiendo y con enfados de por medio. Sería algo que ninguno de los dos iba a disfrutar después, teniendo un mal recuerdo como despedida. No sabía cuánto tiempo íbamos a estar en Italia, aunque una pequeña parte de mi conciencia me decía que dependía de mí, de mi control hacia Nyx y de mi empeño en aprender a defenderme para estar lista en mi lucha contra los McClain, siendo el primer impedimento el más importante de resolver. La culpabilidad que volvió a crecer en mi interior hizo que me propusiera tomarme más en serio mis obligaciones. Como bien había sugerido Vladimir, una vez que Alec volviera a Nueva York, Cynthia y yo entrenaríamos día y noche si hiciera falta. Al fin y al cabo, nosotras habíamos tomado la decisión de prepararnos para nuestra vuelta y ellos solo nos estaban ayudando. 

    —Sí, creo que es lo mejor —susurró Cynthia. 

    —Podéis marcharos a vuestros dormitorios y descansar. Ya habéis tenido muchas emociones fuertes por hoy —propuso Damian, quien permaneció callado en la última parte de la conversación—. Ya seguiremos con esta conversación otro día. 

    —Ni hablar —negué sin detenerme ni un instante a pensar si sería la mejor decisión—. Quiero que se quede todo aclarado hoy mismo —pedí con la intención de no volver a revivir mi pasado otra vez.  

    No estaba dispuesta a retrasar mi historia con la mafia neoyorquina y obligarme a sacar el tema de los McClain nuevamente. Las menciones de los hermanos seguían afectándome. Cynthia me aseguró que tenía que darme tiempo, pero no estaba muy segura de eso. Habían pasado muchos meses desde mi huida y todavía no pude conseguir ser indiferente hacia ellos. Tan solo me dedicaba a expulsarlos de mi mente en los momentos en los que el recuerdo me perturbaba. Para finalizar, esta parte de mi vida conduciría a la noche en la que tuve a mis padres asesinados delante de mí, justo antes de fingir el accidente automovilístico que supuestamente me quitó la vida. 

    —Bien. —La voz de Damian me sacó de mis perturbadores pensamientos. El castaño se sentó en la silla giratoria tras el escritorio y entrelazó sus manos por encima del mueble—. Estoy más que preparado para escucharos. —Mi vista se enfocó en Cynthia. 

    —No te preocupes, Rose. —La rubia había captado lo que quise decirle con una simple mirada—. Estoy lo suficientemente estable como para quedarme aquí y ayudarte a contar nuestro calvario del pasado. —Me dedicó una pequeña sonrisa antes de acomodarse en el sillón y palmear su lado libre para que hiciera lo mismo. 

    Hice lo que me pidió y me fijé en Vladimir. Él optó por seguir de pie con su espalda apoyada en la estantería y cruzarse de brazos. Aunque el rubio platinado todavía no había expresado los motivos que consideró correctos para originar la violenta pelea que se llevó a cabo con Alec en el salón, me extrañó que Damian no sacara el tema de nuevo. 

    Cerré los ojos durante unos segundos y tomé aire profundamente como método de relajación. Después los abrí y me centré en los ojos marrones del castaño para iniciar la charla en la que explicaría todo lo que Cynthia y yo habíamos vivido desde que los McClain se cruzaron en mi vida, excepto una parte muy importante. 

    Los justicieros no iban a saber nada respecto a Eckardt, Lucian y el maldito parásito que habitaba en mi interior. No sabría con certeza si alguna vez iba a tener la oportunidad de contarles esta parte de mí que detestaba, ya que tendría que demostrarles que decía la verdad y no quedar como una desequilibrada mental. Ni Cynthia podría ayudarme a convencerles. Lo único que podría verificar la existencia de la secta de Eckardt sería que me expusiera ante ellos con Nyx en todo su esplendor, pero este condenado parásito no se manifestaba ni me daba problemas últimamente. 

      

    

  


   
    6 

    La leyenda de la viuda negra 

      

      

   C ynthia y yo nos encontrábamos en los asientos traseros del Brabus negro con línea deportiva, uno de los vehículos que poseía Damian en el garaje de la mansión. De todos los coches que había en el sótano, este era el más indicado para llevar a dos pasajeros detrás porque tendría una línea bonita estilo deportivo, pero no era un vehículo deportivo en sí. No supe qué automóviles eran de Damian y cuáles eran de Vladimir. Suponía que ambos los compartían y, dependiendo del caso, se utilizaba uno u otro. Tan solo recordaba el Brabus negro, el Maserati azul eléctrico, mi Lamborghini negro y el todoterreno Land Rover, ya que el Jeep quedó en desuso por el daño que sufrió en la emboscada de Yerik. Aparte de vehículos deportivos y no tan deportivos que no memoricé, también guardaban motocicletas Kawasaki y Suzuki. Al menos no veía ningún Mercedes gris oscuro con línea deportiva como el de Jackson u otro de la misma marca y modelo, pero negro, como el de Dylan. Este estúpido e insignificante dato me ayudaba a mi salud mental, aunque pareciera absurdo. 

    Dejando de lado mi análisis de marcas de vehículos, dirigí mis pensamientos a la conversación que mi amiga y yo tuvimos con los dos justicieros. Agradecí que Cynthia se quedara a mi lado para ayudarme a contar nuestro pasado. Cuando yo me quedaba bloqueada, ella continuaba por mí. 

    Se podría decir que ahora Damian y Vladimir sabían toda la verdad, hecho que me daría paz por el simple hecho de no ocultarles tanta información relevante de mi vida. Era agotador medir las palabras que les dirigía anteriormente para no revelarles nada indebido. 

    Ellos estaban enterados de todo o, mejor dicho, de casi todo, ya que me callé tan solo dos partes esenciales de mis experiencias. La primera era mi vínculo con Eckardt, Lucian, los Lux Veritatis y Nyx; la segunda, y no menos importante, era todo lo relacionado con mis sentimientos actuales hacia Dylan McClain. Cynthia me envió señales visuales de desaprobación por mi silencio hacia ese tema, pero no me sentí bien conmigo misma confesándoles ese detalle tan importante. Quizás se debía a la vergüenza que sentía por encontrar sentimientos amorosos hacia un hombre despreciable como lo era Dylan. Tanto Damian como Vladimir me taladrarían verbalmente por ser capaz de sentir amor hacia el asesino de Nathan Smith y Jeremy Miller. Podrían estar un tanto inconclusos esos crímenes, sin embargo, sí tenía claro que el susodicho estaba implicado en, al menos, el primero. Por lo tanto, solo me ceñí a responder que ya no estaba enamorada de Jackson McClain cuando me preguntaban sobre eso, omitiendo mi interés por su hermano mayor. 

    Como bien me atacó Cynthia después de la conversación, mi motivo de ese silencio no solo fue por la vergüenza al sentir lo que no debía de sentir, sino que también por el miedo a ser juzgada por los justicieros. 

    No podía olvidar la última parte de la charla, donde Damian estalló y me dejó bien claro que deseaba matar a ambos McClain con sus propias manos. Si les hubiera contado sobre mi violación que sufrí en manos de Darius, dato que también les omití, estaba segura de que ambos justicieros irían ya mismo a Nueva York para complacer sus deseos de asesinar a los McClain. Solo sabían que me secuestraron para matarme después. 

    Tardé unos largos minutos en convencer a Damian para que dejara en mis manos el destino de la familia McClain. Aceptó a regañadientes, pero con la condición de que él me ayudaría en mis decisiones y que no dudaría en pegarles un tiro en la cabeza en el caso de que mi vida corriera peligro. 

    Cynthia pudo desahogarse sobre su familia, obteniendo una paz interna que pocas veces sentía. Me alegró que confiara en ellos como para sacar a la luz sus luchas internas sobre sus padres, su novio y el cambio emocional que estaba sufriendo a causa de los acontecimientos vividos en Nueva York y en esta ciudad en la que estábamos, en los que se había visto en la obligación de quitar vidas humanas. Yo no me quedé atrás, tuve que confesar lo que pasó en la batalla sobre los Caballeros Oscuros, dejando en el anonimato la implicación de Lucian y de mi parásito. Me obligué a mí misma a aguantar mis ansias de hablarles de Eckardt y todo lo relacionado con él y su secta, pero tuve que callar por miedo a ser tratada como a una loca. Otro dato que Cynthia había ocultado fue el abuso sexual que sufrió en manos de Richard cuando era una niña. A mí no me correspondía desvelar su secreto, era ella quien tenía que contar esa experiencia cuando se sintiera preparada. 

    Posteriormente, tuvimos un debate sobre el pasado perturbador que tuvieron los McClain y lo influenciados que ellos habían estado por sus experiencias traumáticas. No se trató de justificar sus personalidades con lo vivido en la infancia, ya que la esencia de la persona no se podía cambiar, a pesar de que otros aspectos emocionales se pudiesen modificar. No obstante, sí que tratamos de entender un poco cómo funcionaban las mentes de los McClain. Damian no criticó este tema de conversación porque él mismo fue un ejemplo de cómo una persona noble se podía corromper hasta el punto de darle una patada a sus principios morales para convertirse en lo que siempre odió. Lo que salió a relucir y una verdad que no se podía ocultar ni transformar era que la venganza podía ser el detonante principal de la corrupción de un alma si no se conseguía controlar el odio. 

    Después de haber soltado lo que ocultábamos durante mucho tiempo, Damian y Vladimir decidieron quedarse a solas en el despacho una vez que Cynthia y yo decidimos marcharnos a dormir. Por raro que pareciera, esta vez respeté sus intimidades y resistí la tentación de escuchar a escondidas. 

    El Brabus se detuvo en un semáforo en rojo y ya podía visualizar nuestro destino al otro lado de la avenida. Cynthia y yo habíamos quedado con Alec en la puerta del hotel mientras venía un taxi en su busca para llevarlo al aeropuerto. 

    Podría haberme ocupado de conducir mi Lamborghini y llevar a Alec yo misma a su destino, sin embargo, Damian no estuvo de acuerdo con esa idea. Él le pidió a Vladimir que nos llevara al encuentro para tener la oportunidad de despedirnos de Alec porque no quería correr riesgos de que a Cynthia y a mí nos pasara algo malo. Desde lo que sucedió con Yerik Petrov, los justicieros se opusieron en rotundo a dejarnos solas cuando saliésemos a la calle hasta que se solucionara ese conflicto. 

    El ruso no conocía a Damian ni sabía cómo era su aspecto, con lo cual estaba a salvo por el momento. Debido a esto, Vladimir era quien hacía la función de guardaespaldas con la condición de dejarnos la mayor privacidad posible, ya que a ambos justicieros les fastidiaba privarnos de nuestra libertad. Aunque nos frustrara esta petición, éramos conscientes de que teníamos que aceptarla por nuestro bien hasta la resolución del problema con Yerik. 

    Vladimir pudo ofrecerse a llevar a Alec al aeropuerto en vez de tener que pedir un taxi, pero no quiso hacerlo. Tenía claro que entre ellos dos existía una clase de enemistad que no conseguía comprender. 

    Cuando el semáforo se puso en verde, Vladimir reanudó la marcha abusando del pedal de aceleración. No sabía si era para llamar la atención de las personas de alrededor o por frustración de tener que hacer de niñera con nosotras. Frenó en seco delante de Alec, que ya nos esperaba con su maleta al lado. 

    —Cuando acabéis, me avisáis por el móvil —anunció Vladimir nada más parar el coche—. Os sentiríais incómodas sabiendo que mis ojos estarían puestos en vosotras todo el tiempo —dijo con la vista perdida hacia adelante sin siquiera dirigirnos la mirada por el retrovisor del interior—. Y a mí me escocerán los ojos si observo escenas amorosas empalagosas —terminó con sarcasmo. 

    —Está bien —dije antes de abrir la puerta y bajar del vehículo. 

    Cynthia corrió hacia Alec y se lanzó a sus brazos, quien ya la esperaba con ellos abiertos. Él la levantó a pulso y rieron a carcajadas, como si no hubieran discutido la noche anterior. Sonreí al ver esta escena, y, de pronto, escuché el sonido chirriante de los neumáticos del Brabus cuando Vladimir pisó el acelerador a fondo para desaparecer de nuestra vista. 

    —El rubiales se levantó de mal humor —bromeó Alec cuando Cynthia puso los pies en el suelo. 

    —¿Por qué lo llamas así? —preguntó ella entre risas. 

    —Es rubio —respondió, encogiéndose de hombros. 

    —Yo también, ¿no? —atacó Cynthia, acercándose a él con un mohín fingido más que adorable. 

    —Tú no tienes esa amargura que el rubiales siempre lleva dentro. Es evidente que necesita un buen polvo para que se le quite esa cara de vinagre que tiene de serie. —Cynthia le dio un manotazo en la parte posterior del cuello, pero no pudo evitar reírse a carcajadas. 

    Negué con la cabeza, conteniéndome una sonrisa ante su comentario. Decidí mantenerme un poco alejada de ellos para que pudiesen tener unos momentos más privados, aunque estaría a unos cuantos metros de distancia. 

    Saqué mi móvil de uno de mis bolsillos traseros del pantalón vaquero y fingí atención en la pantalla para hacerles creer a los dos enamorados que estaba centrada en otros asuntos y darles un poco de intimidad. 

    Retrocedí en el tiempo mentalmente evaluando las últimas palabras que Alec le dijo a Cynthia antes de marcharse de la mansión. La amargura y la frialdad en la voz del chico eran más que notables y estaba segura de que mi amiga se había dado cuenta, aunque todavía no habíamos hablado del tema. Pude apreciar que dentro de Alec había una guerra emocional, en la que se debatía si cumplir su deseo de venganza contra Richard Moore, ganándose de ese modo el odio de Cynthia, o arriesgarse a estar con ella, sabiendo que en cualquier momento su suegro podía cumplir su amenaza y matarlo. Lo único que él tenía claro era que quería estar a su lado, pasara lo que pasara, pero ¿a qué precio? En la primera opción perdería a Cynthia porque ella jamás le perdonaría que matase a su padre, no obstante, en la segunda, él sería quien podría acabar muerto y de igual manera no podría estar a su lado, o quizás tendría la obligación de asesinar a Richard por defensa propia. 

    Resoplé irritada. Alec estaba entre la espada y la pared. Podía entender su frustración constante y la incertidumbre de no saber qué hacer. Solo existía un impedimento en su relación con Cynthia y ese era precisamente su suegro, pero uno bastante peligroso. Aun así, seguía teniendo mis dudas sobre los actos de Richard Moore. ¿Por qué se preocupó por la seguridad de su hija a partir de nuestro comienzo en un nuevo curso en la Universidad cuando siempre la desatendió e incluso fue capaz de agredirla sexualmente en una noche de borrachera? Y esta duda también iba dirigida hacia Alessa. 

    Los Moore protegieron a su hija de los McClain, pero ¿con qué fin? Ambas familias escondían muchos más secretos de los que yo ya sabía. Sin embargo, no tenía la certeza de si Richard podía ser capaz de cumplir su amenaza y acabar con Alec como hizo con su padre. 

    Una parte de mí no quería aceptar que este empresario fuera tan malvado como todos los hechos apuntaban. Fuese lo que fuese, entre Alec y los Moore existía un odio más profundo que el que había entre estos últimos y los McClain. Tres familias sedientas de venganza y enfrentadas por un oscuro pasado, pero ¿de qué querían vengarse exactamente? 

    Fui capaz de captar que mi vista estaba clavada en la pantalla y que mis dedos se movían por esta, no obstante, no me fijé en nada más. Mis pensamientos estaban en otro lugar que mi cuerpo, aunque no tardé en reaccionar. Un silbido provocó el abandono de mi imaginación y miré hacia su origen. 

    —¡Rose, aterriza! —Alec me hizo una señal con la mano para que me acercara. 

    Volví la atención al móvil para bloquearlo y guardarlo nuevamente en mi bolsillo del pantalón, pero lo que vi me dejó helada. 

    —Maldición —dije entre dientes cuando vi su nombre en la pantalla de mi teléfono. 

    Mientras estuve divagando en mi mente, mi subconsciente estuvo buscando a Dylan McClain entre los pocos contactos que tenía agendados en el móvil. Apreté la mandíbula por la rabia, provocando un ligero temblor en uno de mis dedos, que, por desgracia, era el que se ubicaba encima del botón de llamar. Abrí los ojos como platos mientras pulsaba la opción de colgar una y otra vez con desesperación. 

    —Joder, estuvo cerca —musité al comprobar que había colgado la llamada que le realicé a Dylan antes de que a él le llegara el primer tono—. Lleva cuidado, Rose, o el próximo despiste podría ser letal —me regañé a mí misma mientras me guardaba el teléfono en su antiguo lugar. 

    Cuando me acerqué a los chicos, Alec me agarró del brazo y me atrajo hacia él para envolverme con sus brazos. Le correspondí el abrazo con fuerza y cerré los ojos durante un instante. 

    —Cualquiera diría que acababas de ver a un fantasma metido en tu móvil —bromeó Cynthia detrás de mí. 

    —Por suerte ese fantasma no podrá hacerme daño desde mi teléfono —respondí con ironía antes de soltar una risita forzada para que no notaran que hablaba en serio. 

    —Vaya, pues tendremos que contratar a un exorcista —siguió Alec con el mismo tono bromista que Cynthia. 

    Acto seguido, me separé de él y le miré con pesar por tener que despedirme. Me entristecía tener que decirle «hasta luego» cuando en realidad deseaba decirle «hasta pronto», pero esto era mejor que decirle «hasta nunca». 

    —Pronto nos veremos, chicas. Confío en ello. —Alec nos regaló una sonrisa esperanzadora. Le devolví ese gesto con la idea en mi mente de no defraudarle.  

    Tenía que hacer lo que pudiese para acelerar el proceso de nuestra vuelta a Nueva York. No lo haría por mí, sino por Cynthia y Alec porque deseaba con todas mis fuerzas que ellos pudiesen estar juntos para siempre, aunque yo tuviera que verles las caras a mis enemigos y enfrentarme a ellos sin estar preparada por falta de tiempo. 

    —Así es —aseguró Cynthia y me cogió la mano para entrelazarla con la suya. No pude encontrar mi voz, no obstante, pude asentir con la cabeza. 

    Se escuchó un claxon a nuestras espaldas y nos giramos para ver al taxi que se llevaría a Alec lejos de nosotras. Él nos dio otro abrazo y agarró su maleta. 

    —Espero que tengas una buena excusa para decirles a los McClain cuando te pregunten sobre el aspecto desastroso de tu rostro —comentó Cynthia mientras el taxista bajó del vehículo para meter la maleta de Alec en el maletero. 

    —No te preocupes por eso, cariño —respondió. 

    Finalmente, ya no pudimos alargar este momento. El contador del taxi seguía avanzando y le saldría bien caro a Alec el trayecto hacia el aeropuerto. 

    Después de unos delicados besos en los labios de mi amiga y otros cuantos en mi mejilla, Alec ingresó en el coche. Agitamos las manos como un par de dramáticas hasta que lo perdimos de vista entre el barullo de la ciudad. 

    —¿Estás bien? —le pregunté a Cynthia al verla estática mirando hacia el último punto en el que vimos al taxi. 

    —Sí —mintió cuando se limpió una lágrima solitaria antes de recorrerle una de sus mejillas. 

    —Te prometo que volveremos pronto a Nueva York. —Ella me sonrió en respuesta. 

    —Mientras llega ese día tenemos que entrenar muy duro y creo que Vladimir va a descargar sus frustraciones con nosotras. —Rio. 

    —¿Ahora sí tienes ganas de entrenar conmigo? —pregunté con una sonrisa ladeada. 

    —¡No te burles! —Me dio un manotazo en el hombro, fingiendo que se ofendió—. Es un deber que tengo que cumplir, Rose. Te recuerdo que no estás sola en esto y ambas tenemos que estar preparadas para lo que nos espera, ¿no? 

    —Sí… —No pude terminar la frase. No quería que mi voz se apagase conforme hablaba. 

    Era satisfactorio para mí que Cynthia quisiera entrenar conmigo y que ella pudiese defenderse sin problemas en el caso de que yo no estuviera a su lado en algún momento. Aun así, me costaba imaginármela con una pistola en sus manos. Quizás me sorprendiera, pero no de ver dicha imagen hecha realidad, sino de ver sus agallas para quitar una vida humana con tal de sobrevivir. 

    «Matar o morir, no existía otra opción», pensé repetidas veces para restarme culpabilidad. 

    —Ahora llama a Vladimir para que nos regrese a la mansión —me pidió—. Podríamos utilizar la piscina del jardín antes de que el calor del verano desaparezca, que aún no la hemos estrenado —sugirió. 

    Volví a sacar mi teléfono del bolsillo y esta vez estuve con mis cinco sentidos puestos en la pantalla para no cometer otra estupidez. Con cuidado, busqué a Vladimir en mi agenda para llamarle.  

    Fruncí el ceño en cuanto la llamada se colgó sola nada más hacer un tono. 

    —¿Qué ocurre? —Quiso saber Cynthia al ver mi expresión. 

    —Me ha colgado. 

    Volví a repetir la acción, y esta vez no colgó, sino que me saltó el contestador informándome de que el número al que estaba llamando no se encontraba disponible en este momento. 

    —Ahora tiene el móvil apagado. No entiendo nada —bufé con el teléfono todavía en mi mano—. ¿Qué hacemos ahora? 

    —¿Llamar a Damian? 

    —No sería buena idea. —Me volví a guardar el móvil y miré alrededor—. No quiero exponerlo al peligro, Cynthia. Yerik podría estar al acecho en cualquier momento. 

    —Pues llamemos a un taxi, entonces. —Resopló indignada y comenzó a caminar. 

    —¿A dónde vas? —Fui tras ella. 

    —Cuanto más recorrido hagamos a pie, menos habrá para el taxista —explicó al mismo tiempo que andaba con pasos acelerados que hasta a mí me costó seguirle el ritmo—. Así nos ahorraremos unos cuantos euros. 

    —Estás loca. —Reímos a carcajadas y tuvimos que parar de caminar para recuperar el aliento.  

    —¿Crees que le ha pasado algo malo a Vladimir? —preguntó de pronto, dejándome perpleja. 

    —¿Por qué piensas eso? —Se encogió de hombros. 

    —No lo sé. Tan solo veo extraño que nos haya dejado tiradas cuando se suponía que era nuestra niñera —se quejó. 

    —Tal vez se esté quitando la amargura que dijo Alec… —Me vi interrumpida al ver el ceño fruncido de Cynthia—. ¿Qué ocurre ahora? —Ella seguía mirando hacia un punto tras de mí. 

    —Tenemos que salir corriendo de aquí. —La voz le tembló lo suficiente como para comprender que algo o alguien había detrás de mí. Cuando hice el ademán de girarme y ver qué era lo que le puso inquieta, Cynthia me agarró de la mano horrorizada—. No mires, Rose. 

    —¡¿Dime lo que estás viendo?! —grité muy bajito para que solo ella pudiera escucharme. 

    —Maldición, no hay tiempo. —Unos temblores se abrieron paso en Cynthia y no pude evitar que un escalofrío recorriera toda mi espalda—. ¡Corre! —Esta vez sí que gritó bien fuerte antes de tirar de mí para que corriera junto a ella. 

    Mientras corríamos no escuché ningún disparo. Agradecí ese hecho porque, al menos, quien quiera que haya visto Cynthia no pretendía matarnos. Lo único que pude oír fue el motor agresivo de un coche que nos seguía a altas velocidades. Mi amiga no quiso soltarme en ningún momento y me dejé guiar por ella, aunque no sabía con certeza a dónde estábamos yendo. 

    —¡Creo que me estoy perdiendo en esta ciudad! —chilló sin apenas aliento a causa de la carrera que nos estábamos obligando a hacer. 

    —¡No importa! ¡Solo tenemos que quitarnos de encima a nuestros perseguidores y después ya nos ubicaremos con tranquilidad! —Estaba exhausta y no sabía si había pronunciado bien las palabras para que ella las entendiera. 

    Corrimos por calles más estrechas con distintas direcciones para los vehículos. Tuve un mal presentimiento y otro escalofrío me recorrió por completo, erizándome el vello de la nuca. Por los lugares en los que pasábamos había una importante escasez de personas, reduciendo así las posibilidades de pedir ayuda en caso necesario. 

    Cuando nos faltaba unos cuantos metros para girar en una esquina, un coche frenó en seco delante de nosotras y paramos de forma tan abrupta que casi nos estampamos encima del capó del vehículo. 

    Miré alrededor desesperada, pero no había nada que nos pudiese salvar ahora. Me petrifiqué en el momento en el que el conductor nos mostró un arma y nos apuntó con esta, siendo precavido en no sacar mucho el cañón a través de la ventanilla. 

    —Ahora seréis buenas chicas y vais a montar en los asientos traseros sin hacer ruido —ordenó.  

    La puerta trasera del otro lado del vehículo se abrió y se presentó otro hombre con el mismo aspecto de mafioso que el conductor. Él nos señaló la otra puerta de nuestro lado e hizo una señal con la cabeza para que montásemos. 

    Tragué saliva con dificultad y le eché un rápido vistazo a Cynthia, quien tenía la misma expresión que yo. Con el terror recorriendo por nuestras venas, obedecimos sin replicar y nos sentamos detrás. El hombre volvió a ingresar a nuestro lado y el conductor sonrió con malicia antes de colocar la pistola entre sus piernas. Reparé en que había otra persona de copiloto, aunque no conseguí verle el rostro. 

    —Nikolay, por favor —pronunció una voz altamente familiar. 

    «Ese nombre era de origen ruso», pensé con horror, y, de pronto, Yerik Petrov perturbó mi consciencia. 

    No tuve tiempo para sacar mis propias conclusiones ni mucho menos para reaccionar. El hombre que estaba a mi lado volteó hacia mí y me golpeó en la cabeza con un arma que no vi venir. Lo último que escuché fue el grito de Cynthia. 

      

    ✯✯✯ 

      

    El sonido que provocaba el goteo constante de un líquido al chocar este con un charco ya existente en el suelo se hizo cada vez más presente en mi cabeza, devolviéndome poco a poco la consciencia. Forcé mi audición para intentar captar otro tipo de sonido, pero solo estaba ese goteo que comenzaba a irritarme. 

    Sentí un dolor punzante en la sien, que relacioné con el fuerte golpe que me propinaron para dejarme inconsciente. Hice el intento de mover mis brazos, encontrándome con la sorpresa de que no podía hacerlo. Repetí la misma acción con mis piernas, obteniendo el mismo resultado desfavorable. Maldije en mi interior al encontrarme amarrada en una silla. Al menos me habían dejado sentada y no colgada del techo como a una pata de jamón. 

    Moví la cabeza, sintiendo dolor en el cuello por permanecer demasiado tiempo en una postura lamentable. Empleé unos largos segundos para conseguir abrir los ojos en su totalidad, pese a que sentía un gran escozor en ellos. Podía notar una tela que me rodeaba la cabeza y me imposibilitaba hablar. Recé para que no me hubieran metido una tela sucia cargada de bacterias en el interior de mi boca. 

    Giré levemente el cuello, lo poco que me habían facilitado mover a mi antojo, y vi que me encontraba en una especie de habitación oscura, similar a un sótano polvoriento. Una solitaria bombilla que titilaba era lo único que iluminaba este lugar. 

    Sentí extrañeza al percatarme de que mi corazón no latía frenético como tendría que latir al verme envuelta en una situación como esta, en la que me habían secuestrado y amarrado a cambio de algo que aún no sabía. En cambio, esta tranquilidad cardiaca desapareció en cuanto me fijé en que no me encontraba sola en esta habitación mugrienta. 

    A mi derecha estaba Cynthia en la misma situación que yo, a diferencia de que ella ya estaba despierta y me observaba con los ojos desbordados en lágrimas. No hacía ruido, lloraba en silencio mientras me miraba con miedo. A mi izquierda pude ver a Vladimir inconsciente, y no en mejores condiciones que nosotras. Él tenía heridas nuevas que se sumaron a las de la noche anterior que le provocó Alec. 

    Una puerta chirriante se abrió de golpe, aunque aún no pude ver quién ingresaba en el lugar. Cynthia emitió sonidos desesperantes en cuanto vio algo alarmante para ella tras de mí. Por desgracia, no podía girarme, así que tendría que esperar con nerviosismo a que la persona que había entrado aquí se presentara frente a mí. 

    —Ya han despertado estas hermosas damas. —Abrí los ojos de par en par al escuchar esa voz, la misma que me pareció escuchar en el coche que habían empleado para secuestrarnos. La diferencia era que ahora sí pude oírla con precisión y reconocerla—. Excepto el caballero, que aún sigue durmiendo. 

    Yerik Petrov se plantó delante de mí con una sonrisa maliciosa que no prometía nada bueno. Le miré con precaución para no transmitirle mi miedo al igual que mi repugnancia. No quería mostrarle ningún tipo de emoción con la que podría atacarme después. 

    Me fijé en las facciones de su rostro, las mismas que me cegaron en el Carnaval de Venecia haciéndome ver y sentir que estaba con Dylan McClain. Salvarle la vida por dejarme llevar por el sentimentalismo nos costaría caro a todos, no solo a mí. Había arrastrado a mis amigos a las garras del ruso, una imprudencia que no pensaba perdonarme a mí misma. 

    —Nikolay, por favor, despierta al durmiente —soltó Yerik en tono burlesco. 

    El otro hombre, el causante de mi desmayo, apareció en mi campo de visión con un cubo de agua. Analicé con rapidez lo que pude ver de su físico. El cabello lo tenía muy corto y cubierto de canas en su totalidad. Aparentaba superar los treinta años, pero era un dato que no me importaba en lo absoluto. Lo que sí llamó mi atención fue que poseía una gran cicatriz que le recorría toda su mejilla. No hacía falta evaluarle más para darme cuenta de que tenía cara de malvado, y no por la cicatriz, sino por su mirada y sus rasgos. 

    De pronto, el agua del cubo, aparentemente helada, salió disparada hacia Vladimir, provocándole un frío y efectivo despertar. No contento con el resultado, Nikolay le dio una patada a una pata de la silla que casi lo volcó hacia atrás. 

    —¡Despierta! —chilló entre risas. 

    —Creo que se te fue la mano con él, Nikolay. Mira cómo le has dejado. —Señaló Yerik a Vladimir. 

    —Lo siento, jefe. —Su falsedad fue fácil de percibir—. Tuve la necesidad de cerrarle la boca para que se callara de una puta vez. 

    —No le quites la mordaza, entonces. —Ahora Yerik centró su mirada en mí—. Ella es la que tiene que hablar conmigo. 

    Nikolay se acercó a mí con pasos apresurados y sujetó mi mordaza para apartarla de mi boca y mantenerla bajo mi barbilla. Sentía la boca seca y áspera. No tenía la saliva suficiente como para escupirle al ruso en toda su cara. Esta vez sí le dediqué una mirada de asco, no pude controlarme. 

    —Es hora de cobrarme la deuda que tienes pendiente conmigo, Rose Tocqueville —pronunció Yerik, haciendo énfasis en mi nombre. 

    No hizo falta girar mi rostro hacia Vladimir para saber que me estaba mirando asombrado. Desde mi posición tenía un campo de visión bastante amplio de mis dos compañeros de celda. Supuse que el rubio platinado estaba informado de los motivos de la supervivencia de Yerik Petrov gracias a Damian, pero me ahorré detalles importantes, como, por ejemplo, el conocimiento del ruso sobre mi nombre real. 

    —Que yo sepa, no tendríamos que tener ninguna deuda. Yo te salvé en el Carnaval de Venecia, y tú, en el Casino de Milán —dije con la intención de convencerle de la inexistencia de dicha deuda, aunque sabía que sería inútil. 

    —No te hagas la ingenua. —El ruso dio unos pasos lentos hacia mí, deteniéndose a unos escasos centímetros—. Ese favor quedó resuelto, sin embargo, te recuerdo que me debes uno más. —Se puso en cuclillas para ponerse a mi altura—. No te impedí que os llevarais a Kiara Doohan y os ayudé a salir de mi fortaleza. 

    —Y ahora veo por qué lo hiciste —espeté con asco—. Querías que te debiera un favor para cobrármelo después, ¿no es así? 

    —Veo que comienzas a conocerme un poco. —Sonrió de oreja a oreja, como si esta situación le hiciera bastante feliz. 

    —¿Por qué no dejas que ellos se vayan de aquí? —sugerí, refiriéndome a Vladimir y a Cynthia. Quería sacarlos de este asunto—. Es a mí a quién necesitas, Yerik. 

    —Te creía más inteligente, Rose. Me decepcionas otra vez. —Soltó un suspiro exagerado y se irguió—. Nikolay, mostrémosle el motivo por el que ellos están aquí —ordenó con su mirada aún clavada en la mía. 

    El hombre del pelo canoso sacó un cuchillo de gran longitud que llevó oculto y se aproximó a Vladimir, pero, antes de que pudiese hacerle daño, Yerik le interrumpió. 

    —Estoy seguro de que la chica es la más importante aquí —insinuó y señaló a Cynthia con la cabeza para que Nikolay cambiara de rumbo. 

    Mi respiración se aceleró cuando el hombre obedeció al ruso y anduvo sonriendo hacia Cynthia, quien comenzó a negar rápidamente con la cabeza mientras emitía sonidos fuertes propios del llanto que la mordaza le impedía liberar. Entonces Vladimir hizo el esfuerzo inútil de moverse con violencia sobre la silla, como si así pudiese soltarse de las cuerdas. 

    —¡Espera! —grité, pero Nikolay fingió no escucharme y se posicionó detrás de ella para agarrarla del pelo, obligándole a hiperextender el cuello—. ¡Para, por favor! ¡Ya me ha quedado claro para qué están aquí! —continué desesperada. 

    Yerik disfrutaba con la escena. Ahora entendía a lo que se refería Kiara cuando nos describió al ruso, en mayor medida, como un loco que disfrutaba del terror psicológico de sus víctimas antes de matarlas. 

    Nikolay posicionó la hoja afilada del cuchillo en el cuello de Cynthia e hizo presión con un ligero movimiento para que se pudiese ver la sangre que nos alarmaría al instante. 

    —¡Yerik, por favor! ¡Haz que pare! ¡Ya me lo habéis dejado claro! —volví a suplicar, haciendo caso omiso a los ruidos que producía Vladimir al intentar soltarse de la silla y los gritos que intentaba efectuar bajo la mordaza. 

    —Un momento, Nikolay —pidió Yerik antes de acercarse al rubio platinado para apartarle la tela de su boca—. ¡Pero qué escándalo me tienes, chico! —se burló el ruso. 

    —No os atreváis a hacerle daño, miserables —rugió Vladimir, preso de la furia. 

    —¿Crees que estás en las mejores condiciones de soltar amenazas que no podrás cumplir? —preguntó Yerik. 

    —Créeme que he sobrevivido a situaciones peores. —Nikolay soltó una carcajada que quise interrumpir de un puñetazo. 

    —Dudo mucho que la historia de tu… —Hizo una pausa que nos hizo saltar las alarmas de peligro—. La historia de tu acompañante del Carnaval de Venecia se repita —prosiguió disfrutando de la mirada asombrada y preocupada de Vladimir—. Ya vas entendiendo mis palabras, chico listo. —Yerik se alejó y volvió a posicionarse en el centro de los tres amarrados—. ¡Un poco más profundo, Nikolay! ¡Todavía no escucho las súplicas de Rose! —gritó, mirándome con una sonrisa ladeada. 

    Miré aterrada al nombrado y vi que enterró un poco más el cuchillo en el cuello de Cynthia y ella volvió a chillar como pudo bajo la mordaza. 

    —¡Sí! ¡Tengo una deuda contigo que quiero saldar, Yerik! —Sentí la garganta arder del esfuerzo que estaba empleando al gritar más fuerte y tener la boca seca no ayudaba nada—. ¡Ordena a Nikolay que pare ya, por favor! —Vladimir chillaba frases amenazantes que aumentaban en sadismo conforme pasaban estos segundos agonizantes en los que Cynthia corría peligro. 

    Yerik alzó una mano y detuvo la orden a Nikolay con un gesto manual. Este último alejó el arma blanca de Cynthia y se separó de ella, pero no lo suficiente para mí. 

    —Rose Tocqueville, esposa de Jackson McClain, es un placer para mí volver a verte. —Tragué saliva con dificultad al escuchar esa verdad de la boca de Yerik Petrov.  

    No quise emplear ni un segundo en mirar a Vladimir o a Cynthia. Sabía que ellos estarían tan nerviosos como yo ante esta situación, en la que el ruso sabía mucha información privada de mi vida que emplearía para atacarme o chantajearme. 

    —¿Qué es lo que quieres? —Fui directa a lo importante de la conversación. Era una tontería detenerme a charlar con él sobre cómo sabía que me casé con Jackson. 

    —Es curioso que legalmente ese hombre sea viudo si yo te estoy viendo bien viva, ¿no crees? —Yerik cogió una silla libre y la colocó frente a mí para sentarse con sus brazos apoyados en el respaldo del asiento y dejando una pierna en cada lado de este. 

    —Es una historia larga —respondí en un intento de mostrarme neutral, pero el tono de mi voz me delató. 

    —Te duele. —Más que como una pregunta, pareció una afirmación—. Tranquila. No te haré pasar un mal rato contándome tu biografía. Ya la sé. —No dudaba de eso. Sin embargo, mi secreto del parásito sabía que seguía a salvo. 

    —¿Qué quieres de mí, Yerik? —volví a preguntarle con la voz más apagada de lo que me gustaría. 

    —Supongo que no seguirás amando a Jackson McClain… 

    —No —interrumpí su discurso para ahorrar tiempo. 

    —Eso era lo que quería oír. —Sonrió ampliamente, mostrándome su dentadura—. Te voy a contar la historia de amor de la viuda negra —dijo con un extraño entusiasmo—. Una bella chica con el cabello oscuro y ojos marrones nació en el seno de una familia rusa respetada. Conforme crecía, ella se observaba en el espejo y se veía reflejada la soberbia y una vanidad excesiva. Su belleza abrumadora hipnotizaba hasta a su hermano, pero él sabía que no podía desear a su propia hermana, el incesto es inaceptable. La chica aprovechaba sus armas de seducción para atraer a cualquier hombre que se fijara en ella, no obstante, tenía la mala costumbre de matarlos en cuanto ya no les era de utilidad para sus caprichos. Su hermano tenía que limpiar las huellas que dejaba olvidadas. Sin embargo, la situación de su mente trastornada se volvió insostenible en la ciudad. Ambos hermanos fueron repudiados por la familia y esta confesó a las autoridades que tenían a una hija psicópata y que era la causante de los asesinatos efectuados por la viuda negra, mote que le pusieron a la bella chica. El hermano la ayudó en fingir su muerte y adoptar una nueva identidad porque no podría huir eternamente, pero él no quería permanecer en la ciudad al lado de la familia que denunció a la bella chica, no le importaba que fueran sus propios padres. La ambición de la chica y la astucia del chico facilitaron el éxito. Finalmente, huyeron de Rusia, aunque tomaron rumbos diferentes. El chico salió de la pobreza uniéndose a una familia de la mafia italiana; la chica, en cambio, no pudo controlar sus impulsos de seducción desmesurada, estaba en su naturaleza, y se adentró en una familia adinerada estadounidense para vivir bañada en dinero y saciar su lívido sexual con el hijo del multimillonario. La chica tuvo que trabajar duro con su mente retorcida para no terminar matando al hombre que podría mantenerla llena de lujos. No obstante, no consiguió apaciguar su adicción al pecado de la lujuria y enredó a su cuñado para que le hiciera compañía cuando su hombre no estaba a su lado. Más tarde contrajo matrimonio, pero mantuvo a su cuñado amarrado a ella. La bella chica contactaba con su hermano, informándole de sus avances hasta que, un día cualquiera, él le desveló que la familia adinerada con la que compartía vínculos era una de las más influyentes que pertenecía a la mafia y que tenía que huir de allí. La chica no estuvo conforme, y, aunque era consciente del peligro que correría su vida, no quiso renunciar a su estatus social y a su vínculo sentimental con los hermanos mafiosos. Esa obsesión la condujo a la muerte en cuanto se descubrió la verdad que solo la bella chica y su hermano sabían. Ambos planearon el asesinato del cabeza de familia cuando él estaba muy cerca de conocer la historia oscura de su nuera. Por desgracia, la bella chica no llevó cuidado y ya fue demasiado tarde para su salvación. Lo positivo de la historia es que el hermano estuvo siempre lejos y se mantuvo en el anonimato. Ahora él quería justicia. —Yerik aplaudió tras finalizar la larga historia y nos miró a todos con una radiante sonrisa. 

    —En mi humilde opinión, la historia no tuvo un final trágico. Al fin y al cabo, finalizó con un vivieron felices para siempre en cuanto se deshicieron de la viuda negra —atacó Vladimir con sarcasmo. 

    —El final trágico todavía no ha llegado. ¿Quién ha dicho que esta historia ya había finalizado? —comentó Yerik con voz siniestra. 

    No pude apartar mi vista de sus ojos que no dejaban de estudiarme con atención. Aproveché el silencio que se presentó en el lugar para analizar su historia, que, por lo que podía captar, era una que tenía que ver directamente con él. Mi mente trabajó a mil por hora, pero sentí que la evidencia estaba más cerca de mí de lo que me podía imaginar. Quizás no quería verla ni aceptarla, tal vez tenía miedo a escuchar lo que no iba a querer oír. Aun así, me arriesgué a preguntar lo que sabía que me sacaría de dudas. 

    —¿Cuál es el nombre de la bella chica? —pregunté, pronunciando cada palabra con una lentitud que irritaría a cualquiera que estuviera a mi lado. 

    —Alexandra Petrov —respondió alzando levemente el mentón. 

    —Y tú eres su hermano —afirmé sin molestarme en preguntar primero si estaba en lo cierto o no.  

    Contuve las ganas de soltar un suspiro de alivio al aclararme con ese dato que la bella chica no tenía nada que ver con los McClain. Fue una estupidez pensar siquiera que esa mujer se trató de la esposa de Dylan y la amante de Jackson. Sin embargo, era una hipótesis que muy fácil pudo ser verdad. 

    —Así es, Rose. —Colocó su dedo índice sobre sus labios y acarició el contorno de estos con su mirada clavada en la mía. Me removí incómoda sobre mi asiento—. Aunque ese era el nombre real que tuvo que renunciar para adoptar otro muy distinto —prosiguió y una sonrisa siniestra se hizo presente cuando vio mi reacción que intentaba evitar. 

    —¿Cuál era ese nombre? —Mi voz no salió firme, mostrándole que ahora sí sentía miedo. 

    —Cecilia, cariño. —Entonó demasiado la última palabra mientras su rostro se acercaba peligrosamente al mío—. La misma que se casó con el cabrón de Dylan McClain y la que se enredó con el desgraciado de Jackson McClain. 

    Por más que intenté controlar las facciones de mi cara para no facilitarle la tarea de leerme la mente, no pude evitar que mi cuerpo produjera unos leves temblores, y para Yerik eran bastante visibles. 

    Cynthia emitió un gemido bajo la mordaza. La miré de reojo para cerciorarme de que esa respuesta auditiva no tenía nada que ver con Nikolay, sino con la contestación del ruso. 

    —¿Y qué tengo que ver yo aquí? —Maldije en mi interior por titubear. Carraspeé con la intención de aclararme la garganta y seguí sacándole información—. Solo quiero saber cómo quieres que te pague la dichosa deuda. —Fui demasiado brusca, aunque empecé a sentir la necesidad de hablarle de un modo más hostil. Quería alejarlo de mí porque su rostro todavía permanecía muy cerca del mío. 

    —Por eso te he contado esta historia, así entenderás por qué elegí este método de pago. —Yerik enredó uno de sus dedos en mi cabello para agarrar un mechón. Contuve la respiración cuando se lo llevó a la nariz y lo olfateó cerrando los ojos—. Cuando estás frente a mí es como si estuviera con mi hermana —murmuró aún con los ojos cerrados. Parecía que disfrutaba del olor de mi pelo.  

    Quise reírme de la ironía que se estaba dando entre los dos. Él encontraba en mí similitudes con su hermana fallecida, y yo le veía a él similar a Dylan. Jackson ya me advirtió sobre mi gran parecido físico con Cecilia. 

    —Pero no soy la viuda negra —espeté sin importarme si mis palabras le herirían o no. 

    Abrió los ojos de golpe y me fulminó con ellos. No le había herido, pero sí le había cabreado. Sin previo aviso, soltó el mechón de mi cabello y me agarró del cuello. Después lo apretó lo suficiente como para comenzar a faltarme la respiración. 

    —Y tú serás la carroñera que se comerá las sobras de la viuda negra —rugió con sus labios casi pegados a los míos. No pude contestarle, apenas podía respirar. Por un instante deseé que me besara para tener la oportunidad de arrancarle la lengua de un bocado—. Ese será el único pago que tendrás que ofrecerme para saldar tu deuda, Rose. —Me soltó con brusquedad y se alejó de mí como si mi tacto le hubiese quemado o, por la expresión de su cara, diría que asqueado. 

    —Termina ya con los acertijos y di lo que quieres de una vez —exigió Vladimir mientras yo intentaba controlar la respiración después de toser una y otra vez. 

    Yerik miró su reloj de muñeca y sonrió. Desde luego que este hombre también tenía la similitud con Dylan sobre cambiar de humor con tantísima facilidad. 

    —Rose Tocqueville, tienes unos escasos diez minutos para tomar tu decisión, que son los minutos que le quedan a Damian Wallace para salir de su empresa Armani Stella. —Me tensé nada más escuchar el nombre de mi amigo en la boca de Yerik. 

    —¡Maldito hijo de puta! —chilló Vladimir e intentó soltarse de las cuerdas, pero lo único que conseguiría sería hacerse más daño en las muñecas por la fricción. 

    —Estás disfrutando viéndonos impotentes ante ti, ¿verdad? —La furia estaba creciendo en mi interior y lo único que deseaba era acabar con la vida de Yerik Petrov—. Maldita hora en la que te salvé la vida en el Carnaval de Venecia. Tenía que haberte envenenado —dije con asco. El ruso me respondió con una sonora carcajada que solo consiguió irritarme aún más—. ¡Estás completamente loco! 

    —La vida de Damian está en una cuenta atrás, Rose —amenazó y caminó hacia una caja de cartón para coger un teléfono móvil que había encima—. Solo con esto puedo detener la orden de matarlo. Ahora mismo tengo a varios de mis hombres rodeando las posibles vías de salida de tu amigo en la empresa. Su asesinato está en marcha, mi carroñera. Y si sigues cabreándome solo perderás tiempo que podrías emplear en pensar qué hacer, pero, claro, aún no te he dicho exactamente lo que quiero de ti. 

    —Pues dímelo ya —exigí con impaciencia. 

    Miré alrededor en busca de un reloj de pared que me indicara la hora a todo momento, sin embargo, no había nada para orientarme. Mi respiración se tornó difícil y, conforme pasaban los segundos, me encontraba más cerca del colapso. Damian iba a morir si no hacía nada por evitarlo, aunque aún no sabía qué tenía que hacer. 

    —Te diré lo que quiero que hagas por mí. —Caminó con pasos lentos, acercándose a mi posición, pero se desvió a última hora para perderse por mi espalda. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando no pude verle ni podía saber qué estaría haciendo detrás de mí—. Una vida por todas las vidas de tus amiguitos. —Me sobresalté cuando sentí sus manos sobre mis hombros. Una de ellas se dirigió al lateral de mi rostro y sus labios rozaron el oído del otro lado—. Quiero la cabeza de Dylan McClain. 

    Un nudo se formó en mi garganta. No tardé en sentir la quemazón en esta por la necesidad repentina de llorar y expulsar el dolor que comenzaba a ser atroz para mí. No me molesté en ocultar el desastre de emociones que perturbaban mi mente en estos momentos. No quise mirar el rostro asombrado de Vladimir ni el horrorizado de Cynthia. 

    —No tendrías que tener mucho qué pensar. Solo te estoy pidiendo una sola vida a cambio de conservar todas las vidas de las personas que te importan. ¿No es un trato justo? —continuó Yerik. A pesar de que le escuchaba perfectamente, permanecí callada—. ¡Vamos, Rose! —Dejé de sentir sus roces en mí, decisión que agradecí. 

    —¿Por qué me has elegido a mí precisamente para este encargo? —pregunté en un susurro. 

    —Porque tú tienes un vínculo bastante fuerte y potente con los McClain, lo que te convierte en una buena infiltrada para mis intereses. —Volvió a colocarse dentro de mi campo de visión y le miré con el ceño fruncido. 

    —¿Y piensas que Dylan confiará en mí como para dejar acercarme a él? —continué confusa. 

    Podía ver que el ruso se estaba esforzando para no reír. Tuvo que carraspear y recuperar la compostura. ¿Qué le había producido tanta gracia en mi anterior pregunta? 

    —Yo diría que tú misma querrás acercarte a él una y otra vez, ¿no es así? —se burló sonriéndome de lado. Me puse tensa por su extraña insinuación. ¿Qué quería decir con esto?—. No te molestes en ocultarme tus puteríos con ambos hermanos, Rose, estamos en confianza. No es un secreto para mí que sigues los mismos pasos que tomó mi hermana, pero a la inversa. —Se cruzó de brazos aún con su estúpida sonrisa burlona. 

    Controlé mis deseos de escupirle en la cara. No me hizo falta analizar detalladamente sus insinuaciones. Me dejó muy claro que estaba al tanto de mis sentimientos o parte de ellos hacia Dylan, pero mi confusión se dirigía al cómo sabía tanto de mí si había sido cuidadosa con los datos de mi pasado que podían perjudicarme. Lo que yo sentía por Dylan solo lo sabía Cynthia y Alec, ni siquiera los mismos McClain sabían esto. 

    —Te pedí la cabeza de Dylan, aunque tal vez tú misma estés en la obligación de matar a Jackson también —continuó el ruso. 

    —¿Y por qué haría eso? —Quise saber. 

    No conseguía entender todas las insinuaciones de Yerik. Sin embargo, carecía de tiempo como para seguir intentando sacarle información. Él sabía detalles de mi vida pasada, obviamente, pero ¿hasta dónde sabía el ruso de mí? 

    —Porque supongo que en tus intereses no incluye acabar en prisión por hacerte pasar por muerta y suplantar una identidad que no te pertenece —aclaró.  

    Mis problemas aumentaban hasta en Milán, donde pensé que estaría a salvo, aunque no tenía que olvidar que la culpa solo era mía por no haber hecho lo que debí hacer en el Carnaval de Venecia. Yo me ofrecí a ayudar a los justicieros, ellos no me obligaron a ir a esa misión. El error fue mío, y ahora tenía que enmendarlo. No podía permitir que esa mala decisión arrastrara a Damian, a Vladimir y a Cynthia conmigo al infierno. 

    —Dudo que Jackson se tome a bien que su amada esposa le haya engañado de esa forma. Lo consideraría traición y créeme que eso se paga con sangre. Tal vez él no tenga el valor de matarte, pero estoy seguro de que encontrará la forma de mantenerte con vida y cobrarse esa traición. —Le clavé la vista, expresándole con este simple gesto el odio que sentía por él. 

    —¿Me has delatado? ¿Ellos saben que estoy viva? —espeté. 

    —No soy un maldito chivato. Esto no funciona así, estúpida ignorante. —Empezó a girar el móvil en su mano, como si estuviera jugando con el aparato, y le echó un rápido vistazo a la pantalla—. Todavía no he recibido ninguna traición por tu parte como para querer destruirte, ¿o sí, querida Rose? —murmuró aún con su vista clavada en la pantalla del teléfono. 

    Me ahorré soltar un suspiro de alivio. Podía seguir tranquila sobre mi falsa muerte y el paradero desconocido de Cynthia. 

    —Espero que tú tampoco me traiciones, Yerik —le advertí, fulminándole con la mirada, deseando que me saliesen llamas para quemarlo vivo. Era una lástima que consistiera en una fantasía. 

    De pronto, sentí una presión en mis muñecas que permanecían atadas con la cuerda detrás del respaldo de la silla. Nikolay estaba desatándome. Una vez que sentí mis manos en libertad, las llevé con lentitud hacia mis muslos, ignorando el dolor que sentía en los brazos por estar obligados a permanecer en una postura bastante incómoda mucho tiempo. 

    —No lo haré, pero te aconsejo que te decidas pronto y me des una contestación. Quedan dos minutos para que Damian se convierta en un cadáver. —El ruso dio unos pasos lentos para quedar a una corta distancia de mí y me miró intensamente desde su altura. Me regaló una sonrisa y extendió su brazo, ofreciéndome su mano—. ¿Tenemos un acuerdo? 

    Aparté la vista de él y me permití el privilegio de dejarme llevar por mis pensamientos. La decisión parecía simple, en la que no debía emplear ni diez segundos en meditar si aceptar o no. La vida de Damian estaba en juego ahora mismo, y era consciente de que no sería el único sacrificio porque el próximo podría ser Vladimir o Cynthia. Por otro lado, Yerik solo quería la vida de Dylan McClain, uno de los desgraciados que me destrozó la vida y, posiblemente, el principal. El McClain encargó el asesinato de Nathan Smith por razones todavía desconocidas para mí; ordenó mi muerte por ser la testigo de ese crimen, acabando violada en manos de su sicario Darius; asesinó a Jeremy a sangre fría por venganza, aunque quizás en este caso tenía ciertas dudas, pese a que todas las evidencias apuntaban a él; acabó con la vida de Jessica por creer que era la hija de los Moore, haciéndome ver que si hubiera sabido que Cynthia era la verdadera persona que buscaban la hubiera matado, importándole bien poco si me destrozaba a mí en el proceso; los mismos hombres de Darius me buscaron en la casa de mis padres para terminar el encargo de Dylan, y tal vez hubieran sido capaces de matar a mis progenitores solo por estar en medio, aunque no pudieron porque ellos ya habían sido asesinados por el Monstrum.  

    Si colocaba todos los hechos en una balanza, el dolor atroz que los McClain me habían causado tenía más peso que las veces que me habían salvado la vida. Lo único que me impedía tomar la decisión de matarlo era mi amor hacia él, uno que creció de forma tan insidiosa que no pude percibirlo a tiempo para destruirlo, ahorrándome bastante sufrimiento.  

    —Treinta segundos. —La advertencia de Yerik me devolvió al mundo real. 

    —Rose… —El tono de súplica de Vladimir me hizo mirar la mano del ruso que aún esperaba con paciencia ser agarrada por mí. 

    Los intentos constantes de Cynthia por querer hablar me empujaron a alzar una de mis manos hacia la de Yerik. 

    «Te necesito en mi vida, Damian Wallace. Biancaneve te quiere y te debe mucho más de lo que esta decisión le pudiese acarrear después», pensé con el corazón. El castaño y yo nos teníamos un cariño fraternal que nadie podía borrar.  

    Sin más preámbulos, uní mi mano con la de Yerik Petrov y él la apretó con fuerza mientras una sonrisa de oreja a oreja se plasmó en su rostro. 

    —Tomaste la elección correcta, Rose Tocqueville. —Rompió nuestro leve contacto físico y retrocedió con pasos acelerados al mismo tiempo que pulsó la pantalla del móvil y se lo llevó a la oreja—. No es necesario que compréis en el supermercado, tengo comida suficiente aquí para la fiesta de esta noche —dijo a través de la línea y colgó. 

    —Señor, ¿ha acabado con esto? —preguntó Nikolay. 

    —Ponles una bolsa en la cabeza y llevadlos atados hasta el lugar acordado. Allí los desatáis y los abandonáis. Ellos mismos sabrán volver a la mansión Wallace —ordenó. 

    Mientras Nikolay me terminó de desatar de la silla para atarme otra vez las muñecas sobre mi espalda, el miedo volvió a perturbarme. Yerik también descubrió dónde vivíamos. 

    El hombre con el pelo cubierto de canas me giró hacia la salida de este sótano y vi que el que condujo el vehículo hacia este lugar entró junto con otro desconocido. Cada uno de ellos se encargaron de mis dos acompañantes. Cuando vi que Yerik iba a salir por la puerta y desparecer de mi vista, le obligué a detenerse con mi pregunta. 

    —¿De cuánto tiempo dispongo para cumplir mi parte del trato? —Quise saber antes de que se marchara. El ruso dio media vuelta y me apuntó con su dedo índice. 

    —El acuerdo lo hemos firmado hoy, Rose, pero aún no te he dicho la letra pequeña del contrato —respondió irónicamente y bajó el brazo hacia su costado—. Sé cómo encontrarte. Muy pronto nos volveremos a ver para darte toda la información que necesitas saber. —Llevó la palma de la mano hacia su boca y simuló mandarme un beso en la lejanía—. Arrivederci. 
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    El trato sucio de la mafia 

      

      

   E n el gimnasio de la mansión pudimos encontrar la tranquilidad que Cynthia y yo necesitábamos en este preciso instante. Nos encontrábamos solas, pagando nuestras frustraciones con un duro entrenamiento de ejercicios aeróbicos y de fuerza. Le pedimos a Vladimir que cancelara la clase de defensa personal que tenía preparada para hoy con la intención de estar a solas aquí, pero no quisimos que nuestros problemas personales influyeran en nuestras obligaciones. Por este motivo, decidimos hacer otro tipo de entrenamientos.  

    Había pasado un día desde nuestro secuestro en manos de Yerik Petrov con el objetivo de saldar mi deuda con él. Conseguí evitar el asesinato de Damian y pudo salir del trabajo sin peligro alguno. 

    Nada más llegar a la mansión, le exigí a Vladimir que nadie me buscara. No estaba preparada para mantener la conversación que tenía pendiente con Damian sobre lo que había pasado después de nuestra despedida con Alec. Este último tampoco sabía nada del tema. Cynthia era quien tenía que contarle cuando viera oportuno. 

    —Creo que por hoy ya me he machacado suficiente —anunció ella y se sentó en el banco que se empleaba para el levantamiento de pesas—. Tengo que darme una buena ducha antes de reunirme con Vladimir para comenzar con el manejo de armas —dijo con un atisbo de tristeza. 

    —¿No tienes ganas de esa clase? —pregunté mientras tomaba asiento en otro de esos bancos. 

    —No es eso. —Agachó la cabeza y jugueteó con sus dedos—. Tan solo no consigo imaginarme con una pistola en las manos, y mucho menos pegar tiros. 

    Le sonreí con pena, aunque sabía que no me estaba mirando en estos momentos. ¿Qué podía decirle para reconfortarla sobre algo en lo que no quiso verse envuelta y que, de cierto modo, estaba obligada? Agarré su mano y le di un leve apretón para llamar su atención. 

    —No tienes por qué hacerlo si no quieres, Cynthia. Sé que es muy duro para ti y yo me ofrezco para protegerte con tal de no verte en una situación en la que no quieres estar —oferté, pero ella negó con la cabeza. 

    —Fue mi elección y la decisión la tomé hace tiempo —contestó antes de apartar la vista nuevamente de mí—. Ya quité vidas humanas, Rose, y es demasiado tarde para cambios de última hora. Tú y yo estamos bien involucradas con la mafia, así que solo tenemos la opción de sobrevivir a ella —confesó sin flaquear la voz en ningún momento. 

    —Te arrastré conmigo a este mundo oscuro. Querría ser yo la persona que te sacara de ahí —murmuré con pesar. 

    —Te equivocas otra vez —me regañó—. Yo solita me metí en esta batalla porque quise, no por tu culpa. En el momento en el que los McClain pusieron su atención en ti fue el mismo en el que yo entré porque, donde tú estés, ahí estaré yo. Si te dañan a ti, también lo hacen conmigo. Si te declaran la guerra a ti, también lo harán conmigo. ¿Entiendes? —explicó seria, provocando que mis ojos se cristalizaran—. Solo quiero tu libertad, y si el precio que tengo que pagar es convertirme en una asesina, pues que así sea. Siempre he odiado el frío, y en el infierno se tiene que estar muy calentita. —Hizo el intento de bromear al finalizar. 

    —Lo siento tanto. —Sentí que las primeras lágrimas se deslizaban por mis mejillas, pero las limpié furiosa—. Te juro que todos van a pagar bien caro este cambio que has tenido que dar. Van a llorar lágrimas de sangre por haber corrompido a un ángel como tú. Y de eso, Cynthia, voy a encargarme yo —prometí muy segura de mí misma. 

    La melodía de una llamada entrante a mi teléfono móvil nos sobresaltó. Puse una mano en mi pecho, donde mi corazón latía frenético al ver quién era el que me llamaba. 

    —Deberías descolgar —me aconsejó. 

    Asentí con la cabeza. No podía huir de Yerik, y lo que menos quería ahora era que el ruso me tuviera que buscar por las malas, hiriendo a las personas que me importaban. Sin perder más tiempo en crear excusas mentales, acepté la llamada. 

    —Pensé que te tomarías más tiempo en revisar la letra pequeña del contrato —dije nada más descolgar y recibí un pequeño codazo por parte de Cynthia como advertencia. 

    —No hay nada que revisar. —Por el tono de su voz, juraría que se encontraba de muy buen humor—. Esta noche podemos vernos en Peccato Mortale.  

    —¿Te parece un club como ese un buen lugar para aclarar asuntos delicados? —pregunté confusa. 

    —Estarás en mis terrenos. —Casi me atraganté con mi propia saliva y tuve que toser para aliviar la molestia de mi garganta. Cynthia me miró con el ceño fruncido, no obstante, hice caso omiso a su pregunta no formulada todavía—. Relájate, mujer, no sufrirás ningún daño. Tengo que arreglar otros asuntos delicados allí esta noche y me encantaría poder disfrutar de tu compañía con una copa que no esté envenenada, por supuesto —propuso Yerik. 

    Guardé silencio sin saber qué contestar a eso. Noté que el cuerpo de Cynthia se puso rígido. Desvié la vista a ella y vi que se había acercado a mí para escuchar la conversación telefónica. La rubia negó con la cabeza mientras me suplicaba con la mirada que no le hiciera caso. 

    Ese lugar, en el que me había citado Yerik, podía oler a peligro desde aquí sin tener que poner un pie allí. El nombre ya desvelaba mucho de lo que me podía esperar si aceptaba su propuesta. Sin embargo, no me encontraba en las mejores condiciones para negarme. El ruso sabía que me tenía en sus manos. Bastaba con amenazar a un ser querido para tenerme donde él quería. 

    Ladeé la cabeza y me pellizqué el puente de la nariz. Si continuaba estudiando las expresiones faciales de Cynthia acabaría suplicándole a Yerik que cambiara el lugar, y viniendo de un ser perverso como él, eso podría considerarlo un favor.  

    —¿A qué hora quieres que esté allí? —accedí con la preocupación instalada en mi interior, pero no quise sacarla a flote y que el ruso disfrutara del temblor de mi voz. 

    —No te aconsejaría que condujeras después de tomarte una copa conmigo. Podrías tener un accidente. —Más que un consejo, parecía una afirmación o, quizás, una amenaza indirecta. 

    —¿Preocupándote por mí? —No iba a fingir con él. Le podía mostrar sin tapujos el asco que me producía hasta su nombre. No le iba a dar el gusto de saborear mi miedo, aunque por dentro estuviera aterrada—. Sé cuidarme sola y ya me las arreglaré para volver sana y salva —aseguré con altanería. 

    —No tengo duda de eso. —Rio con malicia—. Estaré allí a las doce. 

    —Pues a esa hora me verás. —Cuando me dispuse a separar el móvil de mi oreja, escuché nuevamente su voz, deteniendo mis deseos de colgarle. 

    —Tendrás una entrada Vip a coste cero. Tan solo dirígete al portero sin hacer cola y le dices el cordero hambriento juega —explicó. Abrí la boca para acribillarle a preguntas, pero me interrumpió—. Lamentablemente, solo dispongo de una entrada Vip... —El resto de la frase la acabé con mi imaginación—. Hasta la noche, carroñera. —Colgó.  

    Me quedé observando la pantalla del móvil con cara de idiota. Tomé una respiración profunda y dejé el teléfono con más fuerza de la necesaria sobre el banco en el que estaba sentada. 

    —¡¿Estás loca?! —chilló bajito mi amiga—. ¿Por qué has aceptado esa extraña invitación? —exigió saber. 

    —Tengo que ir allí, Cynthia. —Me levanté y continué mientras recogía todas mis cosas—. Y no quiero que nadie más se entere sobre el encuentro con Yerik de esta noche, por favor —le pedí. 

    —¿Qué? —Se levantó rápidamente y me taladró con la mirada—. ¿Me estás pidiendo que me quede callada cuando tu vida podría estar en peligro? —dijo ofendida. 

    —No me va a pasar nada si te mantienes callada. —Negó con la cabeza—. Piénsalo. Si les cuentas el plan a Damian y a Vladimir, ellos irán en mi busca o evitarán esta reunión. Créeme que no sería buena idea que los justicieros se opusieran y se enfrentaran a Yerik. —Pude ver la duda en Cynthia, debatiéndose en qué era lo que debería de hacer, así que aproveché esta ventaja para seguir insistiendo—. Ayer viste lo que Yerik es capaz de hacer. No les enfrentes o habrá muertes innecesarias que se pueden evitar con tan solo presentarme en ese lugar y acabar de discutir este maldito acuerdo que me une con el ruso. 

    —Ese acuerdo acabará el día en el que mates a Dylan McClain y lo sabes. —Sentí una punzada de dolor en el pecho ante esa orden que tenía que obedecer para conservar las vidas de Damian, Vladimir, Cynthia e incluso la de Alec—. ¿Serías capaz de asesinar con tus propias manos al hombre que amas? 

    —¿Acaso él no intentó hacer lo mismo conmigo? —ataqué con otra pregunta—. Tendré la misma compasión que él tuvo conmigo —espeté enojada. 

    Giré sobre mis talones para salir del gimnasio, pero las palabras de Cynthia me petrificaron en el lugar. 

    —Te prometo que no le diré a nadie sobre Yerik, pero, si en dos horas no sé nada de ti, iré yo misma si hace falta para sacarte de allí —advirtió, y no quise llevarle la contra. Lo último que quería ahora era discutir con ella. 

    —No hará falta que hagas eso. —La miré sobre mi hombro—. Volveré sana y salva, te lo aseguro. 

    Salí del gimnasio con rapidez para encerrarme en mi dormitorio y no salir de allí hasta que llegase la hora de ir en busca de Yerik. Damian estaba trabajando y Vladimir estaría ocupado con Cynthia en el manejo de armas, así que aprovecharía esta oportunidad para evitarles a toda costa. Sabía que el castaño planeaba mantener una conversación conmigo sobre lo sucedido ayer con Yerik, pero opté por alargar ese momento, al menos hasta que cerrase el acuerdo con el ruso esta noche. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Aparqué el Lamborghini en la calle paralela de Peccato Mortale, el club donde me había citado Yerik. En frente del local había un aparcamiento disponible, sin embargo, decidí mantener mi vehículo un tanto alejado de allí. 

    Cuando apagué el motor, me tomé unos minutos para relajar mis nervios, que ya habían comenzado a hacerse evidentes. Dirigí la vista hacia la guantera del coche. Quizás no era una buena idea llevar un arma encima, aun así, correría los riesgos. 

    Me incliné hacia la guantera y la abrí para coger una pistola que había tomado prestada del campo de tiro de la mansión sin obtener el permiso de nadie. Mis conocimientos sobre el manejo de armas no estaban muy potenciados, pero, al menos, sabía lo suficiente como para poder utilizarla sin temor a dispararme a mí misma o a un inocente. 

    Volví a comprobar que la pistola estaba cargada y lista para disparar una vez que quitara el seguro. Cerré la guantera y respiré profundamente antes de salir del vehículo. 

    Una vez en la intemperie, ojeé alrededor para asegurarme de no tener miradas curiosas sobre mí y guardé el arma en mi bolso. Hubiera preferido el invierno para este tipo de reuniones peligrosas. De este modo, me hubiera guardado la pistola en la parte trasera de la cintura de mi pantalón, manteniéndola oculta bajo mi abrigo. Si hubiera llevado encima cualquier tipo de chaqueta, llamaría la atención de Yerik y sus hombres, pues no verían usual que vistiera así en pleno verano. 

    No vi oportuno enfundarme en un vestido elegante ni nada por el estilo, a pesar de ingresar en un club nocturno. En lugar de eso, elegí unos vaqueros ajustados con una camiseta bastante escotada. Por suerte, podría llamar la atención de Yerik y sus hombres hacia la gran apertura que mostraba gran parte de mis pechos y que ignoraran mi bolso, que era un tanto grande para ser utilizado en una noche de fiesta. Recé para que no examinaran su interior. Lo más elegante que llevaba puesto era mis zapatos de tacón alto. Si la situación requiriese correr, me los quitaría, sin embargo, no quise abusar de mi vestimenta cómoda y llevar unas simples deportivas. 

    Corregí mi postura antes de caminar hacia el portero del club, un hombre bien robusto con cara de mal humor. Necesitaba destilar seguridad y tranquilidad, como si este lugar no me diera escalofríos. El sitio era lo menos inquietante para mí, más bien temía a lo que me cruzaría dentro. 

    Hice caso omiso a la fila de personas que esperaban para ingresar en el club y casi me estrellé contra el portero. Él me miró con una ceja alzada. 

    —El cordero hambriento juega —le dije la misma frase que Yerik me ordenó que utilizara. 

    El portero asintió y colocó una mano en su auricular para hablar en ruso a través del pequeño aparato. Acto seguido, me hizo una señal para que entrara en el local, lo que provocó unas cuantas maldiciones de las personas que esperaban el turno. Le agradecí al hombre robusto y entré al club. 

    Para mi sorpresa, el lugar estaba bastante iluminado para tratarse de una especie de discoteca. Además, tampoco estaba atestado de personas ni la música estaba a un alto volumen, lo que facilitaría ver y oír a Yerik. 

    Escaneé el entorno en busca de una cara conocida, pero no le encontré por ningún lado. Acto reflejo, apreté el brazo contra mi bolso, donde guardaba la pistola, como si de esta forma me encontrase más protegida. Las luces del club estaban estáticas, hecho que agradecí porque las parpadeantes iban a perturbarme más de lo que ya estaba en estos momentos. El color que más se podía apreciar aquí era el rojo, tanto el chillón como el granate. 

    —Me alegro de verte, Rose Tocqueville. —La voz de Yerik me provocó una sacudida tan fuerte que el ruso me tuvo que sujetar para que no tropezara con mis propios pies. 

    —Lástima que yo no pueda decir lo mismo. —Me aparté de él y rio por lo bajo. 

    —¿Qué quieres tomar? —Continuó con su cortesía, como si mi comportamiento hostil no le irritara. 

    —Me invitarás tú, ¿verdad? —Le lanzaba sarcasmos sin precaución. 

    —Por supuesto. —Sonrió. 

    No me sorprendía que cediera a mi petición de servirme una copa gratis. Al fin y al cabo, bastante caro pagaría el precio de mi deuda con él.  

    Anduvimos hasta la barra y le pidió al camarero dos cócteles. Yerik se sentó en un taburete y conversó con el chico mientras nos preparaba la mezcla de bebidas. En ningún momento perdí de vista las manos del camarero y estudiaba con atención cada producto que me echaba en el cóctel. Quería asegurarme de poder bebérmelo sin miedo a ser envenenada o drogada. 

    —Puedes sentarte. —Yerik me señaló el taburete de su lado. 

    —¿Hablaremos aquí? —pregunté confusa. 

    —Mira a tu alrededor —pidió con una sonrisa. 

    Hice lo que me dijo y vi que ahora habían pocas personas dentro del club, lo que me produjo curiosidad. ¿Acaso estaban despejando la zona por algún motivo en especial? Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y dudé en si yo tenía que ver con tal decisión. 

    —¿Vas a cerrar el establecimiento? —Me senté en el taburete todavía escaneando el club—. Tienes una fila enorme de personas en la puerta para entrar. 

    —Tengo serios asuntos que solucionar aquí como ya te dije por teléfono —contestó. 

    —¿Conmigo? —Empleé todo mi autocontrol para no mostrarle ni una pizca de preocupación. 

    —No seas tan egocéntrica —se burló. Le fulminé con la mirada sin proponérmelo. Lo que no podía ocultarle era la hostilidad que él provocaba en mí—. Tú eres otro asunto serio, pero no delicado. —No indagué más sobre sus asuntos que tenía que resolver en el club.  

    Cogí mi cóctel y le di un trago. El sabor era tan fuerte que noté arder mi estómago nada más caer la bebida sobre este. Al menos podía tener la seguridad de no contener alguna sustancia nociva que no fuera el alcohol. 

    —Entonces, ¿en qué consiste exactamente el pago que tengo que darte para saldar mi deuda contigo? —Fui directa al grano sin andarme con rodeos. Quería irme de aquí lo antes posible y para eso tenía que aclarar todo sobre este asunto de una vez por todas. 

    —Cualquiera diría que deseas perderme de vista para siempre —dedujo por sí mismo, y yo no dije nada al respecto. Tenía razón—. Por desgracia, eso depende de ti, Rose. 

    —¿De mí? —Procuré no mirarle con odio o resentimiento, aunque iba a ser una tarea difícil para mí. No tenía la excelente capacidad que poseía Dylan para ocultar sus emociones. 

    —Por supuesto. —Dio un sorbo a su cóctel, mirándome con detenimiento—. Cuanto antes me pagues, antes desaparezco de tu vida —aclaró. 

    Y aquí llegaba el gran problema que tendría, el tiempo que dispondría para realizar su misión. Mi objetivo principal era prepararme física y psicológicamente para enfrentar mi pasado antes de volver a Nueva York. Además, quería aprovechar este viaje para controlar a Nyx en su totalidad, pero Eckardt no me dio señales mentales desde el rescate de Kiara en el Casino de Milán. Necesitaba más meses para llevar a cabo mi plan, aunque ahora iba a tener una presión constante a mis espaldas porque estaba segura de que Yerik no me otorgaría lo que quería. 

    —¿De cuánto tiempo dispongo para…? —No quise continuar con la pregunta. Quizás se debía a que no quería oír cuál era la forma de pagarle al ruso. 

    —¿Para entregarme la cabeza de Dylan McClain? —Sonrió de lado. Desde luego que el maldito estaba disfrutando de la situación. ¿Cómo era posible que él estuviera enterado de mis sentimientos hacia Dylan? 

    —Supongo que sí. —Intenté sonreír, aunque, más bien, le mostré una mueca. 

    —Si te soy sincero, estoy ansioso de ver a ese desgraciado muerto delante de mí por arrebatarme lo que más amaba en esta vida. —Me observó con una seriedad escalofriante—. Fui muy paciente. Ya pasaron muchos años y puedo esperar un poco más, pero no mucho, Rose. La paciencia se puede agotar. 

    —¿Y no sabes por qué Dylan mató a Cecilia? —pregunté después de cerciorarme de que no habían oídos curiosos cerca de nosotros. 

    —Alexandra —corrigió con una pincelada de enojo—. La asesinó cuando se descubrió su pasado y su intención de acabar con la vida de William, ya que era una amenaza para ella. 

    —¿Y cómo estás tan seguro de que fue Dylan quien apretó el gatillo? —Sabía la respuesta a mi pregunta. Sí había sido él la persona que disparó a Cecilia, pero, según Jackson, por órdenes de su padre. 

    —Fue él —espetó muy convencido—. Y créeme que puedo descubrir lo que se me plazca de esa familia porque tengo una muy buena fuente de información cerca de ellos. 

    —¿Un informante? 

    —Puede ser. —Le di otro trago a mi cóctel. 

    —William le ordenó a su hijo que la matara, sin embargo, él no quiso hacerlo. No obstante, se vio entre la espada y la pared porque, si no la asesinaba, lo haría su padre y ese hombre no le iba a otorgar una muerte rápida. Por este motivo, Dylan decidió hacerlo él mismo con un solo disparo mortal. —Jamás iba a olvidar ese corto relato que me narró Jackson la última vez que estuve delante de él. Ahora ya estaba enterada de toda o casi toda la historia gracias a Yerik. 

    Di un respingo en cuanto noté el suave tacto de su mano sobre la mía, que permaneció estática sobre mis muslos. Tragué saliva con dificultad. 

    —Sé por qué lo defiendes, Rose. Por eso no te voy a juzgar —murmuró con una cierta ¿empatía? Tal vez estaba fingiendo. Continué mirándole con confusión hasta que el ruso prosiguió con la conversación—. Estás enamorada de él. 

    —Y si lo estuviera, ¿por qué me elegiste a mí para esta misión? ¿No podía haber sido otra persona? —No me entretuve a estudiar su mirada. No confiaba en él y bien podría estar fingiendo lástima.  

    —Tienes que pagarme una fuerte cantidad de dinero. —Simuló las comillas con sus dedos cuando pronunció la última palabra—. Tú eres la persona más indicada para esto. —No era la respuesta que quería escuchar, no me aclaró nada—. Además, no estás lloriqueando por cada rincón, sino que te veo muy entera para estar tan enamorada de Dylan. Es curioso, ¿verdad? —Aparté la vista de él y respiré profundamente, haciendo demasiado ruido. 

    Había pasado muchos meses desde mi huida de Nueva York. Como consecuencia, no le volví a ver y posiblemente ya había comenzado a destruir esos sentimientos. No lo veía como cierto. En ocasiones, me seguía doliendo la mención de su nombre y los recuerdos. Aun así, no tenía la certeza de si seguiría fuerte una vez lo tuviera frente a mí. 

    Al principio de mi estancia en Milán, tuve muchísimos problemas en mi lucha contra mis recuerdos hacia los McClain. No obstante, poco a poco iban siendo mejor tolerados en los momentos en los que ellos se metían en mi mente. 

    La confusión radicaba en que estaría obligada a acabar yo misma con la vida de Dylan o, quizás, a colaborar en su asesinato. ¿Por qué no conseguía inmutarme si estaba tan enamorada de él? 

    —Tal vez te equivoques, Yerik, y no estoy tan enamorada como tú piensas.  

    —O quizás te ha hecho tanto daño como para querer destrozar ese amor que sentías. ¿Es así? —Le miré estupefacta por su acertada deducción—. Es así —afirmó sin molestarse en preguntar de nuevo. 

    —Eso es algo que no te importa —espeté. 

    Yerik apartó su mano de la mía y se inclinó hacia adelante, acercándose más a mí. Sentí mi nerviosismo crecer en mi interior cuando supe que estaba estudiándome con detenimiento para sacarme información que yo no quería dar por voz. Ojalá no pudiese leer mi mente. 

    —Tienes razón, no me importa —respondió todavía con su rostro muy cerca del mío—. Pero yo puedo ofrecerte lo que deseas, Rose Tocqueville. Solo tienes que pedírmelo —susurró. 

    —Y según tú, ¿qué es lo que quiero? —contesté en un hilo de voz. 

    —Venganza. —Me erguí en mi asiento y alcé levemente el mentón—. No hay que ser detective para darse cuenta de que en tu interior tienes una lucha entre el amor y el odio. Te voy a tener que dar clases de impasibilidad. —Rio por lo bajo. 

    —No necesito tu ayuda ni quiero deberte más favores —dije con brusquedad. 

    —Formaríamos un buen equipo, Rose. Piénsalo —ofertó y devolvió la distancia que hubo entre nosotros hacía unos minutos. Solté un suspiro silencioso por el alivio. 

    —No tengo nada que pensar —insistí. 

    —Lástima —musitó más para sí mismo que para mí—. Te hubiera ofrecido un lugar en mi familia. 

    Sabía que Yerik se refería a la familia de la mafia al igual que él también era consciente de mis conocimientos sobre una organización criminal. 

    Poco a poco fui recogiendo información mediante las cortas conversaciones que mantuve con los McClain y otras ajenas que escuché, aunque Damian fue quien me enseñó lo que tenía que saber de los rangos de una familia mafiosa y de los códigos en los que ellos se regían. No obstante, muchos los quebrantaban por beneficio propio. Desde luego que los Caballeros Oscuros no estaban haciendo bien su labor de asegurarse de que se cumplieran las normas. 

    —No necesito ninguna familia. —Quise estar firme, pero mi entonación salió muy débil. 

    No quería darle al ruso más información de mi pasado. Al fin y al cabo, era mi enemigo y no debía facilitarle que él conociera mis temores y debilidades para que después los utilizara contra mí. La muerte de mis padres era algo que tenía que sobrellevar yo sola, nadie podría ayudarme, pero tenía que evitar que mi círculo de enemigos supiera qué tan difícil era esto para mí. 

    —Y esto conduce a un tema importante de nuestro trato —proseguí con la intención de no darle tiempo a hurgar en mi vida pasada—. Quiero volver a Nueva York, pero ahora no estoy preparada para enfrentar a los McClain. Tan solo necesito un poco de tiempo… —Dejé la frase en el aire. Me negaba a darle tantas explicaciones innecesarias. 

    —¿De cuánto tiempo estás hablando? —Se cruzó de brazos e hizo a un lado su parte encantadora cargada de falsas sonrisas. 

    —Meses, quizás. —Su semblante no cambió, tan solo me miraba impasible. Durante un instante, mi mente me jugó la mala pasada de visualizar el rostro de Dylan en el de Yerik. Intenté disimular mi asombro por seguir sufriendo esta clase de delirios—. No lo sé. 

    —Rose, Rose… —pronunció con tal suavidad que me produjo un escalofrío—. ¿Qué debo hacer contigo? —preguntó en voz baja y puso su atención visual en el cóctel. 

    —Tal vez deberías ofrecerme otro tipo de pago para mi deuda, ¿no crees? —oferté con la esperanza de que se echara hacia atrás en su plan de matar a Dylan. 

    Le dio un trago a su bebida y me miró con frialdad. Lo único que pude hacer era sostenerle la mirada con la misma intensidad. 

    —Ni lo pienses —negó con rudeza, arruinando mis anteriores súplicas mentales—. Te daré lo que me pides, Rose, pero tendrás como máximo dieciséis meses. —Se levantó y puso una mano encima de la barra para emitir un ruido con sus dedos mientras los chocaba una y otra vez con el mueble, poniéndome nerviosa—. Pero eso es equivalente a otro favor que me deberás. —Le miré rápidamente, y me interrumpió antes de poder oponerme—. Cuantos más meses tardes, más grande será el favor y, como consecuencia, mayor tendrá que ser el pago. No te aconsejo que emplees todo el tiempo que te he propuesto porque, de lo contrario, te van a faltar riñones para pagármelo. —Tragué saliva con dificultad, gesto que él notó—. A cambio te daré mi palabra de que no atacaré a tus amiguitos, pero eso sí, Rose, que no sean una amenaza para mí o me veré en la obligación de aniquilarlos. 

    —Eso no será necesario —le respondí de mala gana. 

    —Y, por último, señorita, quebrantar este pacto conllevará a la muerte de todas las personas que más amas, dejándote a ti para el final —terminó su discurso con una amenaza de gran calibre que no supe como procesar en mi mente. 

    Me esforcé en controlar mis impulsos de sacar la pistola que llevaba en el bolso y pegarle un tiro en la cabeza para acabar con esto de una vez por todas. Le fulminé con la mirada. 

    —Tú misma vas a necesitar acabar con la vida de los McClain si no quieres acabar sepultada bajo tierra o pudriéndote entre los barrotes de una prisión —se mofó el ruso—. Yo quiero a Dylan muerto, y, aunque tú no quieras verlo así, necesitarás su muerte para gozar de la libertad. —Retrocedió unos pasos y me sonrió con picardía—. Este dato también va dirigido hacia tu esposo, pero, si después de asesinar a Dylan no tienes fuerzas para hacer lo mismo con Jackson, yo lo haría por ti, mi carroñera. —Me apuntó con su dedo índice—. Piénsalo, Rose. 

    —¿A dónde vas? —Quise saber. 

    —Tengo que resolver ya esos asuntos. —Condujo el mismo dedo que empleó para señalarme hacia su oído, donde tenía insertado uno de esos aparatos de comunicaciones, y le dio unos toquecitos para llamar mi atención a este—. Puedes irte a casa. Dudo mucho de que quieras permanecer aquí rodeada de mafiosos, ¿no? —Me guiñó un ojo y dio media vuelta, dejándome perpleja. 

    Estudié el entorno, comprobando que Yerik tenía razón. Los pocos hombres que se encontraban junto a mí no me quitaban el ojo de encima. Me sentí cohibida, aun así, no les mostré ningún tipo de emoción que tenía en mi interior. No tendrían mi miedo y no dudaría en sacar el arma si se pusieran rebeldes conmigo, aunque Yerik prometió no entrometerse en mi vida si mis amigos y yo no nos convertíamos en una amenaza para él. 

    Cogí el vaso y me bebí el resto del cóctel en un segundo.  

    —¿Se le ofrece algo más, señorita? —preguntó el camarero. 

    —No, gracias —respondí con un tono muy poco cortés. El camarero sonrió de lado y se dispuso a alejarse de mí, sin embargo, paró en seco y continuó mirándome burlesco. 

    —Que pase buena noche, señorita —dijo en doble sentido—. Será mejor que se marche ahora. No creo que quiera tener pesadillas. 

    Me levanté del taburete y le miré con el ceño fruncido sin entender nada. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —No hizo falta que me respondiera. El grito agónico que se escuchó en el local fue suficiente respuesta para mí—. Ya entiendo —pensé en voz alta. 

    De pronto, un niño de unos doce años aproximadamente apareció en mi campo de visión. Abrí los ojos de par en par cuando corrió hacia mí pidiendo ayuda. 

    —¡Ayúdeme, por favor! —me pidió con desesperación. 

    —¿Qué es lo que pasa? —demandé y me agaché para ponerme a la altura del niño. 

    Estaba en una crisis de ansiedad. Le costaba gran trabajo respirar y lloraba sin control mientras me suplicaba, una y otra vez, que le ayudase. 

    —¡El monstruo le ha cortado la cabeza a mi papá! —Un nudo se formó en mi garganta. ¿El grito que escuché procedía de este niño que había presenciado cómo decapitaban a su padre? 

    —Tranquilo, cariño. Te sacaré de aquí, ¿de acuerdo? —Cogí al niño de la mano y me erguí, acercándolo a mi cuerpo con nerviosismo. 

    Mi corazón latía frenético bajo mi pecho por el exceso de adrenalina ante el peligro de esta situación. Tenía que sacar al niño de aquí, y dudaba de que estos hombres me dejaran el camino despejado. 

    Sentí las manos del pequeño clavadas en mi cintura, como si yo fuera su única salvación. Por un momento, quise llorar porque, muy en el fondo de mí, sabía que me vería obligada a fallarle. 

    Me dirigí hacia la salida, pero, como era de esperar, uno de los hombres me cortó el paso, provocando que el niño temblara sobre mi cuerpo. 

    —Usted puede marcharse cuando quiera, señorita. —Miró al pequeño y comenzó a negar con el dedo índice—. El mocoso se queda aquí. 

    —¡No! ¡No me dejes aquí! —me pidió el niño con ímpetu. 

    —Vete al infierno, cabrón —gruñí muy cerca de su rostro. 

    Escuché las carcajadas del resto de hombres que estaban detrás de nosotros. Una furia, unida al horror, me consumió por dentro, empujándome a cometer una estupidez. Sin embargo, no me importó. Haría lo posible para salvarle la vida al niño, ya que por su padre no podía hacer nada. 

    Aparté mi brazo del pequeño, aunque continuaba agarrándome como si no existiese un mañana, y cogí la pistola del interior del bolso. Encañoné al hombre que ahora me miraba atónito por mi arrebato. Le quité el seguro al arma y me preparé para disparar. 

    —Apártate de mi camino o te mato —amenacé con voz lúgubre. 

    Escuché unos cuantos clics a mis espaldas. No emití movimiento alguno. Sabía que los otros acompañantes de este desgraciado estaban apuntándome con sus armas, dispuestos a matarme si se me ocurría apretar el gatillo. 

    —Si me disparas, tú y ese mocoso me haréis compañía en el infierno. No tienes escapatoria, insensata —contraatacó. 

    —Baja el arma, señorita. Este asunto no tiene nada que ver con usted. —Intentó persuadirme una voz desconocida tras de mí. 

    —No creo que a Yerik Petrov le haga mucha gracia si acabáis conmigo. ¿O sí? —No podía perder de vista a la persona que me estaba encañonando ni debía de moverme para no desviar el disparo en el caso de que tuviera que apretar el gatillo. 

    —Menos gracia me hará si dejan ir a ese niño. —La voz del ruso me produjo un fuerte escalofrío, dejándome el vello de todo el cuerpo erizado. 

    De pronto, alguien tiró del pequeño y me lo arrebató sin darme tiempo a reaccionar. Él continuaba chillando horrorizado. Maldije en mi interior por tener que dejar de apuntar al desgraciado que nos cortó el paso. No era buena idea darle la espalda al enemigo, pero habían más de ellos detrás de mí. 

    Giré sobre mi propio eje, sin embargo, no bajé el arma mientras efectuaba el movimiento. Nada más ver el aspecto del ruso, no me extrañó que el niño gritara de este modo tan agónico. Yerik estaba cubierto de sangre, y no precisamente de la suya, aunque su sonrisa maquiavélica era lo más tenebroso de su aspecto. 

    —Yerik, deja que el pequeño se vaya —le pedí con voz suave. No quería alterarlo con mi furia y transmitirle mis deseos de matarlo. 

    —A veces, me sorprende tu idiotez, Rose. Parece mentira que sepas tanto de la mafia —espetó el ruso. 

    —¡Es solo un niño, por favor! —Bajé el arma con lentitud para que no se sintiese amenazado. No obstante, yo tenía todas las de perder con la cantidad de pistolas que me apuntaban en todo momento—. ¿Acaso no tienes un poco de empatía? 

    —¿Empatía? —Se rio en mi cara—. En la mafia no se necesita la empatía porque, si la padeces, eres hombre muerto. 

    —¿Por qué lo quieres matar? ¿Por ser testigo de la muerte de su padre? —Me sentí pésima con esta pregunta. Los McClain tuvieron que hacer lo mismo conmigo cuando presencié la muerte de Nathan. 

    —Nikolay, asegúrate de que la mercancía esté en buen estado —pidió el ruso a su hombre de confianza. 

    El nombrado apareció en escena y le lancé una mirada fulminante. Caminó con rapidez hacia el niño, lo que provocó que saltaran todas mis alarmas. 

    —¿Qué? —Estiré el brazo para agarrar al pequeño antes de que Nikolay le pusiera un dedo encima—. ¿Mercancía? 

    —Sus órganos son muy valiosos —dijo el ruso como si nada. Le miré estupefacta. 

    —¿Piensas en vender sus órganos en el mercado negro? —El horror en mi voz era más que evidente.  

    Era imposible para mí disimular lo que verdaderamente estaba sintiendo en estos momentos de temor por el destino que podría tener este niño si no conseguía sacarlo de aquí. Él se aferró a mi cuerpo con fuerza, pidiéndome auxilio en silencio. 

    —¡Ya basta! —gritó Yerik antes de darle una patada a una silla, que aterrizó a dos metros de distancia—. Si te conviertes en un estorbo, no dudaré en ordenar que descuarticen a tus amiguitos frente a ti y tú serías la única responsable de sus destinos. 

    Un escándalo en el exterior del local nos sorprendió a todos los presentes y miré en dirección a la entrada principal. De repente, un cuerpo salió disparado desde esta, impactando en el suelo a unos pocos metros de mi posición. El hombre tenía el rostro con golpes importantes, pero lo que me impactó no fue su forma de ingresar en el local, sino que Damian apareció con la furia recorriéndole por sus venas. 

    —¡Vaya! ¡Qué sorpresa, Rose Tocqueville! —El ruso empezó a aplaudir con emoción. Le ignoré y me centré en el castaño, que no sabía por qué estaba aquí—. Ahora sí que tengo mi moneda de cambio. 

    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —siseé. 

    —¿No es obvio? —respondió con sarcasmo. 

    El hombre que antes me impidió el paso hacia la salida le apuntó con un arma desde atrás, aunque Damian era consciente de que su cabeza podía ser reventada a tiros en cualquier momento. 

    —Te doy la última oportunidad, Rose. Entrégame a ese niño y os dejo salir vivos de aquí o te vuelves a oponer y de mi local solo saldrán vuestros cadáveres. Tú eliges. —Yerik alzó el mentón, retándome con su expresión facial. 

    Miré con pena al pequeño que seguía sujeto a mí. Me sentí horrible por la decisión que tenía que tomar para que Damian y yo saliésemos con vida de este lugar. Mis ojos se pusieron vidriosos, pero no derramé ni una lágrima. No expondría mi fragilidad en exceso ante Yerik. No quería arrastrar a mi amigo a mis problemas personales con el ruso; tampoco estaba dispuesta a morir ahora, aún tenía que hacer justicia por las muertes de mis amigos y de mis padres. Además, Eckardt tenía que ser desintegrado de la faz de la tierra, salvando al mundo de una persona tan ruin como él. Tomase la decisión que tomase, en ambas el niño no saldría vivo. 

    Muy a mi pesar, le susurré un «lo siento mucho» y retrocedí unos pasos, dejando al pequeño a merced de sus verdugos. Él me miró horrorizado y comenzó a gritarme pidiéndome ayuda. 

    Cuando quiso correr hacia mí, Nikolay lo agarró del brazo y lo empujó hacia Yerik con brusquedad. No pude apartar la mirada de la escena. Me quedé petrificada mientras observaba como Yerik sonreía y alzaba el puño para golpear al pequeño. 

    Antes de poder presenciar más la violenta escena, Damian me giró rápidamente y me atrajo hacia su pecho para abrazarme. Me mantuvo el cuello inmovilizado para que no pudiese volver a buscar al niño con la mirada. 

    —No mires —murmuró sobre mi oído. 

    Dicho esto, me arrastró con él hacia la salida. Los gritos, cada vez más débiles, del niño y las risas de sus verdugos me perturbaron la conciencia. 

    Una vez en la calle, me dejé llevar por el dolor y estallé en llanto en los brazos de Damian. A pesar de estar temblando, él siguió obligándome a caminar lo más rápido posible en una dirección que no sabía porque no me molesté en abrir los ojos. 

    —Me duele el alma y se siente horrible —musité con la voz distorsionada por el llanto. 

    —Lo sé, Rose. Créeme que lo sé muy bien —respondió. 

    Me atreví a recuperar la visión que mantuve en la oscuridad y vi el Maserati de Damian mal aparcado. 

    —Tengo el Lamborghini en la calle paralela a esta… 

    —No estás para conducir. Mañana iré a por él para llevártelo nuevamente a casa —me interrumpió—. Ahora sube al coche. —Asentí con la cabeza en cuanto me soltó e ingresé en su vehículo. 

    Damian repitió mi acción y no tardó ni tres segundos en arrancar el motor y pisar el acelerador al máximo. Le eché un último vistazo a la entrada del club mientras el Maserati pasó a alta velocidad. 

    Mi llanto se relajó hasta el punto de no emitir ruido alguno, pero seguía llorando en silencio. Mi amigo evitó que observara cómo golpeaban al niño y agradecí en mi interior su acto de buena fe conmigo. 

    —Me siento como un monstruo —murmuré con tristeza. 

    —Así es la mafia y tú no puedes cambiar sus costumbres. —Esto último lo dijo con más repulsión que el resto de su respuesta. 

    —Sé que no podía hacer nada al respecto, aunque eso no me quitará la impotencia que llevo dentro. —Fijé mi vista en mis manos que estrujaban mi pantalón vaquero. Escuché a Damian soltar un sonoro suspiro. 

    —Yo también me sentí así cuando mataron a mi mujer y a mi hijo mientras a mí me inmovilizaban para después tirarme por la ventana —contestó neutral, sin embargo, podía apreciarse ese dolor que siempre llevará dentro de él—. Y la venganza jamás te devolverá las vidas que te arrebataron, pero, al menos, sientes una clase de alivio en saber que esas malas personas no volverán a hacer daño a nadie más. Aun así, el dolor te seguirá acompañando el resto de tu vida, hagas lo que hagas. 

    Sentía remordimiento de conciencia hablar con Damian de su pasado cuando yo misma fui quien salvó al Don de la familia mafiosa que acabó con la vida de su familia, aunque sabía que en ese tiempo Yerik no tenía ese cargo. Kiara comentó que el antiguo Don murió y fue sustituido por el ruso. 

    Retorcí las manos entre sí por los nervios. También sabía que ese dato tan perturbador, aunque muy certero, que me acababa de decir el castaño igualmente iba dirigido a mí. Quizás consiguiera destruir a los McClain, no obstante, eso nunca me devolvería las vidas de Nathan y de Jeremy, ni siquiera mi estabilidad emocional respecto al sexo. Era consciente de que se me erizaba la piel cuando sentía un solo roce sutil de algún hombre y que, si eso tan insignificante me transmitían los varones, posiblemente sentiría más emociones desagradables si un hombre osaba a tocarme de otra forma, incluso bajo mi consentimiento. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó el castaño. 

    —Sí —me apresuré en decir. Se me olvidó que Damian era muy observador y no se le pasaban por alto las señales que lanzaba cuando viajaba al pasado en mi mente. 

    Fruncí el ceño al percatarme de que mi amigo se desvió del camino que conducía a su mansión y paró el vehículo a un lado de la carretera consumida por la oscuridad. 

    —¿Por qué paramos? —Quise saber. 

    —Porque tenemos una conversación pendiente y sé que volverás a evitarme en cuanto pisemos la mansión como has estado haciendo hoy, Biancaneve —me riñó, pero no con voz dura. 

    —¿Qué quieres saber? —le pregunté con nerviosismo. ¿Hasta dónde estaba enterado de lo que pasó con Yerik Petrov? 

    Damian apagó el motor y las luces de los faros. Sin embargo, encendió las del interior del vehículo para no quedar en penumbras. 

    —¿Por qué no me habías contado antes todo lo que te había pasado en Nueva York y sobre tus sentimientos hacia los McClain? Rose, ¿acaso no confías en mí como para ocultarme tanta información a pesar de que yo sí te abrí mi corazón y mi mente? —Me armé de valor y clavé mi mirada en la suya. Él se ladeó en su propio asiento para poder observarme sin perder detalles de mis facciones—. Me he tenido que enterar gracias a tantos acontecimientos desagradables que hemos tenido que vivir últimamente. 

    —Sentí miedo, ¿vale? —me excusé con lo primero que me vino a la mente. 

    —¿Miedo a ser juzgada? 

    —¿Cómo te sentirías tú si estuvieras conviviendo con la persona que te ha ayudado a resurgir de entre las cenizas, y que esa misma persona se dedica a repartir justicia, acabando con todos aquellos delincuentes mayores y que la persona que has amado se dedicara precisamente a la mafia? —Callé porque ni yo misma entendía lo que quería expresarle. 

    —¿Te refieres a que yo influí en tu vida en algo tan positivo como volver a nacer y tenías miedo a que yo quisiera bombardear con mi poder justiciero a los McClain? —Intentó bromear, pero lo dijo con demasiada seriedad. Tan solo pude asentir con la cabeza—. No te niego que mis instintos como justiciero y como persona quieren ir ya mismo a Nueva York para acabar con ellos mediante la mayor de las torturas, pero no por mafiosos, sino por ese daño que te han hecho del que no te puedes desprender. —Intenté contestarle, no obstante, no pude hacerlo porque de mi boca no podían salir palabras, así que le dejé el paso libre a Damian para continuar—. En cambio, no lo haré si tú me pides que no lo haga porque solo tú mandas en tu vida, Biancaneve, y creo que te lo he demostrado ya. 

    Sonreí con tristeza. Damian siempre fue muy comprensivo, al menos conmigo. No le hizo ningún daño a Alec a pesar de ser un sicario, ya que captó que Cynthia y yo acabaríamos destruidas en el proceso. 

    —Lo sé y te lo agradezco. —Me limpié el resto de lágrimas que había derramado por el destino tan trágico que tuvo aquel niño e intenté no darle muchas vueltas a ese asunto para que no me afectara tanto en estos momentos. 

    —Sé que estás en una encrucijada, en la que no ves ninguna salida ahora, pero juntos buscaremos el camino más gratificante para ti. —Me acarició la mejilla con delicadeza. 

    —¿Qué encrucijada? —Me tembló la voz. 

    —Quieres a Cynthia, a Alec, a mí e incluso a Vladimir, sin embargo, también quieres a Dylan McClain —dijo con suavidad mientras seguía acariciando me mejilla, como si me tratase de una muñeca de porcelana a punto de quebrarse. Quise apartarme, aunque no lo hice. Sentí consuelo con sus caricias delicadas. 

    —No me costó trabajo elegir entre qué vidas salvar. No dudé, Damian. Por mucho que quiera a Dylan, no dudé ni un ápice, pero comienzo a dudar de ese amor que creí seguir sintiendo —dije, admitiendo que no sabía qué tan fuerte era mi amor por ese hombre, puesto que debería aparentar más sufrimiento del que mostraba al tener la obligación de matarlo para salvar las vidas de los demás. 

    —Me gustaría ver si me dices lo mismo cuando aparte ese escudo que tienes cubriendo tus sentimientos y tus emociones. —Apartó su mano de mi rostro y pude sentir ese vacío y soledad que me perturbaba cuando me dejaban sola y desamparada. 

    —No sé a dónde quieres llegar con esa suposición. 

    —Rose, ¿por qué no apartas ese escudo que tú misma creaste y fortaleciste para mostrarme lo que ocultas dentro de tu corazón? Te vendría bien hacerlo, no para mí, sino para ti misma porque no quieres ver la verdad, Biancaneve. Basta ya de ocultarte detrás de ese escudo. 

    —¿De qué hablas? Yo no noto ningún escudo. —El enojo comenzaba a aflorar en mi interior. No veía nada de lo que él me estaba queriendo decir. 

    —¿Estás segura? —Fue evidente para mí que Damian intentaba retener una sonrisa, hecho que me enfadó aún más—. Entiendo que no lo quieras aceptar. Está en tu naturaleza ser tan reservada que hasta te ocultas tú misma lo que verdaderamente sientes, pero yo sí lo veo. Te puedo asegurar que Cynthia, Alec y Vladimir también lo ven. 

    —¿Podemos volver ya a la mansión? —le pedí irritada. 

    —No, Biancaneve. —Ahora sí sonrió. 

    —Muy bien. 

    Me quité el cinturón de seguridad e hice el intento de abrir la puerta del vehículo, dispuesta a volver caminando a la mansión. En cuanto puse un pie fuera del coche, Damian me agarró del brazo y me atrajo dentro. En el mismo movimiento, me vi en la obligación de cerrar nuevamente la puerta del coche al haber tenido sujeta la manivela con mi mano. 

    —Huyendo no solucionas nada. Lo único que conseguirás es que te autodestruyas de imprevisto, sin preparación previa, en cuanto mates a Dylan. —Su voz no destilaba broma alguna. Hablaba en serio, aunque no era brusco. Aun así, le miré con enfado—. Rose, por favor, no seas terca. ¿A qué le temes? ¿Tanta vergüenza te da admitirme que estás enamorada de un mafioso? 

    —¡Cállate! —Cerré los ojos con fuerza y me tapé los oídos para no seguir escuchándole—. ¡Cállate ya, por favor! —No entendía mi reacción. Solo sabía que ansiaba llegar a la mansión y encerrarme en mi dormitorio para organizar mis pensamientos. 

    —¡Odio hacerte daño y sacarte toda la información mediante el dolor, pero no me dejas nunca otra alternativa! —Me levantó la voz, sin embargo, no era un grito. No estaba furioso, aunque yo sí. No me sentía preparada para este bombardeo sentimental—. Los McClain fueron unos desgraciados contigo por todo lo que te hicieron y pertenecen a una organización criminal. Son unos asesinos porque la mafia no es pacífica ni bonita. No obstante, quitando esa repugnante profesión, aunque yo tampoco soy ningún santo, todos somos personas humanas. El que tengamos humanidad, eso ya es otra historia aparte. No te sientas extraña ni te infravalores solo por amar a una persona así, Rose. En el corazón no se manda. 

    —¿Y cómo puedo estar enamorada de un asesino? —imploré saber. 

    —Yo me enamoré de Katherine y no sabía que ella se metió en líos con la mafia. Creí conocer a la mujer con la que me casé, y ahora vi que no sabía nada de ella, tan solo que me amaba de corazón. —Di un respingo cuando Damian sujetó mis manos y me las apartó de los oídos, obligándome a escucharlo con mayor precisión—. Sé que ella no quiso este destino que nos obligaron a tomar esos hombres, pero son las consecuencias que acarreó adentrarse en el peligro de la organización criminal. No obstante, sigo amándola, Rose, y si hubiera sabido su vida privada, hubiera intentado mover cielo y tierra para salvarla de ese destino a tiempo. Seguiría manteniendo una vida a su lado con nuestro hijo. 

    —¿Por qué me cuentas esto? —Abrí los ojos y lo miré con pena. 

    —Quiero demostrarte que yo no siento vergüenza ni arrepentimiento por seguir sintiendo este amor hacia Katherine, aunque desconozca todo lo que ella haya hecho en la mafia a mis espaldas. Sé que no es lo mismo porque, en tu caso, Dylan te perjudicó, y Katherine no hizo eso conmigo. Solo quiero hacerte ver que no tienes que sentir vergüenza por amar a ese hombre que tanto te esmeras en odiar. 

    —Pero tú te enamoraste desconociendo esa doble vida de Katherine. En cambio, yo lo hice sabiendo qué clase de persona era Dylan, ¿entiendes la diferencia? —Suspiré y apoyé mi espalda en el respaldo del asiento.  

    Me encontraba exhausta y perdida en mis propios sentimientos. Una parte de mí sabía que Damian tenía razón, y era consciente por el dolor que comenzaba a abrirse paso en mí al notar que ese escudo invisible se estaba quebrando. 

    —Cuanto más quieres odiarlo, más consigues amarlo —musitó. 

    Una clase de escenas, una detrás de otra, se plasmaron en mi mente a cámara rápida, y solo enlenteciéndose en los momentos en los que me encontré delante de Dylan McClain. El dolor creció más y más, provocándome una fuerte quemazón en mi garganta por la necesidad de llorar nuevamente. 

    —Dylan… —musité con la vista clavada en la nada porque yo solo estaba centrada en mis sensaciones—. ¿Por qué me hiciste esto? —Unas lágrimas empezaron a derramarse por mis mejillas y las dejé deslizarse por estas. Quería sentirlas acariciar mi rostro—. Mataste a Nathan y posiblemente también a Jeremy. Me destrozaste a mí. —Esto último lo dije pensando en mi desagradable encuentro con Darius. Agaché la cabeza con pesar—. Y ahora tengo que matarte para salvar mi vida. —Ahí también estaban las vidas de las personas que quería. 

    —No tienes por qué hacerlo si no quieres, Rose. 

    —Estoy obligada, Damian, y lo sabes —dije con la voz rota—. No dejaré que os pase nada por mi culpa porque solo por mí nos está pasando todo esto. Dejé a Yerik vivo aquella noche en el Carnaval de Venecia. Tuve que haberlo matado. —Escuché que él tomó una respiración profunda y bastante ruidosa. 

    —¿Cuánto tiempo tienes para pagarle esa dichosa deuda? 

    —Me otorgó como máximo dieciséis meses —contesté antes de volver a mirarle con los ojos llorosos. 

    —Tenemos bastante tiempo para pensar en qué hacer, Rose —intentó animarme, pero no lo consiguió—. Es extraño que te otorgara más de un año. —Esto último lo pensó para sí mismo en voz alta. 

    —Damian, si no le obedezco, me meteré en serios problemas con él, arrastrándolos a todos vosotros conmigo. 

    —Tenemos muchos meses para prepararte y pensar qué podemos hacer para romper ese vínculo que tienes con Yerik, ¿de acuerdo? —Hizo caso omiso a las consecuencias que podía crear si no cumplía mi parte del trato—. Buscaremos una solución a esta encrucijada, cuyo resultado sea satisfactorio para nosotros. Por el momento, estate tranquila porque has ganado tiempo en el que tendremos libertad. Yerik no nos hará daño mientras dure este tiempo que te ha dado. 

    —¿Y después? 

    —Lo tendremos que matar, Biancaneve, pero no en su territorio, sino en el nuestro. 

      

    

  


   
    8 

    Cadenas del pasado 

      

      

   T omé carrerilla y salté con todas mis fuerzas hacia la cornisa de la que me agarré después del salto. Hice el mayor esfuerzo en el menor tiempo posible para trepar con los pies y levantarme hacia un nuevo desafío. El tiempo corría en mi contra y no disponía del necesario como para hacer una pequeña pausa y recomponerme de la fatiga. 

    Visualicé la larga longitud que había entre el lugar en el que me encontraba y al que tenía que llegar para alcanzar mi objetivo. Sin vacilar ni un segundo, desenrollé la cuerda, que tenía sujeta en un lado de mi cadera, y lancé la especie de gancho que había en un extremo de esta para que se agarrara con firmeza a un saliente del techo, que se ubicaba en la mitad de la distancia que me separaba de mi destino. Una vez que me cercioré de su firme sujeción, corrí hacia el extremo del suelo que pisaba y salté hacia adelante, balanceándome con la cuerda para llegar al otro lado sin complicaciones. Cuando estuve segura de mi éxito, realicé un rápido movimiento con el brazo, cuya mano agarraba con fuerza la cuerda, y solté el gancho del saliente, aterrizando con los pies en mi destino justo antes de sentir que la cuerda caía a mi lado, junto con el gancho. 

    Unos aplausos me despistaron del triunfo y miré a Vladimir desde mi posición con una sonrisa radiante. 

    —¿Ves como sí que eres capaz de realizar ese gran salto y terminar el circuito con éxito? —dijo Vladimir con entusiasmo desde abajo—. Ahora bájate de ahí utilizando la misma herramienta y reúnete conmigo para organizar el gimnasio. 

    —De acuerdo. —Mi voz salió estrangulada de la gran fatiga que sentía al acabar el circuito que él me había preparado para la clase de hoy. 

    Troté hasta el extremo, me agaché y posicioné nuevamente el gancho en este saliente para que aguantara mi peso al descender con la cuerda en línea recta hacia abajo. 

    Una vez que llegué a suelo firme, cogí la toalla que Vladimir extendió hacia mí con uno de sus brazos. 

    —Gracias. —Sequé mi rostro sudoroso con ella y tuve la urgencia de meterme dentro de la ducha y no salir de allí hasta tener las yemas de mis dedos arrugadas. 

    —Habéis evolucionado muchísimo en estos últimos meses. Ya sabéis lo básico en defensa personal, manejo de armas y sobrevivir a varios obstáculos difíciles de traspasar. 

    —Todo gracias a vosotros. —Sonreí agradecida por todo lo que habían hecho Damian y Vladimir para que Cynthia y yo avanzáramos en nuestros propósitos.  

    Habían pasado varios meses desde la última vez que vi a Yerik en uno de sus clubs de Milán. Por un lado, estaba feliz de nuestros avances y por el descanso de la presencia del ruso en mi vida; pero, por otro lado, la tristeza y la melancolía se juntaron con fuerza por las fechas tan señaladas en las que nos encontrábamos. 

    «Hoy es Nochebuena». 

    Hacía un año que el Monstrum acabó con la vida de mis padres y de la muerte de Rose Tocqueville en un fingido accidente automovilístico. 

    «Un maldito año pasó ya». 

    Tenía muy claro que el cementerio sería el primer lugar que visitaría nada más volver a Nueva York. Necesitaba comenzar a velar a mi familia y hacer unas clases de juramentos que tenía que cumplir, costase lo que me costase. 

    «Hacer justicia por todas sus muertes». 

    Cada día me acordaba de todos los sucesos vividos en esa ciudad, al igual que veía todas las caras de cada persona que tenía que rendirme cuentas. Me esforcé al máximo, mediante mi acostumbrado masoquismo, a odiar a los McClain para facilitarme mi plan de venganza contra ellos. Muy a mi pesar, podría encontrar sentimientos amorosos hacia Dylan, pero me aseguré de encerrarlos muy al fondo de mi corazón para que no me perturbaran más. De Jackson no podía decir lo mismo porque amor por él ya no sentía desde hacía mucho tiempo, sin embargo, estaba su recuerdo grabado a fuego en mí. 

    «Tendré la misma compasión que vosotros habéis tenido conmigo», pensé con rencor. 

    El Monstrum no era menos odiado, él se llevaba el primer premio de mi odio descomunal. Cada noche, antes de dormir, iba a la galería y observaba la daga de Patrick imaginándome que la utilizaba para apuñalar al Monstrum, un hombre sin rostro. Una parte retorcida de mi mente planeó utilizar el arma de mi padre para matar a su asesino. 

    Eckardt seguía sin darme señales de vida y, como consecuencia, Nyx tampoco me jugó malas pasadas. No entendía su ignorancia hacia mi persona después de fastidiarme la existencia durante mucho tiempo, pero tenía que agradecérselo. 

    —¿Cómo se encuentra Cynthia? —preguntó Vladimir con cierta preocupación. 

    —Iré a verla antes de ducharme, aunque no amaneció muy bien —le informé con tristeza. 

    Cynthia llevaba unos días enferma y apenas salía de su dormitorio. Debido a su estado de salud, le prohibí expresamente que me acompañara en los entrenamientos con Vladimir y él me dio la razón. Mi amiga aceptó a regañadientes, pero sabía que le costaba mucho trabajo permanecer alejada de su rutina. 

    —Hoy había quedado con Kiara en el centro de desintoxicación, y se cabreó con ella misma por no poder asistir —continué. 

    Mi amiga y Kiara habían forjado una linda amistad con el paso del tiempo. Cynthia la visitaba con frecuencia en el centro en el que ella se encontraba ingresada. Sin embargo, hoy era el primer día que fallaría a la cita. 

    —No se encuentra en condiciones de ir a ver a mi hermana. Yo iré hoy a verla, así que le diré que Cynthia no pudo acompañarme. Ya sabe que Kiara estará siempre muy agradecida con ella por tanto cariño que le ha estado dando, al igual que yo. —Sonrió, pero esa muestra de alegría no llegó a ser visible en su mirada. 

    —¿Sucede algo? Te noto triste —dije con el propósito de que me confesara lo que le pasaba. Había notado que Vladimir andaba despistado en mis entrenamientos últimamente, como si se sumergiera en sus pensamientos. Necesitaba un estímulo bastante ruidoso para sacarlo de sus ensoñaciones. 

    Él negó con la cabeza y alzó la mano, haciéndome una señal con esta para restarle importancia al asunto. 

    —Kiara pronto volverá a casa. No tengo motivos suficientes para estar mal. —Intentó convencerme, pero conmigo fracasó. Aun así, no quise insistir—. Ahora ve a ver a Cynthia y a ducharte, yo me encargo de ordenar el gimnasio. 

    Asentí y dejé la toalla encima de una de las maquinarias. Al pasar por su lado, puse una mano sobre su hombro y le di unos ligeros golpecitos. 

    —Gracias. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Le di unos toquecitos a la puerta del dormitorio de Cynthia con los nudillos para anunciarle mi entrada. 

    —¿Cynthia? —la llamé y cerré tras de mí. 

    Anduve por la habitación y no recibí ningún tipo de respuesta. Fruncí el ceño cuando no la vi tumbada en su cama, pero no me dio tiempo a preocuparme en exceso, ya que escuché el ruido de la cisterna. 

    —¿Te encuentras mal? —le pregunté en cuanto salió del cuarto de baño con la cara más pálida de lo normal. 

    —No te preocupes por mí, Rose. —Me acerqué a ella para ayudarla a tumbarse nuevamente en la cama. 

    —Tienes una cara espantosa, ¿cómo quieres que no me preocupe? —Me sentí ofendida ante su absurdo comentario. 

    —Tan solo son vómitos. —Se acomodó sobre el colchón y la arropé con cuidado. 

    —Insisto en que deberíamos llevarte a ver a un médico y que te hagan unas pruebas. —Ella negó con la cabeza y la frustración volvió a apoderarse de mí—. No paras de vomitar todo lo que comes, así que tu organismo no se está alimentando y tienes una debilidad importante, Cynthia. 

    —Es gastroenteritis. Se me pasará pronto. —Solté un suspiro, irritada por su terquedad. 

    —¿Y no sería mejor que lo corroborara un doctor? —Me senté a un lado de su cama y le agarré la mano. Estaba fría y húmeda. 

    —Te prometo que, si no mejoro en un par de días, aceptaré ir al médico, ¿vale? —me pidió. 

    La miré preocupada, no obstante, sabía que no iba a dar el brazo a torcer y no debería obligarla a hacer algo que ella no quería. Sin embargo, estaría alerta y no dudaría en llevarla a la fuerza al hospital si volvía a negarse una vez trascurrido ese plazo de tiempo. 

    —Al menos, podrías aceptar que te trajera unas medicinas para intentar aliviar esos vómitos. Por favor, ¿me darías permiso para ir a la farmacia? —pregunté con una pincelada de sarcasmo. El humor negro era muy propio de mí. 

    —Está bien —aceptó y no pude evitar sonreír por convencerle en algo positivo. 

    —Esta misma noche iré a la farmacia de guardia y así me da un poco el aire. —Me levanté de la cama y le di un beso en la frente. 

    —Pero ¿correrás peligro si sales sola? —Fruncí el ceño ante su absurda preocupación. 

    —¿Qué me va a pasar? Sabes que puedo defenderme bastante bien. —Le sonreí de lado, pero más bien parecía una mueca. 

    —Yerik —nombró. La sonrisa distorsionada se me borró al instante. 

    —No me puede hacer daño. 

    Antes de poder continuar con la conversación, unos toques en la puerta nos interrumpieron. Ambas miramos hacia esta y Jasmine se asomó. 

    —¿Puedo pasar? —dijo la chica. 

    —Sí. —Ayudé a Cynthia a incorporarse, apoyando su espalda en el cabezal de la cama, junto con una almohada para que estuviera más cómoda. 

    Jasmine ingresó en el dormitorio con una pequeña mesa plegable auxiliar, donde estaba el almuerzo de mi amiga. La asistenta se comprometió a cuidar de Cynthia las veces que estuviera sola e hiciera falta, detalle que le agradecí de corazón. Sabía que ella se encontraba como una prisionera en su propia habitación, pero no queríamos que deambulara sola por la mansión por los fuertes mareos que sufría a causa de su debilidad física al no recibir alimentos, ya que vomitaba con mucha frecuencia. 

    —Aquí le traigo su almuerzo, señorita —comunicó Jasmine lo evidente. 

    La criada colocó la mesa auxiliar encima de las piernas de Cynthia. 

    —Gracias, Jasmine —respondió mi amiga. 

    —Es un placer para mí servirla en estos momentos que tanto me necesita. Además, soy una buena compañía para usted. —Rio para darle un poco de humor al ambiente, con lo que Cynthia respondió de la misma manera—. Y Selene puede cubrirme, ya hablé con ella. 

    Aprecié el trabajo voluntario que estaba ejerciendo Jasmine al ofrecerse a cuidar a Cynthia y agradecí que Selene, la otra criada de la que disponía Damian, no objetara nada en contra, sino que la apoyaba, pese a tener el doble de trabajo en la mansión. 

      

    ✯✯✯ 

      

     Observaba con nostalgia las luces navideñas que ya cubrían las calles de Milán y que en la noche se podían apreciar. Aparqué el Lamborghini un tanto lejos de la Farmacia porque necesitaba una caminata en soledad para sumergirme en mis dolorosos pensamientos, dejándome llevar por los recuerdos traumáticos y de tristeza. 

    Miré la hora de mi reloj de muñeca y paré de andar para apoyar la espalda en la pared de un edificio. Las lágrimas comenzaban a asomar y solo pude agachar la cabeza para que las pocas personas que pasaban delante de mí no se percataran de mi agonía. Sabía que no era el mejor momento para desahogarme ni el lugar correcto para encontrar luz en mi interior. 

    Las luces de colores no me ayudaban en esto porque la Navidad era una clase de funeral para mí. Antes me gustaban estas fechas por lo familiares que eran, pero ya no tenía familia. Estaba sola, era huérfana. Sin embargo, lo peor de todo era la forma en la que las vidas de mis padres fueron arrebatadas. Jamás olvidaría las imágenes satánicas de sus cadáveres. 

    —Maldito Monstrum. Ojalá te encontrase pronto para poder torturarte hasta la muerte más agónica que puedas llegar a imaginar —espeté con la voz quebrada—. Juro por el recuerdo de mis padres que te voy a cobrar cada segundo de sufrimiento que les causaste, junto con el resultado final que les diste. Te quitaré los párpados y te arrancaré el corazón con mis propias manos. 

    La melodía de mi móvil me provocó un respingo, pero no tenía ánimos de enfocar mi vista borrosa en la pantalla de este. No quería hablar con nadie, necesitaba estar sola unas horas. 

    Finalmente, la llamada entrante cesó, aunque no duró mucho. Fuera la persona que fuera, era muy insistente. A regañadientes, accedí a sacar el teléfono para ver de quién se trataba. Solté un suspiro entrecortado cuando el nombre de mi amiga se reflejó en la pantalla del aparato. Coloqué el dedo en el botón de descolgar y dudé unos segundos antes de decidirme por colgar. Nada más hacerlo, se hizo visible la hora otra vez. 

    «Descansad en paz, Jaqueline y Patrick», cité en mi mente. 

    Me dejé caer al suelo, arrastrando la espalda por la pared de ladrillo del edificio, y acabé sentada con las rodillas flexionadas sobre mi pecho. El bolso permanecía amarrado en uno de mis brazos con las medicinas de Cynthia dentro. Apoyé la barbilla en mis rodillas y me sumergí en mi sufrimiento interior con la vista perdida en las luces navideñas, desconectando del mundo que me rodeaba. 

    Mientras volvían a pasar mis recuerdos, como si de una película a cámara lenta se tratase, me esforcé en no llorar en exceso. No pretendía llamar demasiado la atención de los pocos transeúntes, aunque era cuestión de tiempo que se oyeran escándalos de personas celebrando la Navidad. 

    Perdí la noción del tiempo. No supe cuántos minutos pasé en esta misma postura, pero el frío ya comenzaba a penetrar en mis huesos, provocándome fuertes temblores en todo el cuerpo. Me limpié el resto de las lágrimas traicioneras que salieron sin mi permiso y tomé una respiración profunda antes de incorporarme, dispuesta a volver a la mansión para seguir lamentándome encerrada en mi dormitorio. 

    Caminé con rapidez, abrazada a mí misma por el frío, y corrí en cuanto vislumbré a lo lejos mi vehículo. Estaba ansiosa de entrar en él y encender la calefacción para entrar en calor. 

    Nada más llegar, cumplí mis deseos y lancé el bolso en el asiento del copiloto. Cuando encendí el motor, maldije en voz baja. El depósito de gasolina estaba en la reserva. Ahora fue cuando el coche me avisó. Solté otra maldición por no haberlo comprobado antes del aviso. 

    Pisé el acelerador con fuerza y salí del aparcamiento. Me urgía encontrar una gasolinera cualquiera para llenar el depósito completamente y volver a la mansión cuanto antes. 

    A los pocos minutos, que a mí me parecieron eternos, di con mi objetivo y aparqué al lado de un surtidor. 

    Cuando abrí la puerta del vehículo, otro pitido llamó mi atención. Me giré hacia el bolso y saqué el móvil para verificar lo que me temía. Mi móvil también me pedía a gritos un cargador. 

    —¿En serio me tiene que pasar todo de golpe? —gruñí. 

    Sin perder más tiempo, aproveché para llamar a Cynthia. El teléfono se podía apagar en cualquier momento y era consciente de las horas que habían pasado desde mi marcha. No quería preocupar más a mi amiga. 

    —¡Por fin puedo hablar contigo! —gritó Cynthia nada más descolgar la llamada. 

    —Lo siento mucho. Enseguida estaré en la mansión. Estoy en la gasolinera. —Mientras me excusaba con mi amiga, salí del coche y preparé el surtidor con los datos necesarios. 

    —¿Has llorado? —Cynthia había notado que, tras el tono de mi voz, se ocultaba un llanto recién acabado. 

    —Sí. —De nada me servía mentirle, aunque no quería tener que mantener una conversación con ella precisamente esta noche. No tenía intención de martirizarla más, ya tenía bastante con su estado de salud. 

    —¡Mierda, Rose! —Se alarmó y yo no pude hacer otra cosa que fruncir el ceño por su inesperada reacción. Antes de preguntarle el porqué, me interrumpió—. ¡Es por Jackson, ¿verdad?! 

    Un escalofrío me recorrió por completo y me paralicé en el lugar, sujetando la manguera del surtidor. 

    —¿Cómo? 

    Sin previo aviso, la llamada se cortó. Miré la pantalla del teléfono y la pulsé para encenderla, sin embargo, se mantuvo apagada. La batería se había acabado y yo estaba perpleja por la mención de Jackson en los labios de Cynthia. 

    «¿Qué demonios está pasando?», me pregunté yo misma en mi mente. 

    Miré alrededor. Me encontraba sola en la gasolinera, así que aproveché para conectar la manguera con el depósito del Lamborghini para llenarlo y troté hacia la tienda. 

    Abrí la puerta de cristal y caminé hacia la dependienta con pasos decididos. Admitía que me daba vergüenza pedirle el favor a la mujer de mediana edad, que me miraba con curiosidad por mi silencio prolongado, no obstante, la curiosidad sobre la extrañeza de Cynthia me carcomía por dentro y un mal presentimiento me provocó un escalofrío. 

    —Buenas noches —empecé con la voz temblorosa. Me aclaré la garganta antes de proseguir—. He tenido un percance con mi teléfono móvil. —Se lo mostré, agitando la mano con nerviosismo—. No tengo batería y necesito hacer una llamada urgente. 

    —Tranquila, cariño. —Abrió un cajón que solo ella podía ver y dejó un cargador encima del mostrador—. ¿Es compatible con tu móvil? —preguntó con amabilidad. Cogí la punta del cable y comprobé que sí lo era. 

    —Muchas gracias, señora —respondí con una sonrisa de oreja a oreja—. Siento mucho molestarle con esta tontería. 

    —No es molestia alguna —aclaró y extendió el brazo para mostrarme la palma de su mano. Me quedé embobada como una estúpida sin saber qué hacer hasta que volvió a hablar—. El único enchufe que tengo libre es el de mi lado. Si quieres me lo puedes dejar y se va cargando mientras miras la tienda por si te hace falta algo. Con cinco minutos será suficiente para que puedas hacer esa llamada urgente sin riesgo a que se vuelva a apagar. Mi cargador es de carga lenta —explicó. 

    —Está bien. —Le tendí el móvil y lo puso a cargar detrás de ella, depositando el terminal encima de un mueble. 

    Caminé lentamente por los pocos pasillos que disponía la tienda para hacer tiempo. No necesitaba comprar nada. Agradecí en mi interior la suerte que había tenido en encontrar a una persona amable que me prestara el cargador para poder continuar hablando con Cynthia y asegurarle de que ya iría de camino a la mansión. 

    Paré frente al escaparate y vi el Lamborghini esperando por mí. Miré la hora en mi reloj de muñeca. Decidí esperar un poco más para cerciorarme de que el móvil no se volvería a apagar en mitad de una conversación. Por esperar un par de minutos más no pasaría nada. 

    Me crucé de brazos y seguí mirando el exterior de la gasolinera mientras pasaban los segundos. Puse mi atención en un coche que ingresaba en este lugar y paraba en el surtidor que había al lado del mío. Reprimí una sonrisa por la posibilidad de que el hombre que estaba dentro se quedara mirando el Lamborghini con cara de sorpresa, como hacían la mayoría de personas cuando se cruzaban con un vehículo deportivo de alta gama. No obstante, la sorpresa me la llevé yo cuando salió el hombre con una elegancia que me dejó helada. Giró su rostro para mirar hacia el interior de la tienda y abrí los ojos de par en par. 

    —No puede ser… —susurré con horror—. Se trata de una alucinación, Rose, tranquila. —Cerré los ojos y coloqué mis manos en la cara, obligándome a perder la visión durante unos segundos—. Relájate y abre los ojos. Él ya no estará ahí. —Con el corazón golpeando fuertemente mi pecho, volví a enfocar la mirada, y esta vez casi me desplomé en el suelo como una muñeca de trapo. 

    Seguí con la mirada horrorizada cada movimiento de Jackson McClain. Ya no me hizo gracia alguna que mirara mi coche con esa curiosidad universal, estaba aterrada por su presencia aquí. 

    «¿Qué hacía en Milán?». 

    Tragué saliva con dificultad. Las últimas palabras de Cynthia hicieron eco en mi mente. ¿Ella intentó avisarme de que Jackson se encontraba en la ciudad y que me lo podría cruzar? 

    Me giré con rapidez cuando vi que Jackson miró en mi dirección. Automáticamente, me cubrí lo máximo posible de mi rostro con la gruesa bufanda, que mantuve enrollada sobre mi cuello. La única suerte de la que disponía en este momento era que estábamos en invierno y no llamaría mucho la atención estar tan tapada. 

    Miré sobre mi hombro con cuidado para comprobar si ya se había ido, pero me equivoqué. Jackson caminaba hacia la tienda. 

    —Maldita sea mi suerte —me quejé en voz muy baja para que solo yo pudiera escucharme. 

    No me daría tiempo recuperar el móvil y esconderme por la tienda, ni mucho menos salir de aquí. Solo disponía de una opción que no me gustaba nada por el alto riesgo que correría a ser vista y reconocida por él. 

    Escuché la puerta del local abrirse y la piel de la nuca se me erizó. Después oí los pasos y, segundos más tarde, su voz. 

    —Buenas noches, señora —saludó Jackson. 

    Los latidos de mi corazón se intensificaron más hasta el punto de causarme dolor, y no solo físico, sino emocional. 

    —Buenas noches, joven. ¿En qué puedo ayudarle? —respondió la dependienta con cortesía. 

    No presté atención al resto de conversación. Lo único que me importaba era camuflarme e iba a ser muy difícil, ya que las estanterías de la tienda solo medían un escaso metro, dejándome al descubierto ante Jackson si se le ocurría mirar hacia atrás. 

    Me coloqué mejor la bufanda y le di la espalda sin realizar movimientos bruscos. Cuanto menos llamara su atención, mejor sería para mí. Cogí un cartón de leche y fingí estudiar su tabla de valor nutricional como si me importara. 

    Estuve ahí parada como una idiota y estaba segura de que la dependienta pensaría que mi comportamiento era misterioso. Se me cortó la respiración cuando escuché el silencio que tanto ansiaba escuchar en este momento. ¿Se había marchado? 

    Con las manos temblorosas, conseguí dejar el cartón de leche en su lugar sin que cayera al suelo. Cuando iba a girarme, percibí su perfume en el ambiente. 

    —Buenas noches, señorita. —Me congelé al escuchar su voz muy cerca de mí. 

    ¿En qué posición estaba Jackson? Necesitaba evitar que me mirase de frente o podría reconocerme. La bufanda me cubría bastante, pero mis ojos serían siendo los mismos. Recordé cuando Dylan me comentó en el hospital que fue estúpido por no haberse fijado en mis ojos y en mis cejas cuando suplanté la identidad de un Caballero Oscuro. ¿Mi mirada era reconocible? 

    Agaché la mirada, como si sintiera vergüenza, y dejé caer unas greñas de mi cabello por cada lado de mi rostro, simulando una cortina que me serviría para ocultarme un poco más. Entonces, le pude percibir por el rabillo del ojo. Jackson paró a mi derecha, y no sabía si era porque quería recibir una respuesta de mi parte o estaba buscando algún producto de la tienda. 

    Sin más preámbulos, le esquivé conservando mi verdadera identidad y me apresuré a recuperar el móvil. 

    —Tome, señorita, ya estará lo suficientemente cargado —dijo cuando me planté delante de ella sin decirle ni una palabra. Tan solo le trasmití que tenía prisa con la mirada horrorizada que debí de mostrarle. 

    Asentí con la cabeza una vez que tuve mi teléfono en las manos. Me sentí mal por no darle otra vez las gracias y despedirme como una persona educada, pero no quería correr el riesgo de que Jackson me reconociera por mi voz ahora que estaba muy cerca de la salida. 

    Antes de darle la espalda a la dependienta, vi que ella miró por encima de mi hombro con una expresión de duda en el rostro. Anduve hacia la salida de la tienda con la cabeza agachada para no ver nada que no fuera el pasillo recto que conducía hacia la puerta de cristal. 

    Cuando me dispuse a abrirla, me percaté del débil reflejo de Jackson apoyado en el mostrador y mirando hacia mí, junto con la mujer. 

    Una vez fuera del local, no me molesté en guardar las apariencias. Corrí hacia el Lamborghini, como si me persiguiera el mismísimo demonio. Devolví la manguera al surtidor e ingresé en el vehículo a trompicones, lo que causó que las llaves del coche se cayeran por algún lugar del vehículo. 

    —¡Joder! —chillé presa del pánico. 

    Me retorcí en mi asiento para buscar las llaves al mismo tiempo que ojeaba de vez en cuando el móvil para encenderlo y llamar a Cynthia. Bendije cuando mis dedos consiguieron ceñirse en estas y no dudé ni un segundo en arrancar el motor. Eché un rápido vistazo hacia la tienda. Jackson salía a toda prisa de allí en dirección a su coche con su vista clavada en mí. 

    Me incorporé a la calzada con un fuerte chirrío de neumáticos al realizar una curva brusca. Mientras conduje con los sentidos puestos en la carretera y en el retrovisor del interior, trasteé como pude la pantalla del Lamborghini para marcar el número de mi amiga. 

    —Cynthia. —Pronuncié su nombre con desesperación. 

    —¡¿Rose, estás bien?! —soltó ella preocupada. 

    —Creo que sí —titubeé aún con la voz demasiado débil—. Jackson… —Pasé una mano por mi rostro para despejarme un poco del aturdimiento. 

    —¿Te has cruzado con él? —preguntó asustada. 

    —Lamentablemente, sí. Lo peor de todo es que no me lo esperaba en la ciudad, Cynthia. —Mi voz salió demasiado acelerada. 

    —¡Intenté avisarte en cuanto Alec me llamó para informarme de que Jackson había venido a Milán para solucionar unos asuntos de la mafia, pero no me cogías ninguna llamada, y, cuando lo hiciste, se cortó! —me regañó alterada. 

    Choqué la palma de mi mano contra el volante por la frustración. Tan necesitada estuve de estar sola durante horas por las calles de Milán, ignorando las llamadas telefónicas de Cynthia, que no pensé en que su insistencia podría haber sido urgente. 

    —Lo siento. Necesitaba pasear sola en Nochebuena y no te hice caso. —Intentaba controlar mi necesidad de llorar al pronunciar ese día en específico de Navidad. Con la vista borrosa no era buena idea realizar la conducción, y mucho menos la temeraria como la mía. 

    —¿Jackson te ha visto? —Quiso saber. 

    —Sí, pero me oculté lo suficiente como para que no me reconociera. 

    —De todas formas, no tientes a la suerte y vuelve a la mansión inmediatamente, Rose —me ordenó intentando sonar autoritaria, aunque fracasó. 

    Miré el retrovisor del vehículo y me alarmé, irguiéndome en mi propio asiento y aferrándome con fuerza al volante. 

    —¡Jackson me está siguiendo! —grité histérica. Al fin de cuentas, nadie podía escucharme, excepto Cynthia. 

    —¡¿Qué?! —Pisé el acelerador todavía más y recé para no cruzarme con ningún agente de policía—. ¡Rose, vuelve ya! 

    —¡Eso quiero, pero el muy desgraciado domina bien el coche y corre más que yo, pese a tener un vehículo más flojo que el mío! —Miré el velocímetro y me espanté de ver un número de tres cifras bastante elevado. 

    —¡Sácale partido a un deportivo ahora que te hace falta! 

    —¡Ya he llamado su atención, así que no puedo volver a la mansión con él pisándome los talones! —Giré con brusquedad hacia una calle, saltándome el semáforo en rojo. Tomé una respiración profunda antes de continuar más calmada—. Tengo que despistarlo antes de volver. 

    —¿Aviso a Damian? 

    —No, por favor. No lo metamos en esto —le supliqué. 

    Cuando me obligué a hacer el stop de una esquina, me molesté en mirar el retrovisor y ahí seguía Jackson. No conocía la ciudad lo suficiente como para saber dónde podía ocultarme, así que tenía que confiar en mi instinto y en la suerte. 

    —Tengo una idea. Te llamo en cuanto la lleve a cabo y esté a salvo. ¡No te preocupes, todo saldrá bien! —Colgué sin escuchar su respuesta. Ahora tenía que estar totalmente centrada en la conducción. 

    El miedo me embriagaba por momentos. Me quedó claro que no podía volver a la mansión teniendo a Jackson siguiéndome a dónde quisiera que yo fuera. No podía conducirlo a nuestra fortaleza, tenía que despistarlo y huir. 

    Después de unos largos minutos de conducción, decidí aparcar en la puerta de una cafetería. No aparté la mirada del retrovisor hasta asegurarme de que Jackson había aparcado enfrente de mí, pero al otro lado de la calle. No disponía de tiempo, así que tan solo me cubrí con la bufanda lo mejor que pude, sumándole un gorro de lana y unas gafas de sol. Llevé mi cabello hacia dentro de mi abrigo por la parte de atrás y me aseguré de no mostrar el collar de Camille. Después cogí el bolso que, como tenía de costumbre hacer, llevaba un arma dentro. Salí del Lamborghini mientras le miraba con precaución. 

    Cubrir mis ojos con unas gafas de sol en plena noche llamaría demasiado la atención, pero ¿qué más daba? El McClain ya sospechaba de mi comportamiento y no le daría el gusto de que comprobara quién era yo. 

    «Ven a mí, Jackson McClain». 

    Aceleré el paso para entrar en la cafetería, cuyo interior se encontraba oscuro y no tan aglomerado como estarían las discotecas a estas horas de la noche. 

    Todas las miradas disponibles se enfocaron en mí. Entendí sus miradas interrogantes al ver a una mujer asustadiza bastante tapada. Escaneé alrededor mientras caminaba lentamente, evaluando el entorno. 

    —Buenas noches, señorita. 

    Miré al camarero, pero después la desvié hacia su espalda. Al final había una salida de emergencia. Me disculpé con el camarero por mi actitud tan extraña y troté hacia la salida sin mirar atrás. Suponía que Jackson ya habría ingresado y me estaría buscando. El camarero no tardaría en responder en cuanto el McClain preguntara por una mujer con mis características tan sospechosas. 

    La puerta de emergencia se cerró tras de mí y me permití soltar un suspiro de alivio. No debería de cantar victoria porque todavía no había huido de él, pero, al menos, le despisté lo suficiente como para sacarle unos segundos de ventaja que aprovecharía en pisar el acelerador al máximo.  

    Me ubicaba en un callejón bastante oscuro, hecho que me heló hasta la sangre. Tenía miedo, lo admitía. Jackson era astuto, y yo demasiado ignorante. Una mala combinación. 

    Procuré no hacer ruido con mis pasos y me dirigí hacia la salida del callejón. 

    De repente, unos brazos me agarraron por detrás, inmovilizándome completamente. 

    —Sorpresa, princesita —susurró Jackson en mi oído. 
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    Antiguos demonios 

      

      

   N o tenía la certeza sobre qué me había asustado más; si tener a Jackson McClain agarrándome desde atrás para no poder huir de él, o que un hombre en sí me estuviera tocando con tanta cercanía. 

    «Darius», retuve ese maldito nombre en mi mente. 

    Me removí con violencia entre sus brazos para escapar, pero solo conseguí que me apresara más contra él. 

    —¿Y ahora qué te pasa? —Rio por lo bajo, divertido con la situación—. ¿Tanto me temes, mujer misteriosa? 

    Me permití un descanso y mis movimientos salvajes para librarme de él cesaron. Hice el intento de relajarme y respirar lo más lentamente posible para pensar con claridad. Mis nervios podrían jugarme una mala pasada, y no solo tenía que combatir contra él para huir, sino que tenía que seguir manteniendo mi identidad en el anonimato durante todo el proceso. 

    Conseguí relajar mis músculos lo suficiente como para engañarlo. Recordaba lo manipulable que podía llegar a ser Jackson, así que mi mejor arma contra él sin tener que herirlo era la persuasión. El problema radicaba en que no podía utilizar la voz, al menos, no demasiado para que no me reconociera. 

    Me costaba mayor trabajo usar mi sentido de la visión con unas gafas de sol en el interior de un callejón oscuro en la noche. 

    Llevé mis manos con decisión hacia sus antebrazos, que me rodeaban por el pecho, y los acaricié presionando demasiado para que notara mi tacto a través de su camisa y chaqueta que los cubría del frío invernal. 

    Cuando una de mis manos llegó a su muñeca, rocé con los dedos lo que imaginé que sería su pulsera de la cobra real, la insignia de la familia McClain dentro de la mafia, pero una pequeña pieza extra llamó mi atención. 

    —¿Estás comprobando qué tan musculoso estoy? —preguntó un tanto arrogante. 

    Ignoré su pregunta y me apoyé en él, rozando el lateral de mi rostro con el suyo. Desde esta posición podía sentir los latidos de su corazón, que no iba precisamente lento. 

    Me tensé cuando Jackson bajó la cabeza y olfateó mi cuello, o, mejor dicho, mi bufanda. Sus inspiraciones fueron profundas y ruidosas. Me dio la sensación de que estaba absorto con el olor de mi perfume. 

    Percibí el cese de presión de uno de sus brazos sobre mi pecho y analicé la dirección que este estaba tomando. Conforme recorría su camino, me acariciaba con suavidad, hasta que empezó a tirar con lentitud de mi bufanda. 

    Interrumpí su intención de quitármela para ver mi rostro y me zafé de su agarre debilitado por mi persuasión. Giré sobre mí misma para mirarle a la cara. Jackson se había quedado estático, justo en la misma posición que estuvo segundos atrás, simulando que aún me tenía en sus brazos. Sus ojos permanecían cerrados con una apariencia relajada. 

    Fruncí el ceño ante su postura. Estaba bien sumergido en sus pensamientos inalcanzables para mí. Mi vista se desvió a la muñeca del brazo que seguía alzado y pude ver con claridad la pulsera de la cobra real. No obstante, eso no fue lo que llamó mi atención, sino la pieza extra que percibí con anterioridad mediante mi tacto. 

    Tenía la réplica del colgante de Camille enganchado a su pulsera, el mismo que utilicé para simular mi accidente mortal. El leve balanceo del precioso cristal morado oscuro en forma de corazón perturbó mi consciencia. Me tambaleé hacia atrás, pero recuperé el equilibrio en cuanto Jackson abrió los ojos. La curiosidad se reflejaba en ellos. 

    —¿Quién eres? —susurró tan bajito que apenas pude oírlo. No sabía si me lo había preguntado a mí o a sí mismo—. ¿Por qué no me muestras tu cara? —Esta vez sí alzó la voz. Dio unos pasos hacia mí. Por inercia, retrocedí a la par que él se acercaba—. Te prometo que no te haré daño y que me iré en cuanto me enseñes quién se esconde detrás de esa bufanda y gafas de sol. —Negué con la cabeza. 

    Dudaba mucho que cumpliera su promesa si descubría mi verdadera identidad, su esposa fallecida. La imagen del falso colgante de mi hermana seguía formando estragos en mi mente. Mi respiración se dificultó, y la bufanda que me cubría la mayor parte del rostro no me ayudaba a respirar adecuadamente. 

    No podía seguir permaneciendo callada más tiempo o le haría sospechar más de lo que ya lo hacía. Me preparé para modificar mi voz, cambiándole el tono. Utilizaría el acento italiano mientras hablara el inglés. 

    —La mafia siempre hace daño —dije sin pensar. Agradecí que mi voz fingida saliese distorsionada por la tela. 

    —¿Cómo sabes que pertenezco a ella? —Siguió caminando hacia mí a una velocidad aterradora. 

    Señalé con mi dedo índice su pulsera al mismo tiempo que seguía retrocediendo unos pasos más, pero la pared impidió mi avance. Estaba acorralada. Jackson siguió la dirección que señalé y miró la joya. 

    —Entiendo —murmuró antes de volver a mirarme—. Yo no te haré daño, te lo aseguro. —Puso la palma de su mano en su pecho—. Solo necesito verte, nada más. —No me gustó nada la entonación que empleó para decirme «verte». ¿Mi perfume fue demasiado revelador para él? Recé en mi interior para que así no fuera. 

    Casi reí a carcajadas ante su estúpida promesa. Jackson ya me había hecho mucho daño antes y sabía que me lo seguiría haciendo si descubriese a quién tenía delante. Mi actitud misteriosa en la gasolinera había llamado su atención y el que condujese a altas velocidades, huyendo de él, empeoró su encaprichamiento por descubrir la imagen de mi rostro. Yo misma me había buscado esta suerte. 

    Bien podía matarlo ahora mismo y así me vengaría de una vez por todas, sin embargo, me bloqueé como una estúpida. ¿Tanto tiempo había pasado, esforzándome para soportar el reencuentro e impedir que mis antiguos sentimientos me influyeran en conseguir mi objetivo, para que ahora, que tenía la oportunidad de acabar con un McClain, me quedara paralizada? 

    Cuando la distancia que me separaba de Jackson fue demasiado escasa para mi gusto, metí la mano en el bolso y saqué la pistola para apuntarle con esta. Paró en seco, asombrado por mi arrebato. 

    —Un paso más y te vuelo la cabeza —gruñí, fingiendo una voz que no era mía. Realizada mi amenaza, le quité el seguro a la pistola. 

    ¿Sería capaz de apretar el gatillo? No podía responderme esa pregunta. Mi intención nunca fue matar a los McClain, sino destruirlos y verlos comer el polvo. Admitía que quería que sufrieran, perturbar sus conciencias, pero no acabar con sus vidas. En este preciso instante, solo Jackson McClain estaba frente a mí, desarmado, a mi merced y en mis manos. 

    No podía negarme a mí misma que me haría más daño acabar con Dylan que con su hermano. Había sido capaz de encontrar un sentimiento distinto hacia Jackson del que me tenía que aferrar para destruirlo. Por el McClain menor sentía un odio que iba en aumento conforme pasaba el tiempo. 

    —Vaya, qué caro me va a salir descubrirte la cara —comentó antes de reír y negó con la cabeza aún con la sonrisa en sus labios—. ¿Sabes? Siempre me han gustado las mujeres de armas tomar, con carácter y no sumisas. Tu actitud desafiante solo enciende más mi deseo de verte y dudo mucho que ese sea tu propósito. —¿Acaso no pensaba rendirse nunca? Seguí apuntándole con la pistola, aunque él no parecía asustado ni preocupado por su vida—. Dispara, entonces. —Alzó ambos brazos y me mostró su pecho, uno de los lados más vulnerables del cuerpo—. Porque no pienso desistir. —Recuperó su antigua postura y cortó la poca distancia que nos separaba. 

    El cañón de la pistola chocó con su pecho y Jackson ni se inmutó. Me miraba desafiante y yo solo pude responderle con mi agitada respiración. 

    —Dispara ya porque, si me gusta lo que veo, voy a besarte. —Tragué saliva con dificultad. 

    No eran solo las confianzas que Jackson estaba tomando con una desconocida el que me irritara, sino que sentí un doble significado en sus palabras, donde la ironía era más que palpable. ¿Tenía la sospecha de que podía ser yo? 

    Sin embargo, no me dio tiempo analizar en más profundidad la situación, ya que un movimiento a la espalda de Jackson llamó toda mi atención, olvidándome de que él ya agarró la bufanda, dispuesto a arrebatármela. 

    —¡Cuidado! —grité horrorizada. 

    Jackson reaccionó de inmediato y soltó la tela para mirar hacia atrás. En un rápido movimiento, aunque gracias a Nyx podía captarlo a cámara lenta, Jackson desenfundó el arma que mantuvo oculta a su espalda, bajo la chaqueta, pero no tuvo tiempo de apuntar al individuo que se colocó frente a él. Al mismo tiempo que el desconocido arremetió contra el McClain, apartándolo de la trayectoria de mi disparo, apreté el gatillo sin dudar. El proyectil impactó en el hombro del desconocido, lo que le hizo retroceder por el impacto. Los tiros no se oirían fuertes en el ambiente como estruendos gracias al silenciador, no obstante, tenía que salir de aquí cuanto antes. 

    Abrí la boca del asombro bajo la bufanda cuando el atacante me sonrió con burla y me mostró sus ojos rojos carmesí en destellos para aterrorizarme más de lo que ya estaba. 

    —Tengo mucha resistencia al dolor, estúpida. Pero ¿tú puedes decir lo mismo? —preguntó con sorna. 

    Me hice a un lado sobre la pared para alargar la distancia entre la marioneta de Eckardt y yo sin dejar de apuntarle con la pistola en ningún momento. 

    —Las armas de fuego pueden hacerte mucho daño —espeté. 

    —Ventajas de obtener el poder de Eckardt. Lástima que te resistieras tanto a él porque podrías ser muy poderosa. —Continuó con esa sonrisa que tanto deseé borrar de un tiro. 

    —¿Acaso no soy poderosa y por eso él está empeñado en matarme? —Recordé las dos conversaciones que mantuve con Lucian, en la que él me reveló ciertos detalles muy importantes. 

    —Ese estúpido encapuchado te lavó el cerebro, ¿verdad? —Le taladré con la mirada. 

    Dispuse de un largo periodo de tiempo en el que ni Eckardt ni sus malditas marionetas aparecían en mi vida, pero, lamentablemente, esa paz ya se me acabó. 

    Miré de reojo a mi lado, donde Jackson yacía inconsciente en el suelo por el golpe que habría sufrido en la cabeza cuando aterrizó en el asfalto. No podía asegurarme qué tan grave estaba, no debía apartar la vista del desconocido. Tan solo me bajé un poco la bufanda para poder respirar con más facilidad. 

    —Noto resentimiento en ti cuando te diriges al chico de la capucha —insinué para incitarlo a hablar sin mencionarle el verdadero nombre del encapuchado. Quise reservar su privacidad, aunque era obvio que ellos estarían enterados de un dato como ese. 

    —Lucian ha matado a muchos de nosotros en estos últimos meses por tu culpa. —No entendí su acusación. ¿Qué tenía que ver yo? Las facciones de confusión que le mostré fueron suficientes como para demostrarle que no tenía ni idea de lo que estaba hablando—. El muy desgraciado está cazando a todos los que fueron enviados por Eckardt para matarte. 

    Evalué la escasa e importante información que me estaba revelando este individuo. ¿Lucian me estuvo protegiendo todo este tiempo trascurrido en Milán? 

    —Imagino que tú te escapaste de su radar. —Asintió con la cabeza, dándome a entender que estaba en lo cierto—. Y estás aquí para matarme por orden directa de Eckardt. 

    —No solo para eso. Pronto dejarás de ser un peligro para él sin tener la necesidad de matarte en el caso de que yo no lo consiga esta noche. 

    Me irrité de tantos acertijos respecto a la secta de fanáticos. Nadie me daba una explicación clara que respondiera a mis dudas. Cada vez eran más y ninguna tenía contestación. 

    De pronto, salí disparada hacia adelante y la pistola se escapó de mis manos. El desconocido con el que había hablado me agarró del cuello y me lanzó hacia la pared, golpeándome la cabeza con fuerza. Sin darme tiempo a reaccionar, se volvió a lanzar sobre mí y me golpeó en el estómago con su puño, provocándome la falta de aliento.  

    Me incliné hacia adelante, sujetando mi abdomen, y apreté la mandíbula por el dolor. Mantuve los ojos cerrados y a ciegas volví a subirme la bufanda con una mano, asegurándome de que quedara bien sujeta por detrás. 

    —Será fácil matarte. —Rio el muy desgraciado. 

    Podía escuchar otros golpes en este callejón, pero no podía prestarles atención ahora. Ignoré el dolor en el abdomen y le miré con furia. Tenía claro que yo no era nada comparado a él y tenía todas las de perder. No obstante, no me rendiría tan fácilmente. 

    Comenzamos a forcejear mediante empujones y golpes. Al menos, ya no era una mujer con carentes conocimientos de lucha, algo había aprendido de Vladimir. Aterricé en el suelo de espaldas cuando me pegó un puñetazo en la mandíbula y eché un rápido vistazo a Jackson, quien intentaba defenderse de otra marioneta. El McClain no iba a conseguir sobrevivir si no le ayudaba, sin embargo, tenía delante a un necio empecinado en acabar conmigo. 

    «Por mucho que te odie, no quiero que mueras ahora, Jackson McClain, porque quiero torturarte y no mereces una muerte rápida», pensé. 

    Cuando quiso arremeter contra mí de nuevo, rodé hacia un lado para evitar su puño y este impactó en el suelo. Soltó un alarido. Mientras tanto, me levanté con cierta dificultad por los dolores corporales. 

    Tenía muchos objetivos al mismo tiempo en este combate. Por un lado, tenía que atacar a ambos agresores, y, por el otro, proteger a Jackson para que ambos sobreviviésemos. No obstante, mientras duraba el proceso, debía de proteger mi identidad. 

     Corrí hacia el otro atacante que se propuso estrangular a Jackson y giré sobre mí misma con un movimiento de cadera para propinarle una fuerte patada a su agresor, quien salió impulsado hacia atrás, sacándole de combate durante unos segundos que Jackson tenía que aprovechar para huir. En cambio, este último se quedó mirándome mientras tosía. Revisé que mi bufanda seguía cubriendo lo suficiente de mí como para seguir ocultándome de él. 

    —¡Lárgate de aquí y no te metas en mis asuntos! —le ordené justo antes de que un cuerpo se estrellara contra mí. 

    Rodamos juntos por el suelo mientras forcejeábamos con la intención de tomar el control sobre el otro. No pude fijarme en si Jackson me había obedecido o no, pero alcancé a ver al otro agresor incorporarse. 

    Mi atacante se puso a horcajadas sobre mí y alzó una especie de daga extraña que no pude analizar con detenimiento porque la bajó rápidamente hacia mi pecho. Antes de que consiguiera apuñalarme, agarré sus muñecas con ambas manos y empleé las mayores fuerzas que me quedaban para evitar que me clavara la daga.  

    Podía notar un escozor centrado en mis ojos. Antes de salir de casa me había colocado las lentillas, así que no llamarían la atención si se me pusieran de un rojo carmesí. Aunque tuviera las gafas de sol colocadas, el rojo era como fluorescente, puesto que se verían a través de los oscuros cristales. 

    —Hora de morir, puta —masculló. 

    Apreté la mandíbula con furia al mismo tiempo que me resistía a su ataque. Nuestros brazos temblaban, sin embargo, me daba cuenta de que él me sacaba más ventaja, ya que, a cada segundo que pasaba, la punta de la hoja estaba más cerca de mí. El corazón me latía frenético, siendo amenazado con pararse para siempre. Entrecerré los ojos por el esfuerzo y enfoqué la vista en los suyos que permanecían rojos. Quizás se debía a que Nyx estaba más potenciado cuando empleaba la máxima fuerza que disponía el portador. 

    «No lo conseguiré». Un desagradable pensamiento cruzó por mi mente. 

    Un brazo rodeó el cuello de mi agresor, lo que le obligó a retroceder en su plan de matarme. El iris de los ojos del individuo volvió a su estado natural. Era un hecho que esa habilidad se podía controlar perfectamente con el tiempo. 

    Me permití tomar unas cuantas bocanadas de aire antes de seguir con el combate. Jackson no se marchó como había pensado. En cambio, estaba luchando con el desconocido que estuvo a punto de asesinarme. Capté que el McClain tenía un cuchillo en la mano e intentó apuñalarlo, sin embargo, no acertó hasta el cuarto intento. Aun así, sabía que no iba a matarlo de esa forma porque un portador del parásito necesitaba un ataque mortal para que no le diera tiempo a curarse. Nyx regeneraba el tejido dañado, pero no resucitaba. No obstante, las armas de fuego eran más efectivas porque le causaban más daño que un arma blanca. Con una pistola se podría dar un golpe mortal con más facilidad que con un cuchillo. Las heridas de armas de fuego tardaban más en cerrar por la fotosensibilidad de Nyx. 

    Aproveché el entretenimiento de la marioneta y busqué alrededor mi pistola. No tardé mucho tiempo en encontrarla a unos metros de mí. Me arrastré por el asfalto para llegar a ella mientras seguía escuchando golpes y quejidos tras de mí.  

    «Aguanta, Jackson. No te mueras ahora, maldito». 

    Quise darme una fuerte bofetada a mí misma por sentir una mínima preocupación por él cuando su suerte me debería de importar bien poco. Quería ser yo quien le hiciese daño, y si alguien más me lo quitaba del camino, jamás cumpliría mi sueño de verlo hundido en la miseria. 

    Envolví la culata del arma con mi mano temblorosa, no por miedo, sino por la adrenalina que corría por mis venas, quemando todo a su paso. Me puse de rodillas sobre el suelo y miré hacia Jackson, quien recibía continuos golpes en el rostro y en el abdomen. Él apenas podía defenderse porque el otro atacante se le unió para derribarlo entre los dos. 

    Solté un jadeo cuando una de las marionetas de Eckardt empuñó el arma blanca, listo para apuñalar a Jackson por la espalda. En una milésima de segundo, apunté hacia el agresor armado y disparé sin cerciorarme muy bien de la puntería, ya que no disponía de tiempo para enfocar y los tres no paraban de moverse. 

    Oí dos gritos y no de la misma persona. La única que se encontraba en condiciones de continuar era la misma que había intentado matarme. El otro individuo cayó al suelo, pero aún se movía, lo que me hizo entender que seguía vivo y podía curarse gracias al parásito. Volví a apuntarle y, por cada disparo que le efectuaba, daba un paso hacia mi víctima para asegurarme de rematarlo. 

    —Este mafioso es mío, cabrón —rugí rabiosa, sin ser del todo consciente de lo que acababa de decir y si el susodicho me había escuchado. 

    «No iba a permitir que me arrebataran mi oportunidad de destruir a Jackson cuando llegase el momento», pensé con maldad. 

    Giré mi rostro hacia el McClain y la otra marioneta. El primero tenía una mano apoyada en el lado derecho del abdomen, manteniéndose encorvado, postura poco aconsejable en plena pelea; y el segundo lo agarró, giró dos veces con Jackson bien sujeto y lo lanzó hacia mí. 

    El cuerpo herido de mi esposo chocó con el mío y ambos nos ganamos una fuerte caída al suelo. La pistola volvió a escaparse de mis manos. No reparé en el aspecto de mi compañero de combate, me centré nuevamente en el agresor. 

     Cuando estuvo muy cerca de mí con la daga empuñada, me apoyé con los brazos e impulsé una pierna hacia sus tobillos, realizando una semicircunferencia. Finalmente, perdió el equilibrio y cayó de rodillas al asfalto, ganando un poco de tiempo extra. Me incorporé y le di otra patada, pero esta vez en el rostro. Se tambaleó hacia atrás y quedó tumbado. Volví a acercarme a él, aunque no me dio la oportunidad de tocarle, ya que se mantuvo en el suelo con los brazos y tomó impulso para patear mi abdomen. 

    Saqué todo el aire de mis pulmones con violencia por la boca y flexioné el tronco, sujetando mi abdomen por segunda vez esta noche. Rechiné los dientes por el dolor y las ganas de vomitar vinieron a mí, aunque me centré para no cumplir los deseos de mi estómago. 

    Oí unos pasos lentos cerca de mí, sin embargo, lo que me sacó de mi concentración fue que el agresor me agarró del cuello y me empujó, retrocediendo él conmigo hasta que mi espalda chocó con la pared. Lo apretó con fuerza, cortándome la respiración. 

    Intenté utilizar las piernas, no obstante, fue inútil porque no tenía nada de su cuerpo a mi alcance como para poder utilizarlas como defensa. Cuando iba a usar las manos para clavarle los dedos en los ojos, pretendió apuñalarme de nuevo, así que solo pude agarrar su muñeca para evitarlo. Me faltaban manos para encargarme también del corte de respiración y no me quedaba mucho más tiempo para seguir consciente. 

    De repente, vi cómo Jackson apareció por detrás de él con el arma blanca equipada y se lanzó a mi verdugo por su espalda. Esta vez, aprendiendo la lección anterior, enterró repetidas veces la hoja en su cuello con tanta agresividad que me asustó. 

    Finalmente, liberé el mío y empecé a toser, pero mi oído estaba puesto en los sonidos de las constantes puñaladas y el impacto de sangre en el suelo. Al igual que mi visión cambió por ser portadora de Nyx, también se afinó más mi audición. 

    —Muérete ya, hijo de puta —espetó Jackson con furia e irritación. La desesperación por acabar con su vida de una vez por todas era más que evidente. 

    Miré el estropicio que tenía delante y abrí los ojos como platos. Había gran cantidad de sangre en el suelo y el cuerpo, ya sin vida que seguía agarrando Jackson, tenía múltiples heridas sangrantes, pero su cuello fue lo más desastroso. Si el McClain continuaba con esa agresividad, el cadáver perdería su cabeza. 

    —Ya está muerto —le anuncié con la voz distorsionada para que frenara sus ataques hacia el cadáver. Jackson me miró aturdido durante unos largos segundos y lanzó hacia un lado el cuerpo—. Te dije que te marcharas. 

    —Me dijiste que no me metiera en tus asuntos, pero resulta que tus asuntos me han arrastrado a mí y, como consecuencia, se transformaron en mis asuntos también —respondió a mi antigua orden de mala gana. 

    El aspecto del McClain era un tanto demacrado. Tenía un hematoma al lado de los labios, pero no tenía sangre o él se la había estado apartando cada vez que se hacía presente. No obstante, tenía manchas de ese fluido en la camisa que dejaba a la vista al tener su chaqueta desabotonada. No me extrañaba que le hubiera salpicado la sangre del agresor porque lo asesinó con tantísima violencia que llegué a pensar que lo decapitaría con un simple cuchillo. 

    Se agachó para limpiar la hoja del arma blanca con la ropa del cadáver, aunque no sabía qué material estaba más libre de sangre. Aproveché su despiste para recuperar mi arma. Posteriormente, me fijé en que Jackson aún mantenía una mano al lado de su abdomen. 

    —Solo me has rozado con tu disparo, nada importante, pero ya sabes que la sangre es muy escandalosa y no me conviene que se mezcle con la de estos desgraciados —aclaró cuando se percató de que mi mirada inquisitiva estaba puesta en el lugar donde podría estar su herida. Sin embargo, la camisa y la chaqueta cumplían una buena función para que la poca sangre que emanara de su herida no cayera al suelo—. Aun así, habrá huellas nuestras aquí. 

    Él se incorporó nuevamente. Mientras me seguía observando con cautela, sacó su móvil e hizo una llamada. 

    —La reunión se tiene que atrasar un par de horas. Necesito una fregona y una buena ducha. Mi casa está hecha una pocilga por la fiesta que acaba de terminar. —Me sonrió con un atisbo de malicia en su mirada. Después miró la pantalla de su móvil e hizo algo que no pude ver antes de volverse a llevar el teléfono a la oreja y continuar la conversación, cuya información que intercambiaban no entendí para nada.  

    Tuve claro, gracias a Damian, que en la mafia se empleaban palabras clave cuando tenían que hablar de negocios por vía telefónica, aunque ellos intentaban no utilizar mucho este medio de comunicación. 

    No quise perder más tiempo aquí, así que me encaminé hacia la salida del callejón. Al menos estábamos en el fondo de uno bastante oscuro. El único riesgo era la puerta de emergencia por la que salí de la cafetería, aunque esa clase de puertas hacia un callejón solitario no serían muy utilizadas en casos no urgentes. 

    —¿A dónde vas? —Ignoré la voz de Jackson y continué caminando. 

    Giré la esquina y no paré de andar. Me quedaban unos cuantos metros más para ver la calle ya iluminada por las farolas. Deseaba montarme en el coche e ir a la mansión y encerrarme en mi dormitorio. Los sucesos de esta noche me habían abrumado en exceso y me encontraba confusa. 

    Como era de esperar, tendría que posponer más mi vuelta a la fortaleza porque Jackson no me dejó marcharme así sin más. Me sujetó del brazo y me giró para quedar frente a él. 

    —No he pagado este precio para quedarme con la intriga, señorita —me acusó enojado—. Hace mucho tiempo que no experimenté el concepto de ensalada de hostias. Me han llovido golpes que no pude ni ver venir. 

    Me mordí la lengua para no volver a utilizar la voz. No quería abusar de la poca suerte que tenía esta noche y arriesgarme a que finalmente me reconociera, si es que ya no lo había hecho. Dudaba mucho de esta última idea, puesto que, si supiera que yo era Rose Tocqueville, no reaccionaría de este modo, sino que expresaría otro tipo de emociones similares a la confusión extrema y al asombro desmesurado. Si se tratase de Dylan podía entenderlo, él era impasible, pero Jackson, en cambio, un libro abierto. 

    —¿Sabes, mujer misteriosa? —Me empujó con su cuerpo hacia la pared, acorralándome otra vez, y puso cada brazo a un lado de mi cabeza. Di gracias en mi interior por llevar las gafas de sol y que no pudiera leer mi mirada asombrada y horrorizada al mismo tiempo—. Tendré que dejarte ir porque te prometí que no te haría daño y pude ver que le temes a la mafia. —Ladeó la cabeza y siguió mirándome con atención—. Haces bien en hacerlo, pero, si te sigo reteniendo mucho más en este lugar, tendrás que lidiar con más mafiosos y yo no podré hacer mucho por ti, princesita. —Sonrió de lado y me tensé cuando dirigió una de sus manos a mi rostro tapado. 

    Acercó su rostro un poco más. Tuve una idea de cómo se vería mi aspecto y no sería precisamente bonito ni sexy. Poseía un gorro de lana, unas gafas horribles de sol, mi pelo lo mantuve hacia atrás por dentro del abrigo y una bufanda me tapaba desde debajo de los ojos hasta envolver todo mi cuello. El único interés que podía despertar en Jackson era la curiosidad por ver quién se ocultaba ante él, pero no porque tuviera otra intención perturbadora conmigo. 

    Cerré los ojos para no verle la cara. Los recuerdos pasados volvieron con fuerza a mi mente para desordenarla más de lo que ya estaba. La imagen de su pulsera de la cobra real con el colgante de Camille enganchado fue demasiado para mí. ¿Qué hacía él con esa joya? ¿Me mantenía presente de esa forma a pesar de haber muerto hacía ya un año? 

    —Tu olor… —murmuró, despejándome de mis pensamientos dolorosos y devolviéndome a la realidad—. Me está embriagando y me está enloqueciendo. —Di un respingo cuando sentí sus dedos rozar mi piel expuesta entre las gafas y el comienzo de la tela. 

    «¡Rose, reacciona y apártalo!», me grité, acojonada por mi poca colaboración en salvar mi integridad. 

    Cuando por fin me propuse obedecer a mi pensamiento razonable, Jackson hizo lo que jamás me pude llegar a imaginar. 

    En una milésima de segundo que Nyx no pudo ni detectar en cámara lenta, el McClain enredó los dedos sobre la tela y me bajó con rapidez la bufanda, pero, por muy extraño que pareciera, no quiso emplear tiempo en mirarme, sino que estrelló sus labios contra los míos. 

    Me quedé paralizada, sin embargo, no sabría decir si era por la sorpresa inesperada o por el peligro que esta acción podría acarrear. Jackson intentaba adueñarse de mi boca, tarea que le estaba resultando difícil por mi apariencia catatónica. Frustrado por mi negativa inicial, pegó su cuerpo al mío y noté una mano en mi espalda, apresándome más a él, y la otra, en mi nuca. 

    Los latidos del corazón se me dispararon hasta comenzar a dolerme el pecho y mi respiración se agitó. Mi propia voz mental me chillaba que huyera ya de aquí, que todavía estaba a tiempo, antes de que esta noche acabara en tragedia para mí.  

    Un quejido se escapó de entre nuestros labios unidos y preparé mi rodilla para golpearle en la entrepierna. No obstante, cometí el error de abrir los ojos. 

    «Dylan McClain me estaba besando», pensé atónita. 

    No podía ser verdad. Estaba segura de que Jackson fue quien me sorprendió en el callejón, pero, si fuera así, ¿por qué Dylan era el McClain que me estaba besando ahora mismo? ¿Acaso ambos hermanos estaban en Milán? 

    El dolor comenzó a centrarse en mi cabeza y no sabía por qué. De lo único que estaba segura era de que Dylan me besaba. ¿Y dónde se encontraba Jackson? 

    Aunque la pregunta que más me frustraba era, ¿por qué el McClain que amaba estaba aquí, intentando adueñarse de mi boca, cuando me odiaba hasta querer verme muerta? 

    Tal fue mi confusión mental que una fuerza interna me empujó a corresponderle el beso, así que eso hice. Llevé ambas manos a su rostro y atraje más su boca hacia la mía, queriendo devorarla por completo. Cerré los ojos para dejarme llevar por esta tentación tan exquisita. Noté un ligero sabor a sangre, pero no me importó en lo absoluto, tan solo necesitaba saciar mi deseo repentino. 

    El beso se tornó más violento y supuse que Dylan no se esperó mi nueva reacción. De hecho, le costaba seguirme el ritmo y pensé que se apartaría avergonzado, sin embargo, no lo hizo. Qué curioso hubiera sido que un McClain sintiera vergüenza por algo. 

    Se aferró a mi cuerpo como si no quisiera que el beso se acabara en ningún momento. Sentí la presión de su mano en mi cintura y ascendió por la curva pronunciada de esta, subiendo mi abrigo y mi camiseta en el proceso, hasta pararse en mi espalda alta.  

    Una extraña sensación entre terror y excitación se abrió paso por mi interior. Intenté aferrarme a la segunda, pero el agarre a esta se debilitó en cuanto el McClain clavó sus uñas en mi espalda y descendió con lentitud. No me hizo daño, pero la guerra entre la excitación y el horror era más escandalosa que antes. 

    Comencé a temblar sobre su cuerpo mientras se desataba una batalla de emociones dentro de mí. Su mano juguetona dejó de presionar mi espalda, y siguió descendiendo hasta el inicio de mis glúteos. Pegué un respingo cuando sus dedos se adentraron un poco bajo mi pantalón vaquero y se enredaron en mi ropa interior, que tapaba menos que la toallita que se empleaba para limpiar las gafas. Tiró levemente del tanga y me saltaron las alarmas. 

    Abrí los ojos con brusquedad y le vi de nuevo después de un año de sufrimiento. La repulsión y el miedo empujaron toda excitación que había sentido besando a Dylan McClain. La desesperación por escapar de los brazos de Darius me empujaron a actuar de forma violenta sin importarme matar en el intento. 

    Alcé la rodilla y le golpeé la entrepierna. El sicario se apartó repentinamente de mí y se encorvó tanto que pensé que se caería de cabeza al suelo. El dolor se le extendió a esta porque una mano la posicionó en su frente mientras la otra la colocó en sus partes íntimas. Quizás, comprobando que no se le habían descolgado del golpe que le había propinado. 

    En cuanto hice el amago de sacar la pistola y pegarle un tiro, Darius se incorporó lo mejor que pudo y me miró con una mezcla de dolor y enfado. 

    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando esta vez el rostro de Darius se esfumó para mostrarme a la persona real que había besado. 

    «Jackson McClain». 

    El susodicho no dijo nada, tan solo continuaba mirándome con una extraña expresión facial que no supe interpretar. 

    —Rose. —Agradecí que no pudiese ver mis ojos abiertos como platos. Pronunció mi nombre mediante un gemido doloroso—. Estás aquí, amor mío. —No me dejé llevar por mis emociones y carraspeé para despedirme de él como era debido. 

    —Te aconsejaría que visitaras a un psiquiatra si sufres este tipo de alucinaciones y delirios —dije con una voz bastante grave y sonreí burlona—. Mi nombre es Laura, aunque admito que Rose es más bonito. 

    Jackson me dedicó una mirada cargada de dolor. Me dejó claro que le habían afectado mis palabras. No dijo nada al respecto. Se terminó de incorporar y alzó el mentón, fingiendo dureza cuando le había causado un quiebre en su corazón o en su ego, no sabría especificar con certeza. 

    Posiblemente, Cynthia y Alec tenían razón y este McClain no tuvo nada que ver en mi agresión por parte de Darius y no me quiso ver muerta, pero eso no iba a detenerme en llevar a cabo mi venganza ni le restaría el dolor que ambos hermanos me ocasionaron. 

    Le di la espalda para largarme de allí. Percibí que Jackson caminaba tras de mí, no obstante, procuré no mostrar nerviosismo y seguí andando hacia mi coche. 

    —Espera —ordenó, y le ignoré. 

    El McClain no se tomó bien mi ignorancia. Me agarró de la parte de atrás del abrigo para evitar mi partida, aunque no consiguió su propósito. Me zafé de su agarre, lanzándome hacia adelante. Conseguí mi objetivo, pero no como yo pretendía. Con mi brusco movimiento para escapar de Jackson, él se llevó consigo mi bufanda. 

    Me asusté y el miedo reaccionó por mí. Corrí hacia el Lamborghini sin mirar atrás con el corazón latiéndome frenético y dificultándome respirar el oxígeno suficiente como para que mi organismo funcionara correctamente. 

    Ingresé en el vehículo al borde de un ataque de ansiedad y encendí el motor después de lanzar el bolso al asiento del copiloto. Miré a Jackson a través de las gafas de sol, quien estaba estático en la entrada del callejón, mirándome con seriedad y apretando la bufanda con su puño. Aparté la vista de él y pisé el acelerador, impaciente, sin embargo, no pude evitar echarle un último vistazo antes de desaparecer de mi campo de visión. 

    Jackson se encontraba con los ojos cerrados mientras olfateaba mi bufanda, perdido en sus propios pensamientos. 
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    Susurro lúgubre 

      

      

   C erré la puerta de mi dormitorio de un portazo y le eché el pestillo para no recibir interrupciones. Odiaría que vieran mi debilidad y mi decadencia actual. El llanto no cesó desde que tomé la carretera principal que conducía a la urbanización en la que se ubicaba la mansión de Damian. 

    Conduje a toda velocidad, importándome bien poco si me estrellaba contra un árbol. Solo quería encerrarme aquí y callar las malditas voces que resonaban en mi cabeza. Lancé las gafas de sol por la ventanilla del coche una vez que Jackson desapareció de mi vista, pero, durante el camino hacia la mansión, no dejé de verlos en medio de la carretera, como si los tres quisieran volverme loca. 

    Aventé el bolso y el gorro de lana a la cama. Miré alrededor asustada, comprobando que me encontraba sola y ninguno de ellos me siguió hasta aquí. Me costaba respirar, me dolía el pecho y solo quería dormir durante días, no obstante, sería imposible conciliar el sueño en mi estado. ¿Podrán entrar en mi habitación? 

    Agudicé mis oídos y no escuché nada que no fuera mi acelerada respiración. 

    «Se han ido», pensé con una sonrisita triste y esperanzada. 

    Intenté relajarme unos segundos para frenar considerablemente mi respiración, no quería agravar mi estado de pánico. Avancé con lentitud hacia el cuarto de baño e ingresé en él sin cerrar la puerta. Miré mi reflejo deprimente que el espejo me estaba mostrando, acentuando mi aspecto demacrado. Por un momento, sentí lástima de mí misma. Caminé hasta el lavabo y abrí el grifo para lavarme la cara. 

    Coloqué las palmas de las manos sobre el chorro de agua fría y esta se acumuló en ellas. Cerré los ojos y me eché el líquido en la cara, masajeándola con cuidado para no dañarme la piel. Repetí la misma acción y me volví a mirar en el espejo antes de secarme el rostro con la toalla. 

    Me tapé la boca cuando iba a gritar. Tenía la cara bañada en sangre. Deslicé la vista horrorizada, y esta vez solté un grito ahogado. Por el grifo solo salía un líquido rojo. 

    Negué con la cabeza sintiendo el escozor en los ojos de tanto llorar. Cerré el grifo de un manotazo y volví mi atención al espejo. La imagen de mi rostro comenzó a desfigurarse poco a poco, formándose el de mi padre ensangrentado. Abrí los ojos asustada, pero Patrick no imitó mi gesto. 

    —¡Hija, ayúdame! —gritó mi padre con temor. 

    Me lancé al espejo, colocando mis manos en el duro cristal para sacar a Patrick de allí. Sin embargo, no conseguía alcanzarle y la desesperación me hizo golpearlo para romper la capa que me separaba de mi padre. 

    —¡Papá, aguanta! —chillé. 

    Volví a estrellar mi puño en el cristal y pude quebrarlo al fin, pero no lo suficiente como para liberar a Patrick. Ahora veía un rostro diferente por cada trozo de cristal. Fruncí el ceño sin entender nada. 

    —¡Papá, ¿dónde estás?! —No recibí más respuesta de su parte. 

    Mi padre me miraba con pesar y mi madre se persignó mientras me observaba con la misma pena que Patrick. Desvié la vista hacia otro trozo, mostrándome a Nathan con un orificio en la frente. Él me fulminó con sus ojos, como si me guardara mucho odio y resentimiento. 

    —¿Por qué me dejaste morir, Rose? —Quiso saber mi amigo. Retrocedí unos pasos sin apartar la vista de él. 

    —Lo siento mucho, Nathan. —Las lágrimas volvieron a brotar sin control—. Por favor, perdóname —imploré, pero de él solo obtuve una sonrisa siniestra. 

    Jeremy no se quedó atrás. Me señaló con su dedo índice y me enseñó los dientes, a punto de chillarme. 

    —¡Te lo dije, Rose! ¡Te dije que te alejaras de los McClain y no me hiciste caso! —me reprochó a gritos muy furioso. Ignoró mis súplicas visuales y prosiguió sin miramientos—. ¡Por tu culpa estoy muerto! ¡Todo el que se te acerca acaba hecho un cadáver! 

    —¡No! —Me tambaleé hacia atrás y casi perdí el equilibrio mientras seguía mirando a todas las personas que tenía delante de mí. 

    —¡Ayúdame, hija! —Patrick se hizo presente con otro grito agónico. 

    Cerré los ojos con fuerza. Los gritos y las carcajadas hacían eco en mi cabeza. Llevé las manos a mis oídos para no escuchar nada, sin embargo, ni siquiera disminuyó el volumen. 

    Presa del pánico, cogí el objeto de porcelana que tenía la escobilla del váter y lo lancé al espejo con todas mis fuerzas. El estruendo calló todas las voces. Muy pronto pude notar un alivio de silencio, pero mis pensamientos estaban desequilibrados. 

    «Ya se han ido, Rose, tranquila», pensé entusiasmada, como una niña pequeña a la que le acababan de comprar un regalo. 

    Salí del cuarto de baño y me acerqué a la cómoda para coger un pijama. Lo dejé encima del asiento que había al lado y me despojé de toda mi ropa, quedando tan solo en ropa interior. 

    Antes de cubrirme con las prendas de dormir, opté por quitarme las lentillas que solo estaban ahí para irritarme los ojos. La sangre de mi rostro se había esfumado junto a todas las personas del cuarto de baño. 

    Abrí los ojos en exageración frente al espejo de la cómoda y llevé un dedo a uno de ellos para retirarme la lentilla marrón chocolate. No obstante, me paralicé justo antes de rozarla. 

    —Me estás provocando, Rose —dijo Darius antes de relamerse los labios—. ¿Ya se te olvidó el buen rato que te hice pasar? Vamos, ahora ya sabes lo que es un hombre de verdad. —Me alejé abruptamente del espejo—. ¿Quieres más? Las furcias como tú suelen desear más. 

    Me envolví el cuerpo con los brazos, como si así pudiese esconderme de la lascivia de Darius. Tragué saliva con dificultad, me encontraba casi desnuda ante él. Le miré con miedo, pero también con un odio monumental. 

    —¡Te voy a matar, maldito cabrón! ¡Te vas a arrepentir de haberme puesto tus asquerosas manos encima! —rugí y el sicario rio a carcajadas, acto que me irritó aún más. 

    Corrí hacia la cama, empuñé la pistola que yacía dentro de mi bolso y volví a mi antigua posición, observando a Darius de forma macabra. Él continuaba carcajeándose y burlándose de mí. 

    Apunté a su cabeza, le quité el seguro y disparé, una y otra vez, hasta vaciar todo el cargador del arma. El cristal se hizo añicos y sonreí mientras oía cómo caían encima de la cómoda y en el suelo. 

    —Muerto estás mucho mejor, Darius —dije con repugnancia. 

    Lancé el arma ya descargada en la cama, cogí el pijama y lo sacudí para apartar los trozos de vidrios que se incrustaron en él. Después ingresé en el vestidor. Sin mirarme en el otro espejo restante de cuerpo completo que había en el vestidor, me puse el pijama. 

    Me sobresalté cuando escuché unos golpecitos en la puerta de mi dormitorio. 

    —¿Rose? —La voz de Cynthia al otro lado de la puerta me hizo soltar un suspiro de alivio, aunque no debería de estar tranquila después de haber destrozado la habitación. ¿Qué explicación iba a darle a Damian de este desastre? Con Cynthia no tenía secretos, pero el castaño no sabía nada de mis cambios de humor tan repentinos. 

    Cuando iba a traspasar el arco que separaba el vestidor de mi dormitorio, un ruido a mis espaldas me paralizó. Volví a escuchar la voz de Cynthia, sin embargo, ahora ya tenía la atención puesta en mi espalda. 

    Me giré con lentitud sin esperar lo que me podría encontrar. El miedo y el nerviosismo volvieron a mí. Aun así, tomé la decisión de seguir enfrentándome a mis demonios personales en vez de ir a abrirle la puerta a Cynthia. 

    Fui una estúpida si había pensado en que no me cruzaría con los McClain. Me equivoqué. Ellos también se sumaron para enloquecerme esta noche. ¿No fue suficiente las veces que me aparecieron en la carretera con Darius mientras conducía de vuelta a casa? 

    Dylan me miraba con una sonrisa siniestra plasmada en su rostro a través del espejo. 

    «Tranquila, es otro reflejo y no podrá hacerte daño», pensé. 

    Me encaminé hacia este con pasos apresurados, y, cuando iba a darle la vuelta, Dylan extendió uno de sus brazos para tocarme. Por inercia, retrocedí para no sentir su tacto. 

    Sin pensar en que podría ser posible, el McClain sacó el brazo fuera del espejo y después se fue acercando a mí, saliendo totalmente del cristal. 

    «¡Corre!», me gritó mi subconsciente. 

    Di media vuelta y salí disparada hacia el dormitorio, pero Jackson me cortó el paso, poniéndose delante de la puerta, donde Cynthia me seguía esperando tras ella. 

    —No sois reales. ¡No lo sois! —Le señalé con mi dedo índice acusatorio y retrocedí cuando Jackson caminó hacia mí con una lentitud desquiciante. 

    —¿Qué hacemos con ella, hermano? —Inmediatamente, miré al emisor de esa voz. Dylan se apoyó en el arco del vestidor y me miraba con una sonrisa burlona—. Tendremos que matarla nosotros mismos porque Darius fue un incompetente en su trabajo. ¿Cómo es posible que se le escapara esta cosita tan insignificante?  

    Su ofensa fue como una daga bien afilada directa a mi corazón. De él me esperaba cualquier cosa amenazante, pero no ofensiva hasta tirar mi autoestima por tierra. 

    —No puedo matarla, Dylan. La quiero a mi lado. La necesito como el mismísimo aire que respiro —murmuró Jackson. 

    —No hay elección y lo sabes —le contestó su hermano sin una pizca de remordimiento—. Así funcionan las cosas. Es una boca más que tenemos que silenciar para siempre y en los negocios no hay ningún tipo de sentimiento, Jackson. 

    El susodicho me miró apenado y yo solo pude negar con la cabeza. Esta experiencia era demasiado para mí. No podría aguantar más esta noche si esto no acababa de una vez. 

    En la lejanía era capaz de escuchar a Cynthia, quien seguía plantada detrás de la puerta e insistía en que le abriera. Era consciente de que había hecho mucho ruido desde que había vuelto a la mansión. Obviamente, ella me escuchó y quería comprobar si me encontraba bien. 

    —¿Lo haces tú o lo hago yo? —preguntó Dylan. 

    —Hazlo tú, yo no quiero verlo —respondió Jackson y vi que su imagen se fue difuminando hasta desaparecer. 

    Pude notar como el miedo atroz penetraba en mi sistema mientras miraba a Dylan sacar una daga de gran longitud. Dio unos cortos pasos hacia mí. 

    —No, por favor. No lo hagas —supliqué, retrocediendo con cada paso que él daba—. ¿Por qué tenías que ser tú quien me vaya a matar? —murmuré para mí misma, no obstante, él me escuchó. 

    —¿Acaso no ves romántico que sea yo, el hombre que amas y deseas, quien acabe con tu vida? ¿No te gustaría morir en mis brazos, Rose? —Dylan seguía apuñalándome directo al corazón. No le hacía falta estar cerca de mí para herirme. Sus palabras tan frías y carentes de afecto eran suficientes para destrozarme. 

    —Tú no me amas… —Un sollozo me interrumpió y mi infierno personal seguía avanzando hacia mí con la sonrisa más amplia que jamás le había visto. Era la primera vez que veía esa expresión en su rostro, algo extraño de ver siendo él tan frío e impasible desde que le conocí—. Siempre me has odiado. 

    —¿Cómo voy a amar a una mujer como tú que ni siquiera me llega a la suela de los zapatos? —Rio a carcajadas, disfrutando de mi dolor. 

    En otras circunstancias le hubiera abofeteado como ya hice en más de una ocasión, pero ahora mismo estaba tan hundida en el abismo que no me vi capaz de enfrentarlo. 

    Eché a correr hacia la salida del dormitorio e intenté esquivar a Dylan, ya que estaba en medio de mi trayecto. Sin embargo, no lo conseguí porque él me agarró con fuerza del brazo y me atrajo hacia él.  

    —¡No! —grité justo antes de que el McClain me clavara la daga en el pecho, directo al corazón. 

    Chillé con tanta intensidad que sentí que la garganta se me desgarraba en el proceso. Dylan me tiró al suelo como si me tratase de basura. Alcancé a ver cómo se llevaba la hoja ensangrentada hacia sus labios y lamía mi sangre con una expresión de placer. No pude ver más porque me encogí en el suelo, retorciéndome del dolor. 

    Una quemazón se instaló en mi corazón, expandiéndose un ardor por todo mi cuerpo, como si lo que corriese por todos mis vasos sanguíneos fuera el fuego del infierno. 

    No podía dejar de gritar como una desquiciada, tampoco mi órgano vital se quería parar, simplemente no moría y mi agonía seguía consumiéndome con lentitud. ¿Por qué mi corazón no dejaba de latir después de ser apuñalado sin piedad? 

    Me miré las manos en mitad de mis chillidos descontrolados y pude ver los vasos sanguíneos bastante abultados y de un color morado. Mi cuerpo entero estaba en llamas y no podía hacer nada para enfriarlo. ¿Este era mi final? 

    Pude oír un estruendo, como si un cristal hubiera estallado por un fuerte golpe. No fui capaz de abrir los ojos para ver de dónde vino ese ruido. 

    Seguí retorciéndome de dolor sobre el suelo y gritando como nunca antes lo había hecho. Imploré ayuda, sin embargo, esta no llegaba a mí en ningún momento.  

    De pronto, sentí unos brazos rodear mi cuerpo ardiente. No obstante, cuando miré al ángel de cabellos dorados, el dolor disminuyó. 

    —El cielo —musité con una triste sonrisa. 

    «Bienvenida a tu vida adulta, pequeña». 

    Finalmente, la oscuridad me envolvió por completo. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Abrí los ojos de golpe y me incliné hacia adelante con la respiración acelerada. 

    —Rose, ¿estás bien? ¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó una voz femenina y angustiada a mi lado. 

    Miré en esa dirección y fruncí el ceño. Me encontraba sentada en el suelo, pero el dormitorio estaba hecho un caos y Cynthia estaba de rodillas a mi lado. 

    —Eso mismo me gustaría saber a mí. ¿Qué demonios le ha pasado a mi habitación? —Quise saber. La rubia me miró con desconfianza—. ¿Por qué me miras así? 

    Cynthia no respondió, solo se apartó de mí y se incorporó, mirándome con cautela en todo momento. Repetí su misma acción. Ella tenía un aspecto horrible, similar a un cadáver andante. 

    —Estabas gritando y me despertaste. Tenías el cerrojo del dormitorio echado y tuve que entrar por la ventana —comentó Cynthia aún con la expresión de desconfianza en su rostro. 

    —Me sorprende que hayas saltado el muro que separaba nuestros balcones estando como estás. —Escaneé el lugar hasta que la pistola que estaba encima de la cama llamó mi atención—. Estoy bien, puedes volver a dormir —dije aún con mis ojos clavados en el arma con el silenciador puesto. 

    «Tienes que huir de aquí, pequeña. Ven conmigo. Solo yo puedo ayudarte», propuso Eckardt en mi mente. 

    —Se está comunicando contigo, ¿verdad? —Volví a mirar a Cynthia sin entender nada. 

    —¿Cómo? 

    —Eckardt. —No emití palabra alguna ni rompí nuestro contacto visual. 

    «Ella no es un problema para ti, pero Damian sí lo es. Tienes que huir de aquí y para ello debes acabar con él o te dará caza después. Es un justiciero, está en su naturaleza». 

    Entrecerré los ojos, analizando las palabras de Eckardt. Quise decirle que Damian era indefenso, que podía engatusarlo porque yo tenía gran influencia en él. Sin embargo, Cynthia estaba aquí y no podía comunicarme con el líder de los Lux Veritatis. 

    «Puedo leer tu mente, pequeña. Por eso sé lo que necesitas y lo que deseas», respondió Eckardt en mi cabeza. 

    —Me retiro a mi dormitorio, Rose. Estoy muy cansada. Mañana hablamos de lo sucedido, ¿de acuerdo? —Cynthia rompió mi conversación mental. 

    Asentí con la cabeza y le sonreí para hacerle ver que todo estaba bien. Al fin y al cabo, esta misma noche me iría de esta casa y no mantendría esa charla con ella. Cynthia me devolvió la sonrisa, aunque, más bien, pareció una mueca. 

    Finalmente, se dirigió hacia la puerta, esquivándome a mí por el camino, y quitó el pestillo que la bloqueaba. No obstante, antes de salir de mi habitación, giró su rostro y me miró por encima del hombro. 

    —Buenas noches. —Acto seguido se fue, cerrando la puerta tras ella. 

    «No te confíes. Ve tras ella». 

    La orden mental me hizo reaccionar. ¿Cynthia sospechaba que algo iba mal en mí? No disponía de tiempo para buscar la respuesta en mis propios pensamientos, así que corrí hacia la cama y agarré la pistola. La miré mientras acariciaba el cañón con la mano. Necesitaba matar a Damian si quería salir de aquí sin tener después las complicaciones que supondría que él fuera en mi busca. 

    Fui a trote hacia la salida, y, cuando pisé el rellano, sorprendí a Cynthia yendo en sentido contrario a su dormitorio. 

    —¿A dónde vas? —Se sobresaltó en cuanto escuchó mi voz y dio media vuelta para encararme—. Tu habitación no está en esa dirección. 

    —Iba a la cocina a por un vaso de leche —contestó lo más serena que pudo. 

    —¿No sabías que la leche es muy indigesta y que en tu estado de salud te puede sentar mal? Una de las restricciones en una gastroenteritis es no tomar leche hasta estar recuperada. —Di unos pasos hacia ella, manteniendo el arma oculta detrás de mí. 

    —Tienes razón. —Los nervios comenzaban a aflorar en ella, no obstante, quiso ocultármelos, aunque fracasaba en el intento—. Entonces iré a por agua porque tampoco tengo en mi habitación. —Se giró con el propósito de seguir su camino. 

    —Bajar las escaleras te puede resultar fatal, Cynthia. —Paró en seco—. Y nadie queremos que sufras una caída. —Empleé un tono más amenazante que de preocupación—. Ve a tu dormitorio, yo iré a por agua y te la traeré. 

    —De acuerdo. 

    Se giró y me hice a un lado para dejarle pasar a su habitación. Cuando iba a entrar, me echó una mirada preocupada antes de ingresar dentro y cerrar la puerta. 

    «Tienes que darte prisa. Cynthia irá tras de ti en cualquier momento y te debe perder el rastro», me aconsejó Eckardt. 

    Capté lo que me quiso decir, así que no empleé ni un segundo más en este pasillo y me dirigí al dormitorio de Damian antes de que Cynthia consiguiera verme tomar esa dirección. Me buscaría por toda la mansión, pero dudaba de que el primer lugar en el que ella decidiera ir fuera la habitación del castaño. 

    Fui al ala Oeste, donde se encontraba mi destino. Ignoré la primera puerta, que conducía a la biblioteca, a la galería y a los estudios de Vladimir y Damian. Seguí andando y abrí la otra. 

    Era la segunda vez que entraba en esta parte de la mansión. Tan solo la estudié cuando el castaño me enseñó las estancias. No me mostró los dormitorios de ambos justicieros, por supuesto, pero me las señaló con la mano, así que no tendría pérdida. 

    A mi izquierda estaba la habitación de Vladimir y, frente a esta, el acceso al armero. Este último lugar también se unía al ala Este, quedando ambos extremos de la mansión también unidos por el armero, una buena opción en el caso de emergencias. Por último, en frente de mi posición se ubicaba el dormitorio de Damian. Sonreí con malicia y fui hacia allí. A estas horas de la noche, él debería de estar dormido. 

    Abrí la puerta con sumo cuidado en no hacer ruido y alarmar a Damian. En el interior reinaba la oscuridad, sin embargo, tuve la habilidad de mi visión nocturna, ya que Eckardt me podía otorgar esta virtud. Debí haberme unido a él antes. Estuve muy equivocada queriendo huir.  

    Escuché la respiración acompasada de Damian, lo que me informó que estaba plácidamente dormido. Volví a cerrar despacio para no despertarlo y me posicioné frente a su cama. Sin pensarlo dos veces, le apunté con el arma y apreté el gatillo. 

    El maldito y aborrecido clic fue lo único que oí nada más disparar. Solté una maldición en voz baja por mi despiste. Tenía que haberme asegurado de tener la pistola cargada antes de llevar a cabo mi plan. Deduje que esta imprudencia tuvo que ver con el desastre que había en mi dormitorio. 

    Cuando hice el amago de salir de aquí para cargar el arma en el armero, un ruido desconocido se escuchó al otro lado de la pared. Damian se movió tan rápido que no tuve el tiempo suficiente como para salir de aquí. La luz de la lámpara iluminó la habitación y él me apuntó con una pistola, manteniéndose sentado sobre su cama. 

    —¿Rose? —Pronunció mi nombre, perplejo de verme allí—. ¿Qué estás haciendo a hurtadillas en mi habitación? —Desde su ángulo visual no fue capaz de ver que estaba armada, aunque con una pistola inservible por estar sin balas. 

    Damian se confió y depositó la pistola en la mesilla. Se levantó lentamente con su mirada desconcertante clavada en mí. 

    «Su arma sí está cargada», pensé. 

    Si Vladimir no hubiera provocado ese ruido, Damian ya estaría muerto. No obstante, cabría la posibilidad de que el rubio platinado estuviera despierto. 

    —No lo sé —susurré, fingiendo sorpresa—. Creo que soy sonámbula, Damian. —Le miré preocupada. 

    Forcé que unas lágrimas falsas humedecieran mis ojos y él no tardó ni dos segundos en acercarse a mí y envolverme en sus brazos. 

    —Tranquila, el sonambulismo no es nada extraño hoy en día y podemos tratarlo. —Sonreí sin que se diera cuenta, puesto que nos estábamos abrazando.  

    Había conseguido engañarlo y apartarlo del arma. Aun así, debía darme prisa porque no iba a poder ocultar la pistola descargada que seguía en una de mis manos. 

    Unos susurros cercanos llamaron nuestra atención y Damian se separó un poco de mí, mirando la puerta de su dormitorio. Aproveché la situación para retroceder unos pasos y ocultar mejor el arma tras de mí. Segundos después, se oyeron el cierre de una puerta y unos pasos un tanto sigilosos. Quien quiera que fuera, daba la sensación de que se quería ocultar, como si estuviera mal estar por esta zona de la mansión. 

    Damian se dirigió a la puerta por curiosidad, y, aunque no era mayor que la mía, no me podía permitir dejarme llevar por mi vicio a los cotilleos. Anduve hacia la mesilla y estiré el brazo para empuñar la pistola, pero la voz del castaño me detuvo. 

    —¿Cynthia? —Cerré los ojos con fuerza por la furia que comenzaba a instalarse en mí. ¿Qué demonios hacía la rubia aquí? 

    «Qué oportuna», pensé con sarcasmo. 

    Me di la vuelta y ahí estaba ella, mirándome con los ojos asustadizos. Pude captar un ligero movimiento ocular hacia la dirección de la pistola que estuve a punto de coger. No pude evitar taladrarle con mi mirada, como si así pudiese fulminarla hasta electrocutarla. 

    —Yo… —Ella se estrujó los dedos bastante nerviosa y se quedó sin argumento. 

    —¿Qué hacías en el dormitorio de Vladimir? —La pregunta de Damian me pilló por sorpresa. 

    —¿Qué? —Cynthia quedó atónita y se ruborizó en cuestión de segundos—. Acabo de cruzar la puerta que lleva a este pasillo. No sé de dónde has sacado que yo había estado en su habitación —se apresuró a decir totalmente avergonzada. 

    —¿Y te has cruzado a alguien por el camino? —continuó Damian con intriga. Cynthia negó con la cabeza y volvió a dirigirme una mirada preocupada. 

    «¡Lárgate, estúpida!», le grité en mi mente, sin embargo, sabía que ella no obedecería a mis deseos internos. 

    Esa mirada tan expresiva de la rubia no pasaría desapercibida ante ningún espectador, como era de esperar. Damian me miró por encima de su hombro sin entender la reacción de Cynthia. 

    «Puedes coger el arma y dispararles a los dos, pequeña. Ellos están desarmados», sugirió Eckardt. 

    De pronto, Vladimir apareció por detrás de Cynthia, sumándose a mi lista de asesinatos. Bufé de fastidio. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el rubio platinado. 

    —Eso me gustaría saber a mí —respondí frustrada. 

    —Rose, tengo que hablar contigo. —Cynthia empujó a Damian con sutileza y corrió hacia mí. Una mirada fría como el hielo le bastó para que se detuviera antes de tocarme—. Por favor, déjame pedirte perdón. —Fruncí el ceño sin entender nada—. Necesito que me perdones. —Se acercó más a mí. Su angustia me perturbó hasta que consiguió que solo ella recibiera toda mi atención, ignorando a los dos justicieros que permanecían en silencio. 

    —¿De qué te tendría que perdonar? —Le escruté mientras ella daba otro paso más, invadiendo ya mi espacio personal. 

    —Por favor, os pido que confiéis en mí y que, veáis lo que veáis, no os metáis —pidió Cynthia. 

    Cuando conseguí finalizar mi escrutinio, ya era demasiado tarde para mí. Intenté coger la pistola de la mesilla a toda velocidad, pero Cynthia me lo impidió cuando me apuñaló en el abdomen. 

    Los chicos soltaron un grito de la sorpresa y, alarmados, se acercaron a nosotras. 

    —¡No os metáis! ¡Ella estará bien, os lo juro! —chilló la rubia en cuanto sintió que Damian tiró de ella para alejarla de mí. No obstante, Cynthia me agarró con su mano libre, imposibilitando así que la separaran de mí mientras seguía recalcándome el cuchillo en el abdomen. 

    Retuve el grito que estuvo a punto de escaparse de entre mis labios y la miré con una sonrisa macabra. Pude comprobar por mí misma que Eckardt tenía el poder de controlar mi dolor, otorgándome mayor resistencia a este, aunque no era inmune y una horrible mueca arruinó mi expresión maquiavélica. 

    —Vas aprendiendo, Cynthia. Me sorprendes… —murmuré. 

    —Rose me enseñó bastante bien, Eckardt, y Vladimir también colaboró. —Dicho esto, la rubia soltó un grito y sacó la hoja del cuchillo para después darme un golpe fuerte y certero en la cabeza. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Unas voces a mi alrededor comenzaron a difuminar la oscuridad de mi consciencia y la visión se tornó borrosa, acostumbrándose poco a poco a la luz de este extraño lugar. 

    —Esto es increíble —susurró Vladimir. 

    —Si no fuera porque su herida ha sanado completamente no me lo creería —prosiguió Damian. 

    Quise mover mis brazos por la incomodidad que sentía en ellos, sin embargo, la movilidad fue muy limitada, obligándome a mantenerlos en la misma posición. Miré hacia estos y comprobé que mis muñecas estaban encadenadas a la pared. Mis piernas no corrieron la misma suerte. Al menos sí podía moverlas, aunque permanecí sentada en el suelo con la espalda apoyada en el muro. Después de mi análisis visual, miré a ambos justicieros con repugnancia. 

    —¿Se puede saber por qué estoy así? —gruñí. 

    —Porque de esta forma no herirás a nadie, ni a ti misma —contestó Damian. 

    —¿Tan idiota crees que soy como para hacerme daño yo misma? —Agaché la cabeza, manteniendo mi mirada amenazante unida a la suya. 

    —Cuando eres su marioneta, desde luego que sí podrías ser una idiota —atacó Vladimir en el lugar del castaño—. Volvamos arriba, Damian, ahora no es el momento de razonar con ella. 

    —¡¿Me vais a dejar aquí?! —les grité, esperando una respuesta, pero lo único que hicieron fue dar media vuelta y salir de esta habitación. Antes de que Vladimir cerrara la puerta, me miró con seriedad. 

    —Vete acostumbrando a este lugar, Rose, porque a partir de ahora será tu dormitorio mientras el sol no consiga iluminar las calles —sentenció y me encerró aquí, dejándome sola. 

    Grité a todo pulmón de pura rabia. Cité todas las palabras malsonantes que me venían a la cabeza. 
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    Abrazando lo que soy 

      

      

   N o sabía cuántas horas habían pasado desde que Damian y Vladimir me dejaron aquí, sola y encadenada. Estaba cansada, no conseguí cerrar los ojos ni un instante. ¿Quién podría dormir en esta situación? 

    Tampoco tuve orientación horaria porque no había ni una ventana que me comunicara si el sol estaba fuera. De lo único que pude ser consciente fue del momento en el que Nyx dejó de perturbarme, o, mejor dicho, Eckardt. En cambio, el parásito era el menor de mis problemas mentales en este instante. Los recuerdos de la noche anterior se repetían una y otra vez en mi cabeza. 

    Podría ser que mi encuentro con Jackson fuera el detonante de mi exposición de debilidad hacia Eckardt que él aprovechó. Estuve tan absorta con lo que el McClain me produjo cuando me sorprendió salir de la cafetería que en ningún momento percibí que había portadores de Nyx cerca a través del método de reconocimiento que el parásito nos aportaba a quienes lo teníamos dentro. Estuve muy cerca de mostrarle mi verdadera identidad, aunque él consiguió reconocer parte de mí, como el olor de mi perfume y, posiblemente, mi forma de besar. ¿Jackson quiso besarme para comprobar si sus suposiciones sobre mí eran ciertas? Fuera como fuera, pude conseguir desorientarlo y salir victoriosa de la situación. 

    Sin embargo, el precio que pagué después fue mi ruina. Mientras iba de vuelta a la mansión de Damian, sufrí unas alucinaciones visuales, en las que pude ver a Jackson y a Darius, complicándome la conducción. 

    Conseguí llegar viva a mi dormitorio y pensé que ya se había acabado todo, pero me equivoqué. Jamás llegué a pensar que Eckardt se aprovecharía de mi debilidad para trastornarme de esta manera, mostrándome a mis seres queridos fallecidos. Patrick me suplicaba ayuda, Jaqueline me miró con lástima, Nathan me culpó de su asesinato y Jeremy me echó en cara el no haberle hecho caso sobre sus advertencias hacia los McClain. 

    No suficiente con ese dolor, también vi a Darius, a quien disparé a través del espejo tras su mirada lasciva hacia mí. Después se presentó Dylan dispuesto a matarme y su hermano queriendo evitarlo, sin embargo, este último se rindió tras varios intentos, dejándole el camino libre al primero para apuñalarme sin piedad. Quizás influyó el ver la réplica del colgante de Camille en la pulsera de la cobra real de Jackson para que mis alucinaciones tomaran ese rumbo con ambos McClain. Dylan siempre deseó matarme, y su hermano menor estuvo obsesionado conmigo. Vi exactamente lo que yo tuve en mente respecto a sus decisiones contra mí. 

    Todo este cúmulo de factores provocaron el control mental absoluto de Eckardt, en el que intenté matar a Damian. Tal vez, como bien dijo el líder de los Lux Veritatis, Nyx ya se había hecho adulto o estaba en proceso. 

    Siempre le estaré agradecida a Cynthia por la decisión que tomó para evitar que llevara a cabo mi objetivo macabro. Nunca me imaginé que ella sería capaz de apuñalarme a traición, aunque fue la elección correcta, y no tenía pensado regañarle por tal acción. 

    «Gracias, Cynthia», pensé con una sonrisa. 

    Moví los brazos y escuché el sonido de las cadenas que efectuaba con cada movimiento que hacía. Solté un quejido de la molestia. Me dolía todo el cuerpo. 

    De pronto, la puerta se abrió y pude visualizar una silueta varonil gracias a la poca luz que entraba desde el exterior. Miré a Damian con la vista cansada. 

    —Buenos días, Rose —saludó con tristeza antes de presionar el interruptor para iluminar esta habitación. 

    Aparté la mirada avergonzada y la enfoqué en mis rodillas flexionadas. Oí como cerró la puerta y caminó hacia mi posición, quedándose en cuclillas frente a mí. 

    —No te escondas de mí porque no voy a desaparecer de tu vida nuevamente, y ahora con menos razón. —Continué esquivándole, aunque sabía que no sería posible más tiempo. 

    —¿Qué sabes de mí? —pregunté aún con la vista perdida. 

    —Pues espero saberlo todo al fin. —Suspiró y no dijo más. 

    —Entonces Cynthia os puso al día, ¿es así? —Damian guardó silencio y no tuve más remedio que mirar sus ojos marrones. 

    —¿Por qué sigues empeñándote en guardar tanto dentro de ti? Esto es demasiado para que lo viva una persona en soledad —murmuró con pesar. 

    Pude captar un ligero color grisáceo bajo sus ojos, señal de que tampoco había podido dormir. Era evidente que estaba preocupado por mí, y lo último que quería era precisamente eso. 

    —Dime, Damian. ¿Me hubieras creído si te dijera que un fanático es capaz de controlar mi mente a través de un parásito que tengo dentro? —Intenté sonar burlesca, pero fracasé. 

    —Tal vez no te hubiera creído porque es surrealista… 

    —Lo sabía —espeté, interrumpiendo su respuesta. 

    —Pero no te hubiera tratado de loca e investigaría por mi cuenta. Además, era inevitable que una noche te mostraras ante mí tal cual eres —dijo, y no me molesté en ocultar el dolor que me produjo sus últimas palabras. 

    —Tal como soy, como si yo hubiera elegido este estilo de vida. 

    —¿Por qué eres tan pesimista? —Le fulminé con la mirada. Cuando hice el amago de contestarle, alzó su dedo índice para que le dejara acabar—. Rose, sé que es difícil aceptar tu situación, pero, aunque te niegues y te martirices por ello, no conseguirás nada bueno porque esa cosa siempre va a estar dentro de ti. ¿Por qué no le sacas provecho a tu condición? —Sus palabras no consiguieron tranquilizarme, tan solo me produjeron un escalofrío que Damian notó—. Un loco fundó una especie de secta que se centra en realizar experimentos con humanos con fines que no sabemos. Por más que te duela, eres uno de sus experimentos, no obstante, para él eres uno fallido porque no puede controlarte y eso le será frustrante. Eres superior a un humano y podrías aprovechar esas nuevas habilidades para hacer un bien al mundo —finalizó. 

    —¿Qué bien puede causar un monstruo como yo? —Unas lágrimas se formaron en mis ojos, sin embargo, no quise derramar ninguna. Estaba cansada de llorar por cada rincón. 

    —¿Acaso no sería suficiente bien para el mundo que acabaras con ese miserable y libraras a toda la humanidad de sus experimentos poco éticos? —me regañó y colocó una mano encima de mi rodilla—. Rose, solo tú puedes salvarnos. Nadie tiene esas habilidades sobrenaturales, y, los que las tienen, están controlados por él. 

    —No soy la única, también está Louis Bouchard. —Sentí un dolor en el pecho al pronunciar ese nombre. 

    —¿Y no has pensado en que ese hombre quizás necesite tu ayuda para destruir a Eckardt? ¿Crees que estar atrapado en ese pueblo y luchar por la supervivencia cada día es fácil? 

    El recuerdo de Louis Bouchard me golpeó con fuerza. Era la única persona que pudo ayudarme para sobrevivir en esas pesadillas y me orientó respecto a mi nueva naturaleza. ¿Cómo podía olvidarme de él y dejarlo abandonado a su suerte? 

    —Quisiera volver a Ariadna y salvarle, Damian, sin embargo, no sé dónde está ese pueblo y tan solo estoy esperando una señal —dije pensando en Lucian. 

    —Una señal que depende de ti que venga con más rapidez, ¿no? —Se levantó y sacó una llave del bolsillo—. Deja de martirizarte y esfuérzate en controlar a ese bicho para acelerar el proceso. Si no quieres hacerlo por ti, entonces hazlo por Louis y por toda la gente que amas. Salvarías a todo el mundo de paso. —Insertó la llave en las cerraduras de mis grilletes para liberar mis brazos doloridos—. No puedes hacer nada para matar al parásito, así que utilízalo para ayudarnos. Cuanto antes aceptes lo que ahora eres, más fácil será para ti empezar a controlarlo. Toma las riendas de tu vida antes de que sea demasiado tarde para ti. —Damian me ayudó a incorporarme con lentitud. Le miré con esperanza y no quise soltar sus brazos. Me mantuve agarrada a él—. Ahora dúchate y descansa en una cama de verdad —bromeó. 

    —Gracias —musité. 

    —Recuerda que aquí estaré para lo que me necesites, Biancaneve. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Perdí la cuenta de las veces que me giraba de un lado a otro sobre mi cama. No tenía la costumbre de vivir como un vampiro, en la que se dormía por el día y hacía sus labores por la noche. Era un cambio brusco en el reloj biológico de mi organismo. 

    Frustrada después de varios intentos fallidos de conciliar el sueño, aparté las sábanas de una patada y me levanté de la cama con lentitud para no sufrir mareos. 

    Empleé más de treinta minutos en acicalarme para estar presentable y salí de mi dormitorio. Al menos, había conseguido camuflar mis señales de insomnio con gran cantidad de maquillaje.  

    Abrí la puerta de la habitación de Cynthia con sigilo para no asustarla en el caso de que estuviera durmiendo. No tardé mucho en comprobar que ella estaba sumergida en un sueño inquieto. 

    Caminé hacia ella y coloqué la palma de mi mano en su frente. No tenía fiebre, pero conseguí que dejara de quejarse en sueños, así que eso fue suficiente para calmar un poco mi preocupación. Cada día empeoraba más y su aspecto ya era más que desastroso. Planeé llamar a un doctor hoy mismo, tuviera el permiso de Cynthia o no.  

    Le agarré una de sus manos y la apreté ligeramente para no despertarla. Quería que descansara lo máximo que pudiera. La conversación que tenía pendiente con ella podía esperar. La miré con tristeza y le di un beso suave en la frente antes de salir de su dormitorio. 

    Me dirigí hacia el otro lado de la mansión, en dirección al ala Oeste. Crucé la primera puerta y busqué la galería en el siguiente pasillo iluminado con numerosos apliques encima de los cuadros.  

    Nada más entrar en la gran sala de exposiciones, sentí la paz que tanto necesitaba. La habitación era bastante amplia, algo de esperar, ya que en ella había muchos artefactos y reliquias que el padre de Damian había conseguido como arqueólogo. No me quise imaginar la fortuna que habría solo en esta estancia. 

    Paseé en círculos por la galería, observando cada objeto con atención. Mis conocimientos de arqueología eran pésimos, no obstante, admiraba cada figura. No sabía lo que significaban ni sus leyendas, aun así, quedé maravillada. 

    Paré en seco en cuanto percibí la daga de Patrick en una de las vitrinas del centro. Me acerqué a esta y evalué su nuevo hogar. El arma de mi padre seguía tan hermosa y reluciente como siempre, pero en la posición en la que se encontraba podía apreciarla en todos los ángulos. 

    Estiré el brazo y apoyé la palma de mi mano en el cristal que envolvía la daga, deseando volver a empuñarla. Cerré los ojos y recordé la extraña sensación que me embriagó la última vez que la agarré. Fue como si una corriente recorriera por todo mi cuerpo, comenzando en la mano con la que empuñaba el arma. 

    —Papá —musité aún con los ojos cerrados—. Os ayudaré a mamá y a ti porque necesitáis descansar en paz, y yo también —continué, aguantando las ganas de sumergirme en el dolor. Necesitaba hacer justicia, no era un simple capricho—. Mamá, protégeme durante todo el camino que tenga que recorrer para llevar a cabo mi misión, por favor. —Basé mis respuestas en las alucinaciones que sufrí la noche anterior. 

    —Lo siento. —Abrí los ojos de golpe y vi a Jasmine en la puerta de la galería, mirándome apenada—. No quería interrumpir, señorita. Pensaba que esta sala estaba vacía —se disculpó la empleada. 

    —No tienes que sentir nada, Jasmine, no me has interrumpido. —Dejé caer el brazo, como si alejarme del tacto de la vitrina me ocasionara un gran peso en mí—. ¿Cómo ves a Cynthia? 

    —Está bastante mal —afirmó lo que no quería oír, aunque no podía engañarme a mí misma. Mi amiga estaba realmente enferma. 

    —Voy a llamar a un médico. —Me encaminé hacia la salida, sin embargo, Jasmine me detuvo con su voz. 

    —Ya he llamado a un doctor y viene de camino, señorita. —Le miré dudosa—. Discúlpeme por tomar decisiones que no me corresponden, pero la señorita Morrison necesita atención médica y no quise esperar para pedir permiso. —Agachó la cabeza, como si su acción estuviera mal. 

    —Gracias, Jasmine. Has hecho lo correcto. —Ella volvió a mirarme y sonrió complacida. 

    La empleada salió de la galería, dejándome sola en el lugar. Tenía mucho que agradecerle por el trato tan excepcional y humanitario que le estaba brindando a Cynthia. Si no fuese por ella, mi amiga estaría sola la mayor parte del tiempo. 

    Solté un suspiro y cerré la puerta de la sala tras de mí. Pensé en despertarla e informarle de la llegada del médico. No obstante, en cuanto doblé la esquina, presencié una escena de lo más extraña. 

    Jasmine estaba parada frente a la biblioteca, pero lo que llamó mi atención fue que se asomaba con sigilo, observando algo en el interior con demasiado interés. 

    Un movimiento sutil de mi parte fue suficiente para asustarla. Fruncí el ceño ante su reacción. La empleada se disculpó y salió disparada hacia las escaleras principales de la mansión. 

    La curiosidad siempre llamaba en mi interior y no pude evitar la tentación de asomarme por la puerta de la biblioteca para saber qué era lo que tuvo a Jasmine tan absorta. Sin embargo, lo que vi solo consiguió confundirme más de lo que ya estaba. 

    Vladimir estaba apoyado en una de las ventanas, mirando el exterior y sumergido en sus pensamientos. No entendí nada, pero no le di importancia. Carraspeé para llamar su atención y fui hacia él con pasos torpes. 

    —Te veo preocupado. —Quise abofetearme yo misma por mi estúpida forma de comenzar una conversación con Vladimir. No sabía qué decir después de lo que tuvo que presenciar anoche. ¿Él pensaba como Damian o le repugnaba mi apariencia monstruosa? 

    —Lo estoy —dijo serio. 

    —Quería disculparme contigo por lo que pasó anoche. —Sentí mis manos temblorosas, así que agarré una con la otra para disimular mi nerviosismo frente a él. 

    Vladimir decidió mirarme con una intensidad que me produjo un fuerte escalofrío. 

    —Ahora entiendo lo sucedido en el Casino de Milán —dijo severo—. Fuiste tú la que ocasionó esa carnicería. —No pude evitar sentir una punzada de dolor en el pecho y aparté la vista para que no pudiera ver las emociones que tomaban fuerza en mí en este instante—. Nos ayudaste a Damian y a mí, así que me importa bien poco los métodos sádicos que empleaste para terminar con nuestra misión. 

    —Pude haberos matado —solté sin más. 

    —Pero no lo hiciste y eso es lo que nos importa y valoramos —sentenció. 

    Cuando volví a mirarle, Vladimir se encontraba a un metro escaso de mí. Me aturdió su cercanía y, por un momento, pensé que me abrazaría, pero me equivoqué. Soltó un largo suspiro y pasó por mi lado para desaparecer de la biblioteca. 

    No me sorprendió su actitud. Él no era un hombre de expresar sus emociones, y, mucho menos, de dar o recibir una muestra de afecto. Además, la verdad que les oculté todo el tiempo no era una muy fácil de asimilar. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Cuando llegué al dormitorio de Cynthia, Jasmine ya estaba en la puerta de brazos cruzados. 

    —¿Qué haces en el pasillo? —pregunté confusa. 

    —El doctor está dentro evaluándola —respondió con la mirada puesta aún en la puerta. 

    No continué con la conversación. Decidí apoyar mi espalda en la pared y esperar a que el médico saliese para informarnos sobre lo que tenía mi amiga. No quise interrumpir. 

    Estaba muy preocupada por Cynthia. Cada día la veía más débil y con aspecto más cadavérico. Jasmine se encargaba de sus cuidados y ella era la que nos informaba de su mal progreso de curación. Me hubiera gustado emplear todo mi tiempo en estar a su lado, pero los chicos insistieron en que tenía que seguir con mis entrenamientos, aprovechando que la empleada se haría cargo de ella. Un mal presentimiento se instaló en mi interior. 

    La sola idea de perder a Cynthia me carcomía las entrañas. No estaba dispuesta a dejarla marchar en el caso de que tuviera algo grave. Quizás Damian tenía razón y era muy pesimista. Debía aferrarme a la esperanza de que todo saldría bien. 

    Al cabo de unos minutos más, el médico salió del dormitorio y cerró la puerta tras de sí con un maletín en una de sus manos. 

    —¿Qué es lo que le pasa a mi amiga? —Más que una pregunta, pareció una exigencia. 

    —No se preocupe, señorita. Tan solo es una gastroenteritis, aunque bastante avanzada. Le he cogido una muestra de sangre para descartar otras posibles patologías y los resultados estarán en breve. —Abrió su maletín y me tendió una hoja de papel—. Aquí tiene apuntado los medicamentos que le ayudarán a mejorar y una serie de indicaciones. —Revisé que un fármaco era el que le compré yo misma en la farmacia, aunque supuse que no era suficiente para mejorar y necesitaba el antibiótico al ser una gastroenteritis bacteriana. 

    —Gracias, doctor. Le acompaño a la salida —se ofreció Jasmine. 

    Cuando me despedí del médico y ambos desaparecieron de mi vista, entré en la habitación de Cynthia para no despegarme de ella en lo que quedaba de día. Me acerqué a mi amiga y tomé asiento a su lado. Me observó con una triste sonrisa plasmada en su rostro pálido. 

    —No te preocupes por mí. Estaré bien dentro de poco —me animó. 

    —No puedo evitar hacerlo. Eres como mi hermana, Cynthia, y por más que te pase una mínima estupidez, no podré eludir preocuparme en exceso —aclaré. 

    —Lo sé. —Palmeó el lado libre de su cama para que me tumbara junto a ella y no dudé en obedecer—. No me voy a ir de este mundo. No te desharás de mí tan fácilmente y te perturbaré todos los días con mi presencia —bromeó. 

    —Eso es lo que quiero, que me des el follón durante el resto de tu vida —continué con su broma y la abracé bajo las sábanas para apresarla contra mi cuerpo. Su espalda se pegó a mi pecho—. ¿Alec sabe de tu estado de salud? 

    —No quiero que lo sepa. Se preocuparía y podría cometer la estupidez de venir aquí sin importarle el riesgo —murmuró. 

    No objeté nada en contra. Cynthia tenía razón y no podíamos correr riesgos innecesarios. Conocíamos a su novio perfectamente y estaba segura de que decidiría viajar a Milán, aunque levantara sospechas en los McClain. 

    No dije nada más y cerré los ojos. Tanto ella como yo estábamos cansadas y no había nada más placentero para mí que dormir a su lado, agarrándola en todo momento, como si así no la dejara escapar a un abismo. En cuestión de unos pocos minutos relajadas, nos arrojamos a la inconsciencia. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Jasmine nos despertó al mediodía y decidió servirnos la comida en el dormitorio. Le agradecí el gesto porque quería permanecer al lado de Cynthia todo el día, no quería separarme de ella en ningún momento.  

    Durante la comida, ella y yo parloteamos conmemorando recuerdos bonitos de nuestra infancia, dejando a un lado los malos que sus padres le hicieron vivir. Al finalizar, continuamos durmiendo juntas. En la noche posiblemente tendría que volver a esa habitación del sótano para evitar ser controlada otra vez por Eckardt, así que no tendría el privilegio de descansar. 

    En el atardecer, Cynthia quiso sacar el tema de lo sucedido en la noche anterior. Tuve que narrarle al detalle lo que había pasado con Jackson, asegurándole que él no descubrió mi identidad, y las consecuencias que tuve en mi vuelta a la mansión y en mi dormitorio. Empleé todo mi autocontrol para no transmitirle el dolor que cargaba conmigo por tales sucesos. Cynthia hizo un terrible esfuerzo en levantarse de la cama e ir en mi busca a través del balcón para ingresar en mi habitación y ayudarme. Zanjamos el asunto con mi apuñalamiento frente a los chicos, hecho que le agradecí numerosas veces para que no se lamentara más. 

    Finalmente, Vladimir interrumpió nuestro momento para entregarle a mi amiga los medicamentos y comunicarme que era hora de que fuera al sótano muy a mi pesar. Me despedí de Cynthia y la animé cuando ella se apenó por mi situación. 

    El rubio platinado y yo bajamos las escaleras del sótano en silencio. Pasamos por el inmenso garaje cargado de coches y motocicletas, ignoramos la sala de vigilancia en la que se encontraba Marcus y entramos en la habitación restante. Antes hacía la función de trastero, pero Damian tuvo que reorganizarla para transformarla en mi prisión nocturna. 

    Caminé hacia la pared, donde estaban las cadenas ancladas a esta, y Vladimir se encargó de amarrarme con ellas las muñecas, obligándome a sentarme en el suelo. No tuve más remedio que dejarme llevar. Al fin y al cabo, entendía que tenía que pasar por esto tan solo por precaución. 

    —Tienes la movilidad suficiente como para coger la botella de agua que tienes al lado cada vez que la necesites. La cámara de seguridad de esta habitación está girada hacia la pared para que Marcus no pueda verte, ya que nadie sabe lo que pasa en ti excepto Damian y yo —comentó mientras se aseguraba de la correcta sujeción de mis cadenas. 

    —Solo me interesa el bienestar de Cynthia —dije preocupada—. Por favor, cuidadla vosotros porque yo no puedo hacerlo mientras esté aquí encerrada —le supliqué. 

    —El médico llamó hace media hora y dijo que los resultados fueron normales y que mejorará con las medicinas. —Vladimir giró sobre sus talones y se dirigió hacia la salida, pero, antes de salir de la habitación, me miró por encima del hombro—. Cuidaremos a Cynthia. Preocúpate solo de controlar… —No pudo terminar la frase y abrió la puerta para marcharse, sin embargo, antes de cerrar la puerta, acabó lo que quiso decirme—. Eso. —Hizo referencia al parásito. 

    

  


   
    12 

    La hora de la verdad 

      

      

   S olté un bufido. No quise moverme más veces para no escuchar el molesto sonido que emitían las cadenas cuando decidía cambiar de postura. Esos desgraciados me tenían prisionera aquí abajo y ni siquiera se dignaron a colocar un maldito reloj en una de las blancas paredes para tener una orientación sobre el tiempo. 

    Hacía ya unas horas que había callado los pensamientos de mi debilidad. Ahora era yo más que nunca. Debía de suprimir esa parte de mí que impedía fortalecerme, pero no tenía pensado seguir órdenes de Eckardt. Tan solo quería ser libre como una paloma, o, mejor dicho, como un cuervo. Aun así, la voz del líder de los Lux Veritatis venía a mí con más fuerza, casi imposible de controlar. 

    «Odio recibir órdenes», pensé con rabia. 

    A pesar de todo, Eckardt se preocupaba por mi bienestar. Al menos, eso era lo que me repetía con frecuencia en mi mente. Él quería que saliese de aquí, y, para cuidarme las espaldas, debería de acabar con la vida de todos los residentes de esta mansión. Era la única forma para conseguir mi libertad, la misma que Eckardt me prometió hacía una o dos horas, no tenía conocimiento del tiempo. Quería ser libre y estaría dispuesta a todo para conseguirlo. 

    Apoyé mi espalda en la pared y cerré los ojos. Por ahora solo me quedaba disfrutar del silencio, ya que Eckardt dejó de hablarme. 

    Un estruendo de origen y lugar desconocido se abrió paso por mi añorado silencio. Abrí los ojos de golpe y agudicé mi audición. Parecía que algo de gran tamaño había saltado a pedazos, sin embargo, no estaba segura.  

    No hizo falta esperar más para salir de dudas porque, de pronto, unos continuos disparos me dejaron sin aliento. Las armas utilizadas llevaban silenciadores, era más que evidente para mí, aunque mi mejorado sentido de la audición era capaz de escuchar en exageración los sonidos que para los humanos serían débiles. 

    «Han asaltado la mansión», deduje en mi mente. 

    No obstante, los asaltantes no eran personas normales y corrientes como los residentes de esta casa, sino que eran portadores de Nyx. Mi naturaleza me permitía reconocer a otros como yo. 

    No me preocupaba en lo más mínimo que esos desconocidos mataran a los que me mantenían aquí prisionera, pero no tenía la certeza de si también querían acabar conmigo. Lo peor de todo era que estaba indefensa. No creía capaz a Eckardt de ordenar mi muerte, tenía que cumplir su promesa de devolverme mi libertad. Sin embargo, no llegué a estas alturas de mi vida confiando en la gente. 

    La puerta de la habitación se abrió con brusquedad y esta impactó en la pared, provocándome un sobresalto. Miré a Vladimir con el ceño fruncido. Él agarraba una mochila pesada y la lanzó a mis pies, permitiéndome ver parte de su interior. 

    —¿Tenéis visita? —pregunté con diversión. Me ignoró y desató una de mis manos con la llave de los grilletes. Le miré alzando una ceja—. ¿En serio sois tan ingenuos que confiáis en mí? 

    Vladimir me lanzó la llave y la atrapé al vuelo con mi mano libre sin entender todavía lo que quería de mí. 

    —¿Acaso tengo elección, Rose? Solo tú puedes entender a estos desgraciados, al fin y al cabo, sois de la misma especie, ¿no? —me atacó con seriedad. 

    —Soy más que ellos, idiota —gruñí con soberbia. 

    —Hoy veremos qué tan fuerte son tus sentimientos y tu lealtad de la que tanto presumiste con nosotros. —Se alejó de mí y le dio una patada a la bolsa que traía consigo cuando entró en la habitación—. Equípate y elige un bando, Rose. Tú decides tu destino. 

    Aún con mi vista fija en él, fui desatándome la mano restante y mis pies con lentitud. Yo era la única salvación de los amigos de mi parte débil y por eso me liberaban. Me necesitaban para luchar contra los portadores de Nyx porque eran tan fuertes como yo. 

    —Ingenua serías tú si obedeces a ese desquiciado que te habla en tu mente. Si lo haces, él te controlará para toda la eternidad o simplemente te matará como ya intentó en varias ocasiones —dijo antes de salir rápidamente de la habitación, dejándome con la palabra en la boca. 

    El tiroteo no cesaba. Suponía que Damian acompañaba a Vladimir en la defensa de la mansión. No sabía si ellos dos solos podrían mantener la situación bajo control. 

    Terminé de ponerme en pie una vez que me liberé de mis cadenas y saqué todo el contenido de la bolsa. El rubio platinado me había traído una pistola y un subfusil con un silenciador ya colocado en cada arma. También me trajo muchos cargadores. Estos hombres eran demasiado fuertes, y, aunque las armas de fuego les provocaba mucho daño, serían necesarios más de un cargador por persona si no se tenía una buena puntería. Faltarían cargadores y tendría que volver a equiparme en el armero de la segunda planta. Llegar hasta allí sin un tiro en la cabeza sería toda una hazaña.  

    Me coloqué el cinturón que sujetaban dos pistoleras a las piernas y acomodé las cartucheras en este para llevar la munición. Miré las armas por un instante y las enfundé en las pistoleras. 

    Corrí hacia la puerta y la abrí con cuidado para evaluar el exterior sin correr riesgos fatales. Partía desde el sótano y tenía que cruzar el garaje de gran tamaño para llegar a las escaleras que conducían a la planta baja de la mansión. 

    Cuando di los primeros pasos, oí un disparo cuyo proyectil impactó en la ventanilla de un todoterreno que había aparcado a mi lado. Tal acción me empujó a cubrirme con otro coche y me agaché para esquivar la oleada de disparos que iban destinados a mi cuerpo. Maldije en mi interior por haber pensado en que estos portadores del parásito no intentarían matarme. 

    Una furia empezó a crecer dentro de mí, nublando la parte más racional de mi persona. Si Eckardt quería jugar rudo, yo le daría con su propia medicina. 

    Sujeté la pistola con firmeza y me asomé por una de las ventanillas ya rotas del coche que me cubría. Apunté en la cabeza de uno que permanecía parcialmente escondido detrás de un pilar. Mi disparo fue certero, aunque tuve que tirarme al suelo cuando otros hombres se ensañaron en mi dirección. Oí cómo objetos de mis espaldas saltaban por los aires al ser los principales receptores de los tiros de mis contrincantes. 

    Cuando los intentos fallidos de matarme o herirme cesaron, miré todo lo que había en el suelo a mi alrededor mientras permanecía agachada. Sonreí ante una idea que cruzó por mi mente al ver las llaves de distintos vehículos a mi alcance. Tenía que salir del sótano y no sería fácil cruzarlo con estos tipos cortando mi camino. No podía permitirme el privilegio de disparar a diestro y siniestro, probando suerte en acertar, ya que la munición era fácil que escaseara en portadores de Nyx. 

    Enfundé nuevamente mi arma y cogí dos llaves. No sabía a qué vehículos pertenecían cada una, pero tampoco me interesaba saberlo para llevar a cabo mi plan.  

    No me hizo falta asomar la cabeza por la ventanilla del coche para mirar dónde estaban esos tipos, tan solo levanté ambas manos y empecé a darle a los botones de cada mando. Lástima que me faltasen más dedos para apoderarme de más llaves al mismo tiempo. 

    Los coches emitieron fuertes pitidos conforme pulsaba los botones a la vez que las luces de los faros parpadeaban continuamente por esa misma acción. Los ruidos y las luces perturbaban a los asaltantes. No cesaban porque no quería brindarles un solo segundo de descanso. 

    Continué cogiendo llaves y pulsando botones con ímpetu mientras avanzaba agazapada hacia la salida del sótano, aprovechando los coches para ir cubriéndome, y despistando a los tipos, que no sabían por dónde podían venir mis ataques. 

    Sonreí con malicia y solté las llaves de mi mano derecha para desenfundar la pistola y brindarle un golpe con la culata de esta en la nuca de un hombre que me daba la espalda. 

    Volví a esconderme detrás de un deportivo bastante ostentoso. Sentí lástima por el trágico final de estos vehículos, pero en momentos como este solo servían como escudos. 

    Llegué al pasillo central libre de obstáculos, a excepción de dos hombres que bloqueaban la salida, que se ubicaba al final. No podía recorrer a pie el trayecto, o quizás sí, sin embargo, no disponía de mucho tiempo. Tendría que poner mis instintos suicidas en práctica.  

    Enfundé el arma y comprobé que una de las llaves que tenía en la mano izquierda pertenecía a una motocicleta, cuyo faro se encendía y se apagaba continuamente por la presión constante que le ejercía al botón. 

    Me deshice del amasijo de llaves que tenía dentro del puño y que pulsaba al azar como podía, quedándome tan solo con la que pertenecía al vehículo de dos ruedas. 

    Me lancé a la motocicleta y la puse en marcha a la máxima velocidad que era capaz de emplear. El rugido del motor los alarmó. 

    Para mi sorpresa, había más hombres aquí presentes de los que yo pensaba en un principio. Lo extraño era que algunos de ellos estaban centrados en otra dirección, como si hubiera alguien más en el garaje atacándoles. 

    Quise reír como una desequilibrada mental, pero no era buena idea celebrar un triunfo antes de obtenerlo. Me coloqué en la dirección correcta y aceleré contra los tipos que me bloqueaban el paso.  

    Desenfundé el subfusil, que aún no había utilizado esta noche, y le disparé al primero que vi más cerca. Agradecí que el arma no saliese volando de mi mano al emplear solo una para efectuar los disparos. Pude controlar la fuerza de retroceso, aunque no podía abusar de mi suerte porque no era una experta. 

    Aproveché la visión a cámara lenta que Nyx me brindaba, sin embargo, no era tan lenta como quisiera. Frené con brusquedad, empleando más agresividad con los frenos delanteros. Antes de estrellarme contra la pared, la motocicleta se inclinó hacia adelante, quedando la rueda trasera levantada, mientras se frenaba totalmente. No obstante, aproveché esa corta posición de la moto para realizar un giro de ciento ochenta grados y propinarle un fuerte golpe a un contrincante con la rueda trasera alzada. 

    Una vez que la motocicleta quedó estática, me bajé de ella tan rápido que casi caí de bruces al suelo. Corrí hacia la salida, pero, antes de cruzarla, recibí un violento empujón hacia adelante, acelerando mi llegada a mi objetivo, aunque con un porrazo contra el pavimento. 

    Quedé aturdida por la inexplicable maniobra para apartarme del camino justo cuando una oleada de disparos iba dirigido a mi posición anterior. 

    Todavía en el suelo, me giré sobre mí misma y comprobé que el resto de hombres continuaban entretenidos con algo fuera de mi alcance visual. No le di más importancia al asunto y me levanté. 

    Una vez que llegué al salón de la mansión, me petrifiqué en el lugar cuando las luces de toda la vivienda se apagaron, dejándola en la penumbra. Los disparos disminuyeron, hecho lógico, ya que los humanos no podían ver en esta oscuridad, pero los portadores de Nyx sí lo hacían. Sabía que este percance había sido obra de los asaltantes, convirtiendo así a los chicos en presas fáciles. 

    Necesitaban unas linternas para sobrevivir y solo yo podría facilitárselas en el caso de que ellos no vinieran preparados desde un principio a percances como este. El problema radicaba en que todavía no sabía las ubicaciones exactas de los justicieros y yo no pensaba ayudarlos. 

    Gracias a la habilidad de la visión nocturna de mi parásito, me escondí detrás de un sillón y escaneé el lugar. Vi a dos portadores en el salón que sonreían con maldad. Uno de ellos señaló a lo alto de las escaleras principales, lo que me hizo entender que Damian y Vladimir podrían estar en esa ubicación. 

    Ansiaba matar a esos hombres por venganza. Pensé en que de este modo desafiaría a Eckardt, sin embargo, no me importó porque bien podía haber detenido a los hombres del sótano para que no me atacasen y no lo hizo. 

    Suprimí el rugido de furia que tenía preparado para expulsar y eché a correr hacia uno de los asaltantes para desquitarme con él. Desenfundé la pistola y pasé mi brazo libre por su cuello, aprovechando que estaba de espaldas. En una milésima de segundo, apunté al otro tipo que percibió la escena y le disparé, pero el proyectil impactó en su hombro, dejándolo con vida. No obstante, se obligó a refugiarse tras un mueble del salón para ocuparse de su herida que curaría en cuestión de minutos, aunque sería conveniente que se extrajera el proyectil antes de que cerrara el orificio. 

    Cuando iba a pegarle un tiro al que tenía inmovilizado ante mí, la hoja afilada de un cuchillo se enterró en mi abdomen. Solté un grito y le empujé lejos antes de que pudiese sacar el arma blanca de mi cuerpo. El muy cabrón me había apuñalado de espaldas y yo fui lo bastante estúpida como para no prever que podría recibir un ataque sorpresa con algún arma de corta distancia. 

    Con mi rostro descompuesto por el dolor, enfundé la pistola y llevé ambas manos al mango del cuchillo para extraerlo de mi abdomen antes de recibir el próximo ataque. Un quejido se escapó de entre mis labios en cuanto conseguí mi objetivo y taponé la herida rápidamente. 

    De pronto, una granada de humo y otra cegadora se estrellaron contra el suelo, a unos centímetros de los que estábamos en el salón. Comenzamos a toser con violencia y cerré los ojos del escozor excesivo. Ese tipo de armas eran una tortura para los que portábamos el parásito. Apostaba lo que fuera a que Cynthia fue quien les contó a los justicieros sobre los efectos que las granadas cegadoras podían causarnos. 

    Esta estancia se inundó de quejidos y maldiciones. Los pitidos de los oídos me perturbaban, pero pude percibir el sonido chirriante de un tipo de herramienta, similar a una radial, cortando algún material de hierro. ¿Qué estaba sucediendo en la planta de arriba? 

    Conseguí abrir los ojos cubiertos por las lágrimas y distinguí a una figura correr hacia mí entre la espesura del ambiente. Me preparé para el impacto del cuerpo, no obstante, otra granada cegadora y de humo volvieron a estallar. Me doblé en dos y no llegué a sentir ningún tipo de contacto humano, así que, pese a que estaba indefensa con esta clase de granadas, también me protegían de mis atacantes porque teníamos las mismas debilidades. Tenía que agradecer que me obsequiaban un tiempo que estaba aprovechando en curar mi herida de arma blanca. 

    Ignoré los gritos e insultos de los asaltantes y me tambaleé hacia atrás del mareo. A ciegas, me agarré a lo primero que pude para no caer al suelo, que resultó ser una mesa con una lámpara encima. 

    —¡Fuera de mi casa! —gritó Damian hecho una furia. 

    Unos segundos después, otra granada cegadora fue lanzada y su estallido fue tan molesto que no pude evitar chillar mientras clavaba mis uñas en el mueble. Los intrusos se encontraban en la misma situación de frustración que yo. 

    Los zumbidos volvieron con más agresividad a mis oídos, la compresión en mi cabeza tomó más fuerza, los ojos me ardían y la tos se me volvió más descontrolada. 

    —¡No voy a parar hasta quemaros los ojos, reventaros los oídos y ahogaros en humo, bastardos! —continuó chillando el castaño. 

    —¡Joder! —Me quejé en voz alta por el dolor y la debilidad que sentía. 

    —Lo siento, Biancaneve. Eres un daño colateral —dijo Damian. 

    No supe cómo ni por qué, pero escuchar Blancanieves en italiano me comprimió el pecho. Una especie de dolor emocional empezó a abrirse paso en mí y me molestó. Si una simple palabra como esa fue capaz de conmoverme, no quise imaginarme lo que me afectaría ver la cara del castaño en estos momentos. 

    «Tengo que evitarlo a toda costa», me ordené a mí misma. 

    Agité los brazos, como si así pudiese esfumar el humo restante con mayor rapidez. Me separé de la mesa y di unos pasos hacia mi antigua posición, sintiendo los síntomas desagradables descender poco a poco. Me esforcé en enfocar la vista en el suelo conforme daba tumbos en busca del cuchillo que se me debió caer entre granada y granada. 

    Finalmente, pisé un objeto y vi que se trataba del arma blanca, cuya hoja estaba impregnada de mi sangre. Empuñé el cuchillo con fuerza y estudié el entorno con mis ojos afectados por los continuos ataques de luces resplandecientes y humo. A la altura de las escaleras principales pude ver el destello de dos linternas, lo que supuse que se trataría de los justicieros, ya que solo a ellos les hacían falta para ver en la oscuridad. 

    Muy en el fondo de mi ser, me alegré de que ambos hubieran conseguido las linternas para poder contraatacar a los asaltantes sin que la ausencia de luz fuera un impedimento total. Asentí con la cabeza y una sonrisa de lado se plasmó en mi rostro. 

    Salí del trance cuando recibí un empujón inesperado. Uno de los tipos cayó encima de mí y aterrizamos en el suelo. El dolor en el abdomen aún seguía presente. Me esforcé en mantener el cuchillo fuertemente agarrado mientras forcejeaba con el hombre para liberar mi brazo armado y poder atacarle. 

    En cuanto tuve una escasa oportunidad, le clavé el arma blanca en el cuello. Giré la cabeza para evitar que la sangre me empapara demasiado la cara. El asaltante se separó de mí, atendiendo su herida grave, pero no podía arriesgarme a que quedara vivo por culpa de la rapidez de Nyx en curarlo. 

    Me levanté y guardé el cuchillo en mi bota alta para desenfundar la pistola. Sin miramientos, le disparé una y otra vez en la cabeza hasta tener la certeza de haberlo matado. 

    Un grito me sobresaltó y presté atención a lo que me rodeaba. El otro tipo arremetió contra los justicieros y uno de ellos tuvo que ser alcanzado por un proyectil. Abrí los ojos de par en par y, por una extraña sensación que no vi venir, sentí la urgencia de ayudarles. 

    Alcé la pistola y apunté a ese hombre que se propuso acabar con los chicos sin preocuparse por mi presencia. No obstante, antes de efectuar el tiro, mi visión perdió intensidad, volviéndose el ambiente más oscuro que antes. Me paralicé aún con esta postura de ataque y la confusión reinó en mi interior. ¿Por qué estoy perdiendo la habilidad de ver con precisión bajo la penumbra? 

    La respiración se me aceleró y me ocupé de mi extrañeza antes que de dejarme llevar por aquella necesidad de proteger a los justicieros. 

    —¿Qué significa esto? —pregunté a la nada. 

    «Tu vulnerabilidad te está venciendo, pequeña. Te robará las habilidades de Nyx y quedarás expuesta al peligro», habló Eckardt en mi mente. 

    —¡No! —chillé alarmada, ignorando cualquier sonido a mi alrededor excepto la voz de Eckardt—. ¡Las necesito! —Bajé el arma. El corazón me latía frenético. 

    «Tienes que impedirlo y poner un alto a esa parte de ti si quieres sobrevivir». 

    —¿Y cómo demonios hago eso? —le pregunté preocupada. 

    «Acabando con tu debilidad, pequeña». 

    —¡Pero ¿cómo?! —insistí. Estaba harta de que me hablase con indirectas. Mis ojos rondaban por todo el salón, aunque no observaba nada en particular. 

    «¡Tu vulnerabilidad te la alimentan esos dos estúpidos que tanto te estás empeñando en proteger!». 

    Avancé hasta le mesa con la que me agarré antes y la golpeé con los puños repetidas veces, descargando un poco la ira que empezaba a crecer en mí. Podía escuchar ruidos lejanos como disparos y gritos, pero hice caso omiso. 

    «Tienes que abrazar permanentemente a tu identidad y destruir tus debilidades si quieres salir viva». 

    —No puedo hacerlo —susurré con la mirada perdida. Llevé un puño hacia mi pecho y lo golpeé con suavidad—. Algo me lo impide. 

    «¿Sientes respeto y pena por esas personas que te mantenían encadenada cada noche, privándote de la libertad que tanto me pedías, y que están matando a tus hermanos? Para ellos, todos los portadores de Nyx son unos monstruos que merecen ser destruidos, y tú estás incluida». 

    —Esos hermanos míos, como tú les llamas, intentaron matarme en el sótano y aquí. ¿O pensaste que no me daría cuenta? —gruñí. 

    «¿Estás segura de que en el sótano te atacaban a ti, pequeña? ¿De verdad piensas que tus hermanos no están preparados para el combate y que son tan ilusos como para dejarte llegar ilesa al salón?». 

    —No lo entiendo… —murmuré y una lágrima solitaria me recorrió la mejilla. 

    «Tú no eras el objetivo, Rose, no lo eras». 

    Fruncí el ceño ante esa confesión que no conseguía comprender. Apoyé ambas manos en el borde de la mesa. Noté que el dolor abdominal desapareció en su totalidad, señal de que mi parásito ya me había cerrado la herida. 

    Recordé que, en el sótano, cuando estuve a punto de llegar a la salida, alguien me empujó para protegerme y esa misma persona fue el receptor de los siguientes disparos. ¿Quién más había en esta casa? 

    —En el salón me atacaron. Uno me apuñaló —le acusé. 

    «Porque tú empezaste atacándoles. Estás obsesionada en que somos tus enemigos y te empeñas en enfrentarnos. Con eso solo consigues debilitarte. Deja de luchar contigo misma y acepta de una vez por todas quién eres». 

    Antes de poder continuar comunicándome con Eckardt, un chillido me interrumpió. Me separé de la mesa con brusquedad y miré hacia las balaustradas en las que estaba apoyada Cynthia. 

    —¡Esos hombres están en el ala Oeste! —chilló ella. 

    Todavía podía oír el ruido de esa herramienta, como si estuviera cortando hierro. 

    —Tienen que estar forzando la verja que les impide acceder a la galería —contestó Damian. 

    —¿Y qué buscan ahí? —continuó Vladimir. 

    Anduve despacio y me posicioné en el centro del salón. Las luces de las linternas no tardaron en enfocarse en mí, permitiéndoles a los justicieros observarme con claridad. No hice nada, tan solo me limité a mirarlos y escuchar la conversación. 

    Damian hizo el amago de bajar las escaleras y acercarse a mí, pero Vladimir le frenó con el brazo. 

    —Contrólate. No sabemos qué es lo que está dominando dentro de ella en estos momentos —espetó Vladimir. 

    Les recorrí con la mirada en busca de algún tipo de herida o lesión, sin embargo, no capté nada importante. Quizás el proyectil le rozó a uno de ellos porque era imposible que estuvieran tan erguidos y enteros si hubieran recibido un tiro. 

    De pronto, el cristal de la claraboya se hizo pedazos y estos cayeron con fuerza sobre mí. Acto seguido, agaché la cabeza y la cubrí con mis brazos. 

    —¡Vienen más! —gritó Damian. 

    —¡Cynthia, vete a tu dormitorio y no vuelvas a salir! —le ordenó Vladimir alterado. 

    Volví a levantar la mirada y vi que varios hombres más descendían por la claraboya mediante unas cuerdas. Me puse en posición de defensa por instinto, lista para atacar. 

    «No te preocupes, pequeña. Ellos no van a por ti y no te atacarán si no lo haces tú antes». 

    Relajé levemente mi postura, no obstante, seguí en alerta. No podía confiar en nadie. Los tipos se soltaron de las cuerdas y aterrizaron en el salón. 

    —Los humanos son tan endebles. Se pueden romper con tanta facilidad… —se burló uno de ellos. 

    Otro hombre me clavó la mirada, pero no hizo el ademán de atacarme. En cambio, no pude evitar desafiarle con una actitud amenazante. Elevé la pistola, sin embargo, no le apunté, tan solo quise decirle con este gesto que me defendería perfectamente en el caso de que decidieran agredirme. No obstante, los tipos se lanzaron a refugiarse detrás de cualquier mueble que pudiera protegerlos de los disparos que empezaron a efectuar los justicieros. 

    «¿Lo ves, Rose? No te harán daño», aclaró Eckardt y le creí. 

    Miré hacia el lugar en el que se ubicaban los residentes de la mansión. Todavía podía ver bajo la oscuridad, pero no con la claridad de antes. Me encontraba en el borde de estar obligada a usar una linterna. Me hice a un lado, refugiándome en la parte más oscura para ellos en el salón. 

    «Destruye tu debilidad para erradicar tu vulnerabilidad», pensé, recordando las palabras anteriores de Eckardt. 

    Cerré los ojos y centré todas mis fuerzas internas en comprender lo que tenía que hacer. No había vuelta atrás. Esta era mi decisión. 

    Confusa, volví a abrir los ojos al oír el batir de unas alas y el canto peculiar de un ave. Dirigí la vista hacia el gran hueco de la claraboya y un cuervo ingresó en la mansión. Mis labios se separaron, formando una perfecta circunferencia por el asombro. ¿Qué hacía el cuervo aquí? 

    No había tiempo que perder en encontrarle la lógica a tonterías como estas, que no me importaban. Apreté la culata de la pistola y tomé una respiración profunda antes de exponerme ante los demás. Cometí el error de gozar de una victoria que jamás llegaría. 

    Apunté a Damian con una expresión de malevolencia en mi rostro. Él me iluminó con su linterna y pude leer la sorpresa en su mirada. Como si todo pasara a cámara lenta, mi dedo empezó a apretar el gatillo, pero la presión no fue suficiente como para que el proyectil saliese disparado. Al mismo tiempo, mi visión se tornó mucho más clara. Antes de poder continuar y efectuar el tiro, un objeto salió de la nada a toda velocidad y me atravesó la mano que sujetaba con firmeza el arma, evitando que le disparara al castaño. 

    Dejé caer la pistola y grité de dolor mientras me refugiaba detrás de un pilar. Apoyé la cabeza en este y las lágrimas comenzaron a derramarse por mis mejillas. El sudor de mi frente le haría compañía al fluido salado que mis ojos liberaban. 

    Me atreví a ver el estado de mi mano y quedé estupefacta. Tenía una flecha atrapada en los huesos de esta. Maldije en voz baja y solo una persona vino a mi mente de inmediato. 

    «¿Lucian?». 

    Busqué al encapuchado desde mi posición, pero no le encontré. En el salón solo estaban varios hombres de Eckardt, escondidos entre el mobiliario, y los justicieros en lo alto de las escaleras, disparándose unos a otros. Me di una bofetada mental por pensar en la posibilidad de ver a Lucian en Milán.  

    Volví a centrarme en mi mano. Era evidente que Nyx necesitaba mi ayuda para cerrar la herida, y estaba yo sola en esto. Fruncí los labios, molesta, y decidí extraerme la flecha, sin embargo, antes tenía que partirla en dos trozos. No podía sacarla desde un extremo y que el otro me desgarrara la mano mientras salía fuera en su totalidad. 

    Saqué el cuchillo que guardé en el interior de mi bota y pegué la mano en el pilar, controlando el dolor que sentía y que en breve se intensificaría hasta hacerme chillar. Después dirigí la hoja del cuchillo hacia la flecha para cortarla, manteniendo la mano lo más quieta posible sobre el pilar. Partir la flecha con un cuchillo y con una sola mano parecía un chiste de mal gusto, pero era la única opción que tenía a mi alcance. 

    Sin pensármelo dos veces, me mordí los labios, entrecerré los ojos y empecé a cortar la flecha con ímpetu. De mi boca salían quejidos sin cesar. Intentaba con todas mis fuerzas no gritar y llamar más la atención del resto. Sentía cómo se movía la vara entre mi mano conforme la iba partiendo. Tuve que cerrar los ojos fuertemente, aunque esta acción no evitaba que las lágrimas siguieran saliendo sin control. 

    Dejé escapar un gemido de puro alivio en cuanto escuché que la fecha se partió en dos. Uno de los trozos cayó al suelo. De inmediato, guardé el cuchillo en su antiguo escondite y cerré los dedos con fuerza sobre la vara, justo delante de la punta afilada de la flecha. En un rápido movimiento, tiré de esta hasta que liberé mi mano por completo. Expresé el dolor atroz de tal procedimiento, captando algunas miradas furtivas. Ahora solo tenía que esperar a que Nyx hiciera el resto por mí. 

    Estudié el entorno para analizar mi próximo movimiento. Había dos bandos y yo estaba en el medio. Si atacaba a los hombres de Eckardt y ayudaba a los justicieros, recibiría ataques por parte de los primeros. En cambio, si me enfrentaba a los segundos, ellos no tendrían las mismas agallas que los asaltantes para matarme. Tenía claro que les preocupaba y les importaba mi parte débil, la Rose que ellos conocían. Aprovecharía ese dato a mi favor y, de este modo, estos hombres no me harían daño, que eran mayor en número y más fuertes. 

    Sin previo aviso, un grito femenino me sacó de mis reflexiones. Me paralicé en el lugar y seguí con la mirada atónita a una cabeza que rodaba por el suelo hasta chocar con mis botas. La sangre brotaba de esta y del cuerpo decapitado que yacía en el centro del salón. 

    —¡Dios mío! —El chillido de Cynthia salió entrecortado. 

    —¡¿Qué significa esto?! —Quiso saber uno de los hombres de Eckardt. 

    El cuervo volaba en círculos por toda la estancia sin tener la intención de irse por el hueco de la claraboya. De vez en cuando producía su canto característico, como si estuviera disfrutando de la escena. 

    —¡Por favor, que alguien le pegue un zambombazo a ese pajarraco! ¡Me está poniendo de los nervios! —pidió otro. 

    Quise reír como una desquiciada, sin embargo, me contuve para no llamar la atención. No sabía por qué, pero me excitaba esta escena tan grotesca que se dio frente a mis propios ojos. 

    Los ruidos, supuestamente procedentes de la galería, eran más fuertes. Necesitaba llegar allí y comprobar qué era lo que pasaba en esa habitación y por qué tanto empeño en asaltarla. Este destino deseado lo sumé al camino elegido que había tomado para llegar ahí. 

    Aparté la cabeza de mis botas y salí lentamente de mi escondite. Enfundé la pistola que antes había dejado caer al ser herida por la flecha y caminé hacia las escaleras con los brazos en alto. Quería mostrarles a los justicieros que no iba a ser una amenaza para ellos. De esta forma me ganaría sus confianzas y me permitirían el paso hacia la galería sin complicaciones. Además, los hombres de Eckardt no deberían atacarme, ya que me propuse ignorarlos por ahora. Aun así, tenía que mantenerme en alerta ante cualquier movimiento o intención sospechosa. 

    Cuando Vladimir me iluminó con la linterna de su arma, dispuesto a dispararme, se mostró extrañado por mi cambio de actitud. Vio que me acercaba con los brazos levantados y desarmada. Subí el primer escalón y luego otro. Seguí avanzando con mi misma apariencia de falsas intenciones. Damian y Cynthia estaban allí, mirándome tan confusos como el rubio platinado. Sin embargo, decidí centrarme en Vladimir, quien más dudaba de mí por ser una persona desconfiada por naturaleza. 

    «Él era mi mayor amenaza», pensé. 

    Como era de esperar, no recibí ningún contratiempo por parte de los hombres de Eckardt, no obstante, sabía que me estarían estudiando con atención porque no entendían a qué bando pertenecía. Tampoco intentaban disparar a los justicieros al estar yo en el medio, obstaculizándoles el procedimiento. Eckardt tenía razón, ellos no me atacarían bajo ningún concepto si yo no les provocaba antes. 

    Nada más llegar a todo lo alto de las escaleras, me agaché junto a Damian y sustituí mis facciones neutrales por unas de preocupación y miedo. 

    —¿Estás bien? —preguntó el castaño. 

    —Sí, pero no podemos quedarnos aquí parados. Tenemos que descubrir qué interés tienen estos hombres para asaltar la mansión de esta forma —respondí, ignorando su pregunta. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Cynthia, que se mantuvo oculta en un rincón. 

    —¿Ya te decidiste por un bando, Rose? —Era evidente para mí que Vladimir no se fiaba de mí—. Es curioso que, al acercarte a nosotros, esos tipos han dejado de dispararnos, pero están ahí, esperando una señal. 

    —¿Tenéis más granadas de humo? —Hice caso omiso del rubio platinado. 

    —Solo una. —El castaño se llevó una mano a su espalda y me la mostró. 

    —Ten cuidado, Damian. No olvides que intentó matarte hace un momento —le advirtió Vladimir, sacándome de quicio. 

    —Sí. Y una flecha clavada en mi mano me hizo cambiar de opinión —contesté con sarcasmo mientras les mostraba la herida que Nyx se estaba encargando de cerrar—. Necesité un fuerte estímulo para poder despojar a Eckardt de mi mente —mentí. 

    —Una flecha que vino de la nada y una cabeza que salió rodando sin explicación alguna —continuó Damian dubitativo. 

    —Hay alguien más aquí, y, por lo que he podido ver, intenta ayudarnos. Los asaltantes piensan que estoy tramando algo contra vosotros y por eso no me están atacando. No pueden hacerme daño si no inicio una batalla contra ellos. Son órdenes de Eckardt —susurré. 

    Me daba igual si esos hombres me oían o no. Al fin y al cabo, el líder de los Lux Veritatis sabía que me proponía acabar con los justicieros, así que él les estaría comunicando en sus mentes que estaba fingiendo. Por alguna extraña razón, mi cuerpo me pedía sangre, precisamente la de ellos. 

    —No confío en ti —soltó Vladimir—. Soy lo suficientemente observador como para captar las mentiras y las falsedades. —Mientras él me alumbraba con su linterna, le miré como si sus palabras me hubiesen dolido. Tenía que actuar como lo hacía mi debilidad, aunque por dentro le estuviera fulminando con la mirada. 

    —En vez de acusarme como lo haces, deberías aprovechar la ventaja que os estoy dando, haciéndoles creer a esos hombres que estoy de su bando. ¿No crees? —dije, simulando ofensa—. Te seré sincera, Vladimir. Todavía estoy expuesta a Eckardt y aún no estoy fuera de peligro. Puedo notar que intenta entrar en mi mente. Estoy esforzándome en evitarlo, pero no podré por mucho más tiempo, así que, por favor, avancemos en esto. 

    El rubio platinado no me quitaba el ojo de encima, continuaba analizándome. Notaba que seguía desconfiando de mí, sin embargo, no le quedaba más remedio que aguantarse sus sospechas. Esto solo consiguió alimentar mi furia. 

    —Chicos, estamos a cubierto y esos hombres se están acercando poco a poco. ¡No es momento para discusiones y reproches! —sugirió Cynthia en voz baja. 

    —Tienes razón. —Miré directamente al castaño—. La granada de humo nos brindará el tiempo suficiente como para ir a la galería. 

    Damian no empleó mucho tiempo para pensar en lo que le había dicho. Asintió con la cabeza y quitó la anilla de la granada para lanzarla hacia el salón. 

    —¡Vamos! —nos instó Cynthia cuando el humo engullía el salón. 

    Nos pusimos rápidamente en pie. Damian y Cynthia se movieron los primeros. Vladimir se acomodó las armas, y, cuando pasó por mi lado, utilicé en él una técnica que me enseñó en una de mis clases de entrenamiento. 

    En un rápido movimiento, le golpeé el cuello con el lateral de una de mis manos. No fui muy ruda, pero sí lo suficiente como para aturdirlo. Todavía no había alertado a los otros dos, así que tenía que quitarme a Vladimir de mi camino ya mismo. El rubio platinado era demasiado peligroso para mí. Persuadirlo con mi cara bonita no hubiera sido fácil. 

    «Eliminar el eslabón más fuerte primero», me dije a mí misma. 

    —Jamás le des la espalda al enemigo. Me lo enseñaste tú —le murmuré sobre el oído cuando él tuvo que apoyarse en la balaustrada por el mareo. 

    Pasé mis brazos por su pecho y giré sobre mí misma, arrastrándolo a él en el proceso, y lo lancé hacia las escaleras. Vladimir rodó por estas a toda velocidad y lo perdí de vista entre el humo. 

    «Elección correcta, pequeña. Dos más y destruirás tu vulnerabilidad», dijo Eckardt. 

    Sonreí con malevolencia y fui tras Damian y Cynthia, que iban a toda prisa hacia la galería. El castaño abrió la puerta que conducía al pasillo, en el que se ubicaban la galería, la biblioteca y los despachos de los justicieros. La rubia estaba detrás de él y delante de mí. 

    Cogí su brazo y la obligué a mirarme. Antes de que ella pudiese reaccionar, impacté el puño en su mejilla. Su debilidad corporal era tan intensa que no pudo mantenerse en pie ni apoyarse en la pared para evitar desplomarse. Cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra este. 

    Damian se dio la vuelta, alarmado, mientras yo desenfundaba mi pistola para dispararle. Sin embargo, no pude apuntarle con el cañón, ya que levantó una pierna y pateó mi brazo, provocando que el arma saliese disparada de mi mano. 

    —¡Era una maldita trampa, ¿verdad?! —rugió y se lanzó a mí. 

    Ambos caímos al suelo y nos golpeamos con fuerza contra este. 

    De pronto, se escucharon unos gritos en el salón. No supe qué era lo que los causaba, y Damian tampoco me permitía ponerme en pie. 

    —Fui un estúpido en confiar en ti, Rose. Pensaba que tus sentimientos hacia nosotros eran más fuertes que esa cosa que te domina, pero ¡acabo de ver que no te importamos en lo absoluto! —Forcejeamos, rodando por el suelo. Conseguí desatar la furia de Damian y, de cierto modo, me complacía. 

    Quedó encima de mí e inmovilizó mis muñecas, posicionándolas entre mi pecho y el suyo. Reí a carcajadas y los gritos horrorizados seguían siendo la melodía en el salón. El cuervo continuaba cantando y revoloteando por los alrededores. Los que estaban forzando la galería eran más silenciosos ahora, quizás porque ya habían conseguido lo que buscaban. 

    —¡Maldita sea! —gruñó muy cerca de mi rostro y se separó un poco de mí para alzar el puño, dispuesto a golpearme. Mi sonrisa maquiavélica le dejó perplejo aún con el brazo alzado. Vi la duda en sus ojos, y los temblores de su cuerpo lo confirmaban—. ¿Dónde está Vladimir? ¿Qué has hecho con él? —murmuró, mirándome con una mezcla de odio y dolor. 

    —Si quieres te reúno con él ahora mismo —contesté con sorna. 

    Damian abrió los ojos como platos y respiraba con dificultad. No me moví, quería disfrutar de su rostro demacrado un tiempo más. El castaño retrocedió más el brazo para coger impulso. 

    —¿Vas a matarme? —Mi tono divertido le exasperó aún más. 

    El puño iba directo a mi cara, pero, para mi sorpresa, no me golpeó con él, sino que lo abrió y agarró mi cuello. 

    —No puedo creer que después de todo lo que hemos hecho por ti hayas sido capaz de traicionarnos de esta manera tan rastrera —murmuró dolido—. Confié en ti porque, a pesar de que intentaste matarme, te quiero como a una hermana y pensé que, en el fondo de tu corazón, aún quedaba algo de la Rose que conocí hace años. —No pude reír. Estaba estupefacta por su discurso. En el salón reinaba el caos, sin embargo, Damian y yo no podíamos dejar de mirarnos e ignorábamos el ambiente que nos rodeaba, incluso sabiendo que en cualquier momento podríamos ser atacados de muerte—. Tú has traído muerte y desgracia a mi casa. Esos hombres no están aquí por mí, ni por Vladimir ni por Cynthia, sino que están por ti. Yo mismo he traído la oscuridad a mi hogar acogiéndote en él. —Fruncí el ceño cuando me soltó lentamente y se apartó de mí, mirándome mientras se levantaba—. Muy bien, ya puedes acabar con la vida de la última persona que te queda porque no te lo voy a impedir —me retó. Sacó todas sus armas que llevaba encima y las lanzó al suelo. Conforme me ponía en pie, mi visión volvía a oscurecerse hasta el punto en el que agradecí que las linternas de Cynthia y de Damian estuviesen iluminando nuestro entorno, aunque no directamente a nosotros—. Vamos, Rose. Acaba de una vez por todas la misión de Eckardt. —Alzó los brazos, mostrando rendición ante mí. 

    Me quedé bloqueada, observándole como una estúpida. Los estallidos de objetos rompiéndose a pedazos en la planta baja no me ayudaban a pensar. ¿Contra quién o qué luchaban los asaltantes? 

    No dispuse de más tiempo. Un fuerte golpe en mi espalda me dejó sin aliento. Tropecé con mis propios pies hacia adelante y acabé en los brazos de Damian. 

    —Creo que golpeándola no conseguiremos que vuelva en sí —le reprochó el castaño a la persona que estaba a mis espaldas. 

    —Tampoco arriesgándonos a que nos mate confiando en que no sería capaz, Damian. —La voz de Cynthia me enfureció. ¿Cómo se había atrevido a pegarme? No me moví ni un ápice y seguí olfateando el perfume del castaño, que estaba impregnado en su camiseta, aunque mi respiración se tornó ruidosa por las ansias que sentía de tirar a la rubia por las balaustradas—. No te preocupes, sé lo que hago y te puedo asegurar que esto va a funcionar. —Una sonrisa siniestra que nadie podía ver se dibujó en mi rostro. Me dio igual el dolor de espalda, era algo que podía controlar gracias a mi resistencia al dolor. Noté que la oscuridad volvía a disminuir—. Ve con Vladimir. Sobrevivió a la caída por las escaleras, aunque está muy dolorido. 

    —¿Está en mitad del caos del salón? —preguntó Damian exaltado. 

    —Sí, pero créeme si te digo que el lugar más seguro ahora mismo es el de ahí abajo. Y confía en mí. Rose no me hará daño —dijo Cynthia muy segura de sí misma, hecho que me hizo suprimir una carcajada. 

    —Confío en que Vladimir estará a salvo, sin embargo, no pienso dejarte sola con ella —se quejó el hombre que seguía sujetándome. 

    —¡Qué conmovedor! —Reí y me separé de Damian, mirando a los dos con diversión—. Aplaudo tu valentía para golpearme, pero dudo mucho que tengas las agallas de matarme. —Apoyé mi trasero en la balaustrada y le eché un rápido vistazo al salón, aprovechando en que yo sí podía ver en la negrura—. Así que el lugar más seguro… 

    El silencio reinó abajo, ya no se escuchaban gritos. No obstante, la imagen fue grotesca. El cuervo seguía presente y se hallaba estático en la lámpara central del salón, al lado de la claraboya rota. El ave me observaba. En el suelo solo se podía ver destrozos de objetos y mobiliario, gran cantidad de sangre y los cuerpos de los hombres de Eckardt esparcidos por todos lados, algunos de ellos troceados. 

    —Ponme a prueba y verás si tengo agallas o no —me retó la rubia. No pude ocultar mi sorpresa ante su amenaza. 

    —No soy yo quien tiene un pie ya en la tumba —me mofé, evaluando su aspecto cada vez más demacrado, aunque tenía que admitir que, pese a estar enferma, tuvo una fuerza impresionante para haberme dejado noqueada unos largos segundos. 

    —Posiblemente llevas razón, pero podrías morir tú antes que yo. —Damian se tensó ante la imprudencia de Cynthia por desafiarme. 

    —Cynthia —la nombró con un tono de advertencia. 

    —Jamás tuviste el coraje para matarme, ni siquiera para intentarlo. —Di unos pasos hacia ella, y reaccionó con una sonrisa amarga. 

    —Realmente, nunca tuve la oportunidad de intentarlo porque es la primera vez que me enfrento a ti. —Continúo acercándome a ella con una lentitud escalofriante. No obstante, Cynthia no retrocedió. 

    —¿De verdad piensas que es la primera vez? —El misterio de la rubia ya empezaba a formar estragos en mi sistema. 

    —Sí. —Cynthia alzó el mentón, mostrando desafío y una valentía que jamás había visto en ella. Me detuve muy cerca. No quise atacarla ahora, puesto que la curiosidad por su comportamiento era superior a mis deseos de matarla—. Nunca tuve ni tendré el coraje de matar a Rose, que siempre fue y es como la hermana que nunca tuve. En cambio, la persona que ahora mismo tengo delante no es ella. Así que te repito lo mismo que te había dicho antes. —Algo dentro de mí me provocó un ligero dolor, pero hice caso omiso a esa sensación—. Ponme a prueba y verás si soy capaz o no de matarte. —Dejó visible el brazo que mantuvo fuera de mi vista y vi que tenía un cuchillo. Evalué su mirada y entonces supe que estaba hablando en serio. 

    —¿Un arma blanca? —Alcé una ceja, divertida. 

    —No te burles. Esto puede matarte perfectamente si no te doy tiempo a curarte o si te propino un ataque mortal —respondió con dureza. 

    —Pues cuando tú quieras —la incité a que me diera el primer golpe. 

    Fui retrocediendo sin apartar la vista de ella porque no podía confiarme. Era la primera vez que me retaba con amenazas de muerte, y lo peor de todo era que sí podía ser capaz de transformar esas amenazas en hechos. 

    —Dime, ¿una psicópata sin empatía como tú puede ser capaz de amar? —Su pregunta me pilló por sorpresa. 

    —¿Qué? 

    —Está claro que nosotros te importamos un rábano, pero ¿qué me dices de Dylan McClain? —Me sonrió de lado la muy cínica. La sola mención de ese hombre me paralizó—. Es una lástima que para él solo hayas sido un simple juego o, mejor dicho, un estorbo con el que entretenerse antes de quitarlo de su camino. —La miré asombrada y tragué saliva con dificultad. No supe identificar qué expresiones faciales estaba mostrándoles, pero, por la sonrisa burlona de Cynthia, supe que estaba satisfecha con el resultado—. Y tú caíste en sus garras porque, aunque lo intentes negar una y otra vez, estás perdidamente enamorada de Dylan, el asesino encubierto de Nathan Smith y, quizás, también de Jeremy Miller. Esto supone una vergüenza para ti, ¿verdad? Ya sabes, amar a quien les quitó la vida a tus amigos. —Me aparté hacia un lado con brusquedad, como si Cynthia me hubiera abofeteado con fuerza—. No obstante, tampoco deberías vengar la muerte de tus padres, de todas formas, eres igual de monstruosa que el mismísimo Monstrum —prosiguió sin piedad. 

    —Basta, Cynthia —le pidió Damian, quien me miraba con lástima. 

    —¡Tranquilo! —El tono de la rubia le restó importancia—. Un psicópata no tiene empatía y, por lo tanto, no puede sentir nada de nada —se mofó y volvió a poner su atención en mí—. Y te partió el corazón que Dylan ordenara después tu muerte en manos de sus sicarios. —Mis ojos se inundaron de lágrimas, pero la rabia impedía derramarlas. Respiré con agitación, mi corazón latía muy acelerado, sintiéndolo como fuertes puñetazos bajo mi pecho. Miré a Cynthia con una mezcla de furia, dolor y odio. Tan centrada en ella estaba, que no me había fijado antes en que Vladimir se había reunido con nosotros y escuchaba la conversación con atención—. El hombre que amas no solo te arrebató tu corazón y la vida de tus amigos, sino que se aseguró de destrozarte como mujer, humillándote como lo hizo, dejándote a merced de Darius. Este último te ató como a un animal y te violó de forma despiadada, como si fueras un trapo viejo y ahora sucio. —Conforme avanzaba en su cruel discurso, a la rubia se le quebró la voz. 

    Apreté los labios, deseando desparecer en este preciso instante de las miradas de sorpresa y de angustia enfocadas en mí. Una lágrima no pudo permanecer más tiempo oculta entre uno de mis ojos y la dejé libre, recorriendo mi mejilla que sentía arder. 

    —Rose. —Cynthia pronunció mi nombre con la voz rota e intentó acercarse, pero yo respondí retrocediendo rápidamente, como si su cercanía me atormentara, y así era. Ella tragó saliva con dificultad, tomó una respiración profunda y recobró su compostura—. Duele demasiado, ¿verdad? 

    Negué con la cabeza y pasé el dorso de mi mano por mi cara para apartar las lágrimas que seguían escapando sin control. De pronto, el cuervo reinició su canto y voló hacia mí, posicionándose en mi hombro. No tenía fuerzas para apartarlo de un manotazo. Solo necesitaba esfumarme de aquí y dejar de recibir las malditas miradas que solo empeoraban mi situación. 

    —Me das asco. 

    No dije más, no quise seguir con esta conversación. El ave retomó su vuelo y se alejó de mí. Aproveché la marcha del cuervo para dar media vuelta y coger la linterna encendida que había en el suelo. Maldije no poder ver apenas sin la ayuda de esta. 

    —Rose, lo siento. No quería… —Escuché que rompió a llorar. 

    Seguí mi camino e ingresé en el pasillo que conducía a la galería. Cerré la puerta de un portazo y apoyé mi espalda en esta. Cynthia gritaba y lloraba. Los chicos no me siguieron, ya que nadie hizo el amago de abrir la puerta que ahora mismo utilizaba como medio de soporte para no desplomarme en el suelo. Tapé mi boca con las manos y me entregué al dolor, callando los sollozos lo mejor que podía. 

    —Tranquila. Ella estará bien, Cynthia. —Escuché a Damian. 

    —Gracias a esto, estoy seguro de que Rose volverá a ser la misma de antes —prosiguió Vladimir. 

    —Pero ¿a qué precio? ¿Habéis visto su cara? —El silencio que se produjo duró unos largos segundos—. La he destrozado y, por más que vuelva a ser la verdadera Rose, ella siempre tendrá esta espinilla que le he clavado toda la vida. ¡Ni siquiera sé si me perdonará algún día! —chilló. 

    —Piensa en que esto fue necesario y podría asegurarte que ella te perdonará en cuanto comprenda por qué has actuado así —dijo Damian. 

    «Quizás estas palabras las recuerde toda la vida, Cynthia. Sin embargo, jamás te guardaría rencor por ser tú quien las efectuara», pensé con tristeza. 

    —No. —No entendí la orden de Vladimir hasta que terminó de hablar—. Dejadla sola. Rose no corre peligro. Los asaltantes que sobrevivieron se retiraron hace un rato porque ya consiguieron lo que buscaban. Solo queda el cuervo revoloteando y, tal vez, otra persona más, no estoy seguro. 

    —¿Qué persona? —preguntó Damian. 

    —La misma que se llevó por delante a los ladrones —contestó el rubio platinado. 

    No quería permanecer más tiempo en esta posición. Me separé de la puerta y anduve mediante tambaleos hacia la galería. Cada paso que daba era alumbrado por la linterna que temblaba en mi mano. Tuve que apoyar mi brazo en la pared y avanzar arrastrándolo por esta para no caer mientras temblaba y lloraba. 

    No solo las duras palabras de Cynthia me perturbaban, sino que los recuerdos de lo que había hecho esta noche alimentaban mi dolor emocional.  

    Visualicé la verja rota y aparté a un lado mis emociones para descubrir qué era lo que esos hombres buscaban en esta casa. En cuanto ingresé en la galería a través del hueco de la verja, solté un grito de ira. 

    Toda la habitación estaba intacta, nada había recibido daño alguno excepto la vitrina del centro, en la que estaba la daga de Patrick. Rompieron el cristal y se llevaron el único recuerdo físico importante que tenía de mis padres. 

    —¡No! —chillé a todo pulmón—. ¡Malditos desgraciados! 

    Escuché unos pasos apresurados que se acercaban a la galería. 

    —¡¿Qué pasa?! —Exigió Damian preocupado, pero no hizo falta que explicara lo que sucedía.  

    Los tres miraron lo mismo que yo estaba observando con una rabia que jamás había sentido hacia ese ser. Por mucho que hubiera intentado matarme o manipularme, el que me arrebatara la daga de Patrick, lo único que tenía de mis padres y que quería custodiar, fue lo que me puso en este estado. 

    Di media vuelta y eché a correr hacia el salón, dejando atrás a los chicos. No sabía qué era lo que quería ver, tan solo sentí la necesidad de llegar allí. 

    Bajé las escaleras rápidamente y paré en seco al contemplar la escena. Ya la había estudiado con anterioridad desde la planta superior, no obstante, estar tan cerca del resto de la masacre fue abrumador. Oía el canto del cuervo, sin embargo, no pude saber su ubicación entre la negrura. 

    Anduve alumbrando por dónde pisaba con la linterna. Las suelas de mis botas se empapaban de la sangre de los asaltantes y podía apreciar el tenue sonido que producían mis pasos sobre los charcos de ese fluido rojo. 

    Escaneé la estancia y no vi nada que estuviera vivo a excepción del ave. Había cuerpos destrozados y otros troceados repartidos por todo el suelo del salón. Se podía apreciar restos de sangre por el mobiliario y las paredes. 

    Oí las pisadas detrás de mí y me giré para ver a Cynthia, junto con Damian y Vladimir. No me acerqué a ellos, no fui capaz de hacerlo. Pese a que no me miraban con resentimiento, no tenía el valor de disculparme por las atrocidades que había hecho esta noche. 

    La linterna se escapó de entre mis dedos y caí de rodillas al suelo en el centro del salón. Les miré con los ojos empañados en lágrimas, suplicando con la mirada ese perdón que no podía pedir con palabras. No dijeron nada, pero no me quitaban el ojo de encima. Mi respiración se hizo más ruidosa y dolorosa. Quería descargar mi frustración a los cuatro vientos y eso fue lo que hice. 

    Llevé la cabeza hacia atrás y grité con todas mis fuerzas por segunda vez en mi vida. La primera fue en el cementerio, frente a la tumba de mi hermana, cuando hui del almacén en la que Darius me tuvo encerrada. 

    Paré de gritar, aunque solo para coger aire y volver a expulsarlo mediante otro chillido. 

    —No te acerques, Damian. —Oí el susurro de Cynthia a lo lejos—. Ella necesita este momento. Los recuerdos la están atormentando de por sí. No le provoquemos más dolor con nuestra intervención. 

    Volví a hacer una pausa por el dolor de garganta. Mi odio hacia Eckardt se agarró a la furia que él estuvo alimentando con el paso del tiempo, pero que hoy ya la hizo estallar. Me centré plenamente en estos sentimientos, desconectando del medio que me rodeaba. Cerré los ojos con fuerza. 

    —Juro por mi propia vida y la de mis seres queridos que voy a matarte y, si he de perder la daga de Patrick, sería porque la habré dejado clavada en tu corazón para siempre —rugí pensando en que iba a recuperar esa arma, aunque se me fuera la vida en ello. 

    Esta vez, volví a chillar con más intensidad sin saber de dónde saqué más fuerza y energía para seguir haciéndolo. Sin previo aviso, el cuervo elevó el volumen de su canto, agitó sus alas mientras volaba alrededor de mi cabeza, y, finalmente, abandonó la mansión a través de la claraboya.  

    

  


   
    13 

    El peligro de la obsesión 

      

      

   M i cabello ondeaba con suavidad mientras me movía y volteaba en la profundidad de la piscina climatizada de la mansión. La temperatura del agua calentó mi cuerpo helado que llevaba durante el camino hacia este lugar. Me sentía en una nube, como si estuviera flotando en una paz y tranquilidad inmensa, la misma que deseaba encontrar, aunque fuera unos minutos. 

    Perdí la noción del tiempo, pero sabía que era de madrugada y todavía reinaba la oscuridad de la noche fuera de la casa. No podía conciliar el sueño por más que lo intentase y decidí buscar esa relajación mental que solo el agua de una piscina era capaz de entregarme. 

    Durante el día de ayer y hoy me propuse evitar a Vladimir y a Damian, incluso a Cynthia. Por muy extraño que pareciera, ellos me brindaron ese espacio personal que necesitaba y no hicieron el intento de acercarse a mí. Se los agradecí en silencio. 

    El castaño estuvo ocupado en su empresa, no obstante, cuando disponía de tiempo libre, ayudaba a Vladimir a restaurar el orden en la mansión. Todavía había muchos daños en esta por los destrozos de aquella noche infernal que tenían que arreglar. Los criados del hogar, que eran internos, se mantuvieron encerrados en sus dormitorios durante el ataque, aunque eso no les evitó el miedo atroz que esa noche les produjo. Al menos, la servidumbre no sabía nada de cómo ocurrieron los hechos y sobre mi naturaleza. 

    Desde ese entonces, Eckardt no volvió a darme señales de vida ni los chicos se molestaron en seguir encadenándome en el sótano por precaución, más bien, no volvimos a dirigirnos la palabra. No sabía con certeza si sus ausencias se debían al respeto de mi decisión o, simplemente, no querían tener ningún tipo de contacto verbal conmigo. 

    Saqué la cabeza fuera del agua para tomar aire y apoyé mis antebrazos en el borde de la piscina. La mirada se me perdió en algún punto desconocido, ya que mis pensamientos no me liberaban. 

    El objetivo de ese ataque fue robar la daga de mi padre, pero no tenía ni idea de por qué la buscaban con tanto ahínco. Me preocupé en exceso, y no solo por el dolor que me produjo el haberla perdido, sino que me atormentaba pensar en si mis padres guardaron algún tipo de relación con Eckardt. Por desgracia, esas dudas eran unas que no se iban a ir en un largo periodo de tiempo. Quizás Lucian podía darme la respuesta, sin embargo, no sabía nada de él. Aun así, otra duda asaltó mi conciencia. ¿El encapuchado estuvo esa noche del asalto cerca de mí? ¿Qué función tenía el cuervo en todo esto? ¿Ese animal guardaba relación con los Lux Veritatis?  

    Jamás olvidaría lo que el ave me mostró mediante un tipo de alucinación en el balcón del hotel, en el que Cynthia y yo nos hospedamos nada más pisar terrenos italianos. Pude ver fragmentos de la vida desagradable que tuvo Sebastian, el niño misterioso al que le acusaban de brujo. Una parte retorcida de mi mente llegó a pensar que Sebastian se trataba del mismo Eckardt, pero no podía ser porque el niño murió quemado vivo en manos de una especie de secta que no era los Lux Veritatis precisamente. 

    Solté un suspiro. De toda esta experiencia, solo me atormentaban mis actos hacia los chicos y el robo de la daga de Patrick. Respecto a esto último, nada podía hacer por ahora. 

    «¿Qué teníais que ver con Eckardt? ¿Por qué esa daga era tan especial para él como para desearla conseguir por cualquier medio? ¿Por qué esa arma blanca era tan especial para mis padres como para mantenerla oculta en la caja fuerte?», pensé mientras los rostros de mis padres se grabaron en mis pensamientos. 

    Un gemido de dolor escapó de entre mis labios ante una duda que me carcomía las entrañas. ¿Qué hubiera pasado si les hubiera contado a mis padres lo que Eckardt me hizo? ¿Ellos me podrían haber ayudado, ya que conocían a ese hombre? ¿Seguirían vivos? 

    Hundí la cabeza entre mis antebrazos y sentí el escozor en mis ojos. No duré mucho en esa postura porque el ruido de unos pasos acercándose a mi posición me sobresaltó. 

    —Lo siento. No quería asustarte —se disculpó Damian con voz cansada. 

    Le miré de arriba abajo. Aún seguía vestido de traje, pero este no se encontraba impecable como lo estuvo en el día. Sus ojeras opacaban su bello rostro risueño que mantenía cada día. Su aspecto era de agotado y era evidente que estuvo trabajando toda la noche. 

    —Deberías descansar. Estás horrible —dije sin más. Mi voz fue áspera. Quería seguir disfrutando de mi soledad en silencio. 

    —Tú tampoco luces muy bien, Biancaneve —respondió en su defensa. 

    —Por favor, no me llames así ahora —susurré. 

    Aparté la mirada de él por instinto. Me dolía que me siguiera llamando así con un tono cariñoso, como si mereciera su afecto después de todo lo que les había hecho. 

    —Rose, no eres la única que sufre aquí. Deberías poner un poco de tu parte para… 

    —Arrojé a Vladimir por las escaleras, intenté pegarte un tiro, golpeé a Cynthia pese a su debilidad, y, para colmo, me burlé de su estado de salud —le interrumpí mirándole enojada—. Y me irrita bastante sentir tu afecto hacia mí cuando no lo merezco. —Al ver el amago del castaño para responderme, volví a hablar—. Y deja de justificarme por Nyx porque, aunque estuve controlada por Eckardt, podía ver todo lo que estaba haciendo a través de un agujero imaginario. 

    —Pero tú no podías recuperar tu control. Si hubieras podido, no habrías hecho lo que hiciste. —Damian se aceró más a mí y me tendió una mano—. Deja de martirizarte. Todos estamos vivos y eso es lo que debería importarte. Ahora ven, tenemos que hablar de asuntos más serios. 

    Dudé unos segundos, pero, finalmente, cogí su mano y me ayudó a salir de la piscina. 

    —Es de noche. Deberías mantener las distancias por si vuelvo a intentar matarte —dije con sarcasmo, camuflando mi temor y angustia bajo el disfraz de mi humor negro. 

    —No lo harás. —Enarqué una ceja ante la seguridad que destilaba su voz—. ¿Tienes frío? —Su pregunta me despistó hasta que me miré a mí misma. 

    —Estoy bien. 

    Me solté de la mano de Damian y caminé hacia una de las hamacas para tomar asiento. No me importó estar en ropa de baño delante de él. Con el castaño no me sentía avergonzada ni cohibida, era como un hermano para mí. 

    —Qué conste que no soy de piedra, Biancaneve. —Abrí los ojos más de la cuenta y deslicé la vista hacia una parte que me avergonzó mirar—. Era una broma, mujer, no hacía falta que lo comprobaras. —Rio por lo bajo mientras se sentaba en la otra hamaca, justo a mi lado. 

    —Eres un idiota. —Sentí la cara arder de la vergüenza. 

    —Al menos, te he sacado un tipo de emoción diferente a la amargura. Estamos avanzando. —Su parte risueña volvió a flote y no pude evitar sonreír en respuesta—. Ahora ya dejemos las bromas aparte porque quiero tratar unos temas contigo. 

    —¿Sobre qué? —Creí imaginar la respuesta, sin embargo, me hice la ingenua, rezando en mi interior para que no sacara el tema. 

    —Sobre la información que te faltó por contarnos y que nos enteramos gracias al enfrentamiento que tuviste con Cynthia. —Todos mis rezos se fueron al traste—. Te agradezco tu ignorancia estos dos días y que mantuvieras las distancias porque me benefició, en cierto punto, para calmar mi furia y no abordarte a preguntas que no iba a poder ser capaz de razonar sus respuestas. —Empecé a estrujarme los dedos por el nerviosismo, pensando en las palabras que debería emplear para no alimentar ese enfado que debió de sentir al enterarse de lo que me hizo Darius—. Me dieron unas ganas enormes de viajar a Nueva York solo para buscar a ese desgraciado y descuartizarlo yo mismo. —Su seriedad me produjo un escalofrío y tragué saliva con dificultad. 

    —No, Damian, no debes hacerlo —titubeé, no sonando muy convencida—. Todavía no es el momento de organizar venganzas. 

    —Pero ese día llegará y no será muy lejano. —Pensé en Yerik. El ruso me dio un tiempo estimado, no obstante, cuanto más tardara en volver a Nueva York, más crecía mi deuda con él—. Solo te pido un favor, Rose, y sería capaz de pedírtelo de rodillas si hiciera falta. 

    —¿Cuál? —Le miré confusa. 

    —No quiero que me prives del deseo que tengo de… —Hizo una pausa, tomó una respiración profunda y prosiguió—. Quiero ser yo quien mate a ese cabrón. 

    Abrí la boca del asombro. No podía creer que me estuviera pidiendo eso y que fuera capaz de suplicarme hasta de rodillas para otorgarle ese deseo que, más que esto, pareció una necesidad. 

    —Está bien —respondí con un ligero temblor en mis labios. Carraspeé para aclararme la garganta—. Te dejaré libre albedrío para que te encargues de él como prefieras. —De imprevisto, una sonrisa siniestra se plasmó en el rostro del castaño, dejándome más helada que un glaciar. 

    —Me alegra oír eso y te lo agradezco de todo corazón —comentó con voz fría—. Ya maquiné su muerte en mi mente y créeme, va a lamentar haberte hecho lo que te hizo. Lástima que no pueda hacer lo mismo con los McClain. —La forma en la que le miré le produjo una ligera carcajada. Me temblaron hasta las pestañas—. Un favor por otro favor, Rose, ya sabes cómo funciona todo este mundo. No te preocupes, tú me das el favor de encargarme de Darius y yo te lo compensaré con no entrometerme en tus planes con los McClain. Te dije que respetaré cualquier decisión que tomes. —Dejé escapar todo el aire que mantuve retenido en mis pulmones sin ser consciente de ello—. Además, sabes que comprendo tu situación. Amas a ese hombre y no es nada fácil que Yerik haya puesto en una balanza a las personas que quieres, teniendo que elegir entre Dylan y todos nosotros. 

    —Por favor, no quiero hablar de los McClain en este momento —le supliqué. 

    Este no era el momento de debatir sobre ellos, puesto que tenía otros problemas a los que le tenía que hacer frente. Sabía que no podía huir de ese asunto, pero hoy no quería pensar en ellos. 

    —Está bien. Solo te repito para que no se te olvide que podremos buscar una solución para que no tengas que elegir. ¿De acuerdo? —Asentí con la cabeza. 

    —No os pondré en peligro. Tú también ten eso claro —dije convencida. 

    —Lo sé. —Suspiró y enfocó la vista en la piscina climatizada—. También sé lo que quieres hacer con ellos. No los quieres muertos, sino destruidos. Así que buscaremos el mejor camino que tomar, aunque ya sabes cuál sería el desenlace inevitable. —Me miró con intensidad—. Acabar con la vida de Yerik Petrov. 

    —Eso será difícil —musité. 

    —Pero no imposible —me animó—. Por lo tanto, ve concienciándote de tu vuelta a Nueva York y el reencuentro. 

    —¿Tú crees que me hará falta eso? 

    —Por supuesto que sí, Biancaneve. Posiblemente, cuando los veas, en especial a Dylan, sientas esa opresión del pecho, propio de los enamorados, aunque te hayas empeñado en odiarlo. Si eso pasara, no quiero que te asustes. 

    —No debería, Damian. Darius trabaja para ellos y eso no les quita la culpa de lo que ese desgraciado me hizo y pensaba hacerme después —espeté asqueada. 

    —Darius es mío —me recordó—. Él no volverá a hacerte daño porque, nada más pisar Nueva York, a ese tipo le enviaré al infierno hecho pedacitos, exactamente como dejó a muchas mujeres que se cruzaron con él, rotas. 

    Agarré su mano con una sonrisa y las colocamos encima de sus muslos. Preferí no continuar con esta rama de la conversación, así que no mencioné más a los McClain. 

    —¿Sabes? Echaba de menos un momento así contigo —dije, asombrándolo por mi confesión—. Una noche así, libre de cadenas, junto a ti hablando de nuestros problemas con libertad en un ambiente tranquilo. 

    —Momentos así podremos tener las veces que quieras. Solo tienes que pedírmelo. —Ambos rompimos nuestro contacto visual y quedamos embobados en el agua de la piscina—. Ya no tendrás más cadenas. Ya eres toda libre por las noches. —Volví mi atención a sus ojos, que me observaban con seriedad. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Vladimir, en mitad de su letargo por el ataque que le diste, escuchó un susurro muy cerca de su oído. Ese mismo escuchó Cynthia cuando la dejaste inconsciente por el puñetazo. Por eso mismo, ella estuvo segura de que no nos atacarías nuevamente cuando decidió enfrentarse a ti. 

    —¿Qué susurro? —pregunté con desconcierto y con un atisbo de miedo. 

    —No lo sabemos con certeza, pero analizamos y tenemos varias hipótesis sobre la mesa. —Soltó mi mano y se colocó más cómodo sobre la hamaca para tener una mejor visión de mí—. Alguien había en la mansión que, al parecer, nos protegía de esos hombres. Esa misma persona te lanzó una flecha cuando estabas dispuesta a matarme para evitarlo. Y fue quien les susurró cierta información que nos condujo a entender qué pasaría contigo. 

    El recuerdo de las palabras de Eckardt vino a mí con fuerza. Él quiso convencerme de que el objetivo en el sótano no era yo y que, por este hecho, no recibí los ataques necesarios de esos asaltantes. ¿Ellos veían a una persona al lado de mí que yo no podía percibir ni ver? Solo un nombre cobró sentido en todo esto. La única persona que no podía sentir con el método de Nyx para reconocer a otros portadores, que era tan fuerte como para realizar la carnicería humana en el salón y que utilizaba flechas como arma. 

    —Lucian —pronuncié con lentitud—. Al encapuchado se le da bien ocultarse en las sombras sin ser detectado. 

    —Y ese hombre misterioso les dijo que se encargaría de protegernos de ti. 

    —¿Qué tenéis vosotros de especial para él? —No entendía las intenciones de Lucian. 

    —Matar a una sola persona que amas es la puerta de acceso al mal —citó simulando otro tipo de voz—. Parece ser que, si hubieras acabado con la vida de alguno de nosotros, ya te habrías entregado completamente a Eckartd. Tal vez esa clase de ritual era el definitivo para pertenecer a su secta para siempre, uno que solo podía realizar una sola vez y que decidió emplearlo esa noche. 

    —Tiene sentido —murmuré—. Por eso Lucian nos estaba ayudando a todos. Os protegía a vosotros para que yo no os quitara la vida y así librarme a mí de Eckardt. 

    —Creemos que esa teoría es la correcta. 

    —Estuve muy cerca de echarlo todo a perder. —Llevé las manos a mi rostro y lo oculté con estas. 

    Sentí las ganas de llorar, aunque me contuve. El encapuchado me había vuelto a salvar la vida y estaba aquí, en Milán. Ahora entendía el significado de lo que me habían dicho aquellos hombres que nos atacaron a Jackson y a mí. Uno de ellos mencionó que Lucian estaba matando a todos aquellos que enviaba Eckardt para matarme. ¿Por ese motivo no recibí ningún altercado con portadores de Nyx en esta ciudad? 

    Tiré a Vladimir por las escaleras, pudiendo haberlo matado en el acto, pero agradecí no haberlo hecho, y no solo porque me salvé del control eterno de Eckardt, sino porque era importante para mí, como también lo eran Damian y Cynthia. 

    Deseaba ver a Lucian en persona. Saber cómo estaba y agradecerle lo que estaba haciendo por mí. Sin embargo, no entendía por qué no se puso en contacto conmigo en algún momento, sino que seguía protegiéndome oculto en las sombras. ¿A qué estaba esperando? 

    —Y esto nos hace entender, Biancaneve, que tu pesadilla acabó para siempre. Eckardt ya no podrá atacarte a través de tu mente porque frustraste su última entrada a ti. —Sus manos sujetaron las mías y las apartó de mi rostro para mirarme con una sonrisa—. Se acabó, Rose. Eres libre. 

    —¿Tú crees? —le pregunté esperanzada con la voz quebrada. 

    —Sí, pero, ahora que no podrá tener control sobre ti, solo le quedará la opción de matarte. 

    —Que lo intente. —No me contuve más y me lancé a sus brazos, importándome poco tener el bikini húmedo. Mientras nos abrazábamos, él acariciaba mi espalda con una mano. No obstante, me aparté estupefacta cuando un detalle informativo volvió a mi mente—. Necesito encontrar a Lucian. Él tiene que saber sobre el interés de Eckardt en la daga de mi padre y puede ayudarme a recuperarla. Solo el encapuchado tiene acceso a la fortaleza del líder de los Lux Veritatis —dije acelerada, atragantándome con mis propias palabras. 

    —Yo pienso que Lucian se dejará ver cuando él quiera y lo vea necesario. Si no lo hace, tendrá sus motivos. ¿No crees? 

    —Quizás tienes razón. —Resoplé con fastidio. 

    —Solo te queda esperar y tienes que tener paciencia. Ya nos ocuparemos de recuperar esa daga, pero, mientras tanto, disfruta de tu libertad —sugirió Damian—. Aunque posiblemente notes diferencias en las habilidades que ese parásito te daba. Ya sabes, Cynthia me comentó que, cuando te entregabas a él, podías tener visión nocturna y otro tipo de cosas o incrementos de las ya existentes. Esto te convierte en un experimento más débil que el resto. ¿No te preocupa eso? 

    —En absoluto. Solo me importa que recuperé lo que me pertenecía —comenté, pensando en mi libertad. 

    Nos sobresaltamos al escuchar abrirse las puertas de sopetón. Cynthia avanzaba hacia nosotros con una debilidad y tambaleos importantes. Nos levantamos preocupados. 

    —¿Qué te ocurre? —preguntó Damian y nos acercamos a ella con rapidez cuando se le fue el cuerpo hacia adelante. El castaño la sujetó con fuerza cuando ella iba a desmayarse. 

    —¡¿Qué le pasa?! —grité presa del pánico. Le toqué la frente y me asusté al sentir que estaba ardiendo en fiebre—. ¡Tenemos que llevarla al hospital! —pedí histérica. 

    —No quiero morir —musitó Cynthia con la voz temblorosa. 

    Escuchar eso me produjo un fuerte escalofrío. Conocía a mi amiga y ella siempre les quitaba importancia a las cosas preocupantes para no alarmar a nadie. Si esta vez dijo aquello, era porque lo sentía de verdad. 

    —¡Vámonos! —ordenó Damian—. Ya avisaré después a Vladimir, no hay tiempo que perder. —Asentí en respuesta y nos colocamos a Cynthia entre ambos, cada uno agarrando nuestro lado de su cuerpo para transportarla al coche. 

      

    ✯✯✯ 

      

    No le reproché a Damian sobre su conducción temeraria, al fin y al cabo, yo haría lo mismo en situaciones tan graves como esta. La mayoría de los vehículos que había en el sótano quedaron destrozados, pero se salvaron el Maserati azul eléctrico deportivo y el Brabus negro con línea deportiva. Utilizábamos este último para ir al hospital, ya que era el coche que tenía más de dos plazas. 

    Damian conducía como el alma que llevaba el diablo, saltándose todos los semáforos que pillaba en rojo. La suerte estaba de nuestro lado por estar en altas horas de la madrugada, detalle que evitaba el tráfico congestionado o la presencia excesiva de transeúntes. 

     Cynthia y yo estábamos en los asientos traseros. Ella se encontraba echada sobre mí con temblores cada vez más violentos. La abracé con fuerza en un intento inútil de brindarle parte de mi salud, como si así pudiera reducir su malestar. 

    —Por favor… Rose… no le cuentes nada… a Alec —me pidió con voz entrecortada mientras tiritaba en mis brazos. 

    —Tú solo encárgate de resistir. —La garganta me quemaba y las lágrimas caían de mis ojos sin cesar. 

    Cynthia estuvo enferma durante varios días, sin embargo, ella siempre nos pedía que no la llevásemos al hospital para que la evaluara un médico. Jasmine consiguió convencerla para que la vieran, al menos en casa, y, aun así, no obtuvimos el resultado deseado. Cada día empeoraba más y más. Sentí el terrible remordimiento de conciencia por no haberla obligado a ir al hospital antes de que este problema llegase a un punto demasiado crítico. 

    —Perdóname por haber… sido tan… cruel contigo —se lamentó, y antes de que siguiera gastando fuerzas en disculparse por tonterías, la interrumpí. 

    —No hables, por favor, y aguanta. No tengo nada que perdonarte. Sé por qué lo hiciste y gracias a tu elección me salvaste. —Le acaricié las mejillas empapadas por el sudor que se mezclaba con sus lágrimas. 

    —Te quiero… hermanita. —Su voz se tornaba más débil conforme avanzábamos. 

    —Ni se te ocurra despedirte —le advertí llorando. La estrujé entre mis brazos que, por un momento, temí asfixiarla. 

    Un brusco frenazo me empujó hacia adelante. Me golpeé la frente en el respaldo del asiento del copiloto, pero no me importó. Tan solo me aseguré de proteger a Cynthia entre mis brazos para que no sufriera ningún daño más. 

    —Hemos llegado. Vamos. —Damian salió disparado del coche y abrió la puerta de mi lado para ayudarnos a salir del vehículo. 

    El castaño tomó en brazos a la rubia y corrió hacia la puerta de urgencias. Fui tras él a toda prisa, no obstante, antes me fijé en que había aparcado el Brabus de mala manera y corría el riesgo de que se lo llevara la grúa, aunque, a estas alturas, ¿qué importaba eso? 

    Atravesamos el pasillo del hospital agitados, esquivando como podíamos a las personas que nos cruzábamos por el camino, y llegamos a la sala de urgencias. Inmediatamente, la enfermera que había detrás del mostrador se acercó preocupada y un celador llamó al doctor de guardia. 

    —¡El box cinco está libre! 

    Seguimos a la enfermera que nos dirigió a la sala aislada que nombró. Damian depositó a Cynthia en la camilla, quien seguía temblando, pero con los ojos cerrados. El médico ingresó como un rayo y se acercó a la rubia para echarle un rápido vistazo, aunque, con la apariencia de mi amiga, saltaba a la vista que estaba grave. La enfermera la monitorizaba a toda prisa y nosotros solo observábamos asustados la escena. 

    El doctor hizo preguntas que contestó Damian porque yo no podía salir del trance en el que me encontraba al ver a Cynthia tan enferma. Un miedo atroz de perderla se apoderó de mí. Contuve la histeria y el pánico que se me avecinaba. Este no era el mejor momento para espectáculos. Toda la atención debería de estar en mi amiga y no en mí. 

    Después del interrogatorio, el médico nos ordenó que saliésemos y esperásemos en la sala de espera. A regañadientes, me dejé arrastrar por Damian y nos sentamos en los asientos más alejados de la muchedumbre. 

    —No puedo perderla a ella también —dije angustiada y apoyé los codos en mis muslos para cubrir la cabeza en mis manos—. Ya perdí demasiado. 

    —No va a morir, Rose. —Supe que no sabía qué decir para darme esperanzas. Él sabía tan bien como yo que Cynthia estaba grave. 

    —Mi amiga es mi otra mitad, la que me complementa y junto a ella me siento plena. La quiero como si fuera mi hermana de sangre y sé que ella siente lo mismo por mí. —Volví a mirarlo con lástima—. El último recuerdo que Cynthia tiene de mí ahora mismo es el del monstruo que llevaba dentro y me enfurece pensar que, ahora que soy libre del control mental de Eckardt, ya no pueda disfrutar esto con ella. 

    —Intenta tener fe, Biancaneve. —Colocó su brazo sobre mi espalda—. Cynthia es una mujer muy fuerte y, sea lo que sea con lo que está luchando su organismo, ella no se irá sin luchar. —Damian me atrajo a su pecho y me abrazó, reconfortándome. Acto seguido, le devolví el gesto y hundí mi rostro en su cuello, cerrando los ojos. 

    No sé cuánto tiempo permanecimos en esta misma postura, pero él rompió el contacto con suavidad y seguí la dirección de su mirada. Nos levantamos de un salto al mismo tiempo que el doctor se acercaba a nosotros. 

    —Me temo que la señorita Morrison tendrá que permanecer ingresada por su estado crítico —informó nada más parar frente a nosotros a una corta distancia. 

    —Pero ¿qué es lo que le ocurre? —Me apresuré a preguntar. 

    —Tenemos que realizarle un lavado de estómago urgente para evitar, al menos, que su última ingesta del veneno que estaba consumiendo no empeore más su estado de salud. Además, le administraremos el antídoto de dicho veneno… —El doctor fue interrumpido por Damian. 

    —¿Cómo dice? ¿Qué veneno? —preguntó el castaño estupefacto, pero no más que yo. 

    —La señorita Morrison ha estado consumiendo una clase de veneno en pequeñas dosis durante un tiempo inespecífico, así que no sabemos qué daños le ha podido hacer todavía. —Mi rostro perplejo le incitó a seguir antes de que le abordáramos a más preguntas—. Ese veneno, tomándolo en pequeñas dosis diaria, va matando lentamente y no deja rastro en sangre, así que sería más difícil de detectar. Sin embargo, es posible que en la última dosis ingerida fuera una cantidad mayor y por eso ya se ha visto reflejado dicho veneno. Pero, como ya he comentado, no sabemos aún cuánto tiempo ha estado tomándolo. 

    —No entiendo nada. —Damian y yo intercambiamos una mirada asombrada—. ¿Cómo ha estado consumiendo ese veneno? —Ante el silencio de ambos, proseguí—. Se pondrá bien, ¿verdad? 

    —Haremos todo lo posible. Por el momento, la policía viene de camino al hospital para prestar declaración —dijo el doctor—. Esto es un intento de asesinato. 

    —¿Está insinuando que nosotros hemos querido envenenar a nuestra amiga a propósito? —protesté en el borde de perder los nervios. 

    —Tengo que volver —susurró Damian con la mirada perdida y sumergido en sus pensamientos. 

    En cambio, cuando el castaño hizo el amago de salir del hospital, dejándome atónita, el doctor le sujetó del brazo. 

    —No podéis marcharos. Tenéis que declarar ante la policía. Yo no les estoy acusando de nada, señor Wallace —protestó el médico. 

    Sin previo aviso, Damian agarró al doctor del cuello de la bata blanca y lo atrajo hasta que ambos rostros quedaron muy cerca. Pegué un respingo de la sorpresa, y cuando iba a preguntarle por su arrebato, el castaño habló enfurecido. 

    —En vez de retenernos aquí en contra de nuestra voluntad por ser sospechosos de intentar matar a nuestra amiga, podrías decirle a la policía que vaya a mi casa porque es allí donde se encuentra la verdadera asesina. Y si tardamos en llegar, alguien podría alertarla de nuestra ausencia y saldría huyendo. —Soltó al doctor de malas formas. 

    Damian le dictó la dirección de la mansión mientras yo no daba crédito a lo que había escuchado. Él había dicho «asesina», en femenino, como si supiera de quién se trataba. Le miré con una mezcla de asombro y confusión. El veneno lo había tenido que consumir en la casa porque ella no salía de esta en ningún momento. 

    Damian me devolvió la mirada y me agarró del brazo para arrastrarme fuera del hospital. Me dejé llevar sin oponer resistencia y sin ser consciente de por dónde pisábamos.  

    Como si de un robot me tratase, monté en el asiento del copiloto del Brabus y mi amigo salió de allí rápidamente. Capté por el rabillo del ojo que él tecleó algo en la pantalla y el tono de llamada inundó el interior del vehículo. A los pocos segundos, Vladimir habló con voz somnolienta. Estaba claro que le habíamos despertado. 

    —Vladimir, ahora mismo no tengo tiempo para explicaciones, pero tienes que hacerme un favor enorme —empezó Damian. 

    —¿Qué ocurre? —Se le oyó más claro ahora. Con el comienzo del castaño, era de esperar que se despejara de inmediato. 

    —Cynthia empeoró. Rose y yo tuvimos que llevarla al hospital. Ella quedará ingresada y tú tienes que ayudarnos —le pidió. 

    —¡¿Y qué puedo hacer?! —chilló alarmado. 

    —Por empezar, asegúrate de que Jasmine no abandone su dormitorio. Ella podría huir si sospecha algo después de deshacerse del veneno que estará guardando en algún lugar de la casa. —Me dieron ganas de intervenir para no confundir más a Vladimir. Damian le estaba explicando la información a medias. 

    —¿Jasmine? ¿Veneno? —preguntó el rubio perplejo. 

    —Cynthia fue envenenada diariamente y por eso estaba enfermando cada vez más. —Vladimir guardó silencio. Era una información difícil de asimilar en un segundo—. Ahora ve a por Jasmine. Nosotros vamos de camino a la mansión y la policía irá unos minutos más tarde. —Cortó la llamada antes de que el rubio platinado pudiera articular palabra alguna. 

    —¿Jasmine? —Mi voz salió temblorosa. 

    —Podría ser ella. Es la que se encarga de sus cuidados y quien le daba la comida, ¿no es así? 

    —Sí, pero ¿por qué haría eso? —Quise saber. 

    Posiblemente todas las pruebas iniciales apuntaban a ella, no obstante, me costaba creer que Jasmine hubiera sido la causante del intento de asesinato de Cynthia. La empleada se ofreció a cuidarla y no tenía nada en contra de ella. 

    —Los celos pueden ser muy puñeteros cuando no se dominan, Rose —murmuró muy bajito, aunque alcancé a oírle. 

    —¿Jasmine tiene celos de Cynthia? 

    —Saldremos de dudas en cuanto lleguemos a casa, no te preocupes. Y después de arreglar este malentendido sobre nosotros, podremos ir al hospital y permanecer al lado de Cynthia sin peligro a que nos arresten —propuso. 

    Apoyé mi espalda en el respaldo de mi asiento y no hice más preguntas. Las pruebas en contra de Jasmine seguían en aumento. Estaba ansiosa de llegar allí y oír por su propia boca que ella fue quien envenenaba a mi amiga y, si ese fuera el caso, no sabría si me controlaría en no estrangularla con mis propias manos. 

    Cerré los puños sobre mis muslos y apreté la mandíbula de pura rabia. 

    «Cynthia, por favor, aguanta y no me dejes sola en este mundo», le supliqué en mi mente con la esperanza de que ella estuviera conectada a mí de algún modo y pudiera oírme. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Damian entró como un huracán al salón. Me costaba seguirle el paso, sobre todo, con mis nervios aflorando más conforme me acercaba a Jasmine. Todavía no había amanecido, así que Viktor posiblemente seguía durmiendo. Recé en mi interior para que así fuera. Cuanta más intimidad tengamos con la empleada, mucho mejor. 

    Corrimos a trote hacia el pasillo que conducía a los dormitorios de la servidumbre. Nada más entrar, se escucharon algunos gritos y Viktor se encontraba poniendo la oreja detrás de la puerta de la habitación de Jasmine. 

    —Buenos días, señor —saludó el mayordomo con nerviosismo. 

    —Viktor, por favor, retírese a su dormitorio o a cualquier parte de la casa, pero no permanezca ahí —le ordenó Damian. 

    El mayordomo asintió con la cabeza y no dijo más. Se marchó hacia el salón para no tener la tentativa de escuchar a escondidas. Era evidente que sabía que algo serio estaba pasando aquí. Los gritos de Vladimir y Jasmine llamaban la atención. 

    Cuando entramos al dormitorio, vi a Jasmine llorando e histérica. Vladimir no estaba menos agitado, lo que empeoraba la discusión que mantenían ambos. Cerré la puerta tras de mí. 

    —¡Vaya, ya estamos todos aquí! —Aplaudió ella con una sonrisa, que más bien parecía una mueca de desagrado. 

    —Tienes que darnos una explicación, ¿no crees? —comenzó Damian lo más tranquilo que pudo, aunque sabía que por dentro estaba furioso. 

    —Que te la dé este imbécil —gruñó Jasmine, refiriéndose a Vladimir. 

    —No hace falta seguir razonando con esta víbora. —espetó asqueado el rubio platinado—. Ya dijo todo lo que quería oír, así que espero que la policía llegue pronto y se pudra entre rejas. 

    —Así que es cierto. Has sido tú quien ha estado envenenando a Cynthia —le acusé con frialdad y avancé hacia ella—. Por eso te ofreciste hacerte cargo de sus cuidados. Era para envenenarla, ¿verdad? —Ante su silencio, le agarré del brazo sin llevar cuidado en no hacerle daño—. ¡Confiésamelo a mí! —grité. 

    —¡Sí! —liberó su brazo de un tirón y me dedicó una mirada llena de maldad—. ¡Esa niña con carita de ángel no es más que una puta que me quitó lo que era mío! 

    La miré boquiabierta por su obscenidad y la rabia de que insultara a mi amiga sin estar ella presente me empujó a actuar. Le solté un fuerte bofetón que hasta la palma de mi mano me dolió. Se tambaleó hacia atrás, sin embargo, supo recomponerse rápido. Quizás ya estaba acostumbrada a los golpes. 

    Jasmine planeó devolverme la cachetada, pero Vladimir se interpuso entre ambas y le sujetó la muñeca para inmovilizar su brazo antes de que me tocara un solo pelo. 

    —¿Y supuestamente qué era lo que te quitó Cynthia? —le exigí. 

    —El amor de Vladimir —confesó, pillándome por sorpresa. Jasmine volvió a mirar al rubio, que aún seguía agarrando su muñeca con fuerza—. Si para volver a sentir tu tacto tiene que ser con esta violencia, que así sea. Prefiero eso a nada. —El aludido la soltó de sopetón y retrocedió, mirándola con repugnancia. 

    —Estás más enferma de lo que pensaba —escupió Vladimir—. En primer lugar, yo no estoy enamorado de nadie afortunadamente, así que no sé de dónde sacaste esa absurda suposición. En segundo lugar, que hayas intentado matar a una inocente pensando ese error me hace entender que, aparte de ignorante, estás para encerrarte en un hospital psiquiátrico. Y, por último, querida Jasmine, métete en la cabeza que jamás podría amar a una persona como tú porque… 

    —¡Eres un desgraciado! —Se abalanzó hacia Vladimir y empezó a darle puñetazos en el pecho, pero, cuando uno iba dirigido a su cara, él volvió a cogerla por el brazo con poca delicadeza.  

    Le dedicó una mirada despectiva antes de lanzarla hacia la cama. Tuve que apartarme de la trayectoria para que Jasmine no me arrastrara con ella. Damian estaba tan asombrado como yo con esta conversación. No quisimos intervenir, preferimos que ellos dos arreglaran sus asuntos, aunque no permitiríamos que la chica atacara peligrosamente a Vladimir. 

    —¿Y por qué soy un desgraciado, Jasmine? —La chica se levantó despacio, taladrándole con la mirada—. No me mires así. Me haces quedar como un aprovechador, y sabes muy bien que no es así. Eres tú quien se monta películas de un romance que no existe. 

    —Pero ese romance lo quieres tener con Cynthia y por eso intenté matarla. La odio, la aborrezco y espero que no sobreviva. —Di un paso hacia ella, no obstante, Damian me detuvo. 

    Me quedó claro las intenciones de Jasmine por deshacerse de mi amiga. Ella estaba enamorada de Vladimir, pero él no le correspondía de la misma manera. En cambio, no sabía por qué la chica estaba tan segura de los sentimientos del rubio hacia Cynthia. 

    —¿Por qué te empeñas en creer que estoy loco por ella? —Agradecí que la conversación continuara para darle tiempo a la policía de llegar aquí. 

    —¡Por favor! Las mujeres nos damos cuenta de esas cosas. 

    —Pues entonces no eres mujer porque no te enteras de nada. ¿Te hiciste un cambio de sexo y me lo has ocultado todo este tiempo por miedo a qué diré? —atacó Vladimir—. Si es así, no tienes que preocuparte. Jamás te habría despreciado por eso. 

    —Soy más mujer que esa furcia con cara de ángel —se defendió con altanería. 

    —Esa furcia, como tú la llamas, tiene novio y conozco más de ella que tú —respondió serio—. Ya quisieras acercarte un poco a su pureza y bondad. —Jasmine soltó una carcajada, descolocándonos a todos. 

    —¿La conoces en todos los ámbitos? —Vladimir puso los ojos en blanco. 

    —Analicemos otra vez porque creo que estás un poco desequilibrada —dijo el rubio, cambiando de tema—. Tú fuiste quien me buscó y me pidió que tuviéramos una aventura. Lo primero que te recalqué fue que no habrían sentimientos por el medio, al menos por mi parte. Y tú aceptaste por voluntad propia. Más adelante te propuse cortar con nuestros encuentros sexuales cuando me confesaste tu amor porque no quería alimentar más ese sentimiento y hacerte daño después. Sin embargo, tú me suplicaste que no y que te conformabas con tenerme de ese modo. 

    —¿Te has estado tirando a mi asistenta? —preguntó Damian confuso. 

    Me contuve los impulsos de regañarle por interrumpir con una grosería que ahora mismo no venía al caso. 

    —Lo sé. —La voz de Jasmine se le quebró—. Y últimamente no querías ni tocarme —protestó. 

    —Porque descubrí tu plan, querida, y te salió el tiro por la culata —contestó el rubio tajante. 

    —¿De qué hablas? 

    —Tuve mis sospechas por tu actitud más desenfrenada de lo habitual y comprobé que ya no tomabas las pastillas anticonceptivas. Tiraste todas a la basura. —Si no fuera porque se trataba de un tema delicado que había involucrado a Cynthia injustamente, me habría abierto una bolsa de palomitas y estaría observando esta clase de película dramática sentada en la cama—. Cuando tuviste la menstruación pude respirar tranquilo, y ya no quería ni verte. Mi cambio de actitud no tenía nada que ver con Cynthia como ya has escuchado. 

    Sin verlo venir por ninguno de los presentes en la habitación, Jasmine se abalanzó hacia Vladimir, pero esta vez tenía un cuchillo empuñado, que no sabíamos de dónde lo había sacado. 

    —¡Cuidado! —grité al mismo tiempo que Damian y yo nos lanzamos a ellos, pero no pudimos evitar el ataque. 

    Vladimir consiguió alertarse con mi advertencia y logró echarse hacia un lado para evitar ser apuñalado por Jasmine. Sin embargo, la hoja del arma blanca cortó la mejilla del rubio en el proceso. Él soltó un gruñido y agarró su brazo alzado, se lo retorció hacia la espalda y la inmovilizo dolorosamente. La chica se vio obligada a soltar el cuchillo. 

    —¡Suéltame, animal! ¡Me estás haciendo daño! —chilló Jasmine entre fuertes quejidos de dolor. 

    —No más que el que tú querías hacerme a mí —rugió Vladimir en su oído y la empujó con su cuerpo hacia la cómoda, estrellando su pecho contra la superficie del mueble. El rubio continuó detrás de ella sin soltarle el brazo y provocándole cada vez más daño—. ¿Cuánto le queda a la policía? Estoy intentando sobrevivir sin golpearla, pero se me está agotando la paciencia. 

    Alguien llamó a la puerta y Damian abrió de inmediato. Viktor asomó la cabeza para ojear dentro, aunque no se movió de la entrada. 

    —Señor, Wallace. En el salón le busca la policía —comunicó el mayordomo, lo que fue un alivio para los tres. 

    —Tráelos aquí, por favor. —Damian carraspeó para llamar la atención de Viktor, que se había quedado embobado en Vladimir y Jasmine. Él se disculpó y se retiró. 

    —¡Eres un maldito! ¡Al menos, me queda el consuelo de dejarte una buena cicatriz en tu cara! —Se removió con violencia, no obstante, el rubio no planeaba soltarla todavía—. Con un poco de suerte les provocarás asco al resto de mujeres —se burló con voz ahogada del dolor que le provocaba cualquier movimiento del brazo. 

    —Dudo mucho que a Cynthia y a mí nos dé asco. Más bien, eres tú quien da repugnancia —le respondí con sorna. 

    Por un lado, quería suavizar el posible estado anímico de Vladimir al escuchar ese tipo de burlas, pero, por otro, me gustaría que la empleada se marchara de esta casa bien calentita de enojo. 

    —Estoy segura de que, si Cynthia no estuviera enamorada de Alec, amaría a Vladimir. —Damian me dio un leve codazo en el costado para que me callara, sin embargo, le ignoré—. Ni quedándole una cicatriz en la mejilla perdería esa belleza que lo hace único. —No mentía. El rubio no tenía nada de feo, y yo disfrutaba de ver a Jasmine llena de rabia—. Admito que Vladimir tiene un mal gusto para elegir compañeras de cama, aunque para echarle el ojo a una chica para algo más serio… —Dejé la frase en el aire. 

    —Rose, basta —me pidió Damian. 

    —¿Qué? —me quejé—. Si le pica lo que le estoy diciendo, pues que se rasque. Es la verdad. 

    —Me gustaría saber qué tiene ese Dylan McClain. Dime, Rose, ¿lo hace bien? —Un calor abrasador subió hacia mi rostro. No sabía si por el asombro, junto con la vergüenza, o, simplemente, por furia. 

    —¿Y tú cómo diablos sabes de ese hombre? —gruñí. 

    —Porque Jasmine os escuchó a vosotras dos hablar con Alec —contestó Vladimir. Miré atónita su perfil, no obstante, él estuvo atento a la chica que tenía acorralada entre su cuerpo y la cómoda—. Ahora ya lo voy entendiendo todo. —La mano que no tenía sobre el brazo inmovilizado de Jasmine la llevó hacia su mandíbula y la obligó a alzar la cabeza. Si se veía en otras circunstancias, parecía una postura morbosa—. Por eso me buscaste aquella noche a mi despacho y me dijiste que tenías miedo de Alec porque era un sicario. 

    —¿Acaso te mentí? —se defendió la chica. 

    —No, pero tu intención fue que me enfrentara a Alec delante de Cynthia para que ella me odiara. ¿Me equivoco? 

    La miré con odio. Jasmine siempre había tenido una falsa apariencia con Cynthia y conmigo desde un principio. Fue ella la que se chivó a Vladimir y casi provocó una desgracia irreversible. Utilizó el pretexto del miedo hacia Alec por su labor en la mafia para convencer al rubio, ya que ella no estaba enterada de nada sobre los asuntos ilegales de los justicieros. 

    No hubo respuesta por parte de Jasmine porque la policía irrumpió en el dormitorio. Vladimir se apartó de la chica y se reunió con Damian. Aproveché en que no se fijaban en mí para evaluar su herida en la mejilla. Esta sangraba y saltaba a la vista que necesitaría puntos de sutura. Efectivamente, le iba a quedar una cicatriz permanente. Aparté la mirada cuando él iba a darse cuenta de mi inspección. Lo último que quería era hacerle sentir mal o que pensara de mí lo incorrecto. 

    Los chicos hablaron con los agentes sobre los hechos y se llevaron a Jasmine a la fuerza, ya que ella opuso resistencia. Aún tenía energía para intentar agredir otra vez a Vladimir. 

    Una vez despejada la zona, los tres nos dirigimos al hospital para estar al lado de Cynthia. Durante el viaje ninguno medió palabra. Todos estábamos sumidos en nuestros pensamientos. Ya había amanecido. 

    Nada más entrar al hospital, Vladimir tuvo que ser atendido por su herida en la mejilla. Mientras se hacían cargo de él, Damian y yo solicitamos en el mostrador la presencia del doctor, que no tardó en acudir. Lo primero que hizo fue disculparse por sus falsas acusaciones, pero no queríamos que se sintiera culpable. Al fin y al cabo, él estaba haciendo su trabajo. 

    El médico nos informó de que habían conseguido estabilizar a Cynthia y ya estaba fuera de peligro. No obstante, tenía que permanecer ingresada varios días hasta su absoluta recuperación, y no sería rápida. 

    Las lágrimas de alegría brotaban de mí con libertad, como me sentía yo en estos momentos. Agradecí que no me hubieran arrebatado a Cynthia. Al fin, ella se recuperaría y todo quedaría en una mala experiencia con un final agridulce. 

    Vladimir se acercó con un apósito en la mejilla y sonrió cuando le dimos la buena noticia. En cambio, pude ver algo más en sus facciones, sobre todo, en su mirada. El rubio era una persona que siempre mostraba menos de lo que llevaba dentro de sí mismo. 

    El doctor me dio el permiso de ver a Cynthia. Mientras tanto, Damian y Vladimir estarían en la sala de espera. Era evidente que ambos tenían mucho de lo que conversar. 

    Cuando entré en la habitación de mi amiga, la miré con una triste sonrisa. La alegría llegaría a todo su esplendor en el momento en el que ella abriera sus ojos. 

    Arrastré la butaca y me senté a su lado. Agarré una de sus manos y apoyé la cabeza en el colchón. Cerré los ojos y noté que una lágrima restante se deslizó por mi sien, perdiéndose en mi oscuro cabello. 

      

    

  


   
    14 

    La cuenta atrás 

      

      

   P asaron varios meses bastante tranquilos, aunque, para mí, fueron inquietos porque se acercaba mi vuelta a la ciudad que me enterró hacía casi dos años. 

    El otoño del 2020 llamaba a la puerta, y eso significaba la entrada de más dolor por los aniversarios de las muertes de mis seres queridos. Jamás las olvidaría. Seguían asfixiándome como el primer día. 

    El contenido de la carta que recibí ayer por parte de Yerik Petrov brillaba en mi mente, como si se tratara de un neón que iluminaban las entradas de los casinos. Tan solo fueron cuatro palabras, pero que su significado era mucho más amplio que el mismo universo. 

    «Tic, tac. Tic, tac». 

    Ahí estaba el ruso, recordándome que el tiempo pasaba y pronto acabaría el máximo que habíamos acordado. La presión fue asfixiante. Aun así, mi espera ya llegaba a su fin. 

    Damian trabajaba día y noche sin apenas descanso para adelantar lo máximo posible nuestro viaje a Nueva York. Su empresa de Armani Stella llegó a Estados Unidos, sin embargo, no con la fuerza suficiente como para destacar en ese país. 

    Vladimir continuó con nuestros entrenamientos y el manejo de armas. Cynthia se colocó a mi mismo nivel, a pesar del retraso que llevó por su envenenamiento que le provocó Jasmine. Mi amiga cambiaba por días, ahora más segura que nunca. Recordé que, el primer día en el que cogió una pistola y la utilizó en el campo de tiro, su expresión de miedo fue muy perceptible. En cambio, con el tiempo fue transformándose hasta el punto de crearse muchísimas diferencias entre la antigua Cynthia con la actual. Todo en ella mutó, pero lo único que jamás podría modificarse era nuestro vínculo que nadie podría romper. 

    En mis tiempos libres, empleé varios minutos para estar delante del espejo. Me obsesioné con controlar mis expresiones faciales. Deseaba ser más impasible. 

    «Parecerme más a Dylan McClain», pensaba cada vez que practicaba este ejercicio. 

    Eckardt no volvió a molestarme, así que eso me demostró que Damian tuvo razón. Recuperé mi control total desde aquella noche, en la que tuve su prueba final. Además, no recibí ningún ataque por parte de sus hombres, y, por más que lo agradecía, me tensaba pensar en si me estaría preparando una sentencia. 

    No recibí ninguna señal por parte de Lucian. Tal vez él se seguía encargando de protegerme en Milán y, por ese motivo, había estado libre de emboscadas en manos de portadores de Nyx. 

    No obstante, sentía una opresión en el pecho por su ausencia. Necesitaba verlo, que me diera más respuestas y agradecerle su ayuda constante. Solo el encapuchado podría informarme de la importancia de la daga de Patrick para Eckardt y el motivo que le empujó a robármela. Sin embargo, la necesidad de saber todo lo que posiblemente me ocultaban mis padres cobraba más fuerza en mí con el paso de los días. 

    Cynthia estaba a mi lado, desparramada en el sillón del salón. Apretaba los botones del mando a distancia de la televisión, pasando canales sin decidirse por uno en concreto. Le notaba ausente, muy ajena al mundo que nos rodeaba. Creí saber el motivo. 

    Richard Moore acababa de ocupar la pantalla del televisor, un empresario estadounidense que se ganó a pulso su presencia internacional. El dueño de Esmerald’s había lanzado Foresta al lado de su socio, cuyo nombre ya salió a la luz: Alan Vasiley. Fue curioso para mí que sus dos productos destacados que lanzó Richard significasen en inglés bosque. Fôret, en francés, y Foresta, en italiano. 

    El primer producto consistía en una crema que jugaba un papel muy importante en nuestro ADN, favoreciendo su reparación y corrección de errores a causa de las mutaciones que nuestro propio organismo generaba, retrasando así la vejez y reduciendo la prevalencia de padecer cáncer. El segundo era una inyección intravenosa de una dosis única, cuyo objetivo era tratar cualquier tipo de cáncer, erradicándolo por completo, independientemente de si había metástasis o no. 

    Esta clase de inventos elevó a Richard y se posicionó en un pedestal. Mintiese o no, consiguió que Esmerald’s se impulsara con fuerza por todos los países. 

    Crucé mis piernas y enfoqué mi vista en la puerta de la entrada a la mansión, a la espera de ver a Vladimir entrar con Kiara. Hoy la hermana del rubio platinado volvía a esta casa. Su evolución en el centro de desintoxicación fue favorable y rápida, así que los profesionales optaron por darle el alta. No obstante, si observábamos una recaída, Kiara tenía que volver a ser ingresada. Mi relación con ella era prácticamente nula, pero Cynthia la visitaba con mucha frecuencia y forjaron una bonita amistad. Tuve claro que mi amiga le hablaba de mí en todas sus visitas para que conociera un poco de mi historia. 

    No empleé mucho tiempo estudiando la puerta como si fuera lo más llamativo que había visto en mi vida porque se abrió, mostrándome a los hermanos Doohan. 

    Cynthia apagó la televisión y saltó hacia Kiara, quien abrió los brazos al instante para recibir a mi amiga. Me levanté del sofá y sonreí con ternura mientras me acercaba a ellos. 

    Kiara parecía la melliza de Vladimir, aunque ambos tenían edades diferentes, no obstante, se parecían muchísimo. 

    —¡Por fin estás de vuelta! —dijo Cynthia, separándose de ella para dejarla respirar—. ¡Y por lo que veo, estás más radiante que nunca! —Las manos de ambas seguían entrelazadas, mostrándose el cariño mutuo que sentían. 

    Kiara sonrió ante los halagos de mi amiga y me miró, todavía sin borrar su sonrisa. 

    —Hola —me saludó con timidez. 

    En cambio, utilicé el contacto físico para transmitirle mi apoyo y enhorabuena a la chica. Kiara me correspondió el abrazo. 

    —Bienvenida de nuevo —respondí cuando me aparté de ella. 

    —Señorita Doohan. —Apareció Viktor y le mostró la mano para que se la estrechara en modo de saludo—. Es un gusto poder verla tan bella y llena de vida. 

    —Gracias —contestó. 

    —Señorita Ferrero. —Tardé más tiempo de lo habitual para saber que el mayordomo se refería a mí. Todavía no me acostumbraba a que me nombraran con el nombre de Laura Ferrero. Con el rabillo del ojo vi a Kiara fruncir el ceño y mirar a su hermano—. El señor Wallace quiere verla en su despacho para tratar unos asuntos de gran importancia. 

    —Después iré yo para darle las gracias infinitas por su hospitalidad, el rescate y el amor que le dio a mi hermano todos estos años —comentó Kiara emocionada. 

    Dejé atrás el salón, en los que todos los presentes hablaban y gritaban de emoción. Durante el camino al despacho de Damian, no podía borrar mi sonrisa. Parecíamos una familia unida, pese a que ninguno guardábamos ningún tipo de parentesco, excepto Kiara y Vladimir. Me sentí como un miembro más, ya que, para mí, todos éramos una gran familia, las únicas personas que me quedaban. 

    Llamé a la puerta del despacho de Damian y él me dio el paso desde el otro lado. Pedir permiso para entrar a una habitación ajena nunca lo llegué a emplear con Dylan. Este recuerdo me produjo una mezcla de diversión y nostalgia. Quise darme una bofetada mental por sentir la segunda emoción. 

    —Viktor me comunicó que querías verme —anuncié nada más entrar y cerrar la puerta. 

    —Así es, Rose. —Me señaló la silla frente a él—. Por favor, siéntate. 

    Obedecí y tomé asiento mientras estudiaba sus facciones con curiosidad. Ojeé todos los papeles que tenía esparcidos por el escritorio, en los que había pequeñas notas escritas a mano. 

    —Mañana partiremos hacia Nueva York —empezó a decir Damian. Me costó mantener una expresión facial neutral para no mostrar mi descontento y preocupación—. Ya tengo los billetes de avión y todo preparado para el viaje. 

    —Define todo —le pedí. 

    —Ya tengo listo los preparativos del evento que me dará la bienvenida a la ciudad. —Se acercó un poco a mí por encima del escritorio con una sonrisa pícara—. Y ahí le darás tú la bienvenida oficial a los McClain. 

    —¿Oficial? —Me tembló la voz y carraspeé para aclararme la garganta—. ¿Qué evento ese ese? 

    Damian apoyó su espalda en el respaldo de su silla giratoria y tomó una postura interesante, como si estuviera pensando en algo que ya tenía bien pensado desde antes. 

    —Dije oficial porque será cuando ellos te tengan delante, viva y radiante —respondió, despertando más mi curiosidad aún no satisfecha—. Sin embargo, planeé el escenario de Darius y este podría ser una forma de darles la bienvenida, pero más simbólico que presencial —aclaró con un tono malicioso—. Te dije que yo me encargaría de tirar a ese desgraciado al infierno hecho trocitos y eso es lo que haré. Aunque uno de esos trozos podría acabar en el felpudo del hogar de los McClain. —Pensé que bromeaba. No obstante, me equivoqué. 

    —¿Lo vas a matar y a descuartizar? 

    —Sí, Rose, aunque justo en el otro orden. —Abrí los ojos como platos del asombro—. Te aseguré que Darius acabaría de la misma forma en la que dejó a las pobres mujeres que se cruzaron con él, rotas en vida. 

    Desde luego que Damian se tomó al pie de la letra todo lo que me dijo en la piscina climatizada. Le di vía libre para que hiciera lo que quisiera con Darius y, en el fondo de mi ser, no me arrepentí. Quizás mi alma ya estaba podrida desde hacía tiempo, pero me causó satisfacción su plan. Estaba muy lejos de sentir remordimientos. 

    A cambio de otorgarle al castaño este privilegio, yo obtendría libre albedrío con los McClain y eso era lo que más me importaba en mi venganza personal. No los quería muertos bajo ningún concepto. No permitiría que otra persona me arrebatara el honor de destruirlos, ni siquiera Yerik Petrov o Yelena Dobrovolski. Ambos rusos se empecinaron en acabar con Dylan, dejando a Jackson fuera de ese plan, así que el hermano pequeño corría menos peligro que el mayor. 

    —Le doy el visto bueno a tu plan. Creo que nos divertiremos bastante —dije con una sonrisa torcida—. ¿Qué más tiene maquinado esa mente tan retorcida que tienes? —Me devolvió la sonrisa. 

    —La próxima semana tengo el evento de Armani Stella. Mañana tenemos que viajar, ya que aún tengo que cerrar algunos asuntos con las otras empresas neoyorquinas que han colaborado en mi evento antes de celebrarlo. Cynthia y tú tendríais que manteneros ocultas hasta la fiesta porque nadie sabrá de vuestro regreso —empezó a explicar. No me suponía mucho esfuerzo esconderme durante unos pocos días, ya lo estuve casi dos años. No obstante, tenía pensado ir a un lugar en concreto nada más pisar Nueva York, así que tendría que ir con cuidado—. Antes de esa noche, que me acompañarás como la primera dama, nos encargaremos de Darius. 

    —Y yo tengo una idea fabulosa para darle ese toque simbólico que mencionaste —insinué con una fingida ternura. 

    —¿Cuál? —Quiso saber, pero me negué a complacerle. 

    —Ya lo verás en su momento, Damian. Me está empezando a gustar ser tétrica. 

    —Y macabra. —Reímos a carcajadas. 

    La complicidad que teníamos era excitante. Me estaba acostumbrando a tratar ciertos asuntos delicados con él sin tapujos. En tiempos anteriores, me atormentaría mantener este tipo de conversaciones, pero, en cambio, ahora me sentía tranquila. 

    —¿Y por qué dices que el día de tu evento será mi reencuentro con los McClain? ¿Los vas a invitar así sin más? —pregunté. 

    —Y ahora viene lo divertido. —Apoyó sus codos sobre el escritorio, mirándome con intensidad. Repetí su misma acción para estar más cerca, como si así captara mejor el mensaje—. El evento en honor a Damian Wallace, jefe de Armani Stella, será celebrado en el salón de celebraciones de Esmerald’s y fue organizado por la empresa DJ EVENTS. —Alcé ambas cejas y la comisura de mis labios tuvo el amago de curvarse hacia arriba. 

    —Así que será una reunión de etiqueta, en la que estarán los Moore y los McClain entre los invitados de honor. 

    Me costó creer que en esa noche nos juntaríamos todos, devorándonos unos a otros con la mirada. Los Moore, los McClain, Yelena, Alec, Vladimir, Kiara, Damian, Cynthia y yo. 

    —Así es —afirmó. 

    Después de intercambiar unas cuantas ideas más, me despedí de mi amigo. Tenía que comenzar a preparar el equipaje y darle la noticia a Cynthia para que hiciera lo mismo. 

    Había estado mentalizándome en que este momento llegaría tarde o temprano. No huiría más. Llegó la hora de enfrentarme a los fantasmas del pasado. 

    Cuando pasé por la puerta del despacho de Vladimir, unas voces en su interior me paralizaron en mitad del pasillo. La palabra que me había hecho reaccionar de este modo fue «amor». Por instinto, me pegué a la pared con cuidado y me acerqué sigilosamente a la puerta que se mantenía entornada. 

    —Comprendo por qué la amas tanto. No solo es hermosa como una diosa, sino que su alma es pura y bondadosa como un ángel. —Fruncí el ceño por el comentario de Kiara. 

    —Un ángel que corre el riesgo de ser corrompido como todo, hermana —dijo Vladimir con una voz extraña—. Me da lástima que una mujer tan noble como ella haya acabado involucrada en la mafia. Es inevitable dejarse llevar por la oscuridad. 

    —¿Lo dices por Alec? —preguntó Kiara. 

    El corazón me pegó un vuelco. Si antes me quedó la duda de los sentimientos de Vladimir hacia Cynthia, ahora la tenía bien clara. Los instintos de Jasmine no fallaron. 

    —No solo por él. —Soltó un suspiro cansado—. Él es un sicario, pertenece a una organización criminal, pero ¿y yo? —Creí captar la contención de un sollozo—. No soy más noble que él. A fin de cuentas, Alec tuvo razón. Los dos somos unos asesinos, aunque cada uno lo hagamos por causas diferentes. Tanto él como yo tenemos el poder de apagar cualquier luz como es Cynthia. 

    —¿Y qué piensas hacer? ¿Luchar por ella? 

    —Solo lucharía por mantenerla con vida para que ella pueda vivirla al lado de Alec. —Un nudo se me formó en la garganta. A escondidas, como siempre, era cuando me enteraba de todo lo que tenía guardado una persona dentro de sí misma—. ¿Y sabes qué, Kiara? Daría mi vida por ella, pero también sería capaz de darla por Alec porque, aunque no lo soporte, es la felicidad de Cynthia. Y lo único que quiero es que ella sea feliz. 

    Puse una mano en mi pecho. La confesión de Vladimir me dolió y agradecí que mi amiga no estuviera aquí escuchando esto. El rubio platinado era una persona totalmente diferente a como esperaba. 

    —Siempre estaré orgullosa de tu bondad que no crees tener, ya que nadie, a excepción de Damian y de mí, puede vislumbrarla —respondió su hermana. 

    —¿Quién soy yo para juzgar y decidir quién debe morir o vivir? Como justiciero, es lo que debo hacer. En cambio, puedo decirte que no me arrepentiré jamás de ser lo que soy porque, gracias a tomar este camino, gané a otro hermano, como lo es Damian, recuperé a mi hermana biológica y conocí a la mujer capaz de elevarme al cielo o mandarme al infierno —dijo con firmeza. No le tembló la voz en ninguna sílaba, a pesar de sentirlo en el borde del llanto—. Escúchame bien, Kiara. No quiero, bajo ningún concepto, que mis sentimientos hacia Cynthia salgan a la luz, ¿de acuerdo? 

    —Sí. 

    —Júramelo. Solo así me quedaré tranquilo. Un juramento no se debería de romper jamás —imploró él con un atisbo de desesperación. 

    —Te lo juro, Vladimir. Confía en mí —sentenció ella. 

    Se hizo el silencio en la conversación. No obstante, sí podía oír pequeños sollozos. El justiciero estaría llorando en los brazos de su hermana. 

    «Yo también te juro que Cynthia nunca se enterará de esto, Vladimir», pensé. 

    Había escuchado una conversación privada a hurtadillas, como era de mi costumbre cada vez que sentía la curiosidad. Lo mínimo que podía hacer para ayudar era mantener la boca cerrada de lo que había escuchado. 

    Una parte de mí se alegró de descubrir que Vladimir estaba enamorado de Cynthia. De cierta manera, tenía la certeza de que él jamás le haría daño y la protegería con su vida. 

      

    ✯✯✯ 

      

    El gimnasio estaba oscuro, pero, lo más importante, en total silencio. Todos ya dormían a estas horas de la noche. Cynthia y yo habíamos preparado el equipaje. Sin embargo, no podía conciliar el sueño. Tenía una energía inexplicable que quería aprovechar en este entrenamiento personal o ¿debería llamarlo entretenimiento? 

    Cinco bolsas de arena colgaban del techo, colocándose a una altura perfecta para mí. En cada una apunté un nombre. Al final de este circuito lineal había un espejo de grandes dimensiones anclado a la pared. 

    Apreté las empuñaduras de las dos dagas con fuerza, centrándome en las letras rojas pintadas en la tela de las bolsas de arena. Una sonrisa siniestra se plasmó en mi rostro y, en unos pocos segundos de gloria, corrí hacia la primera bolsa.  

    Giré mi cuerpo con rapidez, alzando mi brazo derecho armado, y pasé la hoja afilada por toda la longitud de Darius, simulando un degollamiento. Escuché que la bolsa de tela se rajó y la arena salió al exterior en cascada. 

    Seguí avanzando con más rabia hacia dos bolsas, una a cada lado. Clavé las dagas a cada una de estas, apuñalando a Yerik y a Yelena. Salté y me impulsé hacia atrás, volteando en el aire. El placer de escuchar cómo se desgarraban ambas bolsas y la arena se estrellaba en el suelo fue más fuerte. 

    Fui consciente de mis carcajadas y gruñidos constantes mientras avanzaba. Mi corazón latía frenético, preso de la euforia del momento. 

    Paré a unos centímetros de Jackson McClain. Lo miré con asco y repugnancia antes de atestarle puñaladas con ambas dagas en movimientos violentos y repetitivos. No paré hasta ver la bolsa destrozada. 

    Con la respiración acelerada, sonreí con malevolencia y me giré lentamente hacia mi objetivo final, que estaba en el otro extremo del circuito, un tanto lejos. Llevé un brazo hacia atrás y, con el impulso de mi cuerpo, lancé el arma blanca a toda velocidad. La hoja de la daga se clavó en Dylan McClain. Esta bolsa no se rompió como las otras, tan solo se balanceó de un lado a otro por el impacto del arma en esta. 

    Me acerqué al espejo y contemplé a la mujer que me estaba mostrando, una muy distinta a la que conocían los neoyorquinos. 

    Centré la energía restante en mis ojos marrones chocolate. Los entrecerré, mirándolos con furia, y, de pronto, el rojo carmesí consumió el marrón. La sonrisa maquiavélica me transformó el rostro, no reconociéndome a mí misma. 

    

  


   
    15 

    Ante mi propia tumba 

      

      

   A brí la puerta de mi nuevo dormitorio y arrastré la maleta hacia la cama de matrimonio, que se ubicaba junto a los grandes ventanales. A través de estos se podían apreciar unas maravillosas vistas de Nueva York desde lo alto de la montaña. 

    Damian decidió alquilar una casa espaciosa alejada del barullo de la ciudad, y, al mismo tiempo, a una altura adecuada para tener cualquier rincón de esta metrópoli en nuestro punto de mira. Nuestro nuevo hogar, en el que viviríamos todos, tenía un diseño estético similar al de los McClain. Por suerte, no los tendríamos de vecinos directos, pero tampoco se situaban muy lejos de aquí, ya que pertenecíamos a la misma urbanización de viviendas de lujo. 

    Levanté la maleta y la deposité encima de la cama para desempacar mi equipaje. Lo primero que quería hacer era organizar todas mis pertenencias antes de visitar el lugar que tanto quise ver durante estos casi dos años lejos de Nueva York. 

    Cuando vacié todos los compartimentos de mi maleta, las fotografías de mis seres queridos fallecidos y el brazalete de la cobra real quedaron visibles ante mí. Sentí una ligera intensificación de los latidos de mi corazón, aunque había empleado mucho tiempo en controlar mis emociones más negativas. 

    —¿Puedo pasar? —Giré el rostro hacia Cynthia, quien estaba apoyada en el marco de la puerta, esperando mi permiso para entrar a mi dormitorio. 

    Asentí con la cabeza y volví a mis labores. Cogí las fotografías y las metí en el primer cajón de la mesilla sin entretenerme demasiado en observarlas. 

    «Ojalá tuviera la misma facilidad en ocultar el dolor con tan solo cerrar un simple cajón», pensé con melancolía. 

    —Supongo que no habrá ninguna forma de convencerte para que esperes unos días más, ¿verdad? —preguntó ella tras de mí. 

    —Mi decisión está tomada —respondí mientras pasaba por su lado para coger el brazalete que Jackson me obsequió y que, por una extraña razón, aún guardaba—. Y no puedes venir conmigo. 

    —Lo sé. Es más fácil ocultar a una persona que a dos al mismo tiempo. 

    Quedé embobada en la joya, que la sentía pesada en la palma de mi mano. Por más que fuera una pieza ligera en tamaño, el peso de las emociones y sentimientos que tenía era enorme. 

    —Llevaré cuidado, así que no os preocupéis por mí. Nadie me descubrirá —le aseguré aún con la mirada recorriendo cada curva de la serpiente. 

    Cynthia no dijo nada al respecto y aproveché su silencio para desconectar mis pensamientos del brazalete. Volví a pasar por el lado de mi amiga e introduje la joya dentro del mismo cajón de las fotografías, que después cerré con más fuerza de la necesaria. 

    —¿Están los chicos ya reunidos en el despacho? —Quise saber. 

    —Sí. Kiara está todavía en su dormitorio. No queremos involucrarla en ningún asunto turbio. Es mejor mantenerla al margen —contestó. 

    —Ojalá nosotras hubiéramos permanecido al margen de la maldita mafia. —Me propuse pensar, sin embargo, lo dije en voz alta. 

    Cerré la puerta de mi dormitorio cuando ambas salimos al pasillo. En la planta superior solo se encontraban las habitaciones con cuartos de baño individuales, ocultas tras varios pasillos un tanto laberínticos. En el piso de abajo se situaban la cocina, el comedor, el salón y el despacho. Esta casa no podía compararse con la mansión de Damian, pero, en mi opinión, prefería un hogar más pequeño y acogedor como este. 

    Cynthia y yo ingresamos en el despacho, donde ya nos esperaban los chicos. Mi amiga cerró la puerta mientras que yo tomaba asiento en una de las cómodas sillas que había delante del escritorio. Vladimir se situaba a mi izquierda y ella se puso a mi derecha. Damian era quien continuaba en pie, apoyado en el escritorio frente a nosotros. 

    —Alec me comunicó que mañana por la noche Darius estará en un club, gozando de los bailes sensuales de las chicas —empezó informando Cynthia—. Si no aprovechamos esta oportunidad, habrá que esperar a la siguiente, que no sabremos cuándo será porque mi novio está teniendo ciertas complicaciones a la hora de averiguar detalles sobre las costumbres de Darius. 

    —Entonces tenemos que darnos prisa —pidió Vladimir mirando fijamente al castaño. 

    —Los McClain van a recibir mi bienvenida antes de lo que yo tenía pensado —murmuré con frialdad. 

    Damian colocó un papel frente a Vladimir. Me incliné hacia el rubio platinado para ojear la lista que el castaño había escrito. Contuve el aliento por un largo instante. 

    —Encárgate de conseguir todo este instrumental y yo prepararé el almacén para que Darius pueda sentirse como en un quirófano —le ordenó Damian. 

    —¿Quirófano? —Cynthia quedó perpleja con la escasa información sobre el asesinato de ese sicario. 

    —Yo me encargo —sentenció Vladimir, haciendo caso omiso a la duda de mi amiga. 

    —Rose, tú ve al cementerio y haz lo que tengas que hacer, pero mantente oculta. No puede verte nadie, ¿entendido? —Puse mi atención en Damian y asentí con la cabeza—. Vuestro reencuentro con los McClain será en mi evento de Armani Stella, no antes. Os mantendréis ocultas en esta casa hasta que llegue ese día. Vladimir y yo nos encargaremos de lo necesario para que todo salga bien, ya que nadie nos conoce por esta ciudad. 

    —Pero no estamos solos —añadió Vladimir con una sonrisa traviesa. Le miré interrogante. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Cynthia, alimentando mi curiosidad. 

    —Los justicieros estamos por todas partes y, efectivamente, en Nueva York tenemos a más de mis hombres, aunque ellos no sepan quién soy yo —dijo Damian. 

    —¿Y cómo nos podrían ayudar en caso necesario si ni siquiera nos conocen? —La duda seguía siendo palpable en mi mirada. 

    —El lado oscuro de la luna —citó el castaño. 

    —Esa maldita frase —se quejó Cynthia, recordando cómo se metió en la organización justiciera al aceptar el trato de un desconocido que le prometió encargarse de su antiguo jefe. 

    —Esa frase que no tenéis que olvidar nunca, chicas —aconsejó Vladimir. 

    —Ahora, damas y caballeros, a aprovechar el desconocimiento de los McClain. —Reímos los cuatro a carcajadas. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Aparqué el coche que Damian había alquilado frente al cementerio. Le pedí que fuera lo menos ostentoso que pudiese, puesto que no quería llamar mucho la atención. Optó por un BMW blanco, aunque alquiló otro vehículo todoterreno, un Land Rover. Según él, necesitábamos una variedad y éramos cinco personas para movernos por Nueva York. 

    Crucé la carretera solitaria y paré delante de la verja que me daba la bienvenida al camposanto. Iba vestida con un chándal negro y deportivas por si la situación requiriese correr. Ajusté correctamente la capucha de mi chaqueta para que me cubriera la cabeza lo máximo posible y coloqué la bufanda sobre mi boca, manteniéndola en el interior de la prenda. 

    Escaneé la puerta y suspiré con la tristeza desgarrándome las entrañas. Después de tanto tiempo, iba a visitar a mis seres queridos y no sabía si podría mantenerme fuerte para charlar con todos. 

    Tomé una respiración profunda, apartando las lágrimas que amenazaban con salir, y crucé la verja. Caminé con pasos lentos mientras agarraba con fuerza las flores que tenía entre mis manos temblorosas. 

    «Aguanta», me pedí a mí misma conforme avanzaba por el camino de piedra entre tumbas y mausoleos. 

    Me puse frente a la lápida de Nathan Smith y me arrodillé, apoyando los glúteos sobre mis pies para mayor comodidad. Guardé un minuto de silencio, observando las letras de la fría piedra. Me fijé en que no tenía ninguna flor. Suponía que las tumbas que visitaría hoy estarían de esta forma, sin ningún elemento representativo por parte de los familiares o amigos. 

    —Perdóname, Nathan —comencé y un sollozo se me escapó de entre los labios—. Os he tenido muy abandonados, pero fue por una buena causa. Cuestión de supervivencia. —Dejé las flores a un lado, manteniendo una conmigo—. Quiero decirte que jamás olvidaré lo que te hicieron y mañana comenzaré con mi venganza. Te juro que tu cara será lo último que Darius verá antes de morir —dije con un sentido oculto en mis palabras. Llevé la flor hacia mis labios y cerré los ojos. Sentí como dos lágrimas se deslizaron por mis mejillas—. Descansa en paz, amigo mío, que yo me encargaré del resto —murmuré antes de abrir de nuevo los ojos y depositar la flor encima de su lápida, dejando visible todas las letras. 

    Cogí el resto de las flores y me incorporé. Di media vuelta con un gran pesar y continué con mi marcha. Miré alrededor en busca de Jeremy Miller. Recordaba vagamente dónde podía encontrar su lápida. 

    Una vez que lo logré, repetí la misma acción que con Nathan. En la misma posición de antes, pasé la palma de mi mano por la piedra, sintiendo el relieve de las letras. 

    —Ojalá te hubiera hecho caso cuando me pedías que me mantuviera alejada de los McClain. Qué estúpida fui y ahora tú estás muerto. —Las lágrimas siguieron su camino. Notaba las mejillas arder. Rocé mis labios con los pétalos de la flor, manteniendo la vista fija en la lápida de Jeremy—. ¿Qué sucesos te llevaste a la tumba? ¿Dylan fue quien te asesinó? Y si no fue así, ¿es culpable de tu crimen? —pregunté en un susurro, aunque sabía que aún no iba a obtener las respuestas—. Sea como sea, lo averiguaré y haré justicia. Tu muerte no quedará sin castigo. —Deposité la flor de la misma manera que hice con Nathan y me puse en pie—. Descansa en paz. 

    Tal vez una parte de mí no creía que Dylan hubiese sido su verdugo o no quería aceptarlo. Era obvio que quiso hacerle pagar a mi amigo por haber metido a Jackson entre rejas. No obstante, no tenía la certeza de si fue él quien cometió el crimen. Dylan le amenazó de muerte frente a mí, sin embargo, ¿cumplió su promesa o alguien se le adelantó? Y si el McClain no había sido culpable de este acontecimiento, ¿habría sido capaz de llevar a cabo su juramento si Jeremy no hubiese muerto aquella noche? 

    «No intentes justificar los actos de Dylan McClain», me reñí. 

    Me encontraba tan sumida en mis pensamientos, que mis instintos me condujeron a la tumba de Camille. Me sentía como un robot sin autonomía. Andaba por inercia sin fijarme a dónde me llevaban mis pasos. 

    Me arrodillé frente a la lápida que representaba a mi hermana y dejé una de las tres flores que me quedaban. Leí las letras con una triste sonrisa. Seguí llorando en silencio. 

    —Camille —la llamé con voz rota—. Siento mucho la demora, hermanita. Ya estoy de vuelta. —Una de las lágrimas se coló bajo mi bufanda y cayó sobre mi boca—. Me enseñaste a no huir y a enfrentar mis miedos, pero no me preparaste para soportar tanta agonía. —Me callé y cogí un puñado de tierra con los labios apretados por la rabia—. Ahora estoy sola. Ya no tengo a nadie de mi familia con vida. —Me dolían las rodillas por mantenerlas mucho tiempo en la misma posición—. Y cómo duele, Camille. La soledad impuesta por obligación y de esta manera tan traumática es demasiado dolorosa… —Dejé la frase en el aire y llevé el puño a mi boca, llevando cuidado en no mancharme la cara de tierra—. Desconozco el tiempo que me queda de vida y no sé ni siquiera si conseguiré sobrevivir. No obstante, no me preocupa acabar en el infierno y pagar por todos mis crímenes pasados y los que me quedan aún por cometer. A lo único que le temo es a irme de este mundo sin antes haber acabado con Eckardt y con el Monstrum. —Sentí la urgencia de desahogarme con mi hermana y, de alguna forma, noté una extraña paz interna que tanto necesitaba en estos momentos. Abrí el puño, reprimiendo los deseos de chillar con furia, y dejé caer la tierra entre mis dedos—. Te hice un juramento. Pase lo que pase, seguiré adelante hasta que mi corazón deje de latir. Por más pérdidas que he tenido, no puedo rendirme ahora. Necesito acabar con mi misión. —Me incorporé con rapidez—. Te quiero, Camille. 

    Giré sobre mis talones y busqué a alguien que me pudiese ayudar a encontrar la tumba de mis padres. Me fui de Nueva York sin brindarles un entierro digno ni sabía dónde se encontraban sus cuerpos, si es que hubo cuerpos después de esa explosión. 

    «Qué gran peso tengo sobre mi espalda», pensé con amargura. 

    A la única persona que debía de evitar era a Eleazar, el encargado de los cuidados del cementerio. Ese hombre me conocía. Recé en mi interior para no verlo hoy, ya que todavía no le había comunicado al mundo que sobreviví al accidente automovilístico que yo misma provoqué. 

    Estudié el entorno con atención y la suerte estuvo de mi lado. Visualicé a un desconocido arrastrar las hierbas sobrantes con el rastrillo. Me acerqué al trabajador con disimulo. Él percibió mi presencia y me miró expectante. 

    —¿Le puedo ayudar en algo, señorita? —preguntó cortés. 

    —Estoy buscando a la familia Tocqueville. Acabo de llegar de viaje y me acabo de enterar de sus fallecimientos —contesté. Las facciones de mi rostro le demostraban mis emociones del momento, lo que me ayudó a ser convincente. 

    —Yo le guío. —Colocó el rastrillo a un lado, donde no le molestaría a nadie, y me hizo una señal con el brazo para que le siguiera. Podía notar los latidos violentos de mi corazón conforme caminaba hacia mi agonía—. Aquí están Jaqueline y Patrick Tocqueville —nombró y evité mirar hacia lo que me señalaba, como si así pudiera huir del dolor de ver las tumbas de mis padres por primera vez—. Y allí. —Llamó mi atención, y esta vez sí seguí con la mirada lo que su dedo índice apuntaba—. Se encuentra Rose Tocqueville, la hija pequeña. Creo que tenían a otra, pero no sé dónde puede hallarla, señorita. Entré a trabajar recién enterrados estos tres miembros de la familia —me aclaró. 

    —No se preocupe. Ya me ha ayudado bastante. Muchas gracias —murmuré aún con la vista perdida en la ubicación de mi supuesta tumba. 

    —Cualquier cosa que necesite, no dude en buscarme. —Asentí con la cabeza sin mirarle y oí que se alejaba de mí, dejándome sola con mi dolor. 

    Los temblores de mi cuerpo se hicieron perceptibles. Las flores amenazaban con escaparse de mis manos. 

    «Gírate y no seas cobarde», me recriminé por no tener el coraje de mirar la lápida de mis padres. 

    Respiré profundamente y se me escapó un gemido. 

    Me giré muy despacio y ahí estaba lo que tanto temía ver. Mis ojos se inundaron de lágrimas y no reprimí su desborde. Necesitaba llorarles y velarles. Me privaron de este momento hacía mucho tiempo y ahora tenía que enfrentarme a esto. 

    Vi borroso los nombres de mis padres y la fecha en que murieron. Ambos habían sido enterrados juntos, lo que agradecí en mi interior por mantenerlos unidos después de la muerte tan horripilante que tuvieron. 

    Me acerqué a la tumba con pasos torpes y me dejé caer frente a esta sin importarme si me había lastimado las rodillas. Ya estaba bien rota en mi interior. Apoyé las palmas de mis manos en la tierra para no caer de boca al suelo, ignorando las flores que casi aplasté con mi propio cuerpo. 

    —¡Lo siento tanto! —Quise chillar hasta desgarrarme la garganta, pero las lágrimas y la voz quebrada me lo impedían—. Ojalá no sintáis vergüenza de mí. Mirad en lo que me he convertido —susurré entre lágrimas ardientes—. ¡En un maldito monstruo! ¡Yo no quise ser así! ¡Esos desgraciados destrozaron todo lo bueno que vosotros me inculcasteis! ¡Perdí los valores y, quizás, hasta la cordura! —Impacté mis puños en la lápida y agaché la cabeza con los ojos cerrados fuertemente—. Por favor, no me odiéis —les supliqué con desesperación—. Ya es tarde para tener salvación, ya nada se puede hacer por mi alma corrompida. Aun así, necesito imploraros una última petición. —Abrí los ojos, mirando con fijeza los nombres de mis padres—. Ayudadme desde allí arriba a resistir aquí abajo —musité y clavé mis uñas en la piedra—. Deseo llevar a cabo mis objetivos, no quiero fracasar. Para esto necesito vuestra protección, tanto para no morir como para no volverme loca en el proceso. 

    Unos truenos amenazaron con tormenta. Alcé la mirada al cielo encapotado. Por un momento, sentí que el clima estaba conectado con mi alma. Tal vez el cielo también quería llorar por mí.  

    No presté atención a mi alrededor. Tan solo me acosté al lado de la tumba de mis padres y permanecí callada. Solo podía escuchar mi llanto y la furia del clima. El viento no tardó en presentarse, removiendo mis cabellos sobre la capucha, y algunas greñas escaparon de esta. 

    Perdí la noción del tiempo en esta posición. No era capaz de moverme para evitar seguir empapándome por la lluvia. Mi interior se encontraba de la misma forma. 

    —Os quiero mucho —susurré, pensando en mis padres—. Necesitáis descansar en paz, y yo también. —Gran cantidad de imágenes macabras inundaron mi mente, pero en todas había algo en común—. Y para conseguirlo, tengo que hacer justicia —sentencié. 

    No tuve la intención de mirar mi reloj de muñeca, así que no sabía cuántos minutos habían pasado desde que llegué al camposanto. No obstante, la vocecilla interna, que estaba ligada a la razón, me gritaba que tenía que salir del cementerio y volver a mi escondite pasajero. 

    Me incorporé con pesar y coloqué las dos flores restantes en la lápida de mis padres. Después me puse en pie y les observé atentamente. 

    —Siempre pensé que en nuestra familia no había secretos ni existían las mentiras, sin embargo, por lo que pude comprobar, me equivoqué. —Había un matiz de reproche en mi voz, pude notarlo—. Pero yo también os oculté lo que me había hecho Eckardt y la clase de mundo que él creó para mí. 

    La culpabilidad se hizo evidente, aunque era contra mi persona. Si les hubiera contado todo sobre los Lux Veritatis, cabría la posibilidad de que el destino de mis padres hubiera sido otro. No lo pensaba solo por despecho, sino porque, tal vez, ellos conocían a Eckardt. Al fin y al cabo, él me robó la daga de Patrick. 

    —¿Qué relación guardabais con ese hombre? —pregunté a la nada. 

    Negué con la cabeza en un intento de apartar esos pensamientos de mi mente. Me aseguré de tener la capucha de la chaqueta y la bufanda en su lugar correcto antes de optar por salir del camposanto. En cambio, no pude apartar la curiosidad de ver mi propia tumba. 

    Visualicé la que el trabajador del cementerio me señaló, sin embargo, cuando estuve a unos pocos metros de distancia, dos figuras difusas se colocaron frente a esa lápida. Por puro instinto, me escondí detrás del árbol más cercano. Desde mi posición, podía ver la escena. Llevé especial cuidado en mantenerme oculta tras el tronco. 

    Analicé a esos hombres. Iban vestidos de negro, como si estuvieran de luto, y llevaban una capucha similar a la mía. Deduje que se estarían protegiendo de la lluvia que caía con violencia. Fruncí el ceño por esta extrañeza. ¿Quiénes eran aquellas personas y qué hacían en mi tumba? 

    Entrecerré los ojos para enfocar mi vista. El corazón me dio un vuelco y un dolor en el pecho me hizo reaccionar. En mi falsa lápida había varias rosas negras. No sabría especificar si ya estaban secas o no. 

    Me centré en escuchar sus voces, puesto que no conseguía ver sus rostros porque estaban de espaldas a mí. Por desgracia, no llegaba a oír de lo que estaban hablando, ya que solo captaba susurros. 

    Fruncí el ceño por la confusión. No podía permitirme salir de mi escondite y mostrarme ante ellos, así que huir del cementerio no era una opción teniendo a esos hombres cerca de mí. Debía de esperar a que se fueran. 

    —Señor McClain. —Se me cortó la respiración al escuchar ese apellido que se grabó a fuego en mi mente. 

    —No puede ser —dije entre dientes, negando lentamente con la cabeza, como si no quisiera aceptar que uno de los hermanos estaba frente a mi tumba. 

    El susodicho torció un poco la cabeza hacia el hombre que le había llamado, pero seguía dándome la espalda. La frustración de no entender nada me distrajo lo suficiente como para sacar medio cuerpo fuera del tronco sin darme cuenta. Maldije por lo bajo cuando no pude escuchar la voz del misterioso McClain para saber de cuál se trataba, aunque suponía saber la verdad. 

    Justo en el momento en el que ambos hombres se giraron, me cubrí nuevamente con el tronco del árbol. Tapé mi boca con una mano para acallar cualquier sonido que pudiese emitir. Mi pecho subía y bajaba con rapidez al ritmo de mi respiración. 

    Fui rodeando el tronco conforme esos hombres pasaban muy cerca de mí para salir de este lugar. Cuando quedé fuera de peligro, volví a asomarme y vi sus espaldas de nuevo. Iba a salir del camposanto con la espina de la duda clavada en mi interior.  

    El viento tomó su dirección y removió las greñas de mi cabello, que permanecían húmedas fuera de la capucha. De pronto, el misterioso McClain paró en seco, dejándome perpleja por su reacción. 

    —¿Qué le ocurre, señor? —preguntó el otro hombre, al que tampoco podía verle la cara. 

    —Su olor… —Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. El McClain seguía estático, dándome la espalda. Pese al haber hablado, todavía no conseguía reconocer su voz. Seguía sin saber qué hermano era—. Siento que ella aún está aquí. —Maldije en mi mente. ¿Por qué no hablaba más alto para poder identificarle? 

    —Ella está muerta, señor McClain —respondió su acompañante con tristeza—. No se preocupe por la discreción. Nadie sabrá de sus escapadas, ni siquiera su hermano, porque, por mucho que la sangre que corre por vuestras venas sea la misma y forme un lazo inquebrantable, sé que le guarda rencor. —El McClain apretó sus puños y dejó visible la pulsera de la cobra real. Ladeé la cabeza para comprobar si tenía el colgante de Camille incrustado en la joya—. Siempre culpará a su hermano de la muerte de Rose Tocqueville. Al fin y al cabo, él fue quien la convirtió en un objetivo. —Mi perspectiva me impedía averiguar si el corazón morado de cristal estaba enganchado en la pulsera o no. 

    Antes de asimilar la poca información que me fue revelada, el McClain aceleró el paso, provocando que el otro hombre le siguiera rápidamente. Ya no pude escuchar más. Ambos se habían marchado de mi vista. 

    Salí de mi escondite estupefacta. Tuve las ideas más claras ahora. Quien había estado aquí era Jackson McClain. Él memorizó tanto el olor de mi perfume que casi me reconoció en Milán por este detalle. Además, culpó a Dylan de mi muerte.  

    Cynthia tuvo razón todo este tiempo. Jackson no tenía nada que ver con lo que me hizo Darius y con lo que planeó hacerme. Su hermano mayor fue el cerebro de todo y la persona que encargó mi muerte por presenciar el crimen de Nathan, ya que un testigo suelto podría ser un gran problema para una organización criminal. A Dylan siempre le había importado la integridad de su familia, algo lógico en la mafia. 
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    La maldición de la Rosa Negra 

      

      

   C aminaba entre la multitud de personas con cierta dificultad, viéndome en la obligación de apartarlas con un leve empujón. Los gritos de la gente y la música a todo volumen era lo único que se podía escuchar en este lugar. 

    Escaneé el entorno en busca de mi presa, pero no obtuve el resultado deseado. Este establecimiento estaba atestado de pervertidos y de unos cuantos borrachos. Las únicas mujeres que había aquí eran las bailarinas y yo. 

     Me posicioné frente a las delgadas escaleras traseras de la tarima, donde varias mujeres con un importante déficit de ropa bailaban para los clientes. Un foco de luz iba dirigido a cada una y se movía al compás de ellas. 

     Desde mi ubicación, conseguí visualizar a mi presa, que estaba sentada delante de las escaleras frontales de la tarima y observaba el espectáculo con demasiado interés. Entrecerré los ojos en su dirección, ansiosa de llevar a cabo mi plan. 

    Tomé una respiración profunda en un intento de calmar mi impaciencia antes de llevar mi mano al cabello platinado de mi peluca. Lo fui acariciando con suavidad mientras una sonrisa malévola se plasmaba en mi rostro. Esta noche sería mi inolvidable bienvenida a Nueva York. 

     Al cabo de unos minutos, vi a Damian muy cerca de Darius, mi presa, y llevó uno de sus dedos a sus labios carnosos, dándome la señal que estaba esperando para comenzar mi actuación. 

    Desde mi distancia, alcé el brazo para que percibiera mi ubicación y anduve hacia las escaleras traseras de la tarima para subirlas poco a poco. Conduje mis manos hacia los botones de mi abrigo largo del color de la noche para desabotonarlo y lo lancé hacia un lado, dejando al descubierto mi falda blanca extremadamente corta, junto con mi top del mismo color que solo me cubría lo mínimo de mis pechos. Hice caso omiso a los ansiosos espectadores sedientos de placer y puse toda mi atención en Darius. 

     Comencé a mover mis caderas con suma lentitud mientras caminaba hacia una de las barras metálicas verticales que estaba libre. Con total disimulo, eché un rápido vistazo al local y visualicé a Damian, que se dirigía hacia la salida con mi abrigo en uno de sus brazos. 

     Enrollé una pierna en el frío metal de la barra vertical y puse una mano en mi rodilla, aunque no me entretuve mucho en esa zona, ya que fui ascendiendo por el lateral externo de mi muslo, acariciando todo a su paso, y me levanté levemente la falda con la clara intención de mostrar una perfecta visión de mis nalgas. El foco de luz móvil que seguía todos mis movimientos iluminaba mi atuendo, resaltando el blanco de la tela. 

     Me agarré a la barra con fuerza, tomé impulso para voltear en el aire y me sujeté a esta con manos y piernas, quedando boca abajo. Sin emplear ni un segundo para descansar, descendí lentamente al mismo tiempo que giraba sobre mí misma, sintiendo el roce del metal por todo mi cuerpo. Antes de tocar el suelo con la cabeza, flexioné el cuello y fui aterrizando poco a poco en la tarima, empezando por los omóplatos y acabando por mis pies hasta quedar tumbada en el suelo. 

     Arqueé la espalda con mis manos en el vientre y las fui subiendo a escasa velocidad hasta llegar al inicio de mis senos, donde desvié la trayectoria hacia los laterales de estos. Los rodeé, entreteniéndome más de lo debido, y terminé el recorrido de suaves caricias en mi cuello extendido. Después flexioné mis piernas mientras pasaba ambos brazos por encima de mi cabeza. 

    En cuanto toqué el suelo con el dorso de mis manos, me giré en un rápido movimiento, obteniendo una postura felina, amenazante. Mi vista se enfocó en Darius, quien me observaba expectante. Le regalé una sonrisa traviesa, cargada de oscuras promesas, y pasé mi lengua sobre el contorno de mis labios antes de gatear de forma sensual hacia él. 

     Cuando llegué al borde de las escaleras frontales de la tarima, me incorporé con suma lentitud y bajé contoneando mis caderas. Me puse frente al sicario que contrataron para matarme y que, por desgracia para él y suerte para mí, falló en su misión. Un grave error que esta noche le pasaría factura. 

     Coloqué una de mis manos sobre su barbilla y le obligué a mirarme. Era evidente que Darius no conseguía reconocerme después de casi dos años, hecho que no me extrañó, ya que supuse que no se acordaría de los rostros de cada víctima a la que le arrebataba la vida sin piedad. 

     Me puse a horcajadas sobre él y pude sentir su miembro endurecido en mi parte íntima. Necesité todo mi autocontrol para no cortarle el pene y hacérselo tragar después. En cambio, lo único que hice fue acercar mis labios a los suyos. Bajo ningún concepto quería moverme encima de Darius, no sentiría otra vez a este desgraciado en ninguno de los aspectos existentes.  

    —Puedo notar tu excitación, tu deseo, tu hambre... —susurré muy cerca de su boca—. Yo puedo cubrir todas tus necesidades y créeme que soy más adictiva que toda la droga que estarás acostumbrado a consumir —le aseguré con evidente arrogancia. 

    —¿Estás tan segura de eso? —preguntó con una pincelada de burla en su tono de voz. 

    —¿Lo dudas? —No dijo nada, tan solo se limitó a perforar mis ojos con los suyos, como si así pudiese acceder a mi mente para hurgar en ella. Pude percibir en él que no confiaba en mi oferta y mucho menos en mí—. No te preocupes, veo que no eres tan hombre como pareces ser —le reté con una sonrisa torcida—. Creo que eres tú quien no está seguro de cubrir mis necesidades. 

     Hice el ademán de incorporarme, pero Darius no me lo permitió. Me agarró del cuello sin llevar cuidado en lastimarme y me acercó más a él hasta sentir el roce de sus labios sobre los míos. No quise borrar mi estúpida sonrisa a pesar de que comencé a sentir un poco de miedo y preocupación. No debía de fallar esta noche porque, si erraba en el más mínimo detalle, no iba a amanecer viva. 

    —Hagamos un trato. —Ahora fue su turno de sonreír. Nos miramos fijamente, como si de un reto se tratase—. Si consigues sorprenderme esta noche, te entregaré una suma considerable de dinero. —Me mordí la lengua para no gritarle lo que después le iba a chillar. Tenía que esperar con paciencia y controlar los deseos de cruzarle la cara de un puñetazo—. Si no lo consigues, te venderé como una mercancía barata para que aprendas a satisfacer a un hombre de verdad. —Su agarre en mi cuello se intensificó y mi respiración se vio comprometida. Me centré en no mostrar ningún tipo de emoción, debía de mantenerme impasible si quería salir viva de aquí—. Pero si me defraudas totalmente, entonces ve seduciendo al Diablo con esos bailes porque te enviaré derechita al infierno, ¿entendido? —gruñó. 

     Cuando me soltó el cuello, no pude controlar los impulsos de sujetarle por la chaqueta y acercarle a mí con brusquedad. 

    —Sígueme —le ordené con voz autoritaria y me incorporé de inmediato para acabar con esta parte del plan de una vez por todas.  

    Retrocedí unos pasos sin apartar la vista de Darius y, cuando él se levantó de su asiento, di media vuelta y caminé hacia la salida de emergencia del establecimiento, que conducía a un callejón aislado. Antes de abrir la puerta, miré sobre mi hombro para comprobar que me seguía. 

    «Tú querrás devorar mi cuerpo, pero yo voy a devorar tu alma, cabrón». 

    Una vez fuera, efectué un rápido análisis visual, asegurándome de que no había ojos curiosos sobrantes. Sin perder más tiempo, me dirigí a mi coche y le hice un gesto con la mano, invitándole a entrar por la parte del copiloto del BMW. 

     No pude evitar que un escalofrío recorriera mi espina dorsal cuando los dos nos quedamos aparentemente solos en el vehículo. 

    —¿Nerviosa? —Miré en su dirección y vi que ladeó su chaqueta para mostrarme el arma que llevaba encima, dándole un aspecto amenazante. 

    —En absoluto. —Le sonreí. 

     Aparté la vista de Darius e hice el ademán de prepararme para arrancar el motor, y fue entonces cuando, a través del retrovisor del interior, vi a Damian incorporarse desde los asientos traseros. Sin otorgarle ni un segundo al sicario para que reaccionara, mi amigo pasó sus brazos por encima de su cabeza y le colocó la cadena sobre el cuello, ejerciendo fuerza, pero llevando cuidado en no estrangularlo porque lo necesitábamos vivo. 

    Mientras tanto, me incliné hacia la guantera del coche para sacar un pañuelo y el cloroformo. Después impregné la tela con esa sustancia y se la coloqué a Darius, cubriéndole la nariz y la boca, y le obligué a respirar exclusivamente el cloroformo.  

    —Hora de dormir —susurró Damian en su oído. 

     El sicario tenía sus manos sobre la cadena que apretaba su cuello, aunque no en exageración, puesto que no nos convenía cortarle la respiración en estos momentos. Al cabo de unos segundos más, quedó inconsciente. Solté un suspiro y miré a Damian. 

    —¿Y el resto del plan? —pregunté. 

     —El ángel de la muerte está esperando, Biancaneve. 

    Sonreí y miré al frente. Entre las sombras, apareció Cynthia corriendo hacia nosotros con sus altos tacones, que hacían eco en el lugar con cada pisotón que daba. 

    —Ponle el cinturón a este desgraciado —le ordené a Damian—. Es hora de irnos. —Él se inclinó hacia adelante e hizo lo que le pedí. 

    Cynthia ingresó en el vehículo, al lado de mi amigo. Respiraba aceleradamente por la boca, como si su organismo luchara por un poco de aire que respirar.  

    —Vladimir ya lo tiene todo preparado —anunció ella—. Espero que no te arrepientas de lo que vas a hacer esta noche. No será fácil lidiar con ese tipo de imágenes... —Dejó la frase en el aire. Le mantuve la mirada a través del espejo del retrovisor durante unos largos segundos. 

    —No habrá ningún tipo de arrepentimiento en mí. —Me removí sobre mi asiento y cogí la rosa negra que reposaba al lado de mis pies, entre los pedales y la puerta del piloto—. Esta noche los McClain recibirán mi bienvenida, mi vuelta desde el infierno —comenté, acariciando los pétalos negros de la flor con suavidad—. He estado esperando mucho tiempo para este momento. —Sonreí con malicia.  

    Le tendí la rosa negra a Cynthia para que la custodiara hasta llegar a mi destino.  

    —Con el símbolo de amor que tuve de los McClain les declararé la guerra —pensé en voz alta. 

    —Ahora entiendo lo que me dijiste sobre que te gustaba lo tétrico y que tenías un buen símbolo —comentó Damian. 

     Encendí el motor y pisé el acelerador con brusquedad, provocando un ruido chirriante con los neumáticos hasta que salí del callejón y me incorporé a la calzada.  

    Mientras conducía por las calles de Nueva York, visualicé la luna creciente. Apreté el volante con fuerza pensando en que yo era el lado oscuro de la luna. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Abrí la puerta del almacén abandonado que habíamos elegido para esta atrocidad. Se encontraba en lo alto de una colina, a las afueras de la ciudad. Para cualquier acontecimiento ilegal, la mejor opción era este tipo de ubicaciones. No había nada alrededor, tan solo vegetación. 

    Se me revolvieron las tripas cuando estudié el entorno. Me acerqué a la zona de cirugía y me coloqué unos guantes. Desconecté de las voces de mis amigos y comencé a tocar los distintos instrumentales con delicadeza. Vladimir había equipado este lugar como un quirófano. 

    Damian depositó el cuerpo inconsciente de Darius en la camilla y ambos chicos lo inmovilizaron con las correas que habían ancladas a esta. Cynthia se dedicó a conectar al sicario a la máquina que medía las constantes vitales y después le puso una vía intravenosa. 

    La parte retorcida de mi mente se emocionó al ver esta escena, pero la sensible me gritaba que huyera de aquí. Me dio un escalofrío cuando mi vista chocó con las jeringuillas ya cargadas de unas sustancias. 

    Alcé la mirada hacia un gran espejo que se hallaba colgado del techo, justo encima de la camilla. En un lado del cristal se encontraba una fotografía de Nathan pegada. 

    Cuando quise preguntarles a los chicos cuál era el plan exactamente, Darius empezó a moverse con lentitud, recuperando la consciencia poco a poco. Las correas le impedían los movimientos más fuertes, que hasta una le pasaba por la frente para inmovilizar la cabeza. 

    Cynthia y yo nos posicionamos a la izquierda del sicario y los chicos, al otro lado, donde estaba todo el instrumental encima de una mesa metálica. 

    —Al fin despiertas. Llegué a pensar que mi compañera se había pasado con la cantidad de cloroformo —dijo Vladimir en modo de saludo. 

    —¿Dónde estoy? —preguntó Darius con voz rasposa. 

    —De camino al infierno —contestó Damian. 

    El sicario solo podía mover los ojos, así que no se le permitía mirar más allá del espejo y de la fotografía de Nathan. Todo lo tenían calculado y podía figurarme qué era lo que tenían planeado. 

    —¿Para qué me habéis traído aquí? —La voz del maldito violador comenzaba a quebrarse por el miedo a una muerte inminente. 

    —No debiste crear deudas conmigo, Darius —me burlé antes de colocar mi rostro en su campo de visión para que pudiese mirarme—. ¿Me reconoces? —Negó y reí burlesca—. ¿Y al chico de la fotografía tampoco le reconoces? —Esta vez se quedó con la mirada fija en la imagen. A causa de su silencio prolongado, proseguí—. Tú mataste a mi amigo Nathan Smith en un callejón hace dos años y yo presencié el crimen. Después te encargaron silenciarme por ser testigo, pero, no contento con obedecer esas simples órdenes, decidiste agredirme sexualmente en un almacén similar a este mientras tu compañero miraba divertido la escena. 

    —Tan solo eras un cabo suelto que atar —espetó Darius, haciéndome entender que ya consiguió reconocerme. 

    —No tengo tiempo de rememorar recuerdos contigo. Quiero saber quién te ordenó mi muerte —exigí con voz fría. 

    —Y no te hagas el ingenuo porque sabemos muy bien que trabajas para los McClain —siguió Cynthia. 

    —Entonces, si ya lo sabéis, ¿para qué preguntáis lo evidente? —atacó el sicario. 

    —¿Quién de los dos hermanos fue? —Me apresuré a preguntar. Era lo que más quería saber en este momento. 

    —¿Qué más da, estúpida? Los dos son lo mismo. —Damian carraspeó, lanzándole señales de advertencia para que llevara cuidado con la forma en la que se dirigía a mí. Alcé una ceja y sonreí de lado, incitándole a continuar hablando—. Dylan demandó que acabara contigo porque eras un peligro para la organización y Jackson estaba delante mientras el Don y yo manteníamos la conversación. ¿Satisfecha? 

    Me alejé de él, como si hubiera escupido múltiples agujas y me pincharan en el rostro. Tenía que reconocer que no quería aceptar la verdad. Ambos McClain estaban involucrados, pero no entendía el aparente sufrimiento que me mostró Jackson en Milán cuando pensó reconocerme y el extraño acontecimiento en el cementerio. Sin embargo, dudaba mucho de que Darius mintiese. ¿Qué ganaba el sicario culpando solo a uno de los hermanos? Para él significaban lo mismo. 

    —¿Estás bien? —me preguntó Cynthia. La miré cuando ella me tocó el hombro, transmitiéndome apoyo. 

    —Sí. —La firmeza que destiló mi voz me sorprendió. 

    —¿Quieres saber algo más o podemos comenzar con el espectáculo? —continuó Vladimir. 

    —Es todo vuestro —contesté con repugnancia hacia Darius. 

    Damian dio unas palmadas, llamando la atención de todos los presentes. Él fue cogiendo cada instrumental de la mesa y se los mostró al sicario, explicándole para qué iban a utilizar cada uno. El aparato de las constantes vitales nos avisó de su corazón acelerado al deducir lo que iban a hacerle a su cuerpo y la forma en la que moriría. 

    —¿Le administro la primera dosis del relajante? —le preguntó Vladimir. 

    —Paciencia. —Fue la única respuesta de Damian. 

    El castaño prosiguió explicando lo que contenían las jeringuillas. Dos tipos de sustancias con efectos adversos entre ellas. Dicho de otro modo, una relajaba y la otra alteraba. Fue evidente que los justicieros no querían que a Darius le diera un ataque al corazón tan pronto. No obstante, después de provocarle un dolor espantoso, le administrarían la adrenalina, empeorando así su agonía. 

    —Y para acabar el discurso, lo primero que haremos es quitarte los párpados para que no puedas cerrar los ojos. De esta forma, solo podrás ver lo que te estaremos haciendo a través del espejo, o bien podrías enfocar tu mirada en la fotografía de una de tus víctimas, la que causó la furia de Rose —finalizó Vladimir. 

    Un nudo se formó en mi garganta, dificultándome tragar saliva. La imagen del cadáver de mi padre cobró fuerza en mi mente, en el que el Monstrum extrajo sus párpados para que no pudiese descansar en paz. Fue una clase de ritual macabro.  

    —¿Biancaneve? —La voz de Damian me distrajo e interrumpí la dirección de mis pensamientos. 

    —Estoy bien —mentí. 

    Cynthia me agarró la mano y tiró de mí para que le siguiera. La obligué a parar y fruncí el ceño. 

    —Nosotras esperaremos fuera y los chicos se encargarán de esto. ¿De acuerdo? —comentó ella. Miré a los nombrados con desconcierto. 

    —Cynthia tiene razón. Las imágenes que verías aquí se grabarían en tu mente para siempre. Y, créeme, por mucho que desees estar presente y ver cómo culmina tu venganza, el remordimiento de conciencia te será insoportable —aseguró Damian, observándome preocupado. 

    —Salid de aquí, por favor. —Vladimir apoyó la idea del castaño. 

    Me quedé estática en el lugar, pero Cynthia se esforzó en arrastrarme fuera del almacén. Antes de que mi amiga cerrara la puerta, alcancé a ver como los chicos se colocaban una especie de máscara, que se utilizaban para soldar hierro, para evitar las salpicaduras de sangre y huesos mientras realizaban el procedimiento macabro. 

    La rubia cerró la puerta y caminamos hasta quedar a dos metros del borde del precipicio. 

    —Escuches lo que escuches, no le prestes atención y habla conmigo. —La nueva Cynthia me dejó atónita. Mi reacción fue mirarla con pena. 

    —Has cambiado tanto… —No pude acabar la frase por el sollozo que me obligué a interrumpir. No quería mostrar más debilidad. 

    Mi vista se desvió hacia la puerta cuando los gritos y el sonido de unas maquinarias me aturdieron. No obstante, Cynthia me agarró las manos, despistándome. 

    —Podré haber cambiado en apariencia, Rose, pero te aseguro que mi esencia sigue intacta. Me aseguré de no ensuciarla demasiado —contestó con tristeza y sonrió levemente—. Porque, con las personas que más amo, siempre seré la misma de antes. Tan solo centré mi cambio hacia los sinvergüenzas que no merecen mi compasión ni remordimiento —escupió, mezclando el dolor con la furia—. La maldita mafia que nos perjudicó a ambas. 

    —Para mí siempre serás un ángel, Cynthia. A mí no tienes que demostrarme nada. —Le acaricié la mejilla con delicadeza y suavidad—. Sé cómo eres y quién eres. —Ella apoyó la palma de su mano en el dorso de la mía que seguía tocando su mejilla. 

    —Y tú nunca olvides quién eres —me pidió. 

    —He cometido muchos crímenes y aún me quedan más por cometer. Sé muy bien lo que soy —comenté con asco hacia mí misma y noté un ligero ardor centrado en mis ojos, lo que me comunicaba que estos debieron de adquirir un rojo carmesí, que ahora ya podía dominar. 

    Desde que vencí el control de Eckardt, estuve estudiando mis habilidades y aprendiendo a controlarlas. Detecté muchos cambios en mi Nyx. El parásito no me otorgaba tantos beneficios como antes, pero no me importó porque lo que más deseaba era deshacerme de la manipulación de Eckardt, aunque las consecuencias fueran convertirme en un poco más que un simple humano. 

    Ya no era un peligro para nadie. Dominaba a la perfección mi personalidad y controlaba en qué momentos mostrar mis ojos rojos. No necesitaba lentillas marrones para camuflarme entre la gente. 

    Sin embargo, solo había una habilidad, la más importante, que requería tapar el rojo carmesí del iris de mis ojos. Estos se pondrían de ese color cuando Nyx estuviera en fase de curación. Ahí era inevitable. Por este motivo, Cynthia me aconsejó llevar siempre las lentillas puestas, ya que daba igual que fuera de día o de noche, la habilidad de regeneración provocaba ese efecto en mi parásito. No obstante, la curación era más lenta por el día porque Nyx era fotosensible, así que la noche seguía siendo mi mayor aliada. 

    La visión nocturna se anuló por completo. La capacidad de resistir a los ataques y de tener mayor fuerza disminuyó considerablemente. Aun así, gracias a mis entrenamientos no me transformé en una presa fácil. Lo que sí mantuve intacto fue el mecanismo que tenía Nyx para reconocer a otros portadores y mis reflejos no eran un fracaso total. 

    Si me hubiera entregado a Eckardt, tendría todas las habilidades a máxima potencia, incluyendo la curación mucho más rápida y la visión nocturna. Sin embargo, me hubiera convertido en una marioneta más de ese villano. 

    —No me harás cambiar de opinión mostrándome lo que llevas dentro de ti —dijo ella con dureza—. Yo también cometí crímenes y me quedan más por cometer. —Cuando iba a hablar, me interrumpió—. No te hagas ese daño a ti misma, Rose. No te ataques pensando en que eres un monstruo. Mejor emplea tu tiempo en planificar todo lo que tenemos que hacer y reúne energía para buscar al Monstrum y acabar con Eckardt. Tan solo esfuérzate en no perder la cabeza al igual que hago yo. 

    Le di un apretón de manos, controlando las ganas de llorar, y la abracé con fuerza. Necesitaba a Cynthia siempre en mi vida. La quería como a una hermana, aunque jamás podría usurpar el lugar de Camille. Ella era mi otra mitad, la que me complementaba. 

    Obedecí a todo momento la petición de mi amiga en no prestar demasiada atención a lo que estaba ocurriendo dentro del almacén. No quería aturdirme más de lo que ya estaba. 

    —Sé que te afectó escuchar lo que dijo Darius —murmuró sobre mi oído. Ambas seguíamos abrazadas y ninguna quiso romper el contacto—. Muy pronto los McClain tendrán que darte todas las explicaciones que necesitas, pero, mientras tanto, no pierdas el tiempo en buscar un porqué. 

    —Los dos fueron culpables de mis desgracias. Quise pensar en que Jackson quedó fuera de todo esto, sin embargo, me equivoqué —musité y hundí mi rostro en su cuello, respirando su dulce fragancia. 

    —Ya está, Rose. Dentro de poco sabrás toda la verdad —me animó ella con dulzura, acariciándome la espalda. 

    —Es que me fastidia no entender ni un poco de sus actos, Cynthia. En mi encuentro con Jackson en Milán, él pareció realmente afectado cuando pensó en que podía estar viva y lo mismo pasó en el cementerio. Hasta culpó a su hermano de mi muerte y de convertirme en un objetivo, lo escuché —me defendí con la voz quebrada por el dolor—. ¿Por qué él también quiso participar en los planes de Dylan? Si tanto me amaba con obsesión, ¿por qué no se opuso a la orden de su hermano de ejecutarme? 

    —No lo sé, y ya te dije que era más grave para la organización criminal dejar a un testigo suelto que podría meterla en problemas —respondió en un intento de justificar las decisiones de los McClain. 

    —Para la mafia es más importante la lealtad que los propios sentimientos —susurré con evidente rabia y dolor en mi interior—. Por lo que he podido comprobar, ambas cosas no pueden estar unidas entre sí. En ocasiones, hay que elegir. 

    —Dime la verdad, Rose. ¿Estás hablando por Dylan o por Jackson? —Me separé de ella cuando noté la indirecta y la miré con una mueca de desagrado—. Creo que una parte de ti quería escuchar que Jackson fue el cerebro de todo y que Dylan se mantuvo al margen, pero resultó ser, por el momento, que ambos son igual de culpables. 

    No dije nada más respecto a los McClain y di media vuelta. Observé Nueva York con nostalgia y pena al mismo tiempo. Escuché un suspiro de derrota y agradecí en silencio que ella no continuara con el rumbo que estaba tomando esta conversación. 

    —¿Te encontraste ya con Alec? —le pregunté. 

    —Todavía no. Tan solo nos limitamos a hablar por teléfono cuando no corre peligro de ser descubierto. Habíamos planeado esperar a que nos mostrásemos ante todos y así no tendremos que escondernos más —anunció Cynthia. 

    —Falta muy poco. —Sonreí a la ciudad, aunque la alegría no llegó a mi mirada. 

    —Mis padres y Alec actuarán ante los McClain cuando ellos nos tengan delante. Disimularán para no levantar sospechas en los hermanos. 

    Sentí a Cynthia a mi lado y apoyó su sien en mi hombro. Respondí a este tacto apoyando mi mejilla en su cabeza. Permanecimos sin mediar palabra alguna, disfrutando del sonido lejano que provocaba una ciudad tan transitada como Nueva York. Ya no se escuchaban los gritos de Darius ni las maquinarias que los justicieros emplearon para torturarlo hasta la muerte. 

    Reaccionamos cuando la puerta del almacén se abrió. Nos giramos exaltadas y vimos a Damian con una especie de bata y guantes ya ensangrentados. Se podía apreciar trocitos de carne y astillas de huesos incrustados en la prenda. Contuve las ganas de vomitar y procuré no asomarme dentro del almacén. 

    —Ya hemos acabado. —Capté un tono de cansancio en su voz. ¿O era resignación?—. Tengo preparada la bienvenida a los McClain, pero vosotras sois las que tenéis que hacerles llegar el mensaje porque Vladimir y yo tenemos que limpiar todo este estropicio. No podemos correr más riesgos. 

    Damian nos mostró lo que tenía oculto tras él. Se trataba de una bolsa de tela manchada de sangre. 

    —¿Qué contiene? —Mientras él hablaba conmigo, Cynthia fue al vehículo. 

    —La cabeza de Darius —contestó. 

    Segundos después, ella se acercó a Damian, ya con unos guantes puestos, y colocó la rosa negra entre las cuerdas que cerraban la bolsa de tela para dejar mi firma simbólica. 

    —Ahora ya está listo el mensaje —adjudicó mi amiga. 

    —Pongámonos en marcha —ordené en tono autoritario y me encaminé al BMW blanco, que desentonaba en la negrura de la noche. 

    Cynthia cogió la bolsa y no pudo disimular el asco que le produjo sentir el peso de la cabeza del sicario. Me coloqué delante del volante y esperé pacientemente a que mi amiga montara a mi lado con el mensaje entre sus muslos. 

    Cuando iba a arrancar el motor, Damian golpeó mi ventanilla con los nudillos enguantados. Al bajar esta, él se agachó para quedar a nuestra altura. 

    —Después iréis a la casa con Kiara. Ella no sabe nada de esto, pero no es tonta y sabrá que la estamos manteniendo al margen de asuntos turbios —explicó. 

    —No te preocupes. Solo nos llevará unos minutos. Al fin y al cabo, la casa de los McClain no está muy lejos de la nuestra —le tranquilicé.  

    No era ningún secreto para nosotras que los chicos estaban preocupados por el peligro al que estábamos expuestas. 

    —Llevad cuidado y no os demoréis mucho, ¿de acuerdo? —le pidió Cynthia. 

    —Vamos. —Damian le dio unos toquecitos suaves con los nudillos a la carrocería del vehículo. 

    Subí la ventanilla y arranqué el motor. Conduje con cuidado mientras duraba el descenso de la colina. No existía carretera ni asfalto en esta zona, tan solo eran estrechos caminos de tierra bastante estropeados. 

    Cynthia soltó una bendición cuando alcancé la calzada ya asfaltada. Tenía que cruzar una pequeña parte de Nueva York, lo que era de agradecer, ya que no sería buena idea cruzar la ciudad mostrando la cara de una persona ya fallecida. Además, nos meteríamos en problemas muy serios si nos parase la policía. Coleccionábamos varios delitos en estos momentos. Rose Tocqueville simuló su muerte, obtuvo la identidad de Laura Ferrero cuando asesinó a la auténtica y llevaba una cabeza humana recién cortada en su coche para entregársela a una familia de la mafia. 

    Puse los cinco sentidos en la carretera y Cynthia se fijó en que no pretendía iniciar una conversación. En cambio, decidió darme mi espacio y no preguntó nada sobre mi silencio ni las muecas que posiblemente se estaban dibujando en mi rostro. 

    Sentía una opresión en el pecho conforme me acercaba a mi destino. Una simple bifurcación separaba el camino hacia el hogar de los McClain del mío. Cynthia no sabía con certeza dónde tenían la residencia y apostaba cualquier cosa a que la dejaría estupefacta cuando se lo mostrara. 

    Al llegar al cruce, giré hacia la derecha, ignorando así el que conducía a la casa que habíamos alquilado. Miré de reojo a la rubia y reprimí las ganas de reír al ver su expresión confusa. 

    —¿Los McClain son nuestros vecinos? —preguntó asustada. 

    —Casi vecinos. Nos separan varias viviendas —le corregí con diversión. 

    —Están demasiado cerca —susurró más para sí misma que para mí. 

    Frené de golpe cuando divisé la casa de los McClain. No sabía en qué hora nos encontrábamos, pero no era muy temprano. Veía a lo lejos algunas luces encendidas que iluminaban una parte del patio delantero. Esto quería decir que los habitantes de la propiedad, o parte de ellos, estaban despiertos y en alerta. 

    —Genial. ¿Es que estos hombres no dejan de joder en ningún momento? —La frustración de Cynthia me hizo sonreír. 

    —Haremos lo siguiente —dije para llamar su atención. Antes de proseguir, hice las maniobras necesarias para cambiar el rumbo del vehículo—. Haré marcha atrás a toda prisa y tú bajarás del coche para lanzar la bolsa hacia el otro lado de la verja. No te verán los hombres que podrían haber merodeando por el patio porque el BMW actuará de barrera entre la casa de los McClain y tú. Dudo mucho que tengan una vista de lince —terminé bromeando. 

    —Y después vuelvo a montar y tú acelerarás a toda pastilla ya en la dirección correcta para no perder segundos muy valiosos en maniobrar el coche —dedujo, dando en el clavo. 

    Puse la marcha atrás y pisé el acelerador con fuerza. Mi vista no se despegó de los retrovisores para no cometer ningún error. 

    —Prepárate —le avisé justo antes de parar en seco frente a la verja cerrada de la parcela de los McClain—. ¡Ahora! —chillé bajito para que solo ella pudiese escucharme. 

    Cynthia salió disparada del coche y se mantuvo cubierta con este lo mejor que podía. Llevó la bolsa hacia atrás y tomó impulso para lanzarla lo más lejos posible dentro de la propiedad. No quise emplear tiempo en escanear la zona, puesto que los recuerdos me abrumarían de golpe y no era el mejor momento. 

    En cuanto Cynthia volvió a ocupar el asiento del copiloto, pisé el acelerador con brusquedad sin darle tiempo a mi amiga de ponerse el cinturón de seguridad. Me vi en la obligación de colocar un brazo sobre su pecho para que no impactara en el salpicadero del coche. 

    —Lo has hecho muy bien —admití. 

    —Lo hemos hecho muy bien —corrigió y reímos con los nervios a flor de piel. 

    

  


   
    17 

    La fuerza del poder 

      

      

   L os chicos habían salido temprano de casa. Suponía que estarían preparando el evento en honor a Armani Stella. Sentí envidia de la libertad que tenían para moverse por la ciudad mientras Cynthia y yo debíamos de mantenernos ocultas hasta que llegase ese día. 

    Como bien nos advirtió Damian, Kiara no era tonta y sabía más de lo que nos gustaría que supiera. 

    —¿Por qué os empeñáis en ocultarme vuestros planes? —insistió por enésima vez la hermana de Vladimir—. No soy ninguna chivata. Puedo mantener el secreto sin complicaciones. 

    —Siempre hemos confiado en ti, pero no queremos que te involucres en este tipo de planes. Solo queremos lo mejor para ti —contesté. 

    Cynthia daba vueltas por la cocina para prepararnos el desayuno. Abría y cerraba armarios constantemente en busca de todos los utensilios que necesitaba. 

    —Creo que me protegeríais más si me preparáis para lo que me tengo que enfrentar y que no me pille de sorpresa, ¿no? —siguió Kiara. 

    —Esta chica se parece a mí. ¿Verdad, Cynthia? —Reí y la aludida me tiró un panecillo duro con potencia. Este impactó en mi cabeza. 

    —¡Sí! ¡Las dos sois muy cabezotas! —chilló la Moore con fingido enfado. 

    Me froté la zona afectada de la cabeza por el golpe y Kiara se echó a reír. La misma sugerencia que acababa de exponer esta chica fue la que cruzó por mi mente cuando recién entré en el mundo de Eckardt, cuando quise preparar a Cynthia para lo que le esperaba si permanecía a mi lado. 

    —A Kiara ya la puse al día de lo necesario, así que no sé de qué se está quejando —prosiguió la Moore. 

    Aproveché el instante en el que ellas dos continuaban atacándose entre bromas y risas para observar a Kiara Doohan. Era la versión femenina de Vladimir. No podían negar que eran hermanos. Su cabello rubio era tan claro como el de su hermano y ambos tenían el mismo tono azulado de ojos, aunque con toques grisáceos. 

    La seguí evaluando, pensando en las malas experiencias que tuvo que haber vivido mientras la mafia milanesa la tenían cautiva durante muchos años. Me negué sacarle el tema y preguntarle cómo se encontraba, tan solo no quería hacerle revivir esa antigua vida que ella merecía dejar atrás. Me conformaba con ver su fortaleza a través de sus actos. 

    El sonido del timbre retumbó en el interior de la casa y las tres intercambiamos una mirada interrogante. Los chicos tenían llave y no deberíamos recibir visitas de extraños. 

    —Debería ir yo a ver de quién se trata. A mí no me conoce nadie en esta ciudad —propuso Kiara. 

    Cynthia y yo asentimos con la cabeza sin mediar palabra y fuimos en busca de un arma para cubrir sus espaldas. La hermana de Vladimir miró en la pantalla del telefonillo, pero no vio nada. Era como si esa persona tapara con un dedo la cámara, provocándonos una gran preocupación y nerviosismo. 

    La Doohan nos miró para recibir nuestro visto bueno en salir al patio delantero y comprobar cara a cara de quién se trataba. La Moore le brindó un leve asentimiento de cabeza y yo quité el seguro de la pistola, lista para disparar en caso necesario. 

    Kiara abrió lentamente la puerta, y, cuando pisó el porche, Cynthia repitió la misma acción con la ventana de al lado. Ella y yo nos asomamos por esta lo suficiente como para apuntar con el arma hacia la verja. 

    La Doohan llegó a la verja, obteniendo un resultado poco favorable. Se giró hacia nosotras y se encogió de hombros, informándonos así de que no había nadie. Sin embargo, cuando la chica se dispuso a volver a la casa, un hombre inconfundible apareció en nuestro campo de visión con una sonrisa diabólica. Se me cortó la respiración al instante. 

    —¡Nikolay! —chilló Cynthia. 

    Corrimos hacia el porche y Kiara se alarmó sin entender nuestra reacción exagerada. La Moore la condujo detrás de ella en modo protector. Entrecerré los ojos hacia el hombre con el pelo cubierto de canas. No dejé de apuntarle con la pistola. 

    El aludido levantó las manos en son de paz. Aun así, esa señal no me tranquilizó en absoluto. Nikolay era la mano derecha de Yerik Petrov. Esta visita me hizo ver que no me había librado de los rusos ni separándonos un gran océano. Esta visita gritaba problemas por doquier. 

    —¿Qué buscas aquí, Nikolay? —pregunté acercándome a él—. No eres bienvenido a esta casa. 

    —No estoy aquí para atacaros. Solo quiero transmitiros el mensaje que me encargó Yerik —respondió con una estúpida sonrisa en la cara que quise borrar de un puñetazo. 

    —Kiara, entra a la casa —le ordenó Cynthia, pero la chica no se movió.  

    Le eché un rápido vistazo sin entretenerme demasiado y la vi temblar de miedo. Era de esperar, su pasado acababa de colocarse delante de ella. 

    —Me gustaría tratar estos temas en privado. Ya sabes cómo funciona esto. —La mirada del ruso seguía clavada en mí—. Os doy mi palabra de que no os haré daño si no me atacáis vosotras primero —prometió. 

    Bajé el arma resignada y abrí la puerta de la verja, sin necesidad de hacerlo completamente, ya que no querría que entrara ningún vehículo después. Sabía que Cynthia estaba detrás de mí, cubriéndome con su pistola, así que me sentía a salvo. 

    —No entrarás a nuestra casa. Confórmate con sentarte en el porche —le aseguré con frialdad. 

    —No esperaba más. —Rio Nikolay. 

    Giré sobre mis talones y le guie hacia la mesa con cuatro sillas, que había justo delante de la puerta principal. Cynthia fue arrastrando a Kiara, manteniéndola detrás de ella, mientras se giraba hacia el ruso y esperaba a que, tanto él como yo, pasáramos por su lado. 

    Cuando tomamos asiento, la Moore decidió sentarse muy cerca de mí, teniendo a Nikolay en su punto de mira. La hermana de Vladimir prefirió seguir en pie, cortándole el paso al hombre si se propusiera entrar a la casa. 

    —¿Habéis terminado ya este numerito? —bufó el aludido. 

    —Habla ya. Tenemos prisa —anuncié de mala gana. 

    —Mañana por la noche tienes una misión. —Disimulé la tensión que empezó a recorrerme por todo el cuerpo e intenté mantener una postura relajada. 

    —¿Mañana tengo que matar a Dylan McClain? —Quise saber—. Os sugiero que Yerik espere una semana más. Ellos todavía no saben que estoy viva, pero en unos días lo anunciaré. 

    —No se trata de eso, Rose. Mañana por la noche no creo que sea necesario asesinar a nadie. —Su respuesta me confundió más. 

    —No entiendo. —Fruncí el ceño. 

    Nikolay puso sus brazos cruzados encima de la mesa, demostrándonos que no estaba armado. Tener a este hombre aquí ya era un peligro de por sí. Quería que acabara con esto de una vez por todas y se fuera antes de que los chicos volviesen a casa. 

    —Te colarás en la empresa de los McClain, DJ EVENTS. El complejo empresarial estará libre de trabajadores, excepto de los guardias, sin embargo, tú eres demasiado astuta como para esquivarlos, ¿no crees? —Su sonrisa ya comenzaba a irritarme y mi máscara de tranquilidad empezó a difuminarse. 

    —Creí que mi deuda con Yerik solo la podía pagar con la cabeza de Dylan —dije confusa. 

    —Efectivamente. No obstante, él te dijo en su club que, cuanto más tardaras en volver a Nueva York, el trato se alargaría más. 

    —Me dio un tiempo estimado y cumplí —espeté. 

    —No lo suficiente rápido —contestó en mi mismo tono despectivo. Nikolay acercó su rostro al mío en un intento fallido de intimidarme—. Ahora cállate y escúchame. ¿No queréis que me vaya pronto de aquí? —Le miré fijamente unos segundos, pero terminé asintiendo para que continuara—. Yerik necesita una información muy valiosa que Dylan tiene guardada en un pendrive. La importancia de esos datos no le permite tenerlos en su ordenador, ya que se podrían hackear con facilidad. Por este motivo, necesitamos que tú entres en esa empresa y nos consigas ese dispositivo que mantendrá oculto en la caja fuerte de su despacho. 

    —¿Y cómo la abro si no tengo la llave ni sé el código? —protesté dubitativa. 

    —Búscate la vida para conseguir ese pendrive y salir con este del complejo empresarial. Solo tienes que hacer eso y punto —ordenó con evidente irritación en su voz. 

    Controlé los impulsos de pegarle un tiro y reventarle su diminuto cerebro. Si cumpliera mi deseo, desataría una guerra con Yerik Petrov y acabaríamos muy mal parados. 

    —El sitio estará repleto de alarmas y cámaras. Dudo tener la oportunidad de entrar, buscar el dispositivo y salir ilesa —seguí quejándome para hacerle entrar en razón y que viera que lo que me pedía no era una tarea sencilla—. Necesitaría más tiempo para planificar el asalto, Nikolay. 

    —Siempre puedes pedirle ayuda a tu amiguito hacker —dijo con sorna y Cynthia se removió incómoda a mi lado. La mención de su novio la preocupó en exceso. 

    El hombre nos estaba amenazando indirectamente, mencionando aspectos de nuestra vida privada que los rusos ya sabían. Habían estudiado nuestros movimientos y conocían a Alec Salazar. Sin embargo, aún tenía una duda que quería quitarme ahora mismo. 

    —¿Yerik está en Nueva York? —pregunté no muy convencida de querer saber la respuesta. 

    —Él siempre está cerca de ti, Rose Tocqueville. Incluso ahora mismo —respondió divertido. 

    Maldije en mi interior. ¿Cómo fui tan estúpida y confiada cuando cruzó por mi mente la idea de que, quizás, Yerik no podría seguirme hasta aquí? 

    Me levanté con brusquedad y le señalé la verja con mi dedo índice. 

    —Ya me has dado el mensaje. Mañana por la noche tendré ese pendrive. Ahora lárgate de aquí —gruñí malhumorada. 

    —¿Me estás echando? —Rio, pero me hizo caso y se puso en pie. 

    —No. Te estoy invitando amablemente a abandonar mi propiedad. Si te quisiera echar, emplearía otros métodos menos ortodoxos. —Le devolví la sonrisa maquiavélica. 

    Nikolay hizo una reverencia y se alejó de nosotras en la dirección que le señalé. Esperamos ansiosas a que llegara el momento de tenerlo fuera de la parcela. El ruso nos echó un último vistazo antes de desaparecer de nuestro campo de visión. 

    —¡Genial! —Di una fuerte palmada encima de la mesa y entré a la casa con un humor de perros. 

    —Tranquilízate porque no conseguirás nada poniéndote así —dijo Cynthia y cerró la puerta una vez que Kiara se puso a mi lado. 

    Dejamos las pistolas encima de la mesa del salón y nos tiramos al sofá abatidas. Apoyé la cabeza en el respaldo de este y cerré los ojos. Las esperanzas de tener un descanso sin problemas hasta que llegase el día de exponerme ante los McClain fueron arruinadas por culpa de esos rusos. 

    —Cynthia tiene razón. —Kiara agarró mi mano que mantuve encima de mi muslo. El tacto me hizo abrir los ojos para mirarla expectante—. Lo positivo de esta situación es que no tienes que matar a nadie. Solo debes de robar ese dispositivo. Mejor eso que acabar con la vida de ese hombre al que amas. 

    Abrí los ojos de par en par y clavé mi vista en la Moore en forma de reproche. ¿Qué le había contado a Kiara? ¿Qué sabía la hermana de Vladimir de mi vida privada? 

    —Ya te informé antes que le puse al día de lo necesario —se defendió Cynthia. 

    —¿Y viste necesario confesarle mi supuesto amor por Dylan McClain? Creo que podrías haber omitido eso —le ataqué. 

    —Yo le sonsaqué, Rose. Si tienes que culpar a alguien, cúlpame a mí porque soy bien cansina cuando quiero saber algo —dijo tímida la Doohan—. Quiero ser de ayuda en esta familia, y el mejor comienzo para hacerlo es sabiendo toda la verdad. 

    Volví mi vista a ella. Le mostré cierta ternura por lo que había dicho sobre que éramos una familia. Admitía que me conmovió su confesión. 

    —De acuerdo. No pasa nada —me disculpé y solté un largo suspiro—. ¿Y qué hago ahora con esta misión? 

    —Llamaré a Alec para citarlo aquí y hablaremos del tema. Necesitamos su ayuda —propuso Cynthia. 

    —¿No sería peligroso? Dijiste que queríais estar juntos cuando los McClain supieran la verdad —protesté, aunque ella estaba en lo cierto. Necesitaba los dotes de su novio para realizar esto. 

    —Él sabe ser cuidadoso. Confiemos en él. —Cynthia sacó su móvil del bolsillo trasero del pantalón—. Es más sensato quedar aquí con él para que nadie pueda vernos. Además, Alec tiene la libertad de moverse por la empresa de los McClain y tal vez pueda facilitarte el camino hacia el despacho de Dylan. 

    —Posiblemente él sepa el código de la caja fuerte… —Kiara dejó la frase en el aire. 

    —Lo descubriremos en unos momentos —anunció Cynthia—. Nos vemos en el siguiente capítulo de los puteríos de Rose Tocqueville —bromeó y le estampé el cojín en la cara. 

      

    ✯✯✯ 

      

    El cielo nocturno carecía de estrellas esta noche, pero la luna de sangre le brindaba una belleza única. No sabía si este fenómeno surgió por casualidad o tenía alguna conexión conmigo. 

    Accedí a la azotea del complejo empresarial, donde se encontraba DJ EVENTS, gracias a la pequeña unión que tenía con el edificio de al lado. Subir a través de las escaleras de incendios fue fácil. No obstante, no podía decir lo mismo de mi nueva posición. 

    Este bloque de pisos no poseía ese tipo de escaleras, así que me obligaría a usar el gancho con cuerda que llevaba sujeto a mi cinturón para descender hacia la planta de la empresa de los McClain. Para mi buena suerte, DJ EVENTS se ubicaba en uno de los últimos pisos de altura, así que no tendría que permanecer colgada con la cuerda mucho tiempo. 

    Las chicas y yo evaluamos el grado de peligrosidad en esta misión y decidimos no comentar nada con Damian ni Vladimir. Si estuvieran enterados de lo que haría esta noche, ellos me lo hubieran impedido. Además, no queríamos preocuparles en exceso por algo que podía manejar yo sola, o, mejor dicho, que Alec y yo podíamos manejar. 

    Cynthia contactó con él y le explicamos cómo estaba la situación. Después de varios intentos suyos para convencernos de que sería una locura asaltar la empresa de los McClain, accedió a ayudarme, ya que él nunca nos permitiría caer solas en el abismo. 

    Miré hacia un hotel que se hallaba justo en frente de la delantera del edificio en el que me encontraba. Desde aquí no podía distinguir en qué habitación se hospedaba Alec, pero sabía que él me estaría mirando a todo momento con los prismáticos. 

    El novio de Cynthia alquiló dicha habitación para montar su aparataje, formado principalmente por su ordenador, unos prismáticos y un dispositivo para comunicarse conmigo de forma directa mientras duraba este robo. 

    Estaba vestida de negro junto con un pasamontañas. Debajo de este llevaba el artilugio para escuchar y hablar con Alec. En mis caderas me coloqué mi cinturón para enganchar en este una pistolera, el gancho con cuerda, una granada de humo y dos cartucheras para llevar un cargador de repuesto y un pañuelo con el cloroformo. 

    Antes de llegar aquí, Alec me comentó que esta misma tarde estuvo en DJ EVENTS, junto con Dylan, y pudo despejarme el camino a escondidas. Todo el complejo estaría con las cámaras y alarmas conectadas, aparte de vigilado por un guardia de seguridad. Él me preparó un acceso justo en el piso inferior, donde entraría a un despacho. No suficiente con brindarme esa ayuda extra, Alec pudo ver dónde guardaba Dylan la llave de la caja fuerte, aunque no pudo descubrir cuál era el código. No me importó, puesto que ambas formas abrían la caja igualmente. 

    Alec no quiso explicarme más, según él, para no saturarme de información tan pronto. Sin embargo, me pidió que confiara en sus habilidades porque lo tenía todo bien calculado. 

    —¿Me oyes alto y claro? —me preguntó a través del auricular con micrófono. 

    —Sí. 

    —Prepárate para descender por la fachada del edificio —me pidió. 

    Anduve hasta el borde de la azotea y me agaché para ajustar el gancho. Este tenía que aguantar mi peso y los balanceos que emplearía para colarme por la ventana que Alec me había dejado abierta. 

    Una vez que me aseguré de que no correría peligro, enganché el otro extremo de la cuerda a mi cinturón, me agarré con fuerza a esta y me descolgué, apoyando mis pies en la fachada del edificio, que más bien eran ventanales oscuros porque todas las luces del interior estaban apagadas. 

    Fui descendiendo poco a poco hasta que la voz de Alec me hizo parar. 

    —Maldición. Tenemos un problema. —Me alarmó al instante. 

    —¿Qué ocurre? —Apreté la cuerda para no emitir ningún movimiento. 

    —Dylan acaba de entrar en su despacho y, por lo que puedo ver, decidió trabajar esta noche —contestó. 

    —¡¿Qué?! —casi chillé—. ¿Qué hacemos ahora? ¡Tengo que robar ese maldito pendrive esta noche! 

    —Seguiremos con el plan, Rose. Tan solo tienes que llevar más precaución. —Me quiso tranquilizar, pero no lo consiguió—. Está encendiendo el ordenador. Mantente quieta. 

    —Avísame cuando pueda seguir descendiendo. 

    Maldije mil veces a Dylan en mi mente. El McClain me dificultaría llegar a mi objetivo, y tampoco sabía con certeza cómo iba a reaccionar cuando le viera la cara, aunque fuera de lejos. 

    «¿Me perturbará verlo?», le pregunté a mi propia conciencia. 

    Comencé a temblar con la cuerda, sin embargo, no fue producto de los nervios, sino que se me estaban agotando los brazos. No correría peligro de una muerte inminente, ya que, al estar enganchada al extremo de la cuerda, quedaría colgada hasta llegar a toda su longitud. No obstante, luego tendría que ascender otros pisos más. Apreté la mandíbula bajo mi pasamontañas, esperando la señal de Alec para continuar. 

    —Ya se sentó. Puedes seguir bajando. 

    —¿Estás seguro de que no me verá? —quise asegurarme antes de seguir. 

    —Se encuentra de espaldas a ti. Descenderás por su ventana, pero no te preocupes, no te detectará —aseguró. 

    Le obedecí. Fui bajando con lentitud sin tentar a la suerte. Me detuve unos segundos cuando miré hacia abajo y capté que había luz justo en el despacho que tenía en mis pies. El corazón me latía frenético, dificultándome la respiración hasta el punto de necesitar más oxígeno de lo normal. Para colmo, el pasamontañas no me ayudaba a mejorar. 

    «¡Vamos! ¡Échale coraje!», me grité. 

    Caminé en vertical con mucho cuidado cuando fui pisando la ventana en la que estaba Dylan tras su escritorio. Me paralicé y le observé como una idiota. 

    Desde mi posición solo podía visualizar su cabello moreno un tanto alborotado y sus hombros cubiertos por una camisa blanca. Por un instante que no vi venir, cruzaron pensamientos no muy apropiados en una situación como esta. Quise abofetearme por imaginarme agarrando su pelo y atrayendo su rostro hacia el mío para besarlo con desesperación, como si no hubiera un mañana. 

    «¡Pero en qué estás pensando, estúpida!», me recriminé. 

    Sentí furia conmigo misma por traicionar la memoria de Nathan Smith, teniendo fantasías sexuales con su asesino porque, para mí, era tan culpable el que encargaba un asesinato como su mano ejecutora. Procuré no pensar en que también me traicionaría a mí misma por ser él quien ordenó mi muerte. 

    —No te entretengas y sigue hacia el piso inferior. —La voz de Alec me sacó de mi guerra emocional interna. 

    Hice lo que me pidió, procurando no echar miraditas hacia Dylan. Lo único que él merecía de mí era el desprecio. 

    Frené mi descenso cuando llegué al lugar donde mi compañero me pidió que aguardara y esperé su siguiente indicación. 

    —La ventana de tu derecha está aparentemente cerrada, pero no le puse el seguro. Espera a que desconecte las alarmas de este piso. —No dije nada y me balanceé un poco con la cuerda hacia los lados para ir ganando impulso mientras que Alec me autorizaba entrar—. Ya está. Tienes que darte prisa en seguir mis indicaciones, Rose, porque tengo que conectar la seguridad de esta planta antes de que el guardia lo descubra. 

    Al segundo impulso, me lancé hacia la derecha y me agarré a la ventana. No tardé mucho tiempo en abrirla e ingresar dentro del despacho. Casi caí de bruces encima del escritorio. 

    —Estoy dentro —le anuncié. 

    Mantuve la cuerda en una de mis manos y la desenganché de mi cinturón. Después la comprimí con la ventana, dejándola aparentemente cerrada, para que no cayera recta hacia el vacío, ya que tendría que volver a salir por esta misma vía de acceso. 

    —No sabía que se podía conectar la alarma teniendo una ventana abierta —murmuré. 

    —Por eso la dejé cerrada sin seguro. Las ventanas tienen sensores y deben estar conectados entre sí para que la alarma piense que está cerrada —explicó. 

    —Pues tenemos un problema porque tuve que dejarla un poco más abierta para que mi cuerda se mantenga sujeta a ella —expuse. 

    —Los sensores seguirán conectados. Ambos están tan cerca que se detectará como cerrada. —Ahora sí me tranquilizó. 

    Avancé con sigilo hacia la puerta del despacho. 

    —¿Y ahora qué? 

    —He desconectado las alarmas sonoras de este piso, no obstante, en los pasillos se encuentran las cámaras de seguridad que solo funcionan con un sensor de movimiento.  

    —Pues me va a detectar, Alec —me quejé con sarcasmo. 

    —Nada más salir del despacho, verás una cámara a tu derecha, que es la que graba en ese pasillo. Esta tarde le corté los cables a última hora para que no pudiesen enviar a nadie a repararla hasta el próximo día. De esta forma, podrás moverte con soltura por el pasillo, pero, en la bifurcación, debes avanzar hacia la derecha pegada a la pared. La cámara de ese nuevo pasillo tiene ese punto ciego, así que no detectará tu movimiento. 

    —Eres increíble —dije asombrada. 

    —Solo rígete en seguir mis indicaciones. —Intentó sonar autoritario, sin embargo, fue palpable su parte risueña en su respuesta. 

    Abrí la puerta con cuidado y salí al pasillo, cerrando tras de mí. Comprobé la cámara que Alec estropeó y sonreí. Agradecí a Cynthia por haber hablado con su novio. Desde luego que no sería capaz de hacer todo esto sin su ayuda. 

    Los pasillos estaban iluminados por las luces suaves de emergencia, así que no tuve problemas para avanzar con sigilo. 

    Cuando llegué a la bifurcación que me nombró, apoyé mi espalda en la pared como me había explicado y giré hacia la derecha. Por instinto, me paré en seco cuando detecté la cámara que sí funcionaba al final del pasillo, donde se ubicaba la puerta de las escaleras de emergencia. 

    —Ya estoy en la bifurcación —susurré. 

    —¿Ves la puerta del final? —preguntó. 

    —Sí. La que conduce a las escaleras de emergencia. 

    —Exacto. Pues tienes que llegar allí manteniéndote pegada a la pared. 

    —¿Te sabes de memoria el mapa de este complejo empresarial? —Sentí curiosidad. 

    —Rose, esta tarde estuve merodeando por allí. Estoy hecho todo un gamberro —bromeó. 

    Reí en respuesta, pero no dije nada más y avancé hacia las escaleras. Conforme daba pasos tras pasos, fui ojeando la cámara para asegurarme de que no se encendiera ninguna luz que me indicara que estaba grabando. 

    Solté un suspiro de alivio cuando llegué al final del pasillo sin complicaciones. Abrí la puerta e ingresé a las escaleras. 

    —Ya estoy —susurré muy bajito por miedo a que algún guardia me escuchara. 

    —Voy a conectar las alarmas de ese piso. Las cámaras que hay en las escaleras de emergencia no te van a detectar si subes por el lado izquierdo. Me encargué también de desviarlas un poquito para que enfocaran más hacia la derecha. No podía romperlas ni desconectarlas para no llamar más la atención. 

    —Si salgo sana y salva de esta, recuérdame que te regale un ordenador de última generación para tus trapicheos. —Reprimí los deseos de reír a carcajadas. 

    —Continúa. —Él sí pudo reír con ganas. 

    —¿Arriba ya se encuentra DJ EVENTS? —pregunté con la voz un tanto temblorosa. 

    —Sí. Arriba tienes al lobo McClain —continuó bromeando. 

    Un nudo se formó en mi garganta debido a los nervios que se intensificaban conforme me acercaba a la planta superior. 

    —¿Y la seguridad de esa empresa? —pregunté antes de abrir la puerta para ingresar al pasillo de DJ EVENTS. 

    —Dylan está trabajando, así que las alarmas sonoras no están conectadas. Solo te cruzarás con una cámara peligrosa, pero a esa la manipulo yo sin complicaciones. —Escuché el choque de sus dedos con el teclado del ordenador. 

    —¿Quieres decir que tú serás quien maneje esa cámara? 

    —Sí. Así no será una amenaza para ti y podré ser tus ojos en ese corredor. Sin embargo, pasa lo mismo que antes. Hay que darse prisa antes de que el guardia detecte el ciberataque —explicó. 

    —De acuerdo. Ya estoy en la puerta de las escaleras de emergencia —continué informándole. 

    —Abre con mucho cuidado porque aquí estoy viendo a uno de los hombres de Dylan pasear por el largo pasillo y la puerta del despacho del lobo está abierta. 

    —¿Y qué sugieres que haga? —pregunté con una pincelada de temor en mi voz. 

    —Abre la puerta sin hacer ruido y verás una cámara de frente, que está enfocando a todo el corredor que tendrás a la izquierda. En esa estaré viéndote yo. 

    —Vale. 

    Abrí la puerta con más cuidado que en las anteriores, ya que en este piso habían oídos. Cerré de la misma forma y vi la cámara que Alec me había nombrado. Tomé una respiración profunda y silenciosa antes de andar sigilosamente hacia la bifurcación, no obstante, antes de girar hacia el pasillo de la izquierda, decidí seguir hablando con él. 

    —¿Puedo continuar avanzando sin peligro? —musité. 

    —El hombre casi ha llegado al final y volverá otra vez al principio. Métete en la primera puerta que veas y escóndete. ¡Rápido! —demandó. 

    Pegué un respingo con su último grito, pero no empleé tiempo en pensar nada más. Corrí hacia el pasillo, manteniéndome de puntillas y, justo antes de que aquel hombre se girara hacia mi ubicación, entré en la primera habitación que me crucé por el camino. 

    —Lo has hecho muy bien —dijo Alec. En estos momentos me sentía protegida por él—. Desde esta cámara no podré ver a Dylan, aunque te avisaré cuando el hombre pase por tu posición para que salgas y utilices el cloroformo. Solo espero que no nos sorprenda el McClain en plena acción. 

    —Pues hay que echar a Dylan del despacho para poder entrar yo, ¿no? 

    —Tendremos que esperar. No podemos llamar su atención porque sospechará cuando no vea a su hombre y escuche un ruido extraño. 

    —¿Y qué sugieres? ¿Esperar a que se esté orinando y vaya a los servicios? —pregunté con sarcasmo. 

    —Con el agua que está ingiriendo, te aseguro que no tardará mucho en ir.  

    —¿No decías que no puedes ver el despacho de Dylan desde la cámara? —le ataqué. 

    —Y no puedo, Rose, pero para eso tengo los prismáticos —aclaró, sacándome una sonrisa—. Aunque no puedo estar con ambas cosas a la vez. 

    —Maldito Dylan McClain. ¡Qué momento escogió para ser tan trabajador! —protesté en un susurro. 

    La habitación estaba consumida por la oscuridad. La única iluminación que había aquí procedía de la luz de emergencia del pasillo que alumbraba esta estancia a través de la pequeña ventanilla de la puerta. Escaneé alrededor y solo pude distinguir entre la negrura muchas prendas de ropa colgadas en perchas sobre varios percheros movibles. Supuse que me encontraba en el vestuario. Era lógico, DJ EVENTS consistía en la organización y ejecución de eventos sociales, culturales y empresariales acorde de los intereses de los clientes.  

    Un conjunto de lo más sexy me robó la atención visual. Lo toqué maravillada, notando la suavidad de las prendas. No sabía si me llegarían a cubrir lo más esencial. Por un momento, me sentí gorda ante ropa tan diminuta. 

    —Rose, prepara el cloroformo. —La voz de Alec difuminaron mis pensamientos insultantes hacia mi físico. 

    Saqué rápidamente el pañuelo y lo impregné con una pequeña cantidad de cloroformo. No quería causarle ningún daño severo. Noté que mis guantes negros se mancharon con el líquido y agité las manos para deshacerme de la sustancia sobrante, salpicando diminutas gotitas por el suelo de la habitación. 

    —¡Ahora! ¡Lo tienes de espaldas a tu derecha! —chilló Alec. 

    Abrí la puerta sin hacer el mínimo ruido, dejándola abierta para no perder un tiempo valioso. Me acerqué al hombre que siguió dando unos pasos más hasta que paró en la bifurcación. Mientras me arrimaba por su espalda, él giró su rostro hacia el corto pasillo, que conducía a las escaleras de emergencia. Antes de que me percibiera, me eché a su lado contrario con el pañuelo ya alzado. 

    En un rápido movimiento, le tapé la boca y la nariz con la tela impregnada en cloroformo. Con el otro brazo le sujeté con fuerza para inmovilizarlo al mismo tiempo que presionaba el pañuelo sobre su rostro, impidiéndole respirar fuera de este. Intentó defenderse, pero sus movimientos violentos se fueron apagando poco a poco hasta volverse torpes y débiles. 

    Cuando dejó de moverse y sentí el peso muerto de su cuerpo inconsciente, supe que ya estaba dormido. Le dejé caer al suelo con cuidado para que no se golpeara la cabeza ni emitiera un ruido que alertara a Dylan. 

    —Hecho —susurré. 

    Cogí el cuerpo por las axilas y lo arrastré hacia la habitación que había empleado como escondite. Después cerré la puerta, verificando que ya no había más obstáculos. Solo estábamos Dylan y yo en DJ EVENTS. 

    —El despacho del McClain está más adelante, donde ves proyectar la luz a una parte del corredor —me comunicó. 

    —¿Si asomo mi cabeza podrá verme? —pregunté en un hilo de voz, ya que ahora apenas debería de hablar. 

    —Sí. La puerta se halla en frente de su escritorio y la mantiene abierta. Tendremos que esperar a que él salga por su libre albedrío. Le estoy vigilando con los prismáticos. 

    —Genial. 

    Coloqué la palma de mi mano enguantada sobre la pared y fui caminando muy despacio hacia el despacho del McClain. Tenía que admitirlo. Mis ojos querían verle y mi cuerpo quería sentirle. Me di una bofetada mental por pensar de ese modo. Quise frenar mi caminar, sin embargo, algo dentro de mí me lo impedía. Como si ese maldito hombre se tratase de un imán para mí, seguí acercándome más y más. 

    —¡Dylan sale! —Me sobresalté al escuchar a Alec. No obstante, me quedé bloqueada como una imbécil. 

    Cuando me dispuse a retroceder con rapidez, el McClain apareció en mi campo de visión, dejándome congelada en el lugar. Contuve la respiración para no hacer más ruido y observé su espalda y trasero mientras caminaba hacia los servicios, que se ubicaban al final del pasillo. 

    —Por poco… —musité con el corazón golpeándome fuertemente en el pecho. 

    «Es mi oportunidad. Ahora o nunca», me advertí a mí misma. 

    Ingresé en el despacho como un torbellino y escaneé el entorno. Tenía un orden envidiable, así que no tendría que estar escarbando papeles para encontrar la llave de la caja fuerte. 

    —Bien. Te veo con los prismáticos. 

    —¿Dónde tiene la llave? —quise saber con urgencia. 

    —En el tercer cajón pequeño del escritorio, bajo unas carpetas —respondió. 

    Corrí hacia donde me indicó, rodeando el escritorio, y abrí el cajón sin vacilar. Levanté carpetas sin ningún miramiento hasta que di con una llave. La agarré con fuerza y cerré el cajón. 

    —¿Y la caja fuerte? —seguí preguntándole. 

    —Dentro del armario que tienes al lado —indicó. 

    Abrí el mueble, pero no vi nada fuera de lo normal. Solté un bufido e ignoré a Alec. Me puse de cuclillas y divisé una madera mal colocada. La sujeté con ambas manos y la aparté de su lugar, mostrándome así lo que buscaba con ansias. 

    Miré la llave unos segundos, con la respiración tan acelerada como mi corazón, y la inserté en la cerradura. No presté atención a los números, ya que no sabía cuáles eran los dígitos a emplear para abrir la caja. 

    En cuanto se abrió, no me hizo falta buscar mucho. El pendrive lo tenía frente a mí. 

    —Lo tengo —murmuré entusiasmada.  

    —¡Genial! Ahora sal de allí. Todavía no veo a Dylan a través de la cámara. 

    Volví a dejar el armario como estaba antes de mi intromisión y me puse en pie. Giré entre mis dedos el dispositivo con la mirada cargada de muchas preguntas sin respuesta. ¿Qué contenía esta cosa tan pequeña para que Yerik la ansiara tanto? 

    Una preocupación se abrió paso en mi interior, desgarrando mi parte racional. El ruso quería destruir a Dylan, eso lo tenía más que claro. Sin embargo, me llenaba de rabia dejar a los McClain en las manos de Yerik cuando quería ser yo quien les hiciera comer el polvo. No estaba dispuesta a entregarle al ruso algo que desconocía por completo sin saber con certeza el daño que podía causar después. 

    «Los McClain son míos, Yerik Petrov», pensé enfurecida. 

    Apreté el pendrive con fuerza sobre mi mano y mi vista se enfocó en el ordenador encendido de Dylan. Sin emplear más tiempo en pensar demasiado, enchufé el dispositivo en la torre del ordenador de mesa. 

    —¡¿Qué estás haciendo?! —chilló Alec en mi oído. 

    —Cállate y vigila —le ordené. 

    Le escuché soltar una maldición e hice caso omiso. Una vez que se cargó el pendrive, accedí a él. El nombre de la carpeta me confundió. 

    —Paraíso fiscal —susurré para mí misma. 

    —¡¿Bromeas?! —La respuesta de Alec me hizo dudar aún más. 

    —En la carpeta que hay dentro del dispositivo pone paraíso fiscal —respondí dubitativa. 

    Abrí la carpeta y se me mostró varios documentos y un acceso directo hacia una página web. A lo primero que le di fue a esto último y se me abrió una pantalla del paraíso fiscal. Ahora entendía lo que significaba. 

    —He abierto un acceso directo y puedo ver que los McClain tienen una cuenta de refugio fiscal, pero necesito dos claves para acceder —le informé. 

    —Rose, no toques nada. Eso es muy peligroso —advirtió Alec muy preocupado. 

    —No pienso entregarle a Yerik algo que no sé lo que es. 

    Retrocedí en el menú del pendrive y entré en un documento que ponía «claves de acceso». Aquí estaban las dos claves que necesitaba para acceder a la cuenta de los McClain, una de cada hermano. A continuación, cogí un papel en blanco del escritorio y un bolígrafo para apuntar ambas claves. 

    —Sal de allí. Te explicaré lo que significa eso, pero no mientras estés en peligro. —Fruncí el ceño. Alec no era una persona que suplicara. 

    Continué con mi tarea pendiente. No estaba segura de si Yerik me abordaría nada más salir de aquí. Si eso pasara, no tendría tiempo para decidir qué hacer con el pendrive. No había opción. Tenía que decidirlo ahora y para eso tenía que comprobar lo que significaba esto. 

    Volví a la página web del paraíso fiscal y puse las dos claves. Abrí la boca del asombro por lo que descubrí dentro de la cuenta de los McClain. 

    —Dios mío. Los McClain tienen cincuenta millones de dólares aquí. —Ver tal cantidad de dinero me puso tan nerviosa que comencé a temblar. 

    —Ya entiendes por qué Yerik quiere ese pendrive, ¿verdad? —preguntó Alec en modo irónico. 

    —Si el ruso tiene estos datos en su poder sería el caos para los McClain —deduje. 

    —Rose, tienes ahora mismo en tus manos todo el imperio de los McClain. Lo que significa que tú eliges qué hacer con sus vidas —sentenció y un escalofrío me recorrió por completo, erizándome la piel. 

    —¿Qué puedo hacer? No puedo permitir que Yerik se salga con la suya, no obstante, si no le entrego el pendrive estaremos todos muertos. —Sentí las piernas como gelatina y tuve que sujetarme al escritorio para no desplomarme en el suelo. 

    —Tengo una idea. —Rompí el papel en el que apunté las dos claves de acceso y tiré los diminutos trozos a la papelera—. Le entregarás ese dispositivo a Yerik tal cual está con la única diferencia de que la cuenta de los McClain quedará casi vacía. —Cerré todo en el ordenador de Dylan y desconecté el dispositivo—. Y todo el dinero de los hermanos lo tendrás solo tú en una cuenta del paraíso fiscal que crearé para ti. ¿Qué te parece volverte multimillonaria? 

    Me paralicé en cuanto me guardé el pendrive. Era increíble lo valioso que era un dispositivo de estos tan pequeños. 

    —¿Qué dices? —Más que una pregunta, sonó como una exclamación. 

    —Lo que te he propuesto es la única forma de proteger a los McClain de las malas intenciones de Yerik. Ahora solo tú tendrás ese poder. Tú decidirás si ayudarles, conservando el dinero y custodiándolo, o bien los dejas en la ruina. 

    En mí recaía la suerte de los McClain. Tenía bien claro que jamás los entregaría a Yerik y él no iba a manipularme a su antojo. La primera decisión estaba clara. Los cincuenta millones de dólares pasarían a mi cuenta en un paraíso fiscal. Esta era la única manera de apartar las garras de Yerik de los McClain. Al ruso le entregaría el pendrive con la cuenta vacía y no podría culparme de traición, así que mis amigos estarían a salvo por el momento. 

    Sin embargo, pensaría muy bien qué hacer después con todo ese dinero. ¿Les devolvería los cincuenta millones de dólares a los McClain, explicándoles lo sucedido, o me los quedaría para siempre, dejándoles en la mismísima ruina? 

    Fuera cual fuera mi decisión, ya había desatado el caos. 

    —El problema es que no sé cuándo aparecerá Yerik para que le entregue el pendrive. Existe el riesgo de que me aborde nada más salir de aquí y no tengamos tiempo para llevar a cabo tu plan —le expuse mi temor. 

    Escuché múltiples maldiciones de Alec mientras pulsaba teclas de su ordenador con una rapidez asombrosa. Desconocía qué estaba haciendo, pero debía de reconocer que corría peligro teniendo a Dylan merodeando por los alrededores. 

    —Mantén conectado el dispositivo al ordenador y busca un programa en el menú de inicio llamado AnyComputer —dijo de pronto, pillándome por sorpresa. 

    —¿Para qué? —Conecté nuevamente el pendrive sin entretenerme en buscar una respuesta lógica y busqué la aplicación que me había deletreado—. Ya la he abierto. 

    —Díctame el número largo que te aparece en la pantalla. —No entendía nada, aunque hice lo que me pidió y esperé a que continuara explicándome—. Esto es un control remoto. No tengo tiempo para hackearle el ordenador a Dylan. 

    En cuanto vi que el ratón se movía solo por la pantalla del ordenador sin mi control, entendí lo que Alec estaba haciendo. Observé como abrió el pendrive y otras pantallas delante de mis ojos. Lo realizaba todo tan rápido que no me daba tiempo a memorizar sus movimientos. 

    —¿Y qué planeas hacer? 

    —Tengo una cuenta en el paraíso fiscal, así que me pasaré todo el dinero. —Aparté la vista de la pantalla porque me estaba mareando de tanto abrir y cerrar ventanas de programas y páginas web—. Mañana comenzaré a crearte una cuenta a tu nombre e ingresaré todo el dinero ahí. Tú sola tendrás el control de esa fortuna. Yo no quiero tenerlo porque sería un peligro innecesario para mí —terminó explicando. 

    —¿Los McClain quedarían ahora en la miseria? —Quise saber. 

    Me acerqué a la puerta del despacho y verifiqué con cuidado que Dylan no estaba cerca. Estaba ansiosa de acabar con esto y salir de aquí antes de ser descubierta. El hombre que dejé inconsciente podía despertar en cualquier momento. 

    —Se tendrían que conformar con vivir como cualquier persona que trabaja en una empresa legal. —Rio por lo bajo—. Los cincuenta millones son sus ahorros durante años entre lo que ganarían en DJ EVENTS y la mafia. Estate tranquila, no van a vivir debajo de un puente, pero les atacarás donde más les duele. Y no me refiero solo a la gran cantidad de dinero que les estás robando, sino que en algún lío con otras familias de la mafia les introducirás. 

    —No me importa. Al fin y al cabo, les estoy haciendo un favor en no dejarles a merced de una persona como Yerik, ¿no? —Volví a mi antigua posición, frente a la pantalla del ordenador. 

    —¡Ya está! Saca el pendrive y sal de allí por donde entraste —me pidió con un atisbo de impaciencia. 

    Me aseguré de que todas las ventanas estaban cerradas y no había huella alguna de intrusión en el ordenador. Desconecté el dispositivo y me lo guardé en la cartuchera que utilizaba para el cloroformo. 

    No existía arrepentimiento en mí por mi conducta. Más tarde decidiría qué hacer con tanto dinero, pero, por el momento, a mi lado estaría a salvo de cualquier persona indeseable como Yerik. Ese ruso no iba a ganarme la partida. Como bien me dijo Damian, tendríamos que matarlo para que todos estuviéramos con vida, incluso los McClain. No obstante, ese día aún seguía siendo lejano. Aun así, ¿qué pasaría cuando Yerik se diera cuenta de que el pendrive tenía las claves de acceso a una cuenta de paraíso fiscal vacía o casi vacía? ¿Sospecharía de mi intromisión? 

    Cuando salí de mi debate mental, me aparté del escritorio y corrí hacia la puerta del despacho. Lo que no me esperaba fue encontrar a Dylan McClain cortándome el paso. 

    —¿Ya has encontrado lo que buscas, intrusa? —preguntó. 

    Su mirada era tan fría y siniestra que me dejó petrificada. Mi subconsciente me gritaba que corriera, pero mi cuerpo no estuvo dispuesto a obedecer. No podía moverme. El pasamontañas le impedía reconocerme y esta vez no me había perfumado para que no le confundiera mi olor como ya hizo con su hermano. Sin embargo, ¿saldría sana y salva de aquí? 

    Alec me llenó los oídos de maldiciones por no haberse fijado en la cámara de seguridad del pasillo y haber estado absorto con la conversación sobre el pendrive. Un error que los dos íbamos a pagar muy caro.
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    Aliento letal 

      

      

   L os McClain aún no debían de saber que estaba viva. No era el momento oportuno para presentarme ante ellos, así que recé para salir victoriosa de esta situación. Era consciente de que la cabeza de Darius en una bolsa con una rosa negra atada a esta podría haber sido un buen motivo de confusión. 

    «Podrá haber sospechas, pero nunca certezas». Las palabras de Jackson hicieron eco en mi mente. 

    Ahora que tenía a Dylan de frente, se me evaporó toda valentía que había reunido durante todo este tiempo en el que le tuve lejos de mí. Pese a reinar el dolor en mi corazón, mantuve mis ojos impasibles, sin mostrar ningún tipo de emoción como la tristeza. 

    El McClain terminó de entrar en el despacho y cerró la puerta tras él, echándole el pestillo. Dejé de tener conexión con Alec. Supuse que lo había hecho a propósito para no empeorar más la situación de lo que ya estaba. ¿Él me estaría observando a través de los prismáticos? De lo que sí estaba segura era de que deseaba que Alec se hubiera marchado y no diera señales. Lo metí en este lío y no quería que nada malo le sucediese por mi culpa. 

    —¿Sabes? Siempre me ha enfurecido que tocaran mis pertenencias —amenazó, acercándose a mí con una lentitud escalofriante. 

    De pronto, la tristeza se vio ligada a un sentimiento que no quise sentir en estos momentos. Su cercanía me estaba perturbando tanto que una extraña urgencia potencialmente peligrosa se apoderó de mi mente. 

    «Este no es el momento de sentir lujuria, estúpida». 

    ¿Qué pasó con la tristeza? ¿Por qué el sentirlo tan cerca de mí transformó ese dolor emocional en deseo carnal? Desde luego que tenía que plantearme visitar a un especialista en salud mental. Algo no funcionaba bien en mi cerebro. 

    Me enfurecí conmigo misma por no preocuparme en salir de aquí. En vez de eso, solo tenía cabeza para mirarlo con lascivia. ¿Qué tenía este hombre como para atraerme tanto y hacer que enloquezca hasta el punto de solo ser capaz de verle con lujuria? 

    Dylan se detuvo en cuanto nos separaba unos escasos centímetros. Lo tenía demasiado cerca, lo que no me permitía pensar con claridad. Sonrió de lado, una sonrisa que me excitó todavía más, y, cuando vi sus claras intenciones de quitarme el pasamontañas, le agarré de su camisa blanca y lo atraje hacia mí. Si no fuera porque él echó la cabeza hacia atrás, sus labios se hubieran estampado contra los míos a través de la tela. Noté la oscuridad en mi mirada cuando vi su asombro por mi atrevimiento, sin embargo, su perplejidad duró poco. 

    El McClain se quedó tan quieto que temí que entrara en un estado catatónico. Sus facciones continuaban impasibles. La necesidad de abalanzarme sobre él y tocar cada rincón de su cuerpo me abrumó hasta hacerme perder la poca cordura que conservaba. 

    Una idea macabra cruzó por mi mente y quise llevarla a cabo. Era consciente de los riesgos que correría, incluso mi estado mental podría verse comprometido. No obstante, no me importaba en este instante. Tenía que salir de aquí y la única forma era aturdirlo. 

    Me abracé a esta tentadora sensación que suprimió la tristeza y el dolor que sentí nada más verlo entrar al despacho. 

    —¿Ya no es tan valiente al comprobar que no me da ningún miedo, señor McClain? —pregunté con voz seductora, distorsionando la mía por voluntad propia para que no me reconociese todavía. 

    —¿Cómo sabes mi apellido? —demandó aún paralizado sobre mi sujeción. 

    Él no tuvo el amago de separarse de mí, así que aproveché mi cercanía para continuar gozando con el tacto de su cuerpo. Sonreí bajo el pasamontañas y deslicé la vista hacia su pecho. Conduje las palmas de mis manos a esta zona y empecé a masajearlo con lentitud. El cosquilleo en mi bajo vientre empeoró, no obstante, su negativa hacia mi tacto tampoco me ayudaba, ya que era inexistente porque no se oponía a que le tocase de esta forma tan comprometedora. ¿Qué podría esperar de un McClain? 

    —¿Qué neoyorquino no le conoce? —Enrosqué un dedo de cada mano en su primer botón y ejercí tanta fuerza para desabotonarlo que conseguí que le saliese disparado, lo que le hizo reaccionar de golpe. 

    Dylan me agarró de las muñecas y las apartó de su cuerpo, aunque me las mantuvo inmovilizadas en vez de soltarme. Frunció los labios, bastante molesto. 

    —¿Se puede saber a qué demonios estás jugando? —gruñó muy cerca de mi rostro—. Quiero saber qué hacías en mi despacho. 

    Reí a carcajadas, controlando el tono de mi voz natural, y le aturdí un instante por mi arrebato. Antes de que volviese a hablar, pegué mi cuerpo al suyo, aplastando mis senos en su pecho, y le empujé con este hacia la pared. Sus manos seguían enroscadas en mis muñecas entre nuestros abdómenes. Nuestro contacto era muy comprometedor. 

    —Dígame, Dylan McClain. ¿Es tan hijo de puta como su hermano? —dije burlesca. 

    La garganta empezó a dolerme por forzarme a hablar con otra entonación diferente a la mía. Tenía que aguantarme porque el McClain no debía de reconocerme. 

    Hice más presión en él, como si eso fuera posible. Mi propósito era sentirlo con más intensidad e inmovilizar sus brazos junto a los míos. 

    —Si piensa que siendo seductora conmigo se le va a permitir escapar está muy equivocada, señorita. —Debería culparse a sí mismo de seducción al emplear esa entonación tan poco serena. 

    Acerqué mi rostro, cubierto por la tela del pasamontañas, a su cuello e inspiré hondo, embriagándome con su fragancia. Pude notar su tensión, pero no quiso seguir con el juego. 

    En un rápido movimiento, Dylan coló una pierna entre las mías y las golpeó, separándomelas en exceso. Esta nueva postura me hizo perder el equilibrio y aprovechó para separarme de él, aunque no me soltó el muy condenado. Me giró sobre mí misma y pegó su duro pecho en mi espalda. 

    Conseguí liberar uno de mis brazos en el proceso, sin embargo, no me sirvió de mucho, tan solo para apoyar mi mano en el escritorio cuando Dylan me empujó contra este. Si no hubiera tenido en libertad este brazo, me hubiera estrellado la cabeza en el tablero. 

    —Solo está consiguiendo excitarme más sabiendo que está detrás de mí, señor McClain. Al final resultó ser más cabrón que el insulso de su hermano —seguí burlándome. 

    Dylan me retorció el brazo sobre mi espalda. Me ocasionó dolor, pero disimulé lo mejor que pude. Su actitud empeoraba mis movimientos, ya que no me dejaba otra alternativa que seguir coqueteándole. 

    —El dolor me enciende y le diría que hasta me gusta —susurré. 

    —Pues ya somos dos capaces de encontrar el placer en él —me aseguró con voz ronca sobre mi oído. Si no fuera por la tela, sentiría su aliento sobre mi cuello. 

    Cuando me agarró con su otra mano el pasamontañas e hizo el amago de arrebatármelo, eché mis glúteos hacia atrás y realicé unos movimientos circulares con estos, rozando lo que él no se esperaba. A pesar de que su pene no se encontraba en su máximo esplendor de dureza, sí lo sentí bastante abultado sobre mi trasero. 

    Reí cuando se apartó de sopetón, como si ese tacto le hubiera asqueado. Me giré lentamente y le miré con diversión. Era evidente que Dylan se encontraba agitado, pero parecía ser más por la furia que por el calor del momento. 

    —Si fueras un hombre te partiría la cara a puñetazos antes de volarte la tapa de los sesos con un tiro —rugió, preso de la ira. La vena de su frente ya se hizo bastante notoria y su rostro se tornó rojizo. 

    —¿Y qué haría con una mujer, señor McClain? —Ahora le miré con seriedad. Se me acabó la lujuria al recordar lo que me hizo Darius—. ¿Violarla y después matarla? —espeté con dureza—. ¿O sería tan cobarde como para mandar a alguien a que lo haga por usted? 

    Dylan sintió mis acusaciones indirectas como un bofetón. Sus facciones enojadas fueron sustituidas radicalmente por unas de desconcierto. De pronto, apretó la mandíbula tan fuerte que llegué a pensar que se partiría la dentadura. Frunció los labios. Parecía molesto por motivos desconocidos para mí. 

    Sin verlo venir, su presencia se hacía cada vez más insoportable. Tenía que debatir con Cynthia si era aconsejable visitar a un especialista en salud mental por seguir sintiendo lo que sentía por este hombre, el mismo que arruinó mi vida y mató a mi mejor amigo. Cerré los puños bastante cabreada conmigo misma. Seguía siendo la misma mujer débil de siempre.  

    Todas mis fuerzas se hicieron pedazos como lo estaba mi corazón en estos momentos. Mi cuerpo no iba conectado con mi mente, pero sí con mi órgano vital que bombeaba con rapidez. Mientras que mi cuerpo y mi corazón ardían en deseos por Dylan, mi mente quería odiarlo y destrozarlo. Sin embargo, mi mirada continuaba neutral. 

    «Te odio, Dylan McClain. ¡Te odio de tanto amarte y desearte, maldito!». 

    —Te voy a destruir como tú hiciste conmigo —dije entre dientes, a sabiendas de que él no me escuchó. 

    —¿Y ahora qué hago contigo? —Ladeó la cabeza y me escaneó de arriba abajo—. ¿Te otorgo una muerte rápida o te torturo hasta la muerte por robarme y decir nada más que sandeces? —Su escrutinio me puso nerviosa. 

    Con lo último que había dicho no estaba segura de si se refería a mi flirteo o a la mención de la violación. Fuera como fuera, se acabó la farsa lujuriosa y empezaba la tortura. 

    En un rápido movimiento, ambos tuvimos el instinto de sacar nuestras armas y apuntarnos mutuamente con estas. Dylan sonrió de lado. Su habilidad de cambiar las emociones de forma radical seguía intacta. Detecté un aura de peligro a su alrededor. 

    —Supongo que, si ya me apuntas con una pistola, mi vida corre peligro. Y así ya no me debería de sentir culpable por asesinarte. —Parecía que estaba hablando consigo mismo en vez de conmigo. 

    —Jamás tuviste las agallas suficientes para acabar con mi vida. ¿Ahora ya las tienes? —dije con una firmeza que me sorprendió. 

    Quise reír al ver su expresión. Parecía que se le olvidó ponerse la máscara impasible que siempre llevaba perfectamente colocada. 

    —¿Quién eres? —preguntó en un susurro y el brazo que agarraba la pistola comenzó a temblar. 

    Tragué saliva con dificultad por el nudo que se estaba formando en mi garganta. Otra idea cruzó por mi mente, una bastante cruel y miserable. Sin embargo, ¿por qué me sentía culpable de querer jugar con su mente si él fue el mismísimo diablo que me destrozó la vida? 

    Solté una carcajada y bajé el arma para enfundarla en mi pistolera. Era consciente de estar tentando a la suerte, pensando en que Dylan no me pegaría un tiro. En cambio, decidí correr el riesgo. Mi intención era huir de aquí sin la necesidad de herirlo, pero tampoco de acabar muerta o cautiva. 

    Mi risa desenfrenada le distorsionó las facciones de su rostro, adquiriendo una faceta nueva para mí. 

    Rompí la distancia que nos separaba, cogí el cañón de su arma y lo coloqué en mi frente. Nuestras miradas conectaron y nos transmitimos todo con un intenso contacto visual. 

    «Vamos, Dylan. Tú mismo te regañaste por no reconocerme a través de mis ojos y mis cejas cuando suplanté la identidad de un Caballero Oscuro», pensé. 

    El McClain se quedó mudo. Me observaba atónito y aproveché este aturdimiento para empezar con mi actuación. 

    —Soy la parte oscura que habita en tu alma, la que te roba la razón para dar paso a la locura. Soy el producto de tus alucinaciones, lo que te empuja a ver lo que ya está muerto. Soy el espejismo que deseas ver con anhelo, el mismo que alimenta tu culpabilidad hasta no saber reconocer la verdad de la mentira. —Las palabras salieron solas de mí sin control alguno. 

    Alcé mi mano libre y levanté mi pasamontañas, quedando como un gorro sobre mi cabeza. Le mostré mi rostro y le acaricié la mejilla con suavidad mientras seguía observándole impasible, aunque por dentro estaba tan dañada como su apariencia que mostraba en estos momentos. 

    —No eres real, ¿verdad? —tartamudeó. 

    Ya comencé a formar estragos en su mente. Solo tenía que seguir un poco más, pero sin abusar más de la suerte, o si no, se daría cuenta de mi farsa. 

    —Solo estás viendo lo que hay dentro de ti —murmuré y liberé su mejilla. 

    No sabía especificar si este discurso se lo dedicaba a él o a mi propio subconsciente. 

    Todavía con mis ojos clavados en los suyos, conduje la mano a la suya que agarraba el arma, inseguro. No obstante, desenrosqué mis dedos de la otra que mantuvo rodeando el cañón de su arma y posicioné la palma en el orificio, donde saldría el proyectil si apretaba el gatillo. Me aparté ligeramente hacia la derecha para alejar mi cuerpo de la trayectoria del disparo que iba a efectuar. 

    Una vez que la seguridad penetró en mi sistema, entrecerré los ojos y fruncí los labios. En una milésima de segundo, mi dedo empujó al suyo, obligándole a apretar el gatillo. 

    Grité de dolor cuando el proyectil traspasó mi mano, destrozando todos los huesos de esta. No me quise imaginar cómo acabó el despacho a mis espaldas a causa de la sangre que debió de salpicar. 

    Dylan dejó caer el arma al suelo y miró horrorizado la escena que se estaba dando frente a sus ojos. 

    —No es real —dije con la voz quebrada por el dolor de mi herida de bala. El iris de mis ojos estaría de un rojo carmesí por activarse la regeneración de Nyx—. No soy real. Tan solo estoy en tu mente. —Le puse delante de sus ojos el orificio sangrante y lo señalé con mi otro dedo índice—. ¿Ves esto? 

    El horror en la mirada de Dylan me afectó, aun así, seguí sin mostrarle ninguna de mis emociones. Este hecho fue mi mejor aprendizaje en todo este tiempo. Tal vez tuve al mejor maestro que, precisamente, lo tenía justo delante de mí. Al parecer, él había perdido la práctica. 

    —No te muevas. Tan solo céntrate en sentir —susurré, acercando mi rostro al suyo muy despacio. 

    La respiración acelerada de Dylan chocaba en mi nariz, no obstante, me obedeció en no moverse. Enfoqué mi vista en sus labios carnosos que vibraban conforme me acercaba hasta que los rocé con los míos. 

    Un escalofrío me recorrió por toda la espalda cuando sentí uno de sus brazos rodear mi cintura. Aparté la cabeza, extendiendo mi cuello ligeramente hacia atrás, y me fijé en sus ojos, que mantenía cerrados con fuerza. 

    Derribé todas mis barreras que me privaban de disfrutar de este momento nuevamente, aunque sin lujuria, y fusioné mis labios con los suyos. 

    Sin previo aviso, el agarre de mi cintura se intensificó, pero su otra mano se coló por debajo del pasamontañas, que parecía un gorro, y se enredó con mi cabello. Me apretó contra él e intensificó el beso, dificultándome a mí seguirle el ritmo. Su desesperación era bastante perceptible y sentí que él tenía más urgencia en besarme que yo a él. 

    El dolor de mi herida comenzó a menguar y pude notar algunos movimientos en esta, comunicándome así que los huesos se estaban soldando y el orificio, cerrándose. Mis ojos se enfriaron hasta que el calor en estos a causa de la rojez del iris se esfumó por completo. Ya habían recuperado su color marrón natural. 

    «Esta es la señal. Acaba con esto», me ordené. 

    Antes de interrumpir el beso, fue él quien lo hizo, aunque mantuvo sus labios sobre los míos, pero sin besarme. 

    —Sálvame de esta maldición —creí oír—. Quítame la maldición de la rosa negra. 

    Retrocedí cuando su agarre se suavizó tanto que pareció un roce. Le miré con el ceño fruncido. Él seguía con los ojos cerrados. ¿Imaginé su petición? Si no fue así, ¿qué quiso decirme? 

    —Mírame —le ordené con firmeza. 

    Dylan me mostró sus ojos azules sin saber si su mente estaba conectada en lo que miraba o divagaba en sus pensamientos inalcanzables para mí. 

    Zarandeé mi mano ya curada, pero cubierta de sangre, sobre sus narices. 

    —¿Ves? —Sonreí burlona—. No soy real. Nada es real —seguí mofándome por su confusión—. Estoy muerta. ¡Tú me mataste! —chillé. 

    El McClain se alejó de mí con rapidez, como si le hubiera lanzado un proyectil con mi boca. El horror de su mirada se transformó en una furia desconcertante. 

    —¡Vete! —gritó en cólera—. ¡Fuera de mi vista! —Me aturdí yo más por sus reacciones que él al comprobar falsamente que fui un espejismo—. ¡Sí! ¡Yo causé tu muerte! —Algo dentro de mí se rompió y no tendría arreglo.  

    Le rodeé hasta llegar a la puerta y le quité el pestillo, lista para salir corriendo. Dylan giró lentamente sobre sí mismo y me clavó una mirada más siniestra que su mismo pasado. Me esforcé en colocarme la máscara cuando sentí que se había quebrado por el dolor de su confesión. Él mismo me había respondido lo que quise saber desde un principio. 

    «Dylan fue quien mandó a Darius para acabar conmigo sin contemplaciones. Ya es un hecho», pensé, llorando dentro de mi propia mente, aunque por fuera pareciese una roca. 

    —Y ahora, Rose Tocqueville —me nombró con asco—. ¡Deja de atormentarme de una puta vez! —gritó a todo pulmón. 

    Todo pasó a cámara lenta. Dylan se agachó para recoger la pistola que antes había soltado al mismo tiempo que la puerta a mis espaldas se abrió de golpe. El McClain me taladró con la mirada, cargada de un odio descomunal, y apuntó hacia mi cabeza. Sin embargo, una mano se cerró sobre mi brazo y tiró de mí, apartándome del disparo que Dylan ya había efectuado con el propósito de matarme o rematarme, según desde qué perspectiva se analizase. 

    Esa figura oscura y encapuchada que me salvó me arrancó la granada de humo, que tenía enganchada en mi cinturón, y la utilizó allí mismo. Surtió el efecto deseado cuando el humo privó la visibilidad de todo el pasillo para que Alec y yo pudiésemos escapar sin ser grabados por las cámaras de seguridad de DJ EVENTS. 

    Me arrastró por el pasillo en el que había llegado hasta aquí y escuchamos el grito de Dylan detrás de mí. Me cubrí nuevamente el rostro con el pasamontañas y me dejé guiar por Alec, que ya sabía el camino de vuelta. 

    Corrimos como si el mismísimo infierno fuera tras nosotros. Bajamos las escaleras de emergencia hasta la planta inferior. Vi como sacó una pistola y empezó a disparar a las cámaras de seguridad de este piso mientras avanzábamos hacia el despacho por el que había entrado al complejo empresarial. 

    Nada más entrar a la habitación, me lanzó hacia la ventana que aún seguía sujetando la cuerda de una forma distinta a la que había empleado yo. Alec me había seguido hasta aquí a través de esta misma vía y le volví a poner en peligro. 

    —¡Vamos! —Siguió empujándome para que me agarrara a la cuerda y volviera a ascender hacia la azotea. 

    —¡¿Y tú?! 

    —Iré detrás de ti, no te preocupes. —Vacilé por un momento, hecho que le irritó todavía más—. ¡Rápido! 

    Enganché la cuerda con mi cinturón y me lancé por la ventana, aterrizando con las piernas en los ventanales del edificio. Una vez que me estabilicé en la posición correcta, empecé a ascender lo más rápido posible. 

    Cuando alcancé la ventana del despacho de Dylan, lo vi sentado tras el escritorio con la cabeza entre sus manos y los codos apoyados en el tablero. Agradecí esa postura. De esta forma, no me vería subir hacia la azotea si no hacía ruido con los pies al pisar el cristal. Antes de desaparecer de su posible radar, alcancé a ver mi sangre esparcida por la habitación. 

    Al cabo de unos largos segundos, llegué al borde del suelo firme y me impulsé con los brazos y piernas para subir a la azotea. Con la respiración errática, me desenganché de la cuerda y se la lancé a Alec, cuyo brazo asomaba por la ventana para agarrarla. 

    Cuando él la alcanzó, me coloqué al lado del gancho, preparada para actuar en el caso de que fallara la sujeción. Esperé con ansias hasta que Alec se unió a mí. 

    Recuperé el gancho y recogí la cuerda en círculos para amarrarlos a mi cinturón. Ignoré la necesidad de respirar con urgencia por la carrera que nos habíamos tomado y seguimos corriendo hacia el otro edificio a través de una clase de puente estrecho sin barandilla que los unía. Después bajamos las escaleras de incendios. Prácticamente, saltábamos entre los peldaños para acelerar el proceso de huida.  

    Al llegar a la calzada, Alec volvió a agarrarme por la muñeca y tiró de mí hasta llegar a su coche. Nos subimos sin mediar palabra alguna y encendió el motor. En cuestión de un pestañeo, ya habíamos dejado el complejo empresarial atrás. 

    Una vez que ambos nos desprendimos de la tela que nos cubría el rostro, decidí entablar una conversación crucial. No quería llegar a casa sin haber aclarado todo lo sucedido. 

    —Alec, lo siento —empecé disculpándome, que era lo más importante para mí ahora mismo—. No quise arrastrarte al peligro, pero lo hice por necia. 

    —No hay nada que lamentar. Ya hemos salido de ese peligro. —La tensión que nos envolvió en el interior del vehículo se podía cortar con un cuchillo. 

    —¿Estás seguro de lo que acabas de decir? —pregunté dubitativa. 

    Alec tomó una respiración profunda y exhaló con demasiada fuerza. Tenía claro que estaba cabreado, y no merecía menos por mi insensatez. 

    —Debí de haber intentado robar yo el pendrive esta tarde, pero Dylan no suele dejar la oficina a disposición de cualquiera sin su supervisión. Solo pude facilitarte el camino hasta llegar allí. Sin embargo, no salimos muy victoriosos de esta situación. —Maldijo y le dio una palmada al volante. 

    —Tú hiciste bien tu trabajo. Fui yo la que lo hizo mal —me quejé. No soportaría ver cómo se echaba la culpa de algo que él no había provocado. 

    El vehículo se detuvo en un semáforo en rojo y Alec apoyó el brazo en la ventanilla. 

    —Si hay que culpar a alguien, entonces culpemos a ese cabrón de Yerik —gruñó. 

    —No hay día en el que no sueñe con su muerte. —Solté un suspiro y me acomodé en el asiento del copiloto—. ¿Ya no es un peligro que el ruso obtenga el pendrive? —Quería quitarme la preocupación de encima lo antes posible. 

    —Los cincuenta millones de dólares están en mi cuenta de paraíso fiscal hasta que creemos la tuya para que pasen a ti. La información que hay dentro del dispositivo está intacta, así que Yerik pensará que todo está bien en un principio. En cambio, cuando decida acceder a la cuenta de los McClain verá que no hay nada de lo que él pensaba. Tan solo he dejado mil dólares por lástima. No quería levantar demasiadas sospechas de sabotaje —comentó, llenándome de alivio al instante—. El ruso se enfurecerá, pero no podrá culparte de que tú hayas manipulado nada porque no tendrá pruebas. Céntrate en negarlo si él te pidiera explicaciones y hazte la ingenua. Al fin y al cabo, tú no entiendes de informática. —Lo último me lo tomé como un cumplido. 

    —Y cuando los McClain descubran su cuenta en bancarrota… —No pude acabar la frase porque me invadió un aura de inseguridad por no saber cómo reaccionar ante ellos. 

    —No podrán culparte a ti. 

    —Creo que, cuando me declare oficialmente viva ante el mundo, los McClain lo pondrán en duda. Recuerda que les lancé la cabeza de Darius al porche con una rosa negra y que esta noche Dylan me tuvo en frente. —No quería excusarme de mis actos. Exponerme ante él fue un error. 

    —En este caso no puedo aportar nada en tu defensa, Rose, porque la liaste bien gorda —espetó, sin embargo, noté el intento de controlar su enfado conmigo. 

    El semáforo en verde volvió a darnos el paso para que Alec continuara la marcha. 

    —Lo siento —repetí con la cabeza agachada por la vergüenza. Sabía que me había equivocado. 

    —Ya iremos afrontando lo que nos vaya a venir. Por el momento, quédate en casa quietecita hasta el día de ese evento. Mientras tanto, recogeré información sobre lo sucedido esta noche y os la daré. Solo así podremos saber con certeza qué es lo que piensa Dylan del altercado en su despacho. —En cierto modo, Alec me calmó y tuve la esperanza de que el McClain se hubiera convencido sobre que mi imagen trató de un espejismo. 

    Quedé embobada en las farolas que pasaban con rapidez por mi vista. Las calles no tenían ese alboroto de las mañanas, por supuesto. Nos encontrábamos a altas horas de la madrugada, pero, aun así, Nueva York no era una ciudad que descansara. 

    Pegué un respingo sobre el asiento cuando el teléfono de Alec, que lo tenía conectado al coche, empezó a sonar. Miré la pantalla por instinto y abrí los ojos como platos. Le dirigí a mi acompañante una mirada preocupada. Él me mandó a callar con su dedo índice sobre los labios antes de descolgar la llamada. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Alec. Mi hermano te necesita en la empresa. Por lo que me ha comunicado Sean, alguien ha irrumpido allí —dijo Jackson. Alcancé a oír el rugido de un motor a través de la línea—. Yo voy de camino. Te veré allí. 

    —Está bien. Iré inmediatamente, pero ¿podrías adelantarme algún detalle? ¿Debería llevarme las joyas de mi abuela? —Le miré sin entender nada. 

    No tardé ni tres segundos en comprender que en la mafia jamás se hablaba de negocios por teléfono, sino que empleaban palabras claves. Sin embargo, no se me daba bien leer entre líneas. 

    —Sean está muy preocupado por Dylan. Habla incoherencias y su comportamiento es muy extraño. 

    —De acuerdo. Voy para allá. —Alec colgó la llamada. 

    Solté el aire que estaba reteniendo en mis pulmones durante la corta conversación. ¿Qué daños le había causado mi error? Mis temblores se hicieron evidentes para mi compañero, que colocó una mano en mi rodilla para llamar mi atención. 

    —Se masca la tragedia. —Destilé sarcasmo pese a encontrarme asustada. 

    —Rose, no es por sermonearte, pero ¿te has dado cuenta de lo que has ocasionado? —Le miré temerosa y asentí con la cabeza—. Has trastornado a mi jefe. No le conoces en el trabajo, y si ya es peligroso estando cuerdo… ¡Imagínate cómo será estando loco! —Reprimí una carcajada involuntaria. Era asombroso que Alec conservara su parte risueña hasta en situaciones críticas—. En fin. Veré qué puedo hacer para sanar sus secuelas ante esta experiencia al mismo tiempo que alejarlo de la verdad. 

    Unos minutos más tarde, Alec estacionó en la bifurcación que separaba el camino de mi vivienda con la de los McClain. No quise quitarle más tiempo, ya que los dos corríamos peligro exponiéndome tan cerca del hogar de mis enemigos. Además, él tenía que ir a DJ EVENTS y evaluar cómo estaban los asuntos allí. 

    Nos despedimos y Alec realizó una maniobra para dar la vuelta y se marchó. Me quedé estática hasta que las luces de su coche no dejaron rastro de luminosidad en esta solitaria carretera. 

    Caminé hacia casa y recé en mi interior para que todos sus residentes estuviesen dormidos. No quería que percibieran mi ausencia prolongada. Solo Kiara y Cynthia sabían la verdad, no obstante, ellas no podían levantar sospechas en los chicos. 

    Mientras me acercaba a la parcela, me entregué a mis pensamientos perturbadores. Retrocedí en el tiempo hasta hacer una pausa en el flirteo entre Dylan y yo, donde mi tensión sexual fue más que evidente. No podía negar que disfruté del momento. Continué mi análisis mental hasta llegar al beso que le había dado en mitad de su ofuscación. 

    Acaricié mis labios con lentitud y una sonrisa traicionera se plasmó en mi rostro. Lamentablemente, no duró mucho esta sensación tan hermosa y placentera. El recuerdo de su confesión fue mi peor tormento. No debería de dolerme tanto porque ya asumí hacía tiempo que Dylan podía haber sido mi verdugo. Sin embargo, no era lo mismo deducirlo por mis propios méritos que oírlo de su boca. 

    Su mirada fue tan fría y llena de desprecio que todavía la sentía como latigazos. La parte de mí que todavía creía en su inocencia murió con él esta noche. Ya no quedaba nada bueno en mí para entregarle, tan solo el resentimiento y rencor. Mis actos a partir de ahora no deberían ser influenciados por mis sentimientos. 

    Durante mi estancia en Milán, fui congelando el amor que sentía por Dylan, no obstante, ahora que lo tuve cara a cara, me acababa de dar cuenta de que tal sentimiento seguía más ardiente que nunca. 

    «Piensa en Nathan y no olvides lo que los McClain te hicieron», me recordé. 

    Quizás Jackson se salvaba de muchos acontecimientos desagradables de mi pasado, pero no dejaría pasar por alto la última conversación que tuve con él en su dormitorio, cuando le sorprendí acostándose con Yelena. En ese momento, él me dejó bien claro que su obsesión rozaba la enfermedad. Jackson fue capaz de amenazarme con enviarme a un hospital psiquiátrico si me atrevía a denunciarlo por su matrimonio fraudulento conmigo. Sin embargo, lo único bueno que saqué de ese enfrentamiento fue cerciorarme de lo manipulable que era hasta el punto de haberlo convencido casi en su totalidad de matar a Yelena Dobrovolski. Fue más que evidente que el McClain no tenía interés sentimental en ella, aunque sí sexual. 

    Tal vez yo misma podría ser capaz de influenciarlo para que cumpliese mis deseos más profundos. Esperaba que así fuera, ya que me imaginaba cuáles serían sus palabras cuando supiera que siempre estuve viva. Jackson me recordaría mi matrimonio con él y me amenazaría con demandarme por suplantar una identidad que no me pertenecía y fingir mi muerte. En lo que no estaba segura era en qué me pediría a cambio para no enviarme a prisión. Además, podría intentar manipularlo para que asesinara a Yelena y así apartaría a esa arpía de mi camino para siempre. Yo también sabía jugar al engaño y persuasión. 

    Rebusqué en el bolsillo interno de mi chaqueta las llaves de la verja, pero, antes de dar con ellas, una mano me cubrió la boca y me arrastró fuera de la vista de cualquier persona que pudiera verme desde la ventana de la casa. 

    Cuando iba a propinarle mi primer golpe a mi captor, un susurro en mi oído me detuvo. 

    —Soy yo. 

    Nikolay me giró con brusquedad y estampó mi espalda en el tronco de un árbol para que no tuviera escapatoria. Miré sobre su hombro y pude ver un coche apartado de la calzada. 

    —¿Qué quieres? —gruñí. 

    —¿Tienes el pendrive? —Fue directo al grano, lo que le agradecí en silencio para no soportarlo mucho tiempo. 

    —Me costó mucho trabajo, pero lo conseguí. —Saqué el dispositivo oculto en una cartuchera y se lo mostré—. Espero que esto haya servido para que me dejéis en paz hasta que Yerik decida qué momento quiere para entregarle la cabeza de Dylan McClain. 

    Nikolay sonrió y me arrebató el pendrive antes de que pudiese arrepentirme. Mantuve mi rostro neutro e ilegible. Tomé la decisión correcta en pedirle a Alec que hiciera lo que tuviera que hacer para que este dispositivo no fuera un riesgo innecesario. Esta elección tuvo sus duras consecuencias con Dylan, no obstante, ahora no me arrepentía de nada. Mereció la pena lo que viví hoy con él. 

    —Arrivederci. 

    El ruso dio media vuelta y se dirigió al vehículo. Lo curioso fue que montó en el asiento del copiloto. Como bien me dijo Nikolay, Yerik siempre estaba cerca de mí, incluso ahora mismo. ¿Él estaba delante del volante? Era una duda que no tuve deseos de solucionar. 
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    Reunión familiar 

      

      

   H abía llegado la noche tan esperada. En realidad, no era mi momento más deseado, pero era placentero tener la libertad de salir sin temor a ser descubiertas. A partir de esta noche, la huida se acabó para siempre. Ya no había vuelta atrás. 

    Terminé de amoldarme el cabello en un moño. Algunas greñas caían sobre mi rostro, dándole un aspecto más delgado y afilado. Este era uno de los días en el que me dediqué horas para acicalarme en exceso. Me encantaba tener los ojos perfectamente perfilados como las egipcias y la sombra oscura difuminada los profundizaban. Mi labial rojo intenso no podía faltar. 

    Sonreí delante del espejo, enfocándome en el colgante de mi hermana. Este relucía con el escote abierto hasta la mitad del abdomen. Cynthia me compró una especie de sujetador de silicona, en el que se pegaba en cada pecho desde los pezones hasta más arriba. Hacía la función de mantener los senos levantados y sujetos para escotes tan grandes como el que llevaría esta noche. De este modo, me vería mucho más sexy, dándole mayor volumen a mis pechos. Además, en mi espalda descubierta no se visualizaría nada más que no fuera mi carne expuesta. 

    El color vino de mi vestido largo con una apertura lateral, que llegaba hasta medio muslo, me encantó. Los tonos oscuros eran mis favoritos. Sin embargo, los tacones plateados tan altos que iba a llevar no me convencieron. No me sentía nada segura estar encima de unos andamios. Temía caminar como un pato mareado, pero tenía que usarlos si quería tener una figura esbelta. 

    Contenta con el análisis visual de mi aspecto, cogí el bolso del mismo color que mis zapatos y metí lo necesario en este. Era uno de fiesta, así que no cogía casi nada. 

    Cuando me dispuse a salir de mi dormitorio, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. El recuerdo de lo sucedido en Esmerald’s seguía intacto en mi mente. No evitaría bajar esas escaleras del salón de eventos de la empresa de los Moore sin pensar en la batalla contra los Caballeros Oscuros. 

    Damian se encargó de hablar con Richard de nuestra llegada. La farsa tenía que seguir adelante. Los McClain no debían de descubrir jamás que Cynthia era la hija de los Moore. Mi amiga tenía que seguir adoptando el apellido Morrison. Richard y Alessa estaban obligados a continuar fingiendo, aunque suponía que no les costaría mucho esfuerzo seguir con el paripé. Al fin y al cabo, la indiferencia fue lo único que obtuvo Cynthia por parte de sus progenitores. 

    Tanto los Moore como Alec Salazar tenían que ser hipócritas y hacerse los sorprendidos esta noche, sobre todo, por los McClain. Ellos fueron las únicas personas que siempre supieron de mi supervivencia y del paradero de Cynthia. Todo estaría bajo control. 

    Salí al pasillo y fui hacia el dormitorio de mi amiga, donde se encontraba con Kiara. 

    —¡Vaya! ¡Pero si sois iguales! —dije nada más reparar en sus aspectos. 

    No me esperaba ver a ambas con el mismo vestido puesto. Uno igual de largo que el mío, pero de un color azul celeste con el escote en palabra de honor. La única diferencia entre las dos fue el maquillaje y el peinado del cabello. Cynthia se lo recogió en un moño mientras que Kiara optó por dejarlo suelto con múltiples ondas hechas con las tenacillas. 

    —¡No me lo puedo creer ni yo! —respondió la Moore con la misma intensidad que yo—. Rose, te juro que no fue a propósito. 

    —Agradece que no me he hecho ese peinado que tienes. Les he hecho el favor a Alec y a mi hermano para que no nos confundan con tanta facilidad —bromeó la Doohan entre risas. 

    —La única que va a destacar aquí será Rose. —Cynthia me miró de arriba abajo con una sonrisa traviesa. 

    —Es la diferente aquí —contestó Kiara. 

    —No me refería solo a eso, sino a que llamará mucho la atención de los presentes, en concreto a unos en especial, cuando vean lo bien que le ha sentado la muerte —explicó mi amiga y se sentó en la cama para ponerse los zapatos. 

    —Salí del infierno, pero hoy volveré a entrar en él —comenté sin pensar y tomé asiento en la silla del tocador. 

    —Antes el Diablo creyó vencerte. Ahora es muy diferente porque serás tú quien desafíe al Diablo y no estarás dispuesta a perder —objetó Kiara, brindándome ánimos. 

    —Y su aspecto físico también cambió. Tanto entrenamiento impuesto por Vladimir para prepararnos ha tenido sus efectos secundarios. —La sonrisa traviesa de Cynthia nos provocó unas carcajadas. 

    —Va a levantar pasiones en los McClain —atacó la Doohan. 

    —También confusiones y furia —continuó la Moore. 

    —Y no sé qué es más peligroso —murmuré con la vista perdida en mis zapatos. 

    Se hizo un silencio incómodo en el dormitorio, que Cynthia rompió para sacar el tema que nos tenía preocupadas estos últimos días. 

    —Alec se comunicó conmigo para decirme que no hay peligro alguno sobre lo que sucedió en DJ EVENTS, aunque, después de esta noche, no estará tan seguro. Dylan se puso un tanto histérico esa noche, pero no soltó prenda a su hermano. Es extraño… —Cynthia hizo una pausa, causándome impaciencia por seguir escuchando la explicación—. Jackson no sabe nada de lo que su hermano vio en su despacho, ni siquiera llegó a ver la sangre que dejaste allí porque no hubo nada cuando Alec llegó con tu maridito. —El último sustantivo lo pronunció con repugnancia. 

    —¿Quieres decir que Dylan lo limpió todo antes? —pregunté asombrada. 

    —Él no habla del tema con nadie, ni con Alec. No obstante, mi novio piensa que Sean sí sabe mucho sobre su jefe —contestó la Moore. 

    —Parece ser que Dylan tiene más confianza y apego con Sean que con su propio hermano, ¿no? —Ambas miramos a Kiara con sorpresa. 

    La familia McClain seguía con sus enigmas. Nunca dejarían de sorprenderme. Era sumamente confuso que Dylan prefiriera a su mano derecha y él estuviese por encima de su propio hermano. ¿Qué me había perdido durante mi ausencia? Fuera lo que fuera, no debería importarme, sin embargo, lo hacía. 

    Cuando abrí la boca para continuar con la conversación, Vladimir tocó la puerta del dormitorio, dando por finalizada la charla. 

    —Chicas, ya es la hora —comunicó nada más entrar, aunque sus ojos casi se le salieron de las órbitas cuando reparó en los aspectos de Cynthia y Kiara—. ¿Por qué vais iguales? 

    —¡Cállate! —chilló la Moore avergonzada y salió de su dormitorio con rapidez. 

    —¿Qué he dicho? —preguntó Vladimir, perplejo por la reacción de Cynthia. 

    —Está con la menstruación y ya sabes que las hormonas femeninas son muy puñeteras —la excusé conteniendo una carcajada. Recé para que la nombrada no llegase a escucharme. 

    —Déjalo. No quiero oírlo. —Vladimir salió de la habitación más rojo que un tomate. ¡Qué adorables eran los hombres cuando se sonrojaban! 

    Kiara se acercó a mí y entrelazamos nuestros brazos, sonriendo como dos estúpidas. Ella comenzó a tararear una canción que conocía. Intenté seguirle el ritmo, pero fracasé y desistí para no dejarla en ridículo con mi déficit de capacidad para cantar decentemente. 

    Cuando llegamos al salón, Damian nos miró a las tres y soltó un silbido. 

    —Estáis preciosas —nos halagó con una sonrisa radiante—. Tenemos a unas buenas compañeras de baile esta noche. 

    —Los anfitriones sois vosotros —se quejó Vladimir—. Y todas las miradas irán a vuestras manos entrelazadas. —Rio. 

    —Brazos —corrigió Damian—. Y que el resto del mundo piensen lo que les plazca cuando nos vean así de unidos. 

    —¿Tienes tu discurso de la presentación de Armani Stella ensayado? —Quiso saber Kiara. 

    —Me gusta la improvisación —respondió mi amigo, encogiéndose de hombros—. Laura Ferrero, ¿me acompañas? 

    Damian me tendió su brazo flexionado para que lo agarrara con el mío. Le sonreí y acepté gustosa, aunque mi nombre falso no terminaba de encajar conmigo. 

    Mientras salimos de la casa, escuchaba las risas de las chicas tras de mí. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Nada más aparcar el BMW en la entrada de Esmerald’s, una serie de periodistas y sus cámaras nos abordaron. Ignoré los flashes para no acabar cegada, pese a seguir estando dentro del coche. 

    Vladimir era el conductor y a su lado estaba Cynthia. Kiara, Damian y yo permanecíamos en los asientos traseros. Miré al castaño con nerviosismo. Él leyó el remolino de emociones inestables que rondaban por mi cabeza en este momento. 

    —Todo estará bien. Confía en ti —me animó y asentí con la cabeza no muy convencida. 

    Vladimir apagó el motor y salió del vehículo con elegancia. Entregó las llaves al aparcacoches y abrió la puerta trasera, en la que estaba su hermana. Ella aceptó su mano para ayudarla a salir e hizo lo mismo con Cynthia, rodeando el coche a trompicones por el exceso de personas que había fuera para recibirnos. Observé a las dos chicas, una a cada lado de él. Los tres estaban sujetos de las manos. En otras circunstancias, me reiría por la situación. Sabía que a Vladimir le costaría trabajo disimular el nerviosismo que sentía teniendo a Cynthia tan cerca de él. Mi amiga era la única que desconocía lo que él sentía por ella. 

    Damian intercambió una mirada conmigo, preguntándome sin la necesidad de emplear las palabras si me encontraba preparada para salir del vehículo. Volví a asentir y aparté la vista. No quería que él viera en mí la inseguridad que me estaba abordando sin piedad. 

    —No te dejaré caer —me aseguró con seriedad y bajó del coche. 

    Los periodistas y sus cámaras se lanzaron a él, que era el anfitrión. Damian mantuvo la sonrisa en todo momento, sin embargo, podía ver que optó por no responder a ninguna de las preguntas. 

    Mi amigo rodeó el BMW hasta llegar a mi puerta. Tomé una respiración profunda y me centré en controlar mis temblores. Me indignaría si causara mala impresión en un día tan especial como era este para Damian. Él presentaría su negocio, lo haría expandirse y no era justo que yo echara a perder tanto esfuerzo. 

    Mi amigo abrió mi puerta y me tendió la mano. La acepté sonriendo y salí del vehículo lentamente, mostrando mis piernas en exceso. Reprimí un jadeo cuando las cámaras enfocaban todos los planos de mi cuerpo. Por un momento, me sentí tan expuesta como si estuviera desnuda. 

    Anduvimos juntos hacia las puertas de cristal de Esmerald’s con nuestra mejor sonrisa. Vladimir iba detrás de nosotros, junto con Cynthia y Kiara. Por inercia, fui evaluando el entorno mientras avanzábamos en busca de alguna cara conocida, pero no detecté a ninguna. 

    Dos hombres nos invitaron a entrar al edificio con un gesto cortés y Richard Moore se apresuró hacia nosotros para recibirnos. 

    —Bienvenidos a Esmerald’s, señores —saludó con una alegría que no sabía si era cierta o fingida. 

    Los ojos de Richard se perdieron por detrás de mí. Miré por encima de mi hombro y supe qué fue lo que llamó su atención. Cynthia le miraba con una expresión entre el dolor y la alegría.  

    —Muchas gracias, señor Moore. —Damian le devolvió el gesto—. Es un placer que nos haya recibido en su empresa. 

    —El honor es para mí, señor Wallace —respondió Richard y le estrechó la mano. Después se dirigió al resto—. Un gusto volver a veros, señoritas Ferrero y Morrison —Hizo hincapié en el último apellido. Miré alrededor por si había algún curioso cerca, no obstante, no vi nada fuera de lo normal—. Y ustedes son… 

    —Soy Vladimir Doohan, la mano derecha del señor Wallace. Y esta señorita es mi hermana Kiara —se presentó el rubio platinado. Pude leerle en la mente el disgusto que le causaba la presencia de Richard. 

    —Señores. —Dio una palmada e hizo una reverencia—. El salón os espera —comunicó señalando las puertas que tanto temía abrir. 

    Caminamos lentamente hacia la única barrera que me separaba de ellos y, antes de que Richard abriera las puertas, Damian me regaló una mirada cálida llena de cariño. 

    —¿Lista? 

    Por supuesto que jamás estaría lista para enfrentarme a las personas que esperaban nuestra llegada. Sin embargo, no podía alargar más el momento. Así que le sonreí y respondí lo más firme que pude. 

    —Sí. 

    —Como ya te dije, no te dejaré caer —repitió y le hizo un gesto a Richard para que nos presentara. 

    Las puertas se abrieron y dimos unos pasos al frente, mostrándonos ante todos los invitados. Me sorprendió ver tanta cantidad de personas aquí presentes. La otra noche de la batalla contra los Caballeros Oscuros se quedó corta comparada a este evento. 

    Me obligué a sonreír con un atisbo de altanería y empezamos a bajar los escalones. Controlé a la perfección los nervios que me carcomían por dentro y me esforcé en andar con la espalda recta y el mentón ligeramente alzado. 

    Noté que Damian acercó sus labios a mi oído. 

    —¿Todo bien? —Quiso saber. Se notaba la preocupación en su voz. 

    —Sí. 

    Al finalizar las escaleras, pude ver que había una especie de escenario preparado para realizar un desfile, lo que era obvio si se trataba de una empresa de cadena de ropa. A lo lejos se hallaba la tarima principal, donde nos estábamos dirigiendo mediante un estrecho pasillo hecho por los propios invitados. 

    —En breve pasarás por al lado de los McClain. Sigue firme, tú puedes con esto y mucho más —me advirtió en un susurro casi imperceptible para los demás. 

    —¿Me están mirando? —pregunté entre dientes. Apenas movíamos los labios. 

    —Están en primera fila y si no giramos ahora mismo te chocarás con ellos. ¿Tú qué crees? —Un escalofrío me erizó la piel. 

    En contra de mi voluntad, centré mi mirada al frente y comprobé que Damian no estaba exagerando. Giramos hacia la izquierda y seguimos el camino libre que los invitados nos formaba hasta subir encima de la tarima. Sin embargo, sus expresiones faciales hablaban por sí solas. Sean cuchicheaba con Dylan y este último me observaba con los ojos entrecerrados; Yelena, quien me miraba con furia, estaba agarrada al brazo de Jackson, cuyo rostro se le desfiguró. 

    Una vez en lo alto, nos giramos al frente y nuestros oídos se inundaron de aplausos, excepto el de los McClain, que no eran capaces ni de mover un solo músculo. Alec se colocó detrás de ellos y me sonrió con picardía. 

    —Damas y caballeros, es un honor para mí estar aquí y tener este buen recibimiento —comenzó Damian con su discurso. 

    Vladimir y Kiara se ubicaron a su lado, y Cynthia se puso a mi izquierda. Damian y yo estábamos en el centro. Por un momento, me despisté de lo que hablaba mi amigo y me enfoqué en sentir el suave tacto del dorso de la mano de la Moore sobre el mío. 

    —¿Quién es esa hermosa mujer que está sujeta a su brazo, señor Wallace? —La pregunta de un periodista chismoso me sacó del trance. 

    —Laura Ferrero, una de las personas más importantes de mi vida y a la que le debo estar hoy aquí con ustedes. —La respuesta de Damian robó suspiros y silbidos de algunas personas. 

    Me complació que no entrara en más detalles. A nadie le importaba lo que había entre él y yo. Al fin de cuentas, en ningún momento había empleado una mentira. Era cierto, éramos muy importantes uno para el otro y el estar hoy aquí fue por mi causa. 

    Mis ojos fueron recorriendo todo el salón, evitando que permanecieran más de un segundo en los McClain. Mi cuerpo estaba en este lugar, no obstante, mi mente divagaba lejos de aquí. Oía a Damian, pero no escuchaba con precisión lo que estaba comunicándoles a los invitados. Era incapaz de concentrarme en medio de una guerra de miradas envenenadas. 

    No sabía de dónde había sacado la valentía. Me atreví a chocar mi vista con la de Yelena, la que me miraba con más odio de lo habitual en ella. Ladeé mi cabeza y le dediqué una sonrisa socarrona. Quise reír cuando la rusa dio un paso hacia el frente, como si quisiera llegar a mí y engancharme de los pelos, sin embargo, Jackson la sujetó del brazo para impedir que hiciera una imprudencia. Ahora quise centrarme en él, quien no me quitaba el ojo de encima en ningún momento. En cambio, era una pérdida de tiempo enfocarme en Dylan, puesto que este McClain se había colocado su acostumbrada máscara y hoy sí que la tenía bien sujeta, no como la noche en la que irrumpí en su empresa. El único movimiento que hizo fue torcer el rostro hacia Sean y pasar su mano por la boca hasta acabar en la barbilla en señal de «no me lo puedo creer». 

    Pude percibir en la lejanía que Damian pronunciaba mi nombre falso unas cuantas veces y finalicé mi análisis visual para prestarle atención. 

    Mi amigo seguía parloteando con entusiasmo. De mí solo comentó cómo me había conocido. Los periodistas preguntaron con la aparente intención de saber sobre mi llegada a Armani Stella, pero bien sabía yo que solo querían indagar en nuestra vida privada. 

    Mi corazón volvió a traicionarme y mi cerebro le quiso hacer compañía. Busqué a Dylan nuevamente. No obstante, ya no estaba en su lugar ni tampoco Sean. Inspiré hondo en un vago intento de despejar mis emociones negativas. 

    Después de unos largos minutos que fueron eternos para mí, se dio por finalizado el discurso y los aplausos inundaron el lugar. Damian me agarró del brazo y me empujó contra él con suavidad para envolverme en un reconfortante abrazo. 

    —¿Estás bien? —No quería seguir preocupándole y menos en este día. 

    Me aparté para poder mirarlo a los ojos y le sonreí. Con este simple gesto le demostré que me encontraba bien y que no había nada de lo que temer. 

    —No te voy a tener amarrada a mí esta noche. —Llevó una mano a mi mejilla y la acarició con delicadeza, como si en cualquier momento me fuera a quebrar—. Eres libre para caminar por donde quieras y hablar con quien quieras sin temor alguno. Estaré cerca, aunque manteniendo las distancias por si necesitaras mi ayuda. 

    Visto desde fuera, quizás parecía un discurso de una relación sentimental tóxica, sin embargo, nada tenía que ver. Damian no quería evitar que los McClain se acercaran a mí en el caso de que ellos decidieran abordarme a preguntas. Él no quería intervenir en mis decisiones, tan solo estaría con un ojo cerca de mí por si la situación se pusiera crítica. 

    —Gracias. —Coloqué mi mano sobre la de él, que seguía en mi mejilla. 

    Cynthia se agarró a mi brazo como un koala, obligándome a romper el contacto que tuve con Damian. Él rio por lo bajo y se apartó de nosotras para seguir hablando con los invitados de forma individual. 

    Me fijé en que Vladimir rondaba cerca, tan solo observando como tenía de costumbre. Era un chico muy aislado y reservado, pero eso no le convertía en un despistado, sino en una persona que analizaba todo al detalle en silencio. 

    —Vamos a por un poco de alcohol —dijo Cynthia más contenta de haber afrontado ya el peor trago de la noche. 

    —¡Me parece una buena idea para aliviar los deseos insatisfechos! —opinó Kiara y ambas me arrastraron hacia la barra. 

    Reímos a carcajadas y decidimos seguir nuestro curso sin miramientos inapropiados hacia personas indeseadas. 

    Cynthia levantó la mano y le hizo señas al camarero. Pidió unos Gin-Tonic bastante cargados. Kiara y yo no deberíamos dejarnos a cargo de la Moore porque no sabríamos cómo íbamos a acabar. 

    —No quiero incomodar, pero Alec está hablando mucho tiempo con uno de los McClain y otro hombre —comentó la Doohan, mirando a mis espaldas. 

    No quise girarme, así que opté por darle unos tragos al contenido de mi vaso. No obstante, Cynthia soltó un suspiro y rompió la poca paz que conservaba. 

    —Debería ir con mi novio para continuar el paripé. Disimularé verlo después de hace mucho tiempo y él seguirá mi actuación. Me comentó que teníamos que transmitir dolor. Al fin y al cabo, este es nuestro reencuentro. —La miré con preocupación—. Soy yo la que más explicaciones tiene que dar delante de Dylan. Confía en mí, Rose. Esto es necesario y seguiré al pie de la letra lo que habíamos hablado antes sobre los motivos de tu engaño. —Puso una mano sobre mi hombro y asentí con la cabeza para que hiciera lo que tuviera que hacer. 

    —No estés nerviosa. Todo va a estar bien —me animó Kiara con una tierna sonrisa cuando la Moore se perdió entre la gente. 

    —Y yo debería de provocar lo que después sería inevitable esquivar —sugerí con la mirada perdida. 

    —¿El qué? 

    —Prefiero que las personas que me quieran pedir explicaciones lo hagan ahora y no esperar para más adelante —le aclaré. 

    —Lo entiendo. Entonces voy con mi hermano y, mientras tanto, tú te vas paseando hasta que se te acerquen para bombardearte —dijo con humor. Desde luego que esta chica era la versión femenina y risueña de Vladimir. 

    Bebí otros tragos de mi Gin-Tonic con ímpetu antes de asegurarme de tener mi rostro neutro y darme la vuelta. Desde mi posición no podía ver a ninguno de la familia McClain, aunque tampoco conocía a todos los hombres que trabajaban para ellos, tan solo a Sean, que no se despegó de Dylan ni un instante en lo que llevábamos de noche. 

    Anduve con lentitud hacia adelante sin un rumbo fijo. No vi a Cynthia con Alec por ningún lado y eso me inquietó. Querría aportarles ayuda, no obstante, tenía que esperar a que alguno de ellos me avisara para intervenir. Ambos deberían de tener su momento a solas, como si se vieran después de tantos meses sin saber uno del otro. No había que levantar sospechas en los McClain y Alec era nuestra prioridad ahora. 

    Me sentía estúpida al dar vueltas en solitario por el salón. Era consciente de que así llamaría más la atención de los presentes. Sin embargo, me importó bien poco. 

    —Señorita Ferrero. —Giré en dirección a la voz de Richard Moore—. No había tenido la oportunidad de hablar con usted. —A su lado estaba Alessa. 

    —Les doy las gracias por la acogida que nos han dado a Damian y a mí —me sinceré, pero no sabía qué más decir. 

    Si tenía que fingir no conocerlos, no era buena idea nombrar nada más. No solo estaban presentes los McClain, sino que habían muchos invitados que hasta desconocían mi verdadero nombre. 

    —Tranquila. Ahora mismo no hay oídos curiosos escuchando, pero hay que mantener las apariencias ante los ojos que sí lo son —dijo Alessa con una sonrisa en la cara. 

    Entendí a la perfección lo que quiso decirme. Este era un momento en el que podíamos hablar sin tapujos, llevando cuidado en no excedernos. Los McClain ya sabían que conocía a los Moore desde hacía muchos años. No obstante, nuestro trato no tenía que ir más allá de unas simples palabras de cortesía. Además, a ojos de los mafiosos, tanto Richard como Alessa pensaron que estuve muerta. 

    —Ahora que habéis vuelto, tenéis que llevar mucho cuidado con esos. —La mujer se dirigió a los McClain con hostilidad. 

    —Quiero que sepáis que estamos de vuestro lado y os daremos la protección que haga falta —prosiguió Richard. 

    —Gracias, señor Moore —respondí un tanto confusa por su ofrecimiento inesperado. 

    —Sentimos muchísimo lo que habéis tenido que pasar por culpa de los McClain, Rose —murmuró Alessa preocupada—. Os avisé de la clase de hombres que son ellos. Están cegados con el deseo de venganza hacia nosotros, pero no sabemos por qué te acorralaron de esa manera como para que tuvieras la necesidad de fingir tu propia muerte. 

    Recordé la corta conversación que Cynthia y yo mantuvimos con Alessa en el parque justo antes de irnos a Milán. Sus palabras todavía retumbaban en mis oídos. 

    «Los McClain tienen a buitres entre sus hombres, no olvidéis eso». 

    —Presencié un crimen y ellos tenían que matar a la testigo —respondí sin entrar en más profundidad. 

    —Es sorprenderte hasta dónde son capaces de llegar por ese deseo destructor que tienen. Pensábamos que Jackson te amaba —comentó la mujer. 

    —En ocasiones, los sentimientos hay que dejarlos a un lado para la guerra —murmuré más para mí misma que para ellos. 

    No quise comentarles sobre mi matrimonio con el McClain, ya que no sabía hasta dónde estaban ellos enterados. 

    —Ahora te uniste a nosotros en recibir el odio y la furia de esa familia por burlarte de ellos, haciéndoles creer que te vencieron. —La rabia fue reflejándose en mis ojos ante las palabras de Alessa. 

    —Que lleven cuidado porque esos sentimientos se les pueden rebotar —espeté. Los Moore sonrieron y sentí la curiosidad de preguntarles la duda que me creó la mujer aquel día en el parque—. Alessa, ¿qué quisiste decirnos a Cynthia y a mí con lo que los McClain tenían a buitres entre sus hombres? —Ella suspiró, pero, antes de responderme, Richard se le adelantó. 

    —En todas las familias de la mafia pueden haber miembros haciéndose pasar por siervos cuando en realidad son mercenarios —ironizó el hombre. Esto despertó más mi curiosidad—. Pensamos que tienen a sus enemigos muy cerca, aunque ellos están demasiado ocupados en culparnos a nosotros de todo. Dylan recibió varios ataques, sin embargo, lo curioso fue que solo iban dirigidos a él y a su mano derecha. En cambio, su hermano no recibió ni uno. 

    —¿Quieres decir que Jackson podría ser un traidor? —pregunté asombrada. No podía creerme que pudiese haber una traición entre ellos. 

    —No lo sabemos con certeza. Quizás ese McClain sea inocente de los atentados contra su hermano. No obstante, esa mujer que siempre le acompaña no es de fiar —continuó Alessa. 

    Los Moore no iban mal encaminados hacia la verdad. Yelena Dobrovolski era una arpía que estaba obsesionada con Jackson y odiaba a Dylan por encima de todas las cosas, aunque ahora yo recibiría parte de ese odio. 

    —De esa mujer me lo creo todo —coincidí. 

    —Aun así, pienso que no puede estar actuando sola. Ataques de ese calibre tienen que estar bien planificados y dudo de que sea obra de una sola persona. —Miré a Richard con el ceño fruncido, pero no objeté nada en contra. Yo también pensaba lo mismo, pese a que no sabía qué más enemigos tenían los McClain, o, mejor dicho, Dylan. 

    —Señorita, estamos encantados con que estén disfrutando de esta noche —dijo Alessa de pronto, haciéndome creer que había cerca algún oído peligroso. 

    Los Moore deberían de sentir una especie de presión, ya que me tenían que nombrar como Laura Ferrero delante de los invitados desconocidos, pero no hacerlo con la familia McClain cerca. Si cometían ese error, estos últimos podrían pensar en que eran mis cómplices porque sabían perfectamente mi nombre real. Los Moore querían seguir guardando las apariencias y no recibir más problemas con esa familia de los que ya tenían de por sí. 

    —El placer es mío, señores Moore —continué con el mismo tono de cortesía neutral. 

    Los dueños de Esmerald’s se despidieron y se alejaron de mí, sin tener muy claro quién había cerca de mi posición. 

    No me dio tiempo darme la vuelta para salir de la confusión, ya que una voz desagradable para mis oídos me bloqueó. 

    —La muerte te sienta muy bien, Rose Tocqueville. —El odio y la burla eran bastante perceptibles en el tono que empleó Yelena. 

    Giré despacio y la miré con la misma intensidad que lo hacía ella. No había nadie más cerca de esta mujer, así que tendríamos unos minutos de privacidad. 

    —No hay nada mejor que burlar a tus asesinos, vencer al Diablo, conquistar el infierno y volver más viva que nunca —contesté con altanería. 

    —Dylan podrá haber fallado, pero yo tengo una puntería infalible. —Una amenaza indirecta que me dolió por pronunciar ese nombre, aunque no se lo demostré. 

    Si aún albergaba alguna duda de la intervención de Dylan en la decisión de mi asesinato, ya quedó solucionada al escuchar a Yelena. Algún día le tendría que cantar las verdades a ese miserable que mi corazón amaba, sobre todo, cuando él mismo me buscara para pedirme explicaciones de lo que les hice en DJ EVENTS y lo que me faltaba por hacerles. 

    —Yo de ti me pensaría dos veces a quién estoy amenazando porque, tal vez, podrías acabar perdiendo la cabeza. —Me acerqué a ella con una sonrisa de lado—. Como le pasó a Darius —susurré muy cerca de su rostro. 

    —¿Piensas que yo soy tan fácil de cazar como a ese sicario de pacotilla? —Rio a carcajadas, dejándome perpleja. 

    —No dudo de lo que me dices, sin embargo, me gustan los retos. Y créeme, no desisto hasta conseguirlo —le aseguré. 

    Me puse recta y alcé el mentón cuando vi a Jackson acercarse rápidamente a nosotras. Cuando Yelena iba a continuar con sus estúpidas amenazas, el McClain la agarró del brazo y la giró con brusquedad. 

    —Te ordené que no te le acercaras —gruñó con los labios apretados. 

    —Típico de un McClain el dar órdenes y que nadie obedezca —intervine, provocando que la mirada oscura de Jackson chocara con la mía. En otras circunstancias, hubiera temblado, pero ahora no les tenía ningún miedo—. No me mire así, señor McClain. No es mi culpa que a usted no se le dé bien ser autoritario y que no sepa controlar a su amante. 

    «Rose, cállate», me ordené a mí misma. 

    Jackson soltó de golpe a Yelena, como si el tacto de esa arpía le hubiera quemado. Tuvo el impulso de acercarse a mí, no obstante, se contuvo de hacerme algo que su razón no creía conveniente. 

    —Y una buena amante —insinuó la rusa. Esta era mi oportunidad de borrarle la sonrisa burlona que tenía plasmada en su rostro. 

    —Yo dudaría de eso, Yelena. ¿Acaso Jackson no te contó lo que quiso hacerme cuando me vio en Milán? —Conseguí que la mujer borrara su sonrisita y se pusiera seria—. Me sujetó por detrás entre sus fuertes brazos cuando me alcanzó después de una carrera y quiso besarme. Lo desconcertante fue que él no sabía que yo era la que se escondía debajo de las prendas que cubrían mi rostro. Si fue capaz de desear a una mujer sin saber quién es, no me quiero imaginar lo que Jackson hace cuando tú no estás en su cama. —Admití que exageré los acontecimientos de ese encuentro fortuito. Sin embargo, disfrutaba viéndoles la cara de póker que se les había quedado al escucharme. 

    De pronto, Yelena estrelló la palma de su mano en la mejilla del McClain. Tal acto me pilló por sorpresa. Abrí la boca del asombro hasta que terminé riéndome de ambos. 

    —¡Esta humillación me la vas a pagar! —chilló bajito la rusa. 

    —Creo que ya te ha pagado la humillación, Yelena. —La aludida me miró furiosa—. No hay nada peor para un McClain que pisotearles el orgullo delante de la gente —dije antes de señalarles con la cabeza a las personas que habían presenciado el bofetón. Los cuchicheos no tardaron en producirse. 

    —Esto no se va a quedar así. —Pensé que me escupiría la saliva en la cara, pero me equivoqué. 

    Dio media vuelta para irse. No obstante, mis próximas palabras la detuvieron en seco. 

    —Recuerda lo de la cabeza de Darius. Parece ser que ya se te olvidó —respondí a su amenaza.  

    La nombrada me advirtió con la mirada que ya había pisado terrenos peligrosos. En cuanto se esfumó, solté un suspiro de alivio por habérmela quitado de encima esta noche, aunque ahora tenía a otra persona peor delante de mí y Jackson no lucía nada contento. 

    —Así que mis instintos no me fallaron en Milán y siempre te has escondido allí. —Se acercó a mí con lentitud. Quizás su intención fuera intimidarme, pero no retrocedí y mantuve mi postura altanera. 

    —Tuve unas largas vacaciones. Me resultó muy agotador verte la cara todos los días —contesté sarcásticamente, irritándolo aún más. 

    —Pues me temo que volviste para seguir soportándome, ¿no es así? —espetó. Era evidente para mí que se estaba controlando lo suficiente como para no hacer nada estúpido delante de muchísimas personas. 

    —Volví para que vosotros me tengáis que soportar a mí. —Me acerqué tan rápido a él que no le dio tiempo a reaccionar y tuve su rostro a pocos centímetros del mío. 

    Nos retamos con la mirada, y ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder en romper el contacto visual. Sabía que esta conversación continuaría más tarde, en cuanto no hubiera ningún presente alrededor. Por el momento, me tenía que conformar con este inicio. 

    —¡Estás aquí! —Kiara se lanzó a mi brazo y miró a Jackson con una sonrisa radiante—. Buenas noches, señor McClain. Es un placer conocerle en persona. —Le tendió la mano sin borrar la alegría de su cara—. Soy Kiara Doohan, la misma a la que le estás ignorando el saludo —finalizó cuando el aludido no se había dignado a apartar su vista de mí. Ella carraspeó y reaccionó al fin. Unió su mano a la de Kiara y le dio un leve apretón. 

    —Jackson McClain —respondió con una sonrisa. Intentaba disimular la tensión que llevaba carcomiéndole por dentro. 

    Cuando la presentación entre ellos terminó, el McClain la soltó y desapareció de mi vista con elegancia, como si nadie hubiera visto el pisotón de orgullo que Yelena le había dado antes. 

    —Siento haberte interrumpido, pero creí ver que ya necesitabas alejar a ese hombre de ti —se disculpó Kiara. No le di la oportunidad de continuar lamentándose por algo que hizo bien. 

    —Agradezco tu intervención. Me has hecho un gran favor porque ya estaba poniéndome de los nervios. —Sonreímos y nos sujetamos las manos para transmitirnos apoyo mutuo. 

    Era increíble la relación estrecha que Kiara y yo estábamos forjando. Me arrepentí de no haberla visitado en la clínica cuando ella estuvo ingresada, aunque, al menos, Cynthia sí lo hizo.  

    Su fortaleza era admirable. Después de todo lo que tuvo que pasar, seguía aquí, más llena de vida que nunca. Además, se enfrentó con éxito a Nikolay, uno de los miembros de la familia de la mafia que la mantuvo cautiva para prostituirla. Miré a la mujer que tenía delante de mí con un brillo inusual en mis ojos. Quise abrazarla y llorar al mismo tiempo que repetirle, una y otra vez, que estaba hecha toda una guerrera. 

    —¿Qué me miras tanto? —preguntó avergonzada. 

    —No te miro, Kiara. Solo te estoy admirando —le confesé. 

    —¿Por qué? —En sus ojos ya se veían reflejadas las lágrimas que comenzaron a acumularse. 

    —Admiro a la mujer en la que te has convertido a base de malas experiencias. —Llevé un dedo a su mejilla y aparté una lágrima que se le había resbalado—. No obstante, esa mala vida que te impusieron sirvió para ser lo que eres ahora y, después de esa dura prueba, ya nada podrá romperte. —Sin previo aviso, Kiara se lanzó a mis brazos y me apretó contra ella—. ¡Pero no me llores! —murmuré sobre su oído y escuché su risita—. No eches a perder ese maquillaje. Si tu hermano ve lo que te he provocado, me hará picadillo —terminé bromeando. 

    —¡No digas tonterías! —Se apartó de mí y ella misma se limpió con cuidado el resto de las lágrimas—. Mi hermano es una buena persona, Rose, por mucho que él se empeñe en ocultarlo. Comprendo que se culpe de todo lo que ha hecho, pero ¿acaso existen los santos? 

    —Lo sé. 

    Kiara tiró de mí hacia Damian y Vladimir, que estaban juntos a unos cuantos pasos de nosotras. Sin embargo, algo que vio la detuvo y la noté tensarse. 

    —¿Qué ocurre? —le pregunté preocupada. 

    —El Diablo reencarnado en persona ha llegado —dijo con voz ahogada. 

    Seguí la dirección de su mirada y me quedé sin respiración cuando lo vi. Yerik Petrov bajaba las escaleras mientras recorría el gran salón con sus ojos azules cargados de maldad. 

      

    

  


   
    20 

    La presencia del mal 

      

      

   N uestras miradas conectaron enseguida y, desde ese entonces, el ruso no la desvió, sino que caminó hacia mí sin quitarme el ojo de encima. Cuando Yerik estuvo muy cerca de mí, alzó el brazo para retirarse el pelo hacia atrás y dejó a la vista su pulsera del águila. 

    —Buenas noches, Rose Tocqueville. ¿O debería llamarte Laura Ferrero? —dijo nada más llegar a nosotras y me ofreció su mano. 

    Vladimir y Damian se quedaron mirando la escena, pero no intervinieron. Kiara no me soltaba el brazo y me transmitía sus ligeros temblores por el nerviosismo que le producía ver a Yerik Petrov, el Don de la familia mafiosa que la compraron por el pago de una deuda que su padre adoptivo tuvo con ellos. 

    Le entregué mi mano y él la condujo a sus labios. Depositó un casto beso en el dorso de esta con su mirada fija en la mía. 

    —Buenas noches —respondí sin más. 

    —¿Me concede un baile antes del desfile, señorita? —propuso y me dio un escalofrío. Aún manteníamos el contacto de nuestras manos unidas, y, por lo que podía comprobar, el ruso no estaba dispuesto a soltarme. 

    —Por supuesto, señor Petrov. —Kiara liberó mi brazo y no dirigí la vista a ninguno de mis amigos. 

    Yerik me condujo hacia el centro del salón y pude sentir demasiadas miradas fijas en nosotros. No sabía si mi rigidez corporal les llamaba demasiado la atención o, tal vez, el ruso destilaba peligro con tan solo captar su presencia. 

    Cuando dejó de caminar, se giró hacia mí sin soltarme la mano. Me dejé guiar por él, así que Yerik me atrajo hacia su cuerpo muy despacio hasta que sentí un pinchazo en mi abdomen. Sus brazos impidieron que me apartara. Solo me permitió mirar hacia abajo. 

    —Un solo movimiento en falso y podrías apuñalarte tú misma —dijo con una sonrisa siniestra. 

    Todo lo hacía a escondidas de la gente y nadie llegaría a imaginar que me encontraba en peligro en los brazos de Yerik. Él tenía una daga apuntando hacia mi abdomen, que mantenía oculta ante el resto de personas por la posición de nuestros cuerpos casi unidos. Tuve que ir encogiendo mi barriga plana para dejar de sentir la punta de la hoja del arma blanca. 

    —¿Es necesario esto? —le espeté. 

    El ruso acercó sus labios a mi oído y una repentina urgencia de alejarlo de mí me embriagó, pero opté por quedarme quieta para no empeorar la situación. 

    —Tenemos que hablar y es sumamente excitante para mí elegir un momento así para eso —murmuró con voz ronca. Respiré bien hondo y Yerik volvió a su postura inicial—. Te aconsejo que no te equivoques en los pasos del baile porque yo estaré todo el tiempo con la daga en esta posición. Podrías herirte tú misma y sería una lástima que tu precioso vestido tan sexy acabara roto y tu hermoso cuerpo dentro de un ataúd. 

    Su chaqueta se mantuvo abierta, lo que cubría los laterales de nuestros cuerpos. Aun así, no pude ver cómo Yerik no dejaba a la vista que sujetaba un objeto con una mano entre su abdomen y el mío. La otra que tenía libre la colocó en un lado de mi cuello y fue deslizándola lentamente, acariciando todo mi brazo, aunque, a la altura de mis pechos, extendió su dedo pulgar y rozó el lateral de uno.  

    Fruncí los labios molesta y contuve las ansias de propinarle un rodillazo en su entrepierna. El ruso se estaba aprovechando de la desventaja que tenía contra él.  

    Después se desvió hacia mi cintura, continuando con sus caricias hasta rodeármela con su brazo. Le fulminé con la mirada y él parecía disfrutar de la situación. 

    —Deja de tocarme así —me quejé asqueada. 

    —Puedes imaginarte que soy Dylan McClain. —Su petición me pilló desprevenida y no llegué a reaccionar a tiempo de lo que se me avecinaba—. Recuerda, Rose. Un mal movimiento y acabarías apuñalada. 

    Acercó su rostro al mío mientras me atraía hacia él con su brazo que rodeaba mi cintura. Pegué un respingo cuando la punta de la hoja del arma blanca se clavó en mi abdomen. ¿Qué se proponía? 

    La impotencia por no poder defenderme formó estragos en mi sistema. Mi rostro ya no aparentaba normalidad. Cualquier persona que me mirara sabría que estaba en apuros. Sin embargo, si nadie se dio cuenta de mi auxilio silencioso, ya no lo haría porque los labios de Yerik se fusionaron con los míos. 

    No abrí la boca. Jamás le daría invitación para que la explorara. En cambio, tampoco podía hacerle lo mismo que le hice a Dylan cuando me besó por primera vez en el ático de Jackson. No era una opción morderle los labios hasta hacerlo sangrar. 

    Abrí los ojos y me molesté en enfocarlos en los de Yerik, quien los tenía abiertos y miraba a un punto de mis espaldas. Tuve claro que el ruso no hacía algo sin nada a cambio. 

    —Detente —gemí sobre sus labios. 

    Salté de alegría en mi interior cuando Yerik cumplió mi petición sin la necesidad de implorarle más. 

    —Tranquila. Ya comprobé lo que quería. —Sonrió a una persona que había por detrás de mí y que yo no podía ver. 

    —¿El qué? —pregunté en vano. 

    De pronto, la espalda de Dylan apareció en mi campo de visión. El McClain decidió marcharse del salón con Sean pisándole los talones. 

    —Comencemos a bailar, cariño, pero intenta no equivocarte en los pasos. —Yerik me obligó a moverme en cuanto la hoja de la daga la noté con más intensidad—. Y no te olvides de mantenerte serena porque, si alguien interviene y me aparta de ti, tus amigos sufrirán las consecuencias —advirtió. 

    —Hijo de puta —siseé. 

    Ahora comprendí lo valiosas que fueron las palabras de Kiara cuando nos confesó a todos que el nuevo Don era Yerik Petrov y que a él le fascinaba jugar con el miedo de sus víctimas. El ruso era un auténtico demonio. 

    —Ahora te arrepientes de haberme salvado la vida en el Gran Carnaval de Venecia, ¿verdad? Puedo oler tu odio —se burló. 

    —Tienes un buen olfato —escupí. 

    Continué moviéndome al compás de la música, aunque lo único que tenía que hacer era dejarme guiar por el cuerpo de Yerik para que no me clavara más la daga. No tenía miedo de acabar herida, puesto que Nyx me ayudaría a recuperarme, pero nadie conocía la existencia de este parásito, a excepción de mis amigos. 

    —Lo siento. El precio de la deuda que tienes que saldar conmigo es muy alto. Permití que tus amigos y tú huyerais de mi fortaleza, incluso que os llevarais a Kiara de allí. ¿Pensabas que lo haría gratis, Rose? —dijo en un tono reprobatorio. 

    —Tú mismo has dicho que te salvé la vida en el Carnaval de Venecia… 

    —Y esa deuda contigo la saldé cuando maté a uno de mis hombres en mi fortaleza, el mismo que te iba a pegar un tiro si yo no intervenía. ¿Lo recuerdas? —me interrumpió. 

    Le dediqué la peor mirada que pude. Por supuesto que lo recordaba. El peor error que cometí en toda mi vida fue salvarle la vida cuando tuve la oportunidad de haberlo matado. Me maldije una vez más por dejarme llevar por sentimentalismos. 

    —¿De qué querías hablar conmigo? —Lo que más ansiaba ahora era que se alejara de mí y me dejara tranquila por esta noche. 

    —Te felicito por tu actuación en DJ EVENTS, pero tuve un problemilla con el pendrive —gruñó sobre mi oído. Cuando me removí para apartar sus labios de ahí, otra punzada en el abdomen me detuvo—. ¿Tu amiguito informático y tú hicisteis algo que no debíais hacer? 

    Tragué saliva con dificultad. Yerik no se dio cuenta de mi intranquilidad cuando pronunció el dispositivo, ya que estaba ocupado rozándome el lateral de mi rostro con sus labios. Si lo que él quería era sembrarme el miedo, no le daría el gusto. 

    —No sé de qué me hablas. —No dije más cuando oí el gruñido del ruso. Era evidente que se estaba cabreando. 

    —Si confiesas ahora, te doy mi palabra de que haré la vista gorda y no lo consideraré una traición. —Su susurro lúgubre me erizó la piel del cuello al sentir su aliento. 

    La palabra de un mafioso era importante, era consciente de eso. No obstante, nunca revelaría la verdad. Si lo hiciera, posiblemente mi deuda crecería o me ganaría la desconfianza absoluta de Yerik. Además, no sabía qué tenía pensado hacer el ruso con todo el dinero de los McClain. ¿Los daños serían mayores a mi silencio? 

    —Te estoy diciendo la verdad. Hice lo que me pediste y robé el pendrive. Se me complicó la huida porque Dylan me sorprendió en su despacho y Nikolay me abordó antes de volver a casa. ¿Qué iba a poder hacer yo si no he tenido tiempo ni para ver qué era lo que había dentro de ese dispositivo? —Me sorprendió lo sincera que sonó mi explicación. 

    —Confiaré en tu palabra, Rose. —Al fin liberó mi rostro de sus labios y me miró con malevolencia—. Pero si descubro que me estás mintiendo, mataré a todas las personas que amas, dejándote a ti para el final porque, te aseguro, que desearías ser la primera —sentenció. 

    Yerik detuvo nuestro baile doloroso con sus ojos aún fijos en los míos. El ruso me lanzaba advertencias a través de la frialdad de su mirada. En cambio, no se separó ni un milímetro de mí y el abdomen me empezaba a doler. 

    —¿Hemos acabado de conversar? —Quise saber. 

    —No. —Sonrió y me envolvió entre sus brazos, brindándome el segundo abrazo más doloroso de toda mi existencia. El primero lo recibí de Eckardt, cuando me apuñaló en el dormitorio del ático de Jackson. 

    No pude evitar soltar un gemido de dolor por el parcial apuñalamiento, aunque Yerik la desvió lo suficiente como para que el abrazo no me enterrara la hoja por completo. 

    —Ahora sí hemos terminado —murmuró sobre mi oído—. Cuidado con lo que dices. La mafia no perdona ni el más mínimo acto de deslealtad. 

    Apoyé mi frente en su hombro y me agarré a él para no caer al suelo. El ataque fue pequeño, sin embargo, me temblaban las piernas por la dificultad que tenía para disimular que todo estaba bien entre nosotros. 

    —Señor. —Una voz desconocida nos sorprendió y ambos observamos al chico misterioso que nos miraba con el semblante serio—. Por favor, libere a la señorita y deje de llamar más la atención. —Le dediqué un agradecimiento visual por su intervención y Yerik le sonrió antes de volver su vista a mí. 

    —Por supuesto. Ya tengo que irme —dijo el ruso. 

    Se separó lentamente de mí al mismo tiempo que llevé una mano a mi herida para que nadie pudiese verla. No me molesté en cerciorarme si estaba sangrando, tan solo me dediqué a mirar a Yerik mientras él se daba la vuelta y se marchaba. 

    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó el chico que me salvó de las garras del ruso—. Me temo que no. —Agaché la cabeza y separé un poco la mano. Tenía sangre en el vestido, donde Yerik me había estado clavando la daga. 

    —Estoy bien —le tranquilicé—. Es una herida superficial y, como podrá ver, no estoy sufriendo. —Le señalé mi cara con carencias de expresiones dolorosas. 

    No le estaba mintiendo. Mi parásito se encargaría de curarme y tuve la necesidad de agradecerle a Cynthia que me convenciera para ponerme las lentillas, puesto que no sabíamos si iba a tener un percance esta noche con los McClain. 

    —Veía su incomodidad y no pude evitar venir a ayudarla —se disculpó. Cuando iba a preguntarle quién era, prosiguió—. Siento no haberme presentado todavía, señorita. Soy Alan Vasiley, el socio de Richard Moore. 

    Me dio igual quién era este hombre. Me había salvado del mal rato con Yerik, y eso era lo único que me importaba en este momento. Le regalé una sonrisa sincera y nos dimos la mano para presentarnos. 

    —Soy Laura Ferrero. —No supe cuál de mis nombres emplear con él y pronuncié el primero que se me vino a la mente por inercia. 

    Alan negó con la cabeza, conteniendo una sonrisa, y desvió la mirada hacia un punto de mis espaldas. Me fijé en sus ojos oscuros como la noche y fruncí el ceño. 

    —Rose Tocqueville, lo sé. —Le miré con la boca abierta del asombro y a él le hizo gracia—. Le he dicho que soy el socio del dueño de Esmerald’s. —Entendí que Richard tuvo mucho que ver en que Alan supiera mi verdadero nombre de pila—. Quiero que sepa que entiendo su situación, así que no se preocupe por mí. No soy una persona chismosa —aclaró ante mi mirada inquisitiva. 

    —De acuerdo, pero tutéame, por favor —le pedí. 

    —Está bien. —Sonrió y volvió a mirar mi herida—. Deberías ir a los servicios y desinfectarte la zona —sugirió y le di la razón—. No temas por la gente, que nadie se ha dado cuenta realmente de lo que ese hombre te estaba haciendo. 

    —Excepto tú —sentencié. Él asintió con la cabeza—. Gracias por tu ayuda, Alan. —Me hizo una señal con la mano para que continuara con lo que debía de hacer y se marchó sin mediar más palabra conmigo, lo que me extrañó. 

    No empleé ni un segundo en buscar a mis amigos o en verificar si alguien más se había dado cuenta de lo que pasó entre Yerik y yo. Antes quería ir a los servicios, pero no para desinfectarme la herida que pronto se curaría por sí sola, sino para limpiar un poco el vestido. Al menos, el color vino de la prenda disimulaba mucho la sangre que había incrustada en la zona de mi abdomen. 

    No le di importancia al alto conocimiento que Alan Vasiley tenía sobre mí porque, de todas formas, en breve tendría que adquirir mi verdadero nombre otra vez. No podía seguir engañando a las pocas personas que me conocían con un nombre falso, sería una estupidez por mi parte. Tan solo lo utilizaría con los desconocidos hasta tener claro qué hacer con mi identidad. 

    Llegué al vestíbulo de la empresa y me detuve en medio de este. Recordaba dónde estaban los servicios. Tan solo debía de cruzar el pasillo que había al lado de los ascensores, no obstante, las imágenes de la noche en la que me camuflé como un Caballero Oscuro para ayudar a los McClain se repetían constantemente en mi mente. 

    Tenía una carga excesiva sobre mis hombros y cada día pesaba más. En ocasiones, deseaba tirarlo todo por la borda y acurrucarme en un rincón a llorar como una niña pequeña. Sin embargo, esa no iba a ser una opción válida para mí. 

    Eché la cabeza hacia atrás y tomé una respiración profunda, apartando las lágrimas que se acumularon en mis ojos al sumergirme en aquel recuerdo fatídico. 

    Cuando di el primer paso, me petrifiqué en el mismo lugar al percibir la presencia de Dylan tras las puertas de cristal de Esmerald’s. El McClain me observaba con atención mientras fumaba un cigarrillo. No tuvo indicios de acercarse a mí para hablar ni se movió. Lo único que hacía era mirarme impasible y darle continuas caladas a su cigarrillo. Nuestro contacto visual nada más se interrumpía en los momentos en los que Dylan expulsaba el humo de sus pulmones. 

    Decidí romper la conexión y seguí mi camino hacia los servicios, pero, por el rabillo del ojo, capté un movimiento. Miré sobre mi hombro y disminuí mis pasos. Dylan entró al vestíbulo con sus manos en los bolsillos del pantalón y se dirigió al salón con elegancia. Ni siquiera me dirigió otra mirada al pasar por mi lado. Fruncí el ceño, confusa, aunque no le di importancia. Al fin y al cabo, era lo que quería, sin embargo, me resultaba más escalofriante su silencio que sus palabras. 

    Reanudé la marcha. Mis zapatos de tacón retumbaban en el pasillo cuando chocaban contra las losas del suelo. 

    Unas voces cercanas llamaron toda mi atención y agudicé el oído para rastrearlas. Fui más cuidadosa caminando para no hacer ruido y mi análisis auditivo me condujo a la puerta del fondo, que no sabía qué había dentro, pero sí quienes estaban allí. 

    Richard Moore discutía con Alessa. Me acerqué con sigilo y puse la oreja en la puerta para escuchar a escondidas. Esta invasión a la intimidad era la única forma de descubrir las verdades que quería saber y que se esforzaban en ocultar. 

    —Podrías disimular mejor tu indiferencia delante de la gente. Ya comienzan a crearse rumores sobre que nuestro matrimonio está flaqueando —le reprochó Alessa. 

    —Deberías de agradecerme que aún siga a tu lado porque, gracias a mí, tienes todo lo que siempre has querido. Poder y dinero —dijo Richard en un tono despectivo. 

    —¡Ya sabes lo que quiero de ti! ¡Ansío lo que nunca me has dado, a pesar de todos mis esfuerzos! —chilló bajito la mujer—. Bastante he soportado todos estos años de humillaciones y reproches, pero aguantaría todo lo que hiciera falta porque te amo y siempre lo he hecho. —Un sollozo la obligó a callarse. 

    —Te recuerdo que puedes irte cuando quieras de mi vida, Alessa. Yo nunca te obligué a estar conmigo. En cambio, no podría decir lo mismo de ti —gruñó Richard. 

    No podía verles las caras, no obstante, me imaginaba la situación. Alessa estaba llorando; y Richard, malhumorado, que empeoraba conforme avanzaba la discusión. 

    —¿Cuántas veces me vas a echar en cara lo mismo? He tenido que soportar tus desplantes, tu enamoramiento eterno por Christabella Lombardi. —Escuché que algo se estampó contra un mueble—. ¡Hasta tenía que disfrazarme para complacerte en la cama, simulando ser ella con esa maldita peluca rubia y lentillas azules! —Escuché que Richard rio por lo bajo. 

    —Todo eso fue elección tuya, así que no me acuses de que te obligo a disfrazarte. Además, jamás podrías ser como ella ni eres capaz de llegarle a la suela de los zapatos —le atacó sin piedad que hasta a mí me dolió—. ¿Quieres saber por qué? —Otro sollozo se escapó de la boca de Alessa—. Porque te falta lo que siempre le sobró a Christabella: inocencia. 

    —¡Cállate! —Otro golpe similar al anterior, como si Alessa estuviera empujando a su marido. 

    —Fuiste, eres y serás el cáncer de mi vida —espetó Richard, lo que provocó la ira de su mujer. 

    —Ahora viene la parte en la que maldices haberme dejado preñada, ¿verdad? —rugió llena de rabia. 

    —¿Acaso sigue siendo un secreto para ti que nuestra hija se convirtió en las cadenas que me ataron a una mujer a la que nunca amé ni podré amar? —El desprecio que destilaba la voz de Richard se irradiaba hasta mí. 

    —¡Cynthia no tiene la culpa de nada! —gritó Alessa más dolida que enfurecida. 

    —¡Habló la madre del año! ¡La que también la aborreció desde que nació! —contratacó su marido. 

    —¡Porque con mi embarazo se profundizó tu desprecio hacia mí, Richard! Entiéndelo, por favor. 

    —Te confieso que la aborrecí y, a día de hoy, me cuesta mirarla a los ojos y no pensar en que estoy mirando directamente a la causa de mis desgracias. —Sus palabras entraron en mí como un desgarro—. Pero en el fondo de mí sé que ella no tuvo la culpa de haber nacido en las manos de unos padres tan nefastos como nosotros. Solo por eso, siento cariño y preocupación por ella. No lo supe hasta que mis instintos de seguir escondiéndola de los McClain afloraron a gran velocidad cuando ellos estuvieron cerca de descubrir su existencia —confesó, aliviando solo un poco el dolor que me produjeron sus anteriores palabras—. Sin embargo, sé que ya es tarde para enmendar el error. 

    —¿Qué error? —preguntó Alessa. 

    —Haberla culpado de mis malas decisiones del pasado y haberla destrozado en su adolescencia de las peores maneras posibles —murmuró Richard. 

    Mis ojos se cristalizaron. Sabía que se refería a la noche en la que fue capaz de violar a su propia hija estando ebrio. Jamás justificaría sus actos hacia Cynthia, pero ahora podía entender por qué Richard despreció tanto a mi amiga. Él tuvo la costumbre de culparla de sus males pasados, que aún no sabía con certeza cuáles eran. Sentí deseos de hablar con él y pedirle que se sentara con Cynthia y hablasen todas las diferencias que tuvieron durante tantos años. 

    —Entonces, detente ya de culparnos a tu hija y a mí de todo lo que te pasó. Deja el pasado atrás, Richard —le pidió Alessa. 

    —He dicho que quiero y me preocupo por nuestra hija, sin embargo, en ningún momento me he referido a ti —continuó el hombre con sus desprecios hacia su mujer. 

    De repente, oí una cachetada y supuse quién fue el receptor de ese golpe. 

    —Llevo soportando durante años estar en el punto de mira de los McClain cuando siempre fuiste tú el objetivo —gruñó Alessa. 

    —Y yo te repito que no estás obligada a seguir soportándolo porque puedes irte cuando quieras de mi vida, aunque, claro, no te conviene, ¿verdad, Alessa? —dijo Richard con sarcasmo—. Una mujer como tú, tan distinguida y caprichosa, nunca podría estar en una casa pequeña viviendo de un sueldo estándar mensual —se burló. 

    —Por el amor que siento por ti, seguiré soportando esta guerra que yo ya no sé ni a qué se debe. —Su marido rio sin humor ante esta confesión. 

    —Haz lo que quieras, pero luego no me vengas exigiendo un amor que jamás te perteneció. 

    Oí unos pasos acercarse a la puerta e hice el ademán de alejarme de allí. No obstante, me quedé petrificada cuando la voz de Alessa se escuchó alta y clara. 

    —Empiezo a sospechar de si los McClain tienen razón para dudar de ti sobre tu implicación en el crimen de Christabella. —La firmeza de la mujer me produjo un fuerte escalofrío. Richard soltó una carcajada. 

    —¿Y tú qué piensas, querida esposa? —preguntó con sorna. 

    —¿Dónde escondiste su cuerpo? —Abrí la boca del asombro. No me preparé para escuchar una conversación tan oscura e importante como esta. 

    —Su cuerpo está metido en mi memoria y en mi corazón. ¿Tú crees que ahí los McClain podrían encontrarlo? —Se hizo el silencio. Retrocedí con lentitud para ingresar en los servicios femeninos—. ¡Piensa lo que se te plazca! 

    Entré a mi destino justo antes de escuchar un portazo. Puse una mano en mi pecho en un vago intento de tranquilizarme. La información obtenida en esta discusión todavía no la podía asimilar. 

    Tenía claro las razones de Richard, justas o injustas, que le empujaron a actuar indiferente con Cynthia, pero no podía creer que él hubiera sido capaz de robar el cuerpo de su amada y esconderlo de los McClain. 

    Entonces, como si de una película se tratase, retrocedí en el tiempo hasta llegar al enfrentamiento que tuvieron Dylan y Richard en la azotea de esta misma empresa. 

    El McClain le culpó de llevarse el cuerpo de su madre y ocultarlo, asegurando que no se equivocaba porque le vio ingresarlo en su vehículo desde la ventana de su dormitorio. Richard se excusó con que tan solo era un niño de seis años y era imposible que viera con tanta claridad. 

    Seguí pasando el tiempo en mi mente hasta el enfrentamiento que hubo entre Richard y Alec en Central Park, donde este último culpaba al suegro de haber asesinado a su padre. El Moore no lo negó, sino que lo afirmó sin arrepentimiento, alegando que lo mereció por traidor. 

    «¿Qué secretos tan oscuros guardaban estas tres familias enfrentadas?», me pregunté a mí misma. 

    Tal vez estos asuntos no eran de mi incumbencia, no obstante, me prometí llegar al fondo de todo este embrollo y emplearía cualquier método para obtener el éxito. Todo lo que ya sabía lo fui descubriendo a escondidas, escuchando conversaciones ajenas o asaltando viviendas llenas de recuerdos ocultos. 

    Me acerqué al lavabo y evalué mi aspecto gracias al espejo. Todo estaba en orden, a excepción de la mancha oscura y la pequeña perforación del vestido a la altura del abdomen. No me preocupaba lo que les hicieran pensar mi imagen al resto de personas, solo saldría de aquí cuando no hubiera herida que analizar. 

    Yerik solo me clavó una pequeña parte de la hoja del arma blanca y no causó ningún daño interno, tan solo el dolor que no se podía evitar. 

    Me levanté el vestido y lo sujeté con mi barbilla. Cogí la toalla de manos y empapé la punta con el agua del grifo. Me fui frotando con cuidado sobre la herida que ya casi estaba cerrada. Quería dejar la zona limpia, como si no hubiera pasado nada. No me importaron los daños causados al vestido. Estuve realizando este procedimiento hasta verificar que todo estaba bajo control y que no levantaría sospechas de ningún ataque. 

    Elevé la barbilla, dejando caer el vestido, y me sobresalté cuando miré el reflejo que el espejo me estaba mostrando. Lancé la toalla arrugada hacia los lavabos con los labios apretados del enfado y le encaré. 

    —Veo que estás cogiendo las malas costumbres de tu hermano en aparecer ante mí sin hacer ningún ruido —le acusé malhumorada. 

    Jackson no dijo nada, lo que me puso más nerviosa. Se encontraba apoyado en la puerta cerrada con los brazos cruzados y sus ojos fijos en mí. ¿Desde cuándo permaneció observándome? ¿Había visto la sangre que me limpié? ¿Estuvo mirando mi ropa interior, que era escasa, mientras estuve con el vestido levantado? 

    No iba a gastar saliva preguntándole mis sospechas. 

    —¿Eres malvado y mudo? —Su silencio y escrutinio me frustraron más—. ¿Qué es lo que quieres? Me sorprende que Yelena te haya soltado la correa para que vinieras a olfatearme el culo. 

    —Todavía sigues conservando tu esencia dentro de ti, pese a la fachada de chica repelente que ya tienes. —Cambió su postura corporal y se acercó a mí. No me moví de mi sitio, demostrándole que no me iba a intimidar su cercanía—. El rastreo siempre se me ha dado bien. Por eso supe que estarías aquí. Además, tampoco tengo mal olfato porque llegué en el mejor momento para observarte en lugares que nunca me dejaste ver. —Se detuvo a unos escasos centímetros de distancia y me miró de arriba abajo—. Ni siquiera me falló ese sentido en Milán, aunque tú te empeñaste en despistarme. Tu fragancia es única, amor mío. 

    —No dudo de tu gran capacidad para rastrear como un canino. Al fin y al cabo, siempre fuiste bastante perro —le lancé sarcasmos por doquier. 

    Jackson soltó una carcajada, pillándome por sorpresa. Creí recordar que a este McClain nunca le agradó mi habilidad para sacar de quicio a base de sarcasmos y mal lenguaje. Le fulminé con la mirada, deseando enviarle descargas eléctricas. 

    —Tan insolente como siempre, cariño —contestó nada más parar de reír. 

    —Contigo es innato. —Alcé el mentón y le miré desafiante—. Y deja de llamarme cariño o amor mío —exigí. 

    —¿Prefieres que te mienta? Eres y siempre serás mi amor. —Esta vez habló serio y no percibí ni un atisbo de burla, lo que me inquietó. 

    —Me repugnan tus sentimientos y me asquea tu cercanía —espeté con una valentía que no podía controlar. 

    —Qué rápido dejaste de amarme, ¿no? —A la seriedad se le sumó el inicio del cabreo. Una mala combinación viniendo de un McClain. 

    —Lo que me pregunto es, ¿te amé alguna vez con sinceridad? —Quise morderme la lengua y dejar de retarlo de esta manera. Si lo irritaba más, acabaríamos perdiendo los estribos. Aun así, decidí apretarle un poquito más—. ¿Te dolió? ¿Prefieres que te mienta? —Le devolví sus mismas palabras. 

    —Te propongo un trato. —Fruncí el ceño ante su cambio radical de tema—. Tienes dos opciones para elegir —dijo y se dio la vuelta—. La primera sería la que te aconsejaría tomar, pero será tu decisión y yo no te convenceré de lo contrario. —Puso su mano debajo del mentón, adquiriendo una apariencia pensativa, y paseó con una lentitud inquietante alrededor de mí—. Puedo ayudarte a recuperar tu verdadero nombre sin repercusiones legales y seguirías siendo mi esposa. —Apreté los puños de rabia y Jackson seguía rodeándome mientras caminaba. Me sentía como una presa acorralada por su cazador—. O bien puedes negarte y seguir con tu nombre falso, rechazando así seguir siendo mi esposa. 

    —Esa opción es la que quiero —murmuré. 

    —La única diferencia con esta última sería que te mandaría derechita a prisión por cometer dos delitos, entre otros que te puedo atribuir. —Finalmente, paró frente a mí con una sonrisa cínica, que quise borrar de un puñetazo—. ¿Qué escoges, amada mía? —Le miré con un odio que pensé que nunca sentiría por él. 

    —Hasta que por fin me muestras el Caballero Oscuro que siempre llevaste dentro. —Empecé a aplaudir y Jackson recuperó su seriedad. 

    —No he sido ni soy un inquisidor —rugió. 

    —Fuiste educado para eso, pero Dylan te salvó de convertirte en un Caballero Oscuro —le recordé. 

    Jamás olvidaría el relato que Jackson me contó en la playa, donde narró la historia de los Caballeros Oscuros. Fueron niños que se educaron con métodos malévolos para que suprimieran la humanidad, convirtiéndolos en máquinas de matar con carencias empáticas. El McClain me confesó que William le estuvo preparando para ser un Caballero Oscuro, como su padre lo fue, y Dylan consiguió impedirlo a tiempo. 

    —Sí. Fui criado para convertirme en uno de ellos, sin embargo, nunca me presenté a la prueba final, la cacería que ya te expliqué —se defendió y vi que sus músculos faciales se tensaron. Era evidente para mí que la rabia que le provocaron mis palabras le carcomían por dentro—. Dylan se interpuso antes del juicio y se enfrentó a William. No obstante, mi hermano no hubiera conseguido salvarme si yo no me hubiera dejado, Rose. —Se acercó a mí lo suficiente como para acariciar mi mejilla. Me miró de una forma indescifrable para mí. No sabía lo que le cruzaba por la mente—. La humanidad extinguida no renace. Cuando de esta queda algo, aunque sea la mínima parte, sí se puede ir recuperando la que se perdió y reforzarla. 

    —A tu hermano podrás seguir engañándole, pero conmigo no podrás, Jackson. —Le aparté el brazo de un manotazo y di unos pasos hacia atrás para aumentar la distancia que nos separaba—. Tienes todo lo que se necesita para pertenecer a esa hermandad. 

    —¿El qué? ¿Ser un asesino y un violador? —Volvió a acercarse a mí peligrosamente. 

    —¿No lo eres? —pregunté con sorna. 

    Sin previo aviso, me agarró del brazo y me atrajo a él con brusquedad. Me puse en alerta y preparé todos mis sentidos para defenderme en el caso de que Jackson decidiera agredirme. 

    —Podré ser un asesino porque en la mafia, si no lo eres, estás muerto. Podré ser un manipulador y un chantajista, sin embargo ¡no soy ningún violador! —expresó lo último con un grito. 

    —¡Te recuerdo que estuviste muy cerca de perder la cabeza conmigo aquella tarde en la que te pillé acostándote con Yelena! —chillé e intenté zafarme de su agarre, aunque solo conseguí empeorar la situación. 

    —Cuando te tuve debajo de mí te dije que deseaba tener sexo contigo, pero que no podía obligarte. En cambio, tú me manipulaste y me golpeaste en la cabeza. —Conseguí soltarme de él y le empujé con todas mis fuerzas. Jackson se tambaleó hacia atrás. Aun así, no se rindió—. Si fuera un maldito violador, te hubiera agredido en ese momento, incluso ahora mismo también podría hacerlo. —No disimulé la tensión que se expandió por todo mi cuerpo—. ¡Genial! —Se giró y estampó el lateral de su puño en la puerta de los servicios, preso de la furia—. Y ahora me gané tu miedo cuando ya tengo bastante con tu desprecio. 

    —¿La mafia qué opina de los violadores? —dije de pronto. 

    Conocía los códigos de la organización criminal gracias a Damian. También los rangos de cada miembro de una familia de la mafia. Según la lista, la mujer no estaba mal mirada, pero los McClain ya habían quebrantado más de un código, así que no confiaba en ellos. 

    Jackson se dio la vuelta y se alejó de la puerta. Me miró sin entender el motivo de mi pregunta. 

    —La mujer es respetada siempre y cuando no traicione ni ponga en peligro la integridad de la organización —dijo un poco más calmado, no obstante, en su mirada se reflejaba un torbellino de emociones—. Cuando una mujer pertenece a una familia de la mafia, se le trata de la misma forma que a los hombres. Sin embargo, la mujer goza de privilegios que el hombre no podría. 

    —¿Por ejemplo? —Le incité a continuar. 

    —En uno de los códigos recalca que no desearemos a la mujer del prójimo en el caso de que ella ya esté en una relación con un miembro de la mafia. Esto también conlleva a no poder tocarlas en ninguno de los ámbitos.  

    —¿Y dónde están los privilegios y las diferencias con los hombres? —proseguí. 

    —La mujer tiene más libertades. Entre hombres podemos solucionar ciertos asuntos con violencia, pero a una mujer no se la puede tocar, y mucho menos si está en una relación con un mafioso de alto rango. Los varones estamos expuestos como hombres de honor, y si un mafioso no es capaz de ser fiel a su esposa, no se le podría nombrar como tal. Esto no se le atribuye a la mujer —contestó. 

    —O sea, un hombre infiel es una vergüenza para la organización porque no se consideraría un hombre de honor. —Jackson asintió con la cabeza—. ¿Y correría el riesgo de ser ejecutado? 

    —Depende. —Con todo lo que me había revelado, ya tenía para chantajearlo si me hiciera falta. 

    —¿Y la mujer? 

    —No se debería. —Alzó la mano con la intención de volver a tocarme la cara, aunque la detuvo en el aire justo antes de poder sentir su tacto—. La mujer es quien nos da vida y quien nos da a nuestros hijos. —Dejó caer su brazo al costado. 

    —¿No es irónico que la mafia hable tan bien de la mujer cuando los Caballeros Oscuros son los primeros en saltarse esos códigos? 

    —Nadie se atrevería a desafiar a los Capo di tutti capi, Rose —desveló. 

    Ese rango era el más alto y dentro de este se encontraban los Caballeros Oscuros o los inquisidores. Tenía claro que la corrupción también dominaba dentro de las familias mafiosas y no solo fuera. 

    —¿Y la mujer fuera de la mafia sigue siendo tan respetada como la que está dentro? —El motivo de mi interrogatorio se debía a un solo nombre que ponto le revelaría. 

    —Ahí no tenemos control. El respeto dependerá de los principios y valores de cada persona. 

    Algo hizo clic en mi cabeza. Cada familia de la mafia tenía su insignia que la caracterizaba. Solo los miembros de alto rango poseían una pulsera y sus mujeres, un brazalete con el mismo símbolo. De esta forma, entre familias se reconocerían. Jackson me entregó el brazalete de la cobra real cuando ya había firmado el documento, convirtiéndome en su esposa por engaño. Cuando descubrí la existencia de Yelena, me quité la joya y decidí guardarla en un cajón. Después del enfrentamiento en Central Park, Jackson me reprendió por no llevar el brazalete que me dio. ¿Si llevara esa insignia obtendría el respeto de cualquier persona mafiosa y no me pondrían un dedo encima de nuevo? 

    Ahora llegó el momento que temía pensar. Cuando Darius me raptó, no tuve la joya puesta, pero ¿qué más daba si Dylan McClain lo envió para silenciarme? 

    —¡Maldición! ¡No entiendo nada! —chillé fuera de sí. 

    Anduve hacia los lavabos y me apoyé en ellos con ambos brazos. Agaché la cabeza y cerré los ojos para organizar mis pensamientos. 

    —¿Qué te ocurre? —Sentí la palma de su mano en mi espalda desnuda. Por mucho que me asqueara su cercanía, no hice nada para alejarlo de mí. Esta situación me estaba desbordando—. Te he contado la verdad. —La otra mano la posó donde antes estuvo la herida. No me pasó por alto que me estaba inspeccionando por si me habían hecho daño o no, pero, al parecer, se dio por satisfecho con el resultado de su análisis.  

    —¿Y Darius? —nombré a ese tipo que tanto odiaba, pese a estar muerto y mutilado. 

    Ese nombre provocó que Jackson dejara de acariciarme la espalda. Ese acto llamó mi curiosidad y giré la cabeza para mirarle directamente a los ojos. No sé lo que él vio en ellos, no obstante, frunció el ceño. 

    —¿Por qué mencionas a ese hombre? 

    —Es vuestro Numerale, ¿cierto? —Emplearía los tecnicismos mafiosos con él para demostrarle que estaba muy enterada de la organización. 

    —Veo que has estado estudiando estos casi dos años de amargura —escupió. No dije nada, tan solo le miré fijamente a la espera de que se dignara a responder a mi pregunta—. Nuestro Numerale es Alec Salazar, aunque tenemos más. Darius tan solo fue un sicario con fama de sanguinario al que se le pedía un encargo, se le pagaba por hacerlo y se iba. 

    —Dependiendo del asunto, enviáis a sicarios con más o menos escrúpulos —deduje. Me enderecé y me arrimé demasiado a él, dejándole atónito por mi atrevimiento—. Tú mismo lo has dicho. Darius fue un sicario porque ya no lo es. —Sonreí con malicia. 

    —Si lo que buscaste fue fastidiarnos a mi hermano y a mí enviándonos su cabeza, fracasaste. —Me observó desde su altura y me devolvió la sonrisa—. Darius no fue nadie para nosotros, así que no sé de dónde sacaste esa suposición errónea de relacionarlo con mi familia. 

    —Asuntos personales del pasado, mi querido McClain —me mofé sin querer revelarle nada más—. Ahora ya sabes lo que les pasa a los mafiosos que me sacan de quicio. 

    —¿Los decapitas? —Alzó una ceja con una expresión divertida en su rostro. 

    —Así es —murmuré muy cerca de sus labios. 

    No sabía si fue por instinto o no, pero Jackson acercó los suyos a los míos. Antes de besarme, me aparté de sopetón, privándole de su capricho. Fui hacia la pared y escuché su risa tras de mí. Cuando me giré para seguir encarándolo, él continuaba sonriendo. 

    —No sé qué demonios pinta Darius en nuestra historia ni me importa que lo hayas matado. —Ahora perdió todo rastro de humor que había en él—. Pero creo que merezco una explicación sobre tu falsa muerte. 

    Me quedé mirándolo sin mostrarle el torbellino de emociones que luchaban en mi interior. Ya reflexioné unas cuantas veces que, tal vez, Jackson desconocía los planes que Dylan tuvo conmigo. Aun así, la confesión de Darius, que me dio antes de morir, me despistaba y me desviaba del camino hacia la verdad. 

    Quizás el pequeño McClain podría ser inocente en esto, así que opté por desviar la verdad absoluta a otro camino certero, aunque incompleto. 

    —Supongo que no fue un secreto que el Monstrum asesinó a mis padres. —Mi pecho se oprimió cuando mencioné a ese desgraciado. Pestañeé varias veces para alejar las lágrimas que comenzaron a formarse en mis ojos—. Descubrí sus cuerpos y me tendieron una emboscada, viéndome en la obligación de huir y fingir mi muerte. Ya sabes que ese asesino en serie es el más temido de la historia y no se le conoce lo suficiente como para estar segura si sería fácil o no esconderse de él. 

    —Desapareciste la misma noche en la que mataron a tus padres, ¿cómo es que conseguiste un cuerpo sustitutivo y una réplica de tu colgante en tan poco tiempo? Parece un plan premeditado. —Este cabo suelto me preocupó. No podía tardar en responder o se daría cuenta de que ocultaba mucha más información, así que dije lo primero que se me vino a la cabeza. 

    —Por lo que pude comprobar, mis padres sabían lo que les iba a ocurrir. Me pidieron desesperados que hiciera lo que hice para que me salvara de las garras de un hombre, sin embargo, no sabía que se trataba del Monstrum. No me preguntes nada más porque no sé más. Solo llevé a cabo lo que me pidieron en la mañana de ese mismo día. No me dijeron que esa persona también iba a por ellos —expliqué lo más tranquila que pude—. Ya tengo bastante con las dudas que me persiguen cada día. 

    Los McClain no podían verificar esta información, ya que mis padres estaban muertos como para ser interrogados. Cynthia tan solo mencionaría al Monstrum con Alec y Dylan sin mencionar estos detalles falsos que le di a Jackson. Su novio tenía que creerse la historia delante del McClain, aunque este último no lo hiciera porque, al fin y al cabo, era la persona que me quiso ver muerta. La Moore recalcaría que solo yo tenía el derecho de decir mi verdad. De este modo, esta sería la versión de los hechos oficial por ahora. La única persona que me podría acarrear enfrentamientos sería Dylan McClain, ya que él sabría que mentía. 

    —Siento lo que pasó con tus padres. —Jackson agachó la mirada y soltó un largo suspiro antes de proseguir—. Posiblemente, no creas en mis sinceras condolencias. —Me miró de golpe y pude ver el dolor reflejado en su mirada, aunque, siendo la estrella de la manipulación, no sabía si era sincero o no—. Podrías haberme contado que corrías peligro y no haberme hecho creer que moriste en ese accidente automovilístico. 

    —¿Y si te hubiera pedido que no le dijeras a nadie sobre mi supervivencia, me habrías guardado el secreto? —Asintió sin dudar, lo que me hizo querer continuar—. ¿Y si una persona de la que jamás se tendría que enterar fuera tu propio hermano? —Esperé su respuesta con paciencia. Tardó demasiado en asimilar lo que le había dicho. Era evidente que no entendía el porqué de mis preguntas. 

    —Si me lo hubieras pedido, absolutamente nadie se habría enterado de tu supervivencia. Solo tenías que haber contactado conmigo o haberte sincerado la noche en la que coincidimos en Milán —contestó. 

    Esto fue suficiente para darme cuenta de la inocencia de Jackson en las decisiones macabras de su hermano contra mí. 

    Dejé a un lado mi sensibilidad hacia este tema y tomé el control de mi parte más macabra que había adiestrado todo este tiempo. 

    —Bien. Dejemos los sentimentalismos y hablemos claro, Jackson McClain —dije con firmeza mientras di unos pasos hacia él, que me observaba con curiosidad—. Olvídate de chantajearme con esas dos opciones que me brindaste anteriormente y recuerda que tú quebrantaste unos cuantos códigos de la mafia. ¿Prefieres que te denuncie por ser un mal esposo y haberme estado engañando todo el tiempo con tu amante? —El McClain inspiró hondo y me detuve a unos escasos centímetros de su rostro—. Te aconsejo que no te jactes de poder y dinero porque eso puede cambiar en cualquier momento, Jackson. —Acerqué mis labios a los suyos y los desvié hacia su oído—. Yo también tengo mucho poder, incluso más que vosotros —susurré con voz siniestra, pensando en todo el dinero que les había robado, aunque ellos desconocían este dato todavía. 

    Me agarró por los brazos y me colocó frente a él, conservando la escasa distancia que nos separaba. Era evidente que estaba furioso y yo solo pude sonreír ante mi hazaña, sin embargo, aún no había terminado. 

    —¿Qué pretendes, amada mía? —preguntó bastante cabreado. 

    —Quiero hacer un trato contigo —contesté sin dudar. 

    Jackson frunció el ceño y aflojó su agarre, lo que aproveché para liberar mis brazos. Decidí no alejarme todavía porque debía de engatusarlo lo suficiente como para que aceptase lo que le iba a proponer. Necesitaba ganar tiempo y, quizás, conseguiría un gran favor por su parte. 

    —¿Qué trato? 

    —Lo primero es que olvides tus chantajes anteriores sobre mi verdadera identidad, ya que quiero recuperarla —empecé sonriendo y puse mis manos en su pecho—. Si aceptas, Jackson McClain, aceptaré gustosa ser una buena esposa y me entregaría a ti en cuerpo y alma. —Contuve las ganas de reír al ver sus facciones de desconcierto, aunque con un cierto brillo esperanzador en sus ojos—. Es tu oportunidad de demostrarme lo que me amas y hasta dónde estarías dispuesto a llegar para recuperarme. —Acaricié sus brazos hasta rodear su cuello por detrás con los míos. 

    —Eso es lo que más quiero —murmuró con su vista fija en la mía. Nos mantuvimos en silencio hasta que soltó un suspiro y prosiguió—. ¿Qué es lo que tengo que hacer? —Sonreí ampliamente al escuchar lo que ansiaba oír. 

    —Lo que ya te pedí una vez. —Aproximé mi boca a la suya y nuestros alientos se intercambiaron. Podía llegar a sentir su impaciencia por besarme—. Quiero que acabes con la vida de Yelena Dobrovolski. Mátala y me tendrás a tu lado de todas las formas que desees. Solo así podrás tenerme. Tú eliges, maridito. —Le di un casto beso en los labios, ignorando mi descontento con esta acción, y me alejé de él antes de que quisiera profundizarlo—. Lo que quieres es que esté contigo, amándote y por voluntad propia. Si me obligas, sabes que te odiaría y no deseas eso, ¿verdad? —Alcé el mentón, aún con mi sonrisa plasmada en el rostro. 

    —Lo que me pides es complicado —intentó excusarse. 

    —Piénsalo bien. —Me encogí de hombros—. Si me amas y me quieres a tu lado, como si nada malo hubiera pasado entre nosotros, tienes que matar a esa víbora —sentencié con voz autoritaria. 

    Jackson ya no me observaba con enfado, sino con preocupación y un atisbo de dolor. Se quedó bloqueado en sus pensamientos y guardó silencio. Me crucé de brazos, resaltando así mis senos, y le regalé una sonrisa ladeada. 

    Mi propósito de todo esto era ganar tiempo, en el que Jackson no fuera una amenaza para mí, y, de paso, librarme de Yelena para que esa mujer dejara de ser un peligro en mi vida. 

    Si el McClain cumplía su parte del trato, conseguiría tener a una enemiga menos, aunque nunca me entregaría a él, lo que me conllevaría a más problemas que después tendría que lidiar. La rusa era una rival bastante difícil para mí y Jackson podría ser de gran ayuda si me la quitaba de encima. 

    Cuando el McClain iba a hablar, la puerta de los servicios se abrió de golpe y por ella entraron Cynthia y Kiara entre risas. 

    —¡Vaya, qué sorpresa! —chilló Kiara toda risueña—. ¡El queridísimo Jackson McClain cortejando a una dama en los servicios! —Se lanzó a él y enroscó su brazo con el del McClain—. El problema es que Cynthia y yo nos vamos a mear encima si no sales de aquí. Ve a hablar con tu hermano, que parece que chupó una patata podrida. ¡Tiene la cara un poco rancia! —Sin ningún miramiento, arrastró a Jackson fuera de los servicios femeninos. 

    —Consulta con tu almohada lo que te he propuesto y, cuando estés listo, me das una respuesta. —Le guiñé un ojo mientras sonreía. 

    —Pero ¡tu almohada no está aquí! —La Doohan le cerró la puerta en las narices, lo que nos produjo unas carcajadas. 

    —Kiara, te has pasado con el pobre hombre. No le has dejado tiempo ni para despedirse de nosotras —siguió Cynthia entre risas. 

    —Eso le pasa por arrimar el hocico donde no le ha llamado nadie —se defendió ella. 

    —Casi le aplastas el hocico con la puerta —contestó la Moore. 

    —Bienvenida al club, Kiara —dije limpiándome las lágrimas, producto de las risas. 

    Después de nuestro ataque de risas, Cynthia me cogió de la mano y nos apoyamos en los lavabos mientras que Kiara apoyó su espalda en la puerta. 

    —Seguimos a Jackson hasta aquí y decidimos esperar fuera para dejaros un poco de intimidad, aunque confesamos que hemos escuchado toda la conversación —me anunció la Moore. 

    —Entonces ya estáis puestas al día —contesté. 

    —Hemos intervenido ya para que ese cabrón no te diera una respuesta tan temprana. Te conozco y sé tus verdaderas intenciones bajo esa petición. Te hemos ayudado a ganar más tiempo. —Aunque la voz de Cynthia estuviera tranquila, había un deje de preocupación en esta. 

    —Me conoces muy bien. Gracias por intervenir en el mejor momento, chicas. —Chocamos nuestras palmas entre sí. 

    Al no obtener la respuesta de Jackson ya mismo, había ganado más tiempo extra porque debía darme una contestación a mi proposición y después tendría que llevarlo a cabo para que yo pudiese cumplir mi parte. Lo que él no sabía era que le había mentido. Al fin y al cabo, este McClain era tan manipulador como manipulable. Empezaría a aprovecharme de este dato. 

    Me alegré de haber conseguido una buena amenaza para que Jackson no me denunciara por fingir mi muerte y suplantar una identidad que no me pertenecía. Tarde o temprano tendría que recuperar mi verdadero nombre de pila porque habían personas de Nueva York que me conocían y solo originaría más confusión. No podía permanecer mucho más tiempo siendo Laura Ferrero, aunque en mi carné de identidad ponía ese nombre falso. Si acababa en prisión, no habría ninguna forma ni dinero para sacarme de entre los barrotes y me pudriría en ese lugar. Algo que no quería, puesto que también debía de encargarme de Eckardt. 

    Para recuperar mi nombre había varias opciones. Bien podía recurrir a la legalidad o no. Sin embargo, la mejor opción sería Alec Salazar y unos cuantos sobornos más por parte de los McClain porque, al fin y al cabo, esto era lo que Jackson quería. 

    Las chicas y yo empezamos a chismorrear. Por lo que pude comprobar, ni Dylan ni Jackson estaban enterados de la desaparición del pendrive, pero no tardarían en descubrirlo. El hermano mayor me sorprendió en su despacho, así que la sospechosa sería yo desde un primer momento. No obstante, si el hermano pequeño supiera sobre mi asalto a DJ EVENTS, él me hubiera pedido explicaciones hacía unos minutos, y no lo hizo. Como bien me informó Cynthia, Dylan no compartió esa información con Jackson.
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    Viuda blanca 

      

      

    —Me cuesta trabajo volver a este lugar —comentó Cynthia nada más llegar a la puerta del club de los McClain. 

    —Yo siento lo mismo que tú —coincidí. 

    Alec nos llamó esta misma mañana para citarnos a Cynthia y a mí en el DyJack. Él tenía trabajo que hacer con sus jefes y, por ese motivo, no podíamos vernos en otro lugar. Kiara decidió no acompañarnos y se quedó en casa con Damian y Vladimir. 

    Los chicos repitieron, una y otra vez, que llevásemos cuidado, pero que no querían cortarnos la libertad por culpa de Yerik. Me vi en la obligación de contarles lo sucedido con el ruso en el baile del evento, omitiendo el dato del pendrive y su contenido. El beso que Yerik me dio fue captado por la mayoría de invitados y no quería ensuciar mi imagen ante los chicos. Detestaba la idea de que pensaran que sentía atracción por ese psicópata. 

    Sin embargo, si los justicieros tuvieran conocimiento de la existencia de ese dispositivo, no querrían que nos expusiéramos demasiado ante los McClain por las posibles repercusiones. Me conformaba con que Alec supiera todo respecto a Yerik. El Salazar quedó perplejo por los motivos del ruso para querer vengarse de Dylan McClain. No obstante, Alec optó por no meterse en más problemas y no pondría a los McClain en sobre aviso. Ni siquiera los hermanos sabían quién era Yerik. 

    Después de la reunión de chicas en los servicios de Esmerald’s, el evento continuó sin otro imprevisto. El ruso se marchó antes de mi espionaje a los Moore, ningún McClain se me volvió a acercar, aunque no me libré de sus miradas, junto con la envenenada de Yelena. 

    Me quedó la incógnita de lo que me dijo Yerik durante el baile doloroso. Él me besó para comprobar algo que solo él veía, ya que estuve de espaldas. Sin embargo, no sabía a qué se refería. Tampoco entendí por qué Jackson no me comentó nada al respecto en los servicios de la empresa. 

    —¡Ya estoy aquí! —anunció Alec cuando salió a empujones del club—. Siento mucho la tardanza. —Llegó a nosotras fatigado. 

    —Ya pensé que te habías ido con otra —bromeó Cynthia con un humor negro que no encajaba con ella. 

    —Mi única mujer eres tú, así que no digas estupideces —le regañó su novio. 

    —¿Saben ellos que estaremos aquí? —intervine, fastidiando su inicio de conversación amorosa. 

    —Sí, pero no te preocupes. Al menos, Dylan no se te acercará esta noche. Tiene mucho trabajo que hacer y me pidió que me ocupara de vosotras y no interviniera en sus asuntos. —Alec se encogió de hombros. 

    —¡Pues entonces entremos! —Cynthia se sujetó a Alec por la cintura y él se unió a ella de la misma forma. 

    —Rose. Tengo algo para ti. No pude dártelo antes y no quiero seguir teniéndolo conmigo. —Con su mano libre, sacó un pendrive del bolsillo de su chaqueta y me lo tendió a escondidas de los ojos curiosos. Lo miré con el ceño fruncido antes de cogerlo y guardarlo en mi bolso—. Ahí está lo que ahora te pertenece. —Alec se acercó a mí—. Un acceso directo a tu cuenta de paraíso fiscal con tus claves de acceso —murmuró sobre mi oído para que solo nosotras dos pudiéramos oírlo. 

    Sentía que el gran peso que cargaba en mi espalda aumentaba cada día más. Aunque pareciese cómico, estos cincuenta millones de dólares pesaban demasiado en mi bolso. 

    El portero se apartó para dejarnos pasar, saltándonos el protocolo de esperar nuestro turno en la fila. Nos ganamos algunos abucheos y unas cuantas palabras malsonantes, pero hicimos caso omiso. 

    La opresión en el pecho se me hizo más fuerte cuando puse un pie dentro del club. Escaneé el entorno con un atisbo de tristeza y melancolía. Todo seguía igual que antes, sin embargo, nuestras vidas cambiaron radicalmente. Mis padres fueron los que me aconsejaron el DyJack como un bonito lugar de fiesta. 

    Caminamos hacia la barra, donde servían las bebidas. Por instinto, miré hacia el piso superior, lugar en el que vi a los dos McClain el primer día de mi visita aquí. En esta ocasión, no había nadie asomado a través de la barandilla. 

    Cynthia me dio un codazo en el costado para que saliese del trance en el que me vi envuelta. Ella no me preguntó al respecto, ya que no era despistada y sabía qué era lo que rondaba por mi cabeza en estos momentos. Le agradecí en silencio el espacio que me brindó para no bombardearme a preguntas. 

    Alec pagó nuestras copas y cogió dos de ellas. Cynthia sujetó la otra restante y enroscó su brazo con el mío. Nos dirigimos a unos sillones alejados para tener más intimidad, al lado contrario de la pista de baile. 

    Una vez que nos pusimos cómodos sobre los sillones rojos de cuero, conduje mi vista por cada rincón alcanzable del club desde mi posición. Con los nervios empezando a aflorar, levanté la cabeza y mi mirada chocó con Sean. Él ojeaba constantemente su reloj de muñeca y movía los labios sobre un artilugio con micrófono que tenía sujeto en la oreja. Hombres vestidos de negro bajaban y subían por las escaleras con aspectos nerviosos. 

    —¿Qué está ocurriendo? —le pregunté a Alec. 

    Él frunció el ceño y se giró sobre su asiento para ver a lo que me estaba refiriendo. 

    —No tengo ni idea. Sé que Dylan está tratando unos asuntos, pero decidió mantenerme al margen. —Alzó un brazo y le hizo señas a uno de los hombres que él ya conocía. El aludido nos miró confuso y se acercó a nosotros—. ¿Qué está pasando allá arriba? 

    —Todavía no lo sabemos. El señor McClain está encerrado en su despacho hecho una furia. Sean está intentando localizar a su hermano —explicó, preocupándonos más. 

    Los hombres de los McClain hablaban entre ellos con formalismos, aunque los jefes no estuvieran delante. 

    —¿Puedo ayudar en algo? —se ofreció Alec. 

    —Solo si el señor McClain lo requiere, y, por el momento, nos ha ordenado discreción —respondió el desconocido. 

    —Está bien. Si necesita algo, por favor, que alguien me lo haga saber —finalizó mi amigo. 

    El hombre asintió y desapareció de mi vista tan agitado como antes. 

    —Esto es muy extraño, ¿no? —dijo Cynthia mientras le daba un trago al contenido de su copa. 

    Desconecté de la conversación cuando ellos comenzaron a hablar de asuntos más personales y amorosos. Bebí unos cuantos tragos de mi Gin-Tonic y arrugué la cara por el escozor del alcohol al pasar por mi esófago, centrándose la quemazón en mi estómago. 

    Seguí con la mirada a los hombres que seguían moviéndose de un lado a otro. Comprobé que Sean ya no estaba en su antigua posición. Fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo aquí, Dylan quería mantenerlo en secreto. Suponía que la única persona que podría saber algo era Sean, su mano derecha. Jackson no se encontraba en el club, así que presentía que habría más peligro una vez que él pusiera un pie en el DyJack. 

    —¡Joder! —El golpe que Alec le dio a la mesa me sobresaltó y le miré ceñuda sin entender su reacción. 

    —¡¿Qué pasa?! —Se alarmó hasta Cynthia. 

    Alec no contestó, tan solo se dedicaba a observar a sus espaldas con el cuello retorcido. Me levanté frustrada y me incliné hacia el chico por encima de la mesa para zarandearlo. Él me miró con una expresión de horror. 

    —¡Tenéis que marcharos ya de aquí! —chilló bajito, pero lo suficientemente alto como para que la música de fondo no nos afectara en la audición del mensaje. 

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que ocurre? —prosiguió Cynthia con la misma expresión de espanto que yo. 

    —Están aquí el Cassetto y el Consigliere de la familia McClain —respondió preocupado. 

    Me paralicé nada más escuchar esos dos rangos de la mafia. Una idea me cruzó por la mente, no obstante, quería que fuera Alec quien me la afirmara. Reuní todo el valor para escuchar lo que no quería oír y hablé. 

    —El Cassetto es el que organiza las cuentas de la familia. El Consigliere es el asesor de esta y se encarga principalmente de aportar ideas en reuniones o al mismo Don —comenté como si de un robot me tratase. 

    —Y Sean es el Caporégime. El capitán que dirige un régimen, que es un grupo grande de Soldatos o soldados. También puede hacer de sicario dirigido por el Don —continuó Cynthia, aunque su tono de voz no destilaba preocupación, sino ironía—. ¿Qué hay de preocupante para nosotras que toda esa gente esté aquí? Los McClain están llenos de problemas como cualquier familia de la mafia. 

    —Van a por mí. —Mi voz salió temblorosa. 

    —Cynthia, Dylan acaba de descubrir el asalto a su cuenta de paraíso fiscal y, por ese motivo, el Cassetto y el Consigliere están aquí. Jackson viene de camino y se enterará en breve. Rose tiene en su bolso el pendrive con todo el dinero robado. ¿Ves el problema ahora? —Cynthia abrió la boca del asombro y me miró con una lástima que me molestó. 

    No podía moverme de mi lugar. Mi instinto me pedía que corriera, pero no era capaz de mover ni un solo músculo. Necesitaría un estímulo potente para reaccionar. 

    —¿Y tú qué harás? ¿Correrás peligro? —pregunté asustada. 

    —Tengo que quedarme aquí y estar al lado de los McClain. Si huyera, ellos sospecharían de mí sobre el posible ciberataque. No puedo ensuciar ahora la confianza que Dylan depositó en mí en su día o todos estaremos perdidos —explicó Alec, intentando mantener la calma. 

    Cynthia asintió y le dio un beso en los labios, que tan solo duró unos segundos. Después me sujetó del brazo y me arrastró fuera del local. En cambio, no pude dejar de mirar a Alec mientras mi amiga me sacaba de aquí sin mi colaboración. 

    Salimos en estampida del DyJack y casi caímos al suelo delante de muchas personas y de los porteros. Nos importó poco hacer el ridículo. Nuestro instinto de supervivencia era más importante ahora. 

    El semáforo de peatones estaba en rojo, aunque teníamos que cruzar lo más rápidamente posible e ir el aparcamiento para llegar al BMW. 

    Cuando nos lanzamos al paso de peatones sin mirar hacia los lados, un vehículo frenó en seco. El ruido chirriante del frenazo nos hizo gritar como dos desquiciadas. 

    —Es una maldita broma del destino, ¿verdad? —dijo Cynthia entre jadeos. 

    No supe a qué se refería hasta que vi a Jackson McClain salir del coche. Esta escena me recordó a cuando le vi por primera vez, justo antes de entrar al centro comercial. Esta noche me llovían señales por todos lados, comunicándome que debería de encerrarme en casa y poner candados por cada acceso a esta. 

    —¡¿Es que tus reflejos están retardados?! —chilló Cynthia histérica. Cuando el McClain iba a defenderse con una verdad que sabía yo que sería cierta, mi amiga le interrumpió—. ¡Lo sé! ¡Nosotras nos saltamos la ley del semáforo, pero no me hagas hablar de leyes porque sales tú perdiendo! —La cara de Jackson era un auténtico poema. No le culpaba, Cynthia estaba fuera de sí y me contuve de no reír—. Y ahora mete tu trasero en el DyJack, y, cuando salga toda la gente, si tenéis un poco de dignidad, ¡poneros una bomba en el culo y saltad por los aires! 

    Abrí la boca del asombro por su actitud. Me quedé callada y no quise intervenir. La situación actual era crítica como para estar riendo a carcajadas. Lo único en lo que podía pensar ahora era en salir de aquí sin perder más tiempo y ponernos a salvo. 

    Cynthia se acercó a Jackson, quien le miraba atónito. 

    —Vosotros sois los culpables de todos nuestros males. —Mi amiga pegó su rostro al del McClain—. Aléjate de Rose, que ella solo siente odio y repulsión hacia ti. Confórmate con esos sentimientos porque son los que tú te ganaste a pulso —gruñó muy cerca de él antes de girarse y cogerme del brazo. 

    Acto seguido, salimos corriendo hacia el aparcamiento, dejando a Jackson aturdido delante de muchas personas con miradas interrogantes. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Apagué el grifo de la ducha con mis músculos ya relajados por el agua caliente. Al salir, enrollé una toalla sobre mi cuerpo y caminé hacia el espejo empañado. Tuve que haber abierto la ventana del cuarto de baño para aliviar el ambiente del vapor y evitar la humedad excesiva. Sin embargo, una preocupación se instaló en mi interior y no quería abrir ninguna ventana de la casa. 

    Eran altas horas de la madrugada y todos dormían. Mi insomnio se debía a un grado alto de miedo que albergaba dentro de mí. Cynthia y yo habíamos vuelto hacía unas horas a casa. 

    Era muy probable que los McClain ya estuvieran al tanto de mi hazaña y me inquietaba. Sabía que no podía estar encerrada todos los días entre estas cuatro paredes, pero deseaba esperar un par de días sin tentar a la suerte para que se aliviaran las tensiones que provoqué con el robo del pendrive. Mi dispositivo lo oculté debajo de mis calcetines. Supuse que cualquier mirón que irrumpiera en mi casa se centraría en la ropa íntima. Esta absurdez me hizo sonreír. 

    Cuando desconecté de mis pensamientos, terminé de secarme con la toalla y la volví a colgar en su sitio. Mantuve mi cabello sujeto con una pinza y me coloqué la ropa interior, que tenía encima de la tapa del váter. El frío volvió a azotarme y decidí taparme con un albornoz. 

    Salí del cuarto de baño. Mi dormitorio estaba con todas las luces apagadas, aunque la iluminación de la luna en el interior fue suficiente como para poder moverme con facilidad. 

    Caminé hacia la cómoda para coger un pijama. Giré sobre mí misma con la mirada fija en el lazo de mi albornoz y lo deshice. Antes de retirarme la prenda, alcé la vista hacia la cama y pegué un respingo cuando lo vi sentado sobre el colchón con la espalda apoyada en el cabezal. 

    —¿Qué haces aquí y cómo has entrado? —Volví a cerrarme el albornoz con un solo nudo, sintiéndome desnuda delante de él.  

    Dylan me observaba con su típica mirada analítica, pero sus labios seguían sellados. Me sentí como una presa al límite de ser cazada por su depredador. Capté su intención de no responder a mi pregunta. 

    —Contesta —le exigí. 

    Sus ojos fijos en mí impedían que pensara con claridad. Siempre pensé que los silencios de este McClain eran más perturbadores y aterradores que sus palabras afiladas. ¿En qué estaba pensando mientras me miraba? 

    Fruncí los labios por la molestia que me causaba su presencia e intenté disimular mi nerviosismo. Di unos pasos hacia él y le señalé la puerta, invitándole a abandonar amablemente mi dormitorio. 

    —Vete —espeté. 

    —Mis condolencias por lo sucedido con tus padres. —Su voz me produjo un escalofrío. Jackson le había contado mi historia, así que me ahorraría volver a narrarla. 

    —Gracias —le dije con frialdad—. Vete —repetí la orden todavía señalándole la puerta. 

    Me tensé cuando Dylan se movió y se levantó de mi cama con una lentitud escalofriante. Su vista seguía fija en mí, lo que me hacía preocuparme más. ¿Me obedecía y se largaría sin decirme nada más? 

    Todas mis esperanzas se fueron por el retrete cuando abrió la boca de nuevo. 

    —Si tengo que irme por donde entré, entonces te equivocaste de acceso. —Maldije en mi interior por no haberme asegurado de cerrar la puerta del balcón antes de entrar a la ducha. 

    Me rendí en exigirle que se fuera, puesto que él no estaba dispuesto a irse. Me crucé de brazos indignada. Solo me quedaba la opción de escuchar lo que tenía que decirme. 

    —¿Se puede saber a qué has venido? —Evité que mi tono destilara lo que sentía ahora mismo. 

    Dylan llevó una mano a su espalda y yo retrocedí por instinto. Miré alrededor en busca de un arma que pudiese utilizar en mi defensa, ya que la pistola que siempre guardaba en mi habitación estaba en un cajón de mi mesilla. No me daría tiempo correr hacia ella. Odiaba sentirme tan indefensa. 

    Tragué saliva con dificultad cuando me mostró una daga. La colocó frente a sus ojos y la fue girando entre sus dedos, como si estuviera estudiándola con atención. 

    —Ahora ya sé a qué vienes —murmuré. 

    —¿Asustada? —preguntó aún con su mirada puesta en la daga. 

    De pronto, me observó con tanta frialdad que me hizo retroceder con más rapidez. Dylan dio unos pasos hacia mí y algo vio en mis ojos como para que una sonrisa siniestra se plasmara en su rostro. Cuando mi espalda chocó contra la pared, el McClain decidió dejar de acercarse, lo que me creó más incertidumbre de no saber lo que le estaba cruzando por la mente. 

    En un rápido movimiento que ni Nyx pudo advertir a tiempo, me lanzó la daga a toda velocidad. La hoja de esta impactó en la pared, aunque se clavó al mismo tiempo en el hombro izquierdo de mi albornoz, provocando que esa parte de la tela se separase de mi pecho. 

    No solo tenía el corazón golpeándome fuertemente en el pecho, sino que mi respiración se hizo tan difícil que la nariz quedó obsoleta para ayudarme a coger aire. Utilicé mi boca para inspirar y espirar con rapidez. 

    —Qué mala puntería, ¿verdad? —Sonrió con malicia—. Tendré que intentarlo de nuevo. 

    Volvió a sacar otra daga del mismo lugar que la anterior. ¿Cuántas tenía consigo? 

    —Detente. —Más que una orden, que era lo que yo me propuse, fue como una súplica. 

    Sin previo aviso, volvió a lanzarme el arma blanca y tuve el mismo resultado que el anterior, pero en el lado derecho. El albornoz se mantuvo cerrado de cintura para abajo gracias a un nudo bastante flojo. No obstante, la parte del pecho quedó descubierta, regalándole unas vistas completas de mi sostén granate de encaje. 

    Intenté moverme para alejarme de la pared sin obtener beneficios. Dylan me había fijado a esta y pensé que la única forma de deshacerme de las ataduras era quitándome la prenda, sin embargo, me equivoqué. El McClain me inmovilizó en los sitios estratégicos para que mis brazos tuvieran los movimientos muy limitados. 

    «Cabrón. Si sobrevivo esta noche, te juro que te cobraré esta humillación», le advertí en mi mente. 

    Maldije en silencio cuando sacó una tercera daga. 

    —¿Tienes un arsenal detrás? —pregunté enfadada, aunque muy nerviosa. 

    —Creo que a la tercera irá la vencida si disminuyo la distancia, ¿no crees? —Reanudó su marcha, acercándose a mi posición. Giré mi rostro hacia la puerta, lo que le comuniqué con este gesto lo que pensaba hacer—. Podrán oír tus gritos. En cambio, cuando consigan entrar aquí, tú ya estarías muerta anclada a la pared; y yo, en mi casa celebrando la victoria. 

    Le miré furiosa. Había colocado el pestillo mientras estuve en la ducha gozando de unos momentos de tranquilidad que Dylan me acababa de arruinar. 

    —¿Pretendes jugar a la diana conmigo? —le solté con sarcasmo. 

    —Tan solo quiero mostrarte cómo me siento yo, querida Rose. —No entendí nada, aunque sabía que el McClain no se detendría aquí. 

    —¿Impotente? 

    —Ya lo verás. 

    Quise alejarme por instinto a su cercanía inevitable. No obstante, sería una estupidez gastar energías de huida innecesarias. Dylan solo me dio la opción de enfrentarme a él con la gran desventaja de estar desarmada y clavada en la pared. 

    Mi mirada quedó fija en la suya. No le permitiría mostrarle mi miedo. Lo desafiaría como siempre lo hice. 

    Colocó una mano sobre mi pecho, a la altura del corazón, y aproximó su rostro al mío. No me moví. 

    «No tendrás mi miedo, Dylan McClain», me mentí a mí misma. 

    —Noto tu nerviosismo, tu preocupación. —Fue lo que le informaron los latidos desenfrenados de mi corazón. El McClain sonrió y acercó sus labios a mi oído—. Y tu miedo que tanto te empeñas en ocultarme, dulce Rose —susurró. 

    —¿Así te sientes tú? —Fui capaz de preguntar. 

    Dylan alejó su cara lo suficiente como para mirarme. La palma de su mano comenzó a ascender hasta mi cuello y lo rodeó entre sus dedos. Por un momento, pensé que me asfixiaría, pero se quedó muy quieto. 

    —Ahora notarás una presión constante —anunció antes de apretarlo sin cortarme la respiración—. Esa presión empeora conforme pasan los segundos. —Incrementó la fuerza y esta vez sí sentí la angustia de coger aire—. Agobia, ¿verdad? —Arrimó su boca a la mía, y, a unos escasos milímetros entre sí, continuó hablando—. No te llega a asfixiar, aunque la presión te complica coger el aire necesario como para respirar con normalidad. 

    Soltó mi cuello de súbito y cogí aire con desesperación, como si mi vida dependiera de ello. 

    —Ahora sí que te voy a enseñar la verdadera impotencia porque lo que te quise enseñar antes era estar entre la espada y la pared. —Rio por la ironía. Entendí su ejemplo explícito. 

    Puso la daga en mi campo de visión. La distancia que nos separaba era tan mínima que podía alimentarme de su aliento y sentir su calor corporal sobre mi cuerpo un tanto destapado. 

    Posó la punta de la hoja en el centro de mi pecho y se apartó de mí para brindarme el espacio que necesitaba para mirarle. Fruncí el ceño cuando no noté ningún pinchazo en la zona por la posición de la daga. 

    Condujo la hoja hacia abajo con una lentitud desesperante, recorriendo el hueco estrecho que mis senos dejaban libre. Después la apartó ligeramente y la pasó por debajo del centro del sujetador, entre mi piel y la tela que unía una copa con la otra, lo que su rotura implicaría quedar desnuda ante él. Cerré los ojos para no verle y esperé con todos mis sentidos en alerta. 

    Lo curioso fue que no sentía dolor ni la daga me cortaba. Deduje que la parte de la hoja que quedó sobre mi piel no estaba afilada. Sin embargo, no sabía si la otra sí podía cortar la prenda. 

    —El rojo oscuro, el mismo de la sangre en grandes cantidades, me enloquece —musitó. 

    Forcé más los párpados cuando noté que Dylan ejercía presión hacia fuera, listo para romperme el sujetador. Recé en mi interior para que no lo consiguiera. 

    —¿Sientes ahora la impotencia? —murmuró, manteniendo la daga paralizada, aunque la prenda seguía estando presionada hacia adelante—. Sientes que estás a mi merced, ¿verdad? —Esta vez su voz se distorsionó y mostró un atisbo de rabia—. Sientes que solo yo puedo decidir si desnudarte o no. Si optara por obedecer a mis instintos depredadores, ¿qué sentirías, Rose? —rugió más cabreado que antes—. Y todavía no te he tocado con lascivia como para que me repudies más de lo que ya haces. 

    Solté un gemido doloroso cuando las imágenes de la agresión de Darius vinieron a mi mente. Se iniciaron los temblores, sin preocuparme si Dylan pensaba que era él quien me causaba estos efectos tan desagradables. 

    Abrí los ojos y me centré en los suyos, que me observaban con cierta curiosidad. Escaneé cada parte de su rostro con anhelo, convenciéndome de que Darius ya estaba muerto y jamás podría hacerme daño. El hombre que estaba tan cerca de mí era Dylan McClain. 

    —Solo un lado de la daga no corta —dijo con una sonrisa ladeada, aclarándome que sí podía cortar la tela si tiraba un poco más de esta. En cambio, lo que hizo fue lo contrario. Me sorprendió que sacara el arma blanca de ese espacio tan escaso. 

    Deslizó su vista a mis labios entreabiertos y lanzó la daga hacia atrás. No produjo ningún ruido al chocar con el suelo, lo que me hizo entender que impactó en la cama. 

    Capté en sus facciones algo extraño. Su mirada seguía fija en mi boca y respiraba un tanto agitado, como si se estuviera debatiendo en su interior si hacer lo que deseaba o lo que debía. 

    —Ahora ya sabes una mínima parte de lo que yo siento cuando te involucras en mis asuntos. —Me agarró la mandíbula con delicadeza y rompió casi toda la distancia que había entre nuestros labios. Contuve la respiración por su extrema cercanía. Si sacaba la lengua para acariciar el contorno de los míos, le rozaría los suyos con esta—. Y de lo que tú me haces experimentar cuando te tengo tan cerca. Estas terribles sensaciones no las conocí en toda mi vida, lo que me enfurece cada día más. —Cerró los ojos y tomó una respiración profunda, consumiendo mi fragancia—. No obstante, dulce Rose, aprendí a reforzar mi autocontrol —susurró, acariciándome con su aliento. 

    Pillándome por sorpresa, Dylan recuperó su compostura y retrocedió unos pasos, sonriéndome mientras lo hacía. 

    —¿Me vas a dejar así? —le pregunté asombrada por su afán de dejarme clavada en la pared. 

    —Quiero conservar la poca cordura restante, así que no puedo permitir que te me acerques y mucho menos así vestida. —No había ni una pincelada de broma en su voz. 

    Seguí todos sus movimientos con la mirada mientras él se agachaba para recoger la daga y se la guardaba en su antiguo lugar. 

    —¿No me vas a matar por desplumaros a tu hermano y a ti? —Llamé su atención de nuevo y adoptó su acostumbrada frialdad—. Aunque, pensándomelo mejor… —Dejé la frase a medias y le sonreí con picardía. Este maldito McClain me hacía perder la sensatez y odiaba eso. Como consecuencia, me propuse perturbarlo hasta que se largara desquiciado de mi dormitorio—. Dudo mucho de que ahora sí tengas las agallas para asesinarme. 

    Cuando efectué un movimiento con mi cuerpo, Dylan se tensó. Su perplejidad me empujó a continuar con mi propósito de soltarme de la pared, y la única manera que tenía era quitándome el albornoz de una forma diferente, lo único que me mantenía presa aquí. 

    Llevé mi cuerpo hacia adelante, sintiendo como el nudo de la cintura estaba cediendo. Al mismo tiempo, fui deslizando los brazos poco a poco para sacarlos por el estrecho espacio de las mangas de la tela. 

    Al cabo de unos segundos agonizantes para ambos, conseguí dejar el albornoz atrás, quedando en ropa interior delante de Dylan. No sabía si reírme a carcajadas al ver su expresión nerviosa o avergonzarme por encontrarme tan expuesta ante sus ojos hambrientos, que recorrían cada rincón de mi cuerpo con una lentitud lujuriosa. 

    Caminé hacia él con pasos cortos y le vi tragar saliva con dificultad, pero no tardó en esconderse tras su máscara de impasibilidad. 

    —Vaya, creí que eras más recatada —dijo con sorna, a lo que le respondí con un encogimiento de hombros. 

    En cuanto le alcancé, coloqué las palmas de mis manos en su pecho y le empujé con fuerza. El McClain quedó sentado sobre la cama con una expresión atónita. Quise reír por conseguir borrarle su sonrisa burlona. 

    —Tengo de recatada lo que tú tienes de decencia —le contesté burlesca. Respiré hondo por la boca para ir recuperando la compostura y le encaré—. Contestando a tu anterior demostración, tú me metiste en tus asuntos cuando quisiste matarme —le ataqué. 

    —Te equivocas otra vez. Fuiste tú sola la que se metió en mi familia, a sabiendas de lo que te podía esperar dentro, Rose Tocqueville —contratacó antes de levantarse—. Espero que esta demostración te haga entender un poco más, ingrata. 

    —¿Ingrata? —espeté perpleja. 

    —¿Acaso agradeces un favor o un beneficio que recibes? —Se hizo el sorprendido. 

    Cuando volví a tenerlo demasiado cerca, le empujé nuevamente para ampliar las distancias que nos separaba. En esta ocasión, no conseguí que se tambaleara. Le señalé con mi dedo índice acusatorio. 

    —¡¿Insinúas que me has hecho favores?! —chillé bajito para no alarmar a ningún habitante de esta casa. 

    —Más de los que tú te imaginas —escupió. 

    —Pues hazme otro y desaparece de mi vista para siempre. De paso, llévate a tu hermano contigo —dije cabreada, lo que alimentó más su enojo. 

    —No sé qué demonios te traes en mi contra, pero te aconsejo que me devuelvas lo que no te pertenece y que robaste en mi empresa —advirtió. 

    —No pienso devolverte nada. 

    —Escúchame bien, Rose. —Me agarró del brazo y me atrajo a su pecho—. Estoy cansado de salvarte ese trasero que tan loco tiene a mi hermano, y me estás poniendo muy difícil seguir manteniéndote con vida. 

    —¿Una vida que no pudiste arrebatarme por falta de coraje? —Intenté zafarme de su agarre, pero fracasé. 

    —También estoy cansado de que me provoques alucinaciones. —Creí entender que se debía a mis ojos rojos que percibió en la batalla contra los Caballeros Oscuros y a la aparente inmortalidad que le mostré en DJ EVENTS—. Tampoco quiero saber qué pasó con tu sangre, la que quedó en mi despacho. Tan solo te sugiero que me devuelvas mi dinero o atente a las consecuencias. —Me soltó con un asco que nunca le vi sentir por mí. 

    Una rabia empezó a quemarme por dentro y no pude controlarla. Le di una bofetada tan fuerte que sentí la mano arder. No quedé satisfecha con el resultado, así que repetí la misma acción con su otra mejilla. Empleé tanta fuerza que le giré el rostro las dos veces. 

    —No me vuelvas a amenazar, Dylan McClain, porque no estás en la mejor posición para hacerlo. ¿Sabes por qué? —Nos retamos con la mirada, transmitiéndonos un odio monumental, fuera falso o no—. Tu dinero está en mi poder y eso quiere decir que te tengo en mis manos. Y como sigas enfureciéndome, haré estallar todas tus propiedades para dejarte en la ruina. —Le di la espalda y liberé las dos dagas de la pared, que seguían sujetando mi albornoz. No me importó regalarle una visión completa de mis glúteos descubiertos por el tanga. Volví a mirarlo enfurecida—. ¡Y te juro que le prendo fuego a todo tu imperio con tu maldita familia dentro! —Tiré las armas a sus pies—. ¡Ahora vete! —Le señalé la ventana, que era el otro acceso de mi habitación. 

    Dylan apretó la mandíbula y se abalanzó hacia mí, pero paró en seco a unos escasos centímetros. 

    —Esto no acaba aquí. Te lo aseguro —dijo entre dientes antes de agacharse para recoger sus dagas. 

    Me recorrió despectivamente con la mirada y se encaminó hacia el balcón. Abrió las puertas y saltó sobre la barandilla. No sabía cómo había escalado, sin embargo, no quise comprobarlo porque no quería verlo otra vez. 

    Me puse el albornoz con violencia y corrí hacia las puertas del balcón para cerrarlas con fuerza. 

    «Te demostraré que mis amenazas no quedan solo en palabras, Dylan McClain», rugí en mi propia mente. 

    

  


   
    22 

    La emboscada 

      

      

   S onreí con melancolía. Llevábamos muchísimo tiempo sin venir a Central Park. Cynthia y yo estábamos sentadas frente al embalse Jacqueline Kennedy Onassis Reservoir. Acudíamos a este lugar cada vez que necesitábamos tranquilidad con urgencia. 

    Seguía igual de hermoso que antes. La diferencia más destacable de este sitio éramos nosotras, que nada teníamos que ver con lo que éramos la última vez que estuvimos aquí. 

    —No quiero ser persistente, pero estoy preocupada por la cantidad de silencios prolongados que me has mostrado durante toda la mañana. —Cynthia volvió a romper el silencio que, en momentos como este, era mi mejor compañía. No quería preocuparla en exceso y eso era lo que me irritaba. 

    —Estoy bien —dije sin más con la mirada perdida por el embalse. 

    —Yo no estaría tan cómoda sabiendo que Dylan McClain podría entrar en casa cuando le diera la gana sin ser visto por los demás. —Se me erizó la piel con tan solo escuchar ese nombre que no quería oír. 

    —No me hizo daño y eso es lo que debería de importar. 

    —Pues tampoco entró a tu dormitorio para darte placer —contestó con ironía. 

    —¿Qué esperabas de él después de que le robara unos cuantos millones de dólares? Obviamente, no se portará cortés conmigo. —Quise aclararle ese punto antes de proseguir—. Además, no soy estúpida. Las intenciones de Dylan fueron demostrarme cómo se sentía él. En ningún momento quiso lastimarme. Al menos, no físicamente. 

    —Impotencia, asfixia y acorralado —citó Cynthia. 

    —Nerviosismo, preocupación y miedo. —Recordé esas tres palabras cuando palpó mi corazón. 

    —Supongo que será el miedo de que algún fantasma del pasado vaya a por él, y diría que ha matado a más gente que años tiene —bufó. 

    —Quizás él mismo mató algo más de treinta personas, como la edad que tiene, aunque ordenó muchas más muertes y son acumulables —espeté. 

    —Bueno, no te tienes que preocupar de sus acertijos. —Cynthia puso su mano encima de la mía, que mantuve en mi regazo—. Me gustaría ir a Esmerald’s y ver a mi padre —soltó de sopetón, dejándome anonadada—. Sin embargo, no creo que sea buena idea teniendo a los McClain tan cerca. 

    —Tal vez yendo tú sola podrías levantar unas sospechas en ellos, pero si te acompaño yo será diferente —me ofrecí con una sonrisa triste y sincera—. Te dejaría a solas con Richard y yo iría a la cafetería o me mantendría apartada para daros intimidad. 

    —¿Harías eso por mí? —preguntó ilusionada. 

    —Esa pregunta me ofende. —Hice un mohín de disgusto que le dio risa—. Además, creo que os vendría bien si ambos ponéis las cartas sobre la mesa y os contáis todo lo que guardáis dentro —comenté, pensando en la conversación que escuché en la noche del evento de Damian. 

    Tanto Richard como Cynthia tenían muchos secretos y preocupaciones dentro de sí mismos. Expulsar todas esas emociones que carcomían por dentro les vendría bien. 

    No le había comentado nada respecto a lo que escuché porque le dolería saber lo que siempre pensó su padre de ella, que fue sus ataduras que le amarraban a su esposa, una mujer a la que nunca amó. 

    Mi deber no era entrometerme en los asuntos de Richard, no obstante, sí quería colaborar en que padre e hija mantuvieran una conversación sincera. Pensaba que a los dos les ayudaría para aliviar antiguos fantasmas. 

    —A veces, no quiero oír la verdad porque sé que me dolería muchísimo. En ocasiones, prefiero vivir en una mentira mientras sea más agradable —murmuró con los ojos tan cristalinos como el agua del embalse. 

    —La verdad no siempre es tan dolorosa, Cynthia, pero es peor tener esa espina clavada en el corazón por no saber con certeza lo que realmente está pasando. Prefiero una verdad a tiempo que vivir en una mentira. —Acuné su rostro con las dos manos y le sonreí—. Vámonos. 

    Nos levantamos de un salto y caminamos en silencio hacia la salida de Central Park. Nuestro vehículo no estaba muy lejos, aunque teníamos que andar un buen tramo de distancia con tacones. 

    No tendría que haber peligro con los Moore. Si los McClain buscaran información legal, tan solo se encontrarían con el apellido Morrison. Alec era muy cuidadoso y sus padres no hablarían más de la cuenta, puesto que se encargaron durante años de esconderla del radar de los McClain. ¿Por qué la traicionarían ahora? 

    A lo lejos pude ver el BMW. Lo que no esperábamos fue que tardaríamos más tiempo en llegar, pese a que la distancia seguía siendo la misma. 

    Sin previo aviso, un cuerpo impactó en Cynthia desde atrás de nosotras. Cuando me dispuse a girarme y dar el primer golpe, una persona me agarró por la espalda, inmovilizándome e impidiendo que me diera la vuelta. 

    —¡¿Qué queréis?! —chillé, intentando soltarme del hombre misterioso que tenía el rostro tapado. 

    Volví a gritar cuando el encapuchado que se encargaba de Cynthia la empujó y la tiró al suelo mientras que otro apareció de la nada para agarrarla del cabello. 

    El instinto de supervivencia despertó en mí con fuerza y le di un fuerte codazo en las costillas del hombre, que solo se encargaba de impedir que interviniera en la emboscada a mi amiga. Escuché a las personas de alrededor chillar pidiendo ayuda. 

    El encapuchado que se ocupaba de mí gruñó y me giré sobre su cuerpo para arrebatarle el pasamontañas. No obstante, se resistió lo suficiente como para verme envuelta en un combate cuerpo a cuerpo contra él. En medio del forcejeo, conseguí coger un trozo de vidrio del suelo y se lo clavé en una pierna. Soltó un alarido y pasó una pierna por las mías para hacerme caer en la acera. 

    Mi agresor echó a correr hacia la posición de Cynthia, pero ella ya se encontraba sola, intentando ponerse en pie. Repetí la misma acción. Sin embargo, antes de poder alcanzarla, varios hombres más, con el rostro cubierto por pasamontañas, aparecieron desde atrás nuevamente. Uno me soltó un empujón y me estrellé contra la persiana de un escaparate. Alcancé a ver que dos de ellos se centraron en golpear a Cynthia con saña. ¿Por qué le atacaban a ella y a mí me querían sacar del combate? 

    Fulminé con la mirada al que me empujó y me lancé a él. Mi puño impactó en su pómulo y le di una fuerte patada en el abdomen. El atacante se inclinó hacia adelante, sujetándose la parte afectada. Sin darle tiempo a reaccionar, le arrebaté el pasamontañas y le sujeté del cabello para estrellarle mi rodilla en la boca. 

    Eché un fugaz vistazo hacia Cynthia. Ella se quitó a uno de encima y se encaró con el otro. Agradecí que mi amiga decidiera entrenar conmigo para poder defenderse en casos como estos. 

    Volví a descargar mi furia con mi presa. Le rodeé el cuerpo encorvado, giré sobre mí misma junto a él y lo lancé con todas mis fuerzas hacia un vehículo aparcado. El hombre se golpeó la cabeza y quedó aturdido de rodillas. Aproveché su debilidad temporal y arremetí contra él de nuevo. Me enfurecí por no poder reconocerlo ni relacionarlo con nadie en particular. 

    Enredé mis dedos en su pelo ya alborotado y le golpeé la cabeza contra el cristal de la puerta del coche repetidas veces. No llegó a romperlo, pero sí a agrietarlo. 

    Cuando iba a interrogarle para descubrir información, Alan se hizo presente con un enfado más que evidente. Quedé boquiabierta del asombro cuando él cogió a un atacante de Cynthia y lo empujó con su propio cuerpo hacia la persiana. En un rápido movimiento, le soltó un puñetazo tan fuerte que creí que le reventaría el cráneo allí mismo. Mi amiga y yo nos quedamos mirándole, atónitas y fatigadas. 

    El encapuchado restante intentó defender a su compañero, sin embargo, lo único que consiguió fue que Alan soltara del cuello al que casi mató y se girara para encararlo. El asaltante consiguió esquivar el puño de Alan, y este impactó en la persiana. Solté un jadeo cuando observé la abolladura que se formó con el golpe. 

    «Este hombre gozaba de una fuerza impresionante», pensé. 

    Aparqué la sorpresa a un lado y corrí hacia Cynthia para evaluar sus heridas. 

    —¿Estás bien? 

    Visualmente no capté nada grave ni escandaloso. Fueron cuidadosos en dónde golpearle para no causarle daños mayores. 

    —Estoy bien, no te preocupes —dijo para aliviarme. 

    Solo le quedaría un hematoma en el lado del labio, pero será suficiente como para que Alec quisiera tomar represalias. Tal vez, incluso Vladimir. 

    —Pensé que me arrancarían la cabellera —se quejó mi amiga, masajeándose la cabeza. 

    La atraje hacia mi pecho y la abracé. Ambas vimos a Alan susurrarle algo al oído de uno de ellos, lo que causó que los dos abandonaran la reyerta. 

    Nuestro salvador se giró hacia nosotras y se acercó preocupado por nuestro estado. 

    —¿Estáis bien? ¿Os han herido? —preguntó y se colocó el traje en su posición correcta, recuperando su elegancia. 

    —Solo estamos confusas porque no entendemos nada. Muchas gracias por ayudarnos —respondió mi amiga aún aturdida por lo sucedido. 

    —Me alegra haber llegado a tiempo. —Sonrió. 

    Le miré de arriba abajo con descaro. Me sorprendió la fuerza que empleó para defendernos. Ni siquiera tenía marcas en los nudillos. Alan carraspeó ante mi escrutinio. 

    —No puedo ir así de alterada a ver a mi padre —me susurró para que solo yo la oyera. 

    —Richard se alegrará de verte. —Le miramos perplejas y no solo por su gran sentido de audición, sino porque sabía la verdad de la familia Moore. Nuestra reacción facial le incitó a continuar—. Vuestro secreto está a salvo conmigo y lo sé porque soy el socio de Richard Moore. Él y yo mantenemos una relación muy estrecha. También le aporto ideas. 

    —Entonces iré a Esmerald’s. —Cynthia se giró hacia mí—. ¿Me llevas ya? —Cuando iba a responder, Alan me interrumpió. 

    —Puedo llevarte yo si gustas. Iba de camino a mi coche para ir a la empresa —se ofreció el chico. Lo veía demasiado joven como para tener altos cargos con el señor Moore. 

    Cynthia me miró durante unos largos segundos y finalmente accedió a que le llevara, alegando que sería mejor idea ir con él que conmigo para que los McClain tuvieran menos sospechas. Al fin y al cabo, Alan era el socio de Richard y poseía muchas libertades para moverse por la empresa. Si alguno de los hermanos McClain vieran algo, tan solo podrían pensar en que ella guardaba alguna relación con Vasiley. Mejor ese dato erróneo a que se acercaran a la verdad que tanto nos esforzábamos por ocultar. 

    —Bien. Pues vamos. —El chico le hizo una señal con la mano a mi amiga para que le siguiera. 

    —Iré a casa. Ya sabes que tengo muchas cosas en la cabeza que organizar —bromeé. 

    Cynthia asintió con una sonrisa y me dio un beso en la mejilla antes de darse la vuelta y seguir a Alan. 

    Giré mi rostro y quedé embobada en la abolladura. Me recordó al momento en el que le di un puñetazo al cartel de prohibiciones del parque cuando me enfurecí al enterarme de la violación de mi amiga en manos de su padre. Mi arrebato ocasionó la misma fuerza como para abollar el cartel. Nyx no detectó nada inusual en Alan, así que me encogí de hombros y reanudé la marcha hacia mi vehículo. 

    A unos pocos metros de distancia a mi destino, dejé de andar cuando vi a Jackson McClain arrastrar a Yelena hacia uno de los callejones estrechos de esta calle. Sabía que esos dos escondían mucha información que me podría ser relevante y estaba dispuesta a descubrirlo. 

    Corrí a trote hacia ellos y me asomé con sigilo en el callejón. Ambos se encontraban discutiendo en voz baja. Por sus expresiones faciales, el McClain estaba furioso con ella. 

    Me agaché y anduve despacio hacia uno de los contenedores para acercarme y mantenerme oculta. Desde aquí tenía acceso a su conversación bastante caldeada. 

    Jackson habló de un intercambio que daría lugar esta misma noche, pero no supe descifrar a qué se refería. Tan solo escuché una dirección, que memoricé en mi cabeza, y la palabra narcóticos. 

    —Me estás distrayendo demasiado con tus arrebatos de niña caprichosa, Yelena. Por tu culpa podríamos cometer un error en los negocios —dijo Jackson bastante enfadado. 

    —¿Caprichos? Tan solo te recuerdo a menudo nuestro acuerdo porque parece ser que se te olvida, cariño. —La rusa pronunció la última palabra con cierta ironía. 

    —Por desgracia, no puedo olvidarlo. 

    —Mira, estúpido ignorante. —Yelena lo giró para acorralarlo en la pared del callejón—. No sé los motivos que te empujaron a tomar tal decisión, pero sí conozco los medios que utilizarás para tu fin. ¿Qué pensaría tu hermano de todo esto? Tu destino estaría en manos del Don. —La rusa empujó a Jackson y su espalda chocó con los ladrillos. Él la miraba furioso—. ¿Dylan sería capaz de regirse a su deber como Don y te ejecutaría?  

    —Estoy cansado de tus amenazas constantes, Yelena, y sabes muy bien de lo que soy capaz de hacer si me acorralan de esta manera —rugió el McClain antes de cogerla del cuello y cambiar los papeles. Ahora ella estaba apretada entre el cuerpo de Jackson y la pared. 

    —No sabes lo que me excita verte así y sentir tu fuerza. —Este comentario lo enojó aún más y apretó su cuello. Pude deducirlo por las expresiones del rostro de Yelena, a la que le costaba un poco respirar. 

    —Deja de provocarme porque te juro que esta vez sí te asesinaré sin fallar. Antes era inexperto y no me aseguré de haberte matado —espetó Jackson, dejándome helada por la revelación. 

    —Tengo mis planes, querido. Si acabas conmigo, tu adorado hermano y tu insulsa amada sabrán toda la verdad sobre ti —dijo Yelena con dificultad por la presión en el cuello. 

    —Óyeme bien, zorra barata, le tocas un solo pelo a Rose y será lo último que hagas en esta vida. Y como te gusta pasar de cama en cama con cualquier hombre que te cruzas por delante, te juro que te meteré por la vagina cada instrumento de tortura de los Caballeros Oscuros. Podrías hasta sentir placer. —Le soltó el cuello y retrocedió unos pasos. 

    La rusa tardó unos segundos en recomponerse. Tomó varias bocanadas de aire antes de continuar. 

    —Te di mi palabra de que no tocaré a tu insignificante amada, pero ¿para qué la quieres con vida si no vas a poder tenerla nunca? —Yelena rio. Disfrutaba del momento más que yo. 

    —¿Y tu solución es que la mate? 

    —Dada tu obsesión enfermiza por ella, apostaría a que tarde o temprano optarás por esa opción. 

    —Yo no estoy tan enfermo como tú ni la mataría. Sin embargo, no puedo decir lo mismo de ti, ya que me tienes amenazado de muerte por tu supuesto amor hacia mí. Incluso me prohíbes mantener relaciones sexuales con Rose, si ella me lo pidiese, mientras que tú gozas de esos privilegios que a mí me niegas. Bastante tengo ya con ganarme la fama de mujeriego por tu culpa. —Me escondí completamente detrás del contenedor cuando Jackson se giró—. Aunque te sugiero que no me provoques, Yelena. No pongas tus zarpas de arpía en mi amada. 

    —Te he dicho que no la tocaré. Prefiero mil veces que la veas en los brazos de otro hombre y, créeme, tú solo te dedicarás a mirar. —La rusa se echó a reír, paseando alrededor de Jackson, quien se encontraba consternado—. Incluso si ese hombre resultara ser tu propio hermano. 

    —Silencia esa boca si no quieres que te la silencie yo para siempre. —La voz tenebrosa del McClain me produjo un escalofrío. 

    —¿Y qué harás? ¿Matarme y cargarle mi cadáver a la espalda de Dylan como tienes la costumbre de hacer? —le acusó Yelena, dejándome perpleja—. Eliminas todo lo que te estorba y tu hermano, que es un idiota, te cubre las espaldas encantado. —Capté cierta burla en la voz de la mujer—. ¿Qué pasaría si tu próximo estorbo fuera él? 

    —¡Cállate! —Jackson alzó la mano para abofetearla, pero se detuvo antes de llevar a cabo su deseo—. ¡No metas a mi hermano en esto! —Su mano elevada temblaba, no obstante, decidió bajarla a su costado y no darle un bofetón. 

    —¡Por favor! ¿Por qué te crees que Dylan no la ha matado todavía, pese a que ella os robó los millones y os declaró la guerra? ¿Por qué te crees que tu hermano solo se dedica a recibir los golpes de esa mujer y no a atacarla como debería hacer un Don? —Yelena se acercó tanto al McClain que los labios de ambos se rozaron—. Sois los dos un par de imbéciles aguantando todo lo que esa mujer os hace. —Le dio un beso corto y se alejó riéndose. Antes de salir del callejón, volvió a mirarle con altanería—. No te acerques a Rose Tocqueville. Ya sufriste durante todo el tiempo que creíste que estuvo muerta, aunque a la próxima vez sí podría ser de verdad —nos amenazó a ambos. 

    Jackson dio unos pasos hacia ella con una mirada que paralizaba a cualquiera, pero Yelena no se acobardó y alzó un dedo para frenar su avance. Era increíble el poder que ella tenía sobre el McClain. ¿Qué amenazas de gran peso empleaba la rusa como para tenerlo bien atado? Dudaba de que todo se rigiera a mí. 

    —Recuérdalo, Jackson McClain. Si yo hablo, tú perderás mucho más que yo —finalizó y se fue del callejón, contoneando en exceso las caderas. 

    Miré al McClain y él no pudo controlar la furia que llevaba acumulada dentro. Le dio una patada a un cubo pequeño de metal y se estrelló contra la pared, sobresaltándome por el estruendo. No contento con el resultado, golpeó una y otra vez el contenedor que usaba como escondite. Tuve que taparme los oídos y arrastrarme en el suelo para que no me viera. Con cada golpe que Jackson le daba al contenedor, este se acercaba más a mí hasta el punto de sentirme enjaulada y presionada contra la pared. 

    Un suspiro de alivio se escapó de entre mis labios cuando decidió parar su descarga. Asomé mi cabeza lo suficiente como para verificar que Jackson salía del callejón a grandes zancadas. 

    Salí de mi escondite y me incorporé a la calle con disimulo. Sin embargo, no pude avanzar más, ya que alguien me agarró de la cintura y colocó una mano sobre mi boca para que no gritara. 

    Me arrastró hacia el portal de un edificio, cuya puerta se encontraba abierta. En un rápido movimiento, la cerró y me apresó dentro del cuarto de contadores. 

    Abrí los ojos asustada cuando mi vista chocó con la de Jackson, quien seguía tapándome la boca. Me dolía el pecho por la rapidez con la que bombeaba mi corazón. Ya no estaba segura de cuál de los dos McClain conseguía asustarme más cuando me sorprendían entre las sombras. 

    —Qué grata sorpresa tenerte tan cerca otra vez, amor mío —murmuró con una sonrisa maliciosa—. Te dije que tengo un buen olfato. Será por lo que tú dices. —Acercó su nariz a mi cuello e inspiró con fuerza—. Porque soy un perro —me devolvió las palabras que le dije en Esmerald’s. 

    Me mantuve quieta ante su escrutinio, que fue eterno para mí. No pude articular palabra porque su mano seguía cubriendo mi boca. Lo único que podía hacer era mirarle con una frialdad que hasta a mí me helaría la sangre. 

    —No sé qué habrás escuchado de mi conversación con Yelena, pero cada vez me pones más difícil mantenerte con vida —repitió las mismas palabras que me dedicó su hermano la noche anterior—. Si continúas dándonos dolor de cabeza, te tendré que encerrar en el sótano de mi casa para que te estés quietecita y dejes de estropear cosas. —Soltó dobles significados por doquier, aunque ninguno de los que capté me agradó. 

    Hice el amago de hablar en vano para que él tuviera la gentileza de destaparme la boca y defenderme. Obedeció al instante. 

    —Por desgracia, señor McClain, llegué tarde para escucharos. Solo alcancé a oír las últimas palabras de Yelena antes de irse. Dime, ¿qué es lo que esa mujer sabe de ti como para tenerte hecho un perro faldero? —escupí con sorna. 

    No era tan suicida como para confesarle que escuché demasiado. Podía ahorrarme esos detalles y ceñirme solo a la despedida de la rusa, que con eso ya tendríamos suficiente de lo que hablar. 

    Jackson rio. No estaba segura si mi respuesta le convenció. 

    —¿Es ella la que manda en ti? —continué divertida. No iba a detenerme hasta sacarle de quicio—. Es increíble el poder que tiene sobre ti que, con tan solo alzar un dedo, te paraliza. —Todo rastro de humor se esfumó de su rostro y me mantuvo la mirada desafiante. Estaría pisando terrenos peligrosos, no obstante, ningún McClain conseguiría callarme. 

    —Eres una oportunista, Rose. Ya capté tu mensaje, mi amor. —Fruncí el ceño sin entender a qué se refería—. Tú también te aprovechas del poder que tienes sobre mí para conducirme a la ruina porque sabes que no sería capaz de matarte. 

    —¿Te refieres a los cincuenta millones de dólares que os quité? —le solté sin tapujos. 

    —Entre otras cosas. 

    —¿Me creerías si te dijera que ese dinero está más a salvo conmigo que con vosotros? —Mi lengua estaba en un aprieto. Por más que quisiera soltar la verdad, no podía hacerlo. Yerik siempre estaba cerca. 

    —No te entiendo —siseó. 

    —Pues aprende a ser como tu hermano y lee entre líneas. Pásale a él este mensaje y quizás pueda ayudarte a comprender. 

    Me arrepentí de mi sarcasmo cuando vi sus facciones. Contrajo la mandíbula y la vena de la frente se le hizo más notoria. Su rostro irradiaba la ira, pero, por alguna extrañeza del gen McClain, esa horrible expresión se suavizó antes de dirigirme de nuevo la palabra. 

    —No sé cómo conseguirás recuperar tu verdadera identidad. Sería un arduo trabajo y yo podría ayudarte si nos devolvieras nuestro dinero. Con este se pude hacer muchas cosas. —Cambió de tema. No pasé por alto que quería seguir chantajeándome. Aun así, hice caso omiso. 

    Lo único que me interesaba de él era que no me metiera en la cárcel. Ya saldría después del problema sobre el matrimonio fraudulento que me ataba a Jackson. La buena noticia era que le devolví la amenaza y el McClain no sería un problema grave por ahora. Si él me atacaba, yo también lo haría por quebrar varios códigos de la mafia. 

    —Te dije que no me entregaría a ti si no cumples mi deseo. —Acerqué mi rostro al suyo, ya que no podía hacer nada con mi cuerpo teniendo a Jackson aprisionándome contra la pared—. Hazlo. Mata a Yelena. Sé que lo deseas tanto como yo. 

    —Más te vale que seas tú la que cumplas con tu parte si acabo con la vida de esa arpía. —Sentí el roce sutil de sus labios sobre los míos. Deseé apartarlo de un guantazo, sin embargo, me contuve—. Si me traicionas, perderé la paciencia contigo y recurriré a otra vía para tenerte que podría ser desagradable para ti —gruñó. 

    —¿Pretendes refundirme en la cárcel? —Intenté mantener mis nervios y mi preocupación bajo control. 

    —Si te refundo en la cárcel no podré tenerte conmigo ni tampoco nuestro dinero a corto plazo. —Amplió un poco la distancia entre los dos y se cruzó de brazos. Después ladeó su cabeza y me sonrió. 

    Gracias a esta confesión entendí dos cosas. La primera era que Jackson no pretendía meterme en la cárcel, así que esa opción no la tomaría nunca. La segunda y la más temida por ahora, tenía otra vía reservada para mí si no cumplía con mi parte del trato cuando asesinara a Yelena. Conociéndole, no sería nada bueno. Por lo tanto, me encontraba en peores condiciones que antes. 

    Lo que más me convenía ahora era alargar el momento del acuerdo, hacer que Jackson se tomara un tiempo amplio en acabar con la vida de la rusa mientras yo pensaba mejor cómo salir de esta situación. Aun así, me resultaba necesario que fuera él quien matara a Yelena, una rival bastante fuerte para mí. Bastante tenía con Yerik. 

    Su sonrisa maquiavélica cobró más fuerza. Jamás pensé que Jackson tuviera este nivel de astucia dentro de sí mismo. Qué equivocados estuvimos todos suponiendo que Dylan era mucho peor. 

    —Entonces, ¿a qué te refieres con la otra vía? —Mi humor se fue tornando más negro. 

    —Ponme a prueba —dijo sin más, empeorando mi carácter. 

    —Por lo que veo, has aceptado el trato que te propuse, ¿verdad? —pregunté. 

    —Claro que sí, amor mío. No obstante, debes de devolvernos nuestro dinero. Obviamente, necesitaré gran parte de él para que recuperes tu identidad sin repercusiones legales. —Fruncí los labios, molesta, y le di un empujón. Jackson tuvo que deshacerse del cruce de brazos para no tambalearse. 

    —Primero tienes que matarla —espeté. 

    —Para eso necesito tiempo, Rose. —Dio unos pasos hacia mí y volvió a sonreír con pura maldad—. Tengo un plan para deshacerme de Yelena sin desatar la ira de su familia contra nosotros. 

    —Sé esperar. —Aplaudí en mi mente ante esta declaración. 

    —Bien. 

    Lo único que faltaba por tratar con él era el tema del dinero. Todavía no podía devolvérselo a los McClain ni quería hacerlo por ahora. Sin embargo, debía darles algún tipo de explicación para que dejaran de acosarme. 

    —Métete en la cabeza que vuestro dinero está a salvo conmigo, aunque no te sugiero que me hagas enfadar. Alguien más va tras él y yo solo me adelanté para evitar que cayera en las manos equivocadas. —Jackson me miró perplejo. Estaba claro que no le veía sentido alguno a mi confesión. 

    —¿De quién hablas? 

    —No tengo tiempo para seguir con esta conversación. Te agradecería que le informaras de esto a tu hermano para que no vuelva a interceptarme en mi dormitorio sin mi consentimiento. —La parte más retorcida de mi mente quería dañarle por el cúmulo de factores que me empujaron a odiarlo, así que no tuve piedad. Me importaba bien poco si creaba problemas personales entre ambos McClain. 

    Pasé por su lado para salir del cuarto de contadores del edificio, no obstante, Jackson no se dio por vencido en dejarme marchar. 

    —¿Pretendes irte sin más después de soltarme toda esta información de gran calibre? —Me sujetó del brazo y me giró para estar frente a él. 

    —¿Y qué es lo que quieres saber? —Alcé el mentón, mostrando una actitud desafiante. 

    —¿Mi hermano entró en tu dormitorio? —Me sorprendió que le diera más importancia a ese tema que al de su dinero. 

    —Sí y casi me deja desnudita —respondí sin pensar con claridad. 

    Quise reír a carcajadas cuando vi su expresión facial, aunque decidí guardar la diversión para después. Mi propósito fue crear problemas personales entre ambos hermanos. 

    —¿Qué? —No daba crédito a lo que escuchó. 

    —Estate tranquilo, esposo mío. —Me acerqué demasiado a él con una sonrisa de oreja a oreja—. No me llegó a desnudar, pero sí vi su deseo cuando me miraba —mentí con descaro. Sin embargo, Jackson no vio la burla en mi voz. 

    «Cállate ya, Rose», me ordené. 

    El pequeño McClain quedó perplejo y se sumergió en sus pensamientos. Estuvo desconectado de la realidad hasta que le acaricié el pecho, conduciendo mis manos al cuello de su camisa para seguir con mi farsa. 

    —Dime, ¿crees que poseo las suficientes armas de seducción como para atrapar a tu hermanito? —Me sentí incómoda al hablar de este modo, no obstante, quería crearles una pelea. Con suerte, se matarían entre ellos y me quitaba a un McClain de encima—. Admito que besa muy bien y la lujuria que lleva dentro es puro fuego infernal. —Pensé en los momentos en los que Dylan y yo nos besamos y en sus manos sobre mí, aunque fuera para intentar asustarme—. Yo creo que con un poco de empeño lo podría tener en la palma de mi mano como te tengo a ti. 

    Sin darme tiempo a reaccionar, Jackson me agarró ambos brazos y me empujó con su propio cuerpo hacia la pared, apresándome contra él. Tomaría nota en elegir un lugar abierto y sin paredes para enfrentarme a ellos la próxima vez. 

    —Cállate —ordenó colérico. Los ojos se le saldrían de las órbitas si no empezaba a controlar su ira. 

    —Tú te involucraste con Cecilia cuando ella estaba casada con él, unión que no te importó con tal de mantener relaciones sexuales. Ahora podrías sentir tú lo que Dylan sintió cuando te descubrió. —Jackson respiraba aceleradamente por la nariz. Era consciente de que hubiera salido mal parada de esta situación en el pasado, en cambio, ya no era la misma mujer que antes—. Se invirtieron los papeles. Yo estoy casada contigo y él se quiso enredar conmigo. Quizás, si le invito a mi dormitorio…  

    —¡Cállate! —Estrelló el puño en la pared, muy cerca de mi rostro. No me inmuté y seguí mirándole desafiante—. No sigas. —Su cercanía comenzaba a agobiarme. Lo tenía tan cerca que, si continuaba hablando, le rozaría los labios con los míos. En cada inspiración que realizaba, nuestros pechos se presionaban entre sí. 

    —¿Por qué te pones tan celoso cuando tú bien que te acuestas con Yelena? —Sentí la curiosidad de saber la respuesta—. Y antes de que me acuses de celos, quiero decirte que me importa bien poco lo que hagas con ella, pero eso me da más derecho de hacer lo que me plazca con tu hermano. —Quise darme una buena bofetada yo misma por mencionar tanto a Dylan McClain. 

    Jackson me observaba de una forma que no supe descifrar. No recordaba que me dirigiera esta clase de mirada tan oscura en alguno de nuestros antiguos encuentros. Mis palabras le estaban afectando sobremanera. Estaba tentando a la suerte. No obstante, ya no había vuelta atrás para arrepentirse. 

    —Con mucho gusto te daba lo que tanto buscas en él. —Ignoré el escalofrío que recorrió mi espina dorsal. 

    —Un solo intento y te juro que acabas como Darius —le advertí sin una pizca de humor. Mi amenaza le hizo gracia. 

    —Yo ya perdí la cabeza por ti desde hace muchos años —dijo mientras reía—. Pero ya te dije que no soy un violador. 

    —Eso lo dices porque nunca sentiste esta clase de obsesión por una mujer, así que no hables sin saber de lo que eres capaz ahora que la sientes. —Le di mi opinión. Sin embargo, estaba casi segura de que acerté, aunque él no quisiera aceptarlo o no se diera cuenta. 

    —Entonces, confórmate con saber que todavía no tengo intenciones de obligarte, dulce Rose. —Curioso era que ambos hermanos me nombraran como «dulce». Contuve la respiración cuando una de sus manos la posó en mi cintura y fue subiendo con lentitud, erizándome la piel por donde tocaba—. Fingiste tu muerte y te deshiciste de nuestro matrimonio. Ahora volviste y no dejaré que vuelvas a escaparte. No me importaría tener que encadenarte esta vez. —Cuando iba a replicar y a bombardearle con palabras malsonantes, estampó sus labios en los míos. Tan rápido como me besó, se alejó y volvió a sonreír—. Hasta pronto, cariño. —Me quedé mirándole como una imbécil hasta que se fue de mi vista. 

    Presentía que Jackson McClain sí iba a ser un auténtico estorbo para mí. Su obsesión podría conducirle a la muerte. Solo esperaba no ser arrastrada con él al infierno. 

    Alec ya me aconsejó que me quedara en Milán, haciendo una nueva vida lejos de los McClain. Me advirtió de los peligros que podría enfrentar si volvía, pero no quise seguir escondiéndome. Mis amigos merecían su debida justicia y no podía abandonarlos como si no tuvieran importancia para mí. Tampoco estuve de acuerdo con alejar a Cynthia de Alec o de sus padres por mi culpa. 

    No me arrepentía de haber vuelto, pese a que esta decisión me condujera a la muerte. 
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    Amenazas que no quedan en
palabras 

      

      

   M iré la hora en mi reloj de muñeca. Tenía el tiempo justo para llevar a cabo mi plan. Después de mi encuentro con Jackson, volví a casa y actué con normalidad delante de mis amigos, ya que mi misión de esta noche tenía que quedar en secreto. No quería involucrar a nadie en esto. Esta decisión me acarrearía más problemas con los McClain, pero no me importó.  

    A la una de la madrugada tendría lugar el intercambio que le mencionó Jackson a Yelena. Tan solo me quedé con la hora, el lugar y la palabra «narcóticos». No había que ser un genio para deducir a qué clase de negocios se referían. 

    La droga había llegado a un lugar en específico, donde no podía estar mucho tiempo allí por el riesgo de redada policial. Allí se haría el intercambio de esos narcóticos a otra familia de la mafia. Sin embargo, eso no se llevaría a cabo gracias a mi intervención. 

    Aparqué el vehículo un tanto alejado del sitio porque no podían detectar las luces del coche. Intenté dejarlo lo más escondido posible. 

    Abrí el maletero y cogí la garrafa de gasolina que había llenado en una gasolinera antes de dirigirme aquí. Mi ropa era tan oscura como mi cabello moreno que mantuve en una coleta alta para que no me molestase. No cubrí mi rostro, no era mi plan ocultarme demasiado. 

    Me aseguré de que mis armas estaban bajo el abrigo y que mi zippo estuviera en el bolsillo. Esta clase de mechero metálico era el más cómodo para este tipo de cosas. Una vez fuera de dudas, caminé en silencio con la garrafa en mi mano. 

    Tuve que andar un buen tramo de distancia, pero no podía recorrerla a trote porque no debía de hacer ruido hasta que no lo rociara todo con la gasolina. 

    Me agaché tras una furgoneta en cuanto visualicé el almacén, donde se encontraba la droga que quería destruir. Estudié el comportamiento de los dos hombres que vigilaban el perímetro para saber cuándo era el momento indicado para ingresar dentro. Mi propósito no era matar a nadie, aunque eso no quitaba que no pudiese golpearles. 

    Fui avanzando con sigilo cuando los hombres me dieron la espalda, manteniéndome agachada, hasta llegar a otro vehículo más cercano a la entrada. Tardé unos cuantos minutos en volver a tener la oportunidad de realizar mi próximo movimiento. Corrí con cuidado hacia la puerta del almacén y me escondí detrás de esta justo antes de ser vista por uno de los hombres cuando se giró. 

    Maldije en mi interior. Apenas me quedaba tiempo y empezaba a impacientarme. 

    Las luces y el motor de un coche se hicieron presentes en el lugar. Asomé la cabeza y vi a Dylan bajar de su Mercedes negro. Detrás de él, otro vehículo aparcó y de este salieron más de sus hombres. Tenía demasiada compañía y estos mafiosos habían llegado antes de la hora acordada. No podía perder más tiempo en entrar, ya que en cualquier momento llegaría la otra familia de la mafia, lo que me suponía un gran peligro. 

    No presté atención a las voces, tan solo me centré en esperar a que la entrada del almacén estuviera fuera del radar de sus miradas. 

    «¡Maldita sea! ¡Eran muchos hombres para mí sola!», pensé con preocupación. 

    Ellos tenían que verme, aunque no quería que fuera tan pronto. No obstante, no me quedaba otra opción que entrar con rapidez y rociarlo todo de gasolina con Dylan y sus hombres pisándome los talones. 

    Dejé la garrafa en el suelo y desenfundé mi pistola que tenía bajo el abrigo. Apunté hacia el vehículo que estaba detrás del Mercedes y disparé al cristal de una puerta. El McClain me tendría que dar las gracias por no haber elegido su ostentoso coche. 

    Todos los presentes se sobresaltaron de inmediato y miraron como el cristal caía a pedazos, transformados en bolitas cuando se rompía. 

    Aproveché estos escasos segundos de despiste y cogí la garrafa antes de lanzarme hacia el interior del almacén. Alguien consiguió verme porque gritó detrás de mí, llamando la atención de todos los demás. 

    Cerré la puerta metálica de un portazo y comencé a rociar toda la droga con gasolina. No tardé en escuchar los pasos y algunos disparos más suaves gracias a los silenciadores de sus armas. 

    No me acerqué a todos los rincones. Fui lanzando gasolina por los alrededores desde mi posición. Dejé un poco de este líquido muy inflamable para después. 

    A la velocidad de un rayo, saqué el mechero zippo y lo encendí justo antes de que la puerta del almacén se abriera de golpe. Sin darles tiempo para reaccionar, les eché gasolina encima. Los hombres que se empaparon con esta gritaron y se tambalearon hacia atrás. Me mostré ante todos con el mechero alzado y mi vista chocó con la de Dylan. Cuando uno de ellos se dispuso a pegarme un tiro, el McClain lo impidió. 

    —¡No! —gritó antes de agarrar el brazo del hombre y bajárselo. 

    Di unos pasos hacia ellos con mi sonrisa maquiavélica. 

    —Buenas noches, caballeros —les saludé con amabilidad. 

    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Dylan con un tono amenazante en su voz. 

    —¿No es evidente? —Todos observaban asustados la llama del zippo, pero el McClain optó por mantenerme la mirada—. Yo, si fuera vosotros, me alejaba de aquí, y los que rocié con la gasolina deberían de llevar más cuidado. No quiero bajas innecesarias. 

    —¿Señor? —Le llamó uno de ellos, esperando qué órdenes seguir.  

    Ojeé a todos los presentes, quienes me apuntaban con sus pistolas a la espera de que Dylan les diera la orden de disparar. El McClain le hizo una señal con la mano para que guardara silencio. 

    Fui rodeándoles con el zippo alzado hasta quedar de espaldas a los vehículos. Lo que no esperaban era que, al mismo tiempo, estaba dejando caer más gasolina hasta ir formando un camino. 

    —No os aconsejo que me disparéis. Podríais provocar que se me escapara el mechero, y este zippo no se apagará ni soltándolo —les amenacé, sonriendo con malicia. 

    —Rose —advirtió Dylan mientras se me acercaba. Yo retrocedía al compás de sus pasos hacia mí. 

    La gasolina seguía cayendo en un fino camino hasta que se vació la garrafa. Después la lancé a un lado sin apartar la mirada de los hombres. 

    Retrocedí unos pasos más, quedando a una distancia prudencial entre la entrada del almacén y los coches aparcados. 

    —Hablemos, señor McClain. Vamos a negociar —dije a la espera de que él se detuviera frente a mí. Sus hombres le rodearon, no obstante, seguían encañonándome. 

    —¿Pretendes negociar conmigo? —Frunció el ceño, aunque ese gesto no camufló la tensión que llevaba encima. 

    —¿Por qué no? —Comencé a juguetear con el mechero encendido entre mis dedos con mucho cuidado de no quemarme ni soltarlo—. Hay droga que no está empapada en gasolina, así que todavía se puede salvar gran parte si te portas bien. 

    Reí al verles las caras de horror. Los dos hombres, a los que había rociado con gasolina, retrocedieron, separándose de mi posición para no correr el riesgo de morir quemados. 

    —¿Sobre qué quieres negociar? —preguntó entre dientes, preso de la rabia por lo que le estaba haciendo. 

    Ahora sí que tenía a Dylan en mis manos. Una oportunidad que no iba a desaprovechar. Sabía que se debía de sentir acorralado, y disfrutaba de ello. No solo me daba placer verlo en este aprieto por haber matado a mis amigos y haber ordenado mi muerte, sino que el amor que sentía por él me enfurecía por seguir existiendo dentro de mi corazón. 

    —Si no quieres que te reduzca la droga en cenizas, tendrás que hacer algo por mí, aquí y ahora —contesté. 

    —¿El qué? —Una sonrisa siniestra se dibujó en mi rostro, lo que le advirtió de que no sería nada bueno lo que le pediría a cambio. 

    —Quiero que doblegues tu orgullo y me pidas clemencia de rodillas delante de todos tus hombres. —Abrió los ojos de par en par. Jamás se hubiera imaginado que le pediría esta humillación—. Dime, Dylan McClain, ¿serías capaz de ponerte de rodillas ante mí? 

    Muy en el fondo de mi ser, esta situación me hacía daño. La parte que le seguía amando como nunca antes había amado sufriría con él, pero no di mi brazo a torcer. Los McClain no merecían mi respeto ni mi compasión. Tenía que recordarme con frecuencia que Dylan me destrozó la vida y él disfrutó haciéndolo. 

    Nos retamos con la mirada. Me observaba con una mezcla de furia y dolor; y yo, con diversión. Algún día le agradecería por haberme enseñado a esconder mis verdaderas emociones. 

    —¿Por qué me haces esto? —murmuró con los puños apretados. 

    —¿Porque me jodiste la vida? —afirmé con ironía mediante una pregunta. Cuando iba a hablar, le interrumpí. No quería oírlo—. ¡O te arrodillas frente a mí y me pides clemencia, o le prendo fuego a todo esto! —le chillé. 

    Me extrañó no ver a Sean con él, ya que siempre permanecía a su lado. Dylan se debatía entre obedecer o desafiarme. Lo pude ver en su mirada, siendo un libro abierto fácil de leer por segunda vez. 

    —Maldita mujer —espetó. 

    —Estoy esperando —le recordé, metiéndole prisa para que tomara una decisión. 

    Su respiración se hizo más ruidosa e iba demasiado rápida. Seguía con la vista fija en la mía, buscando algo en mí que no iba a poder encontrar. Tal vez él pensaba que estaba vacía cuando en realidad estaba más desbordada que nunca. 

    —¡¿Por qué buscas humillarme así?! —repitió en un grito. 

    Cuando se decidió por alcanzarme, retrocedí justo a tiempo para evitar que me tocara y le enseñé el mechero en modo de advertencia. 

    —¡Para demostrarte que mis amenazas no quedan solo en palabras, Dylan McClain! —le contesté con la misma intensidad. 

    —¡Ya me has robado todo! ¡¿Qué más quieres de mí?! —enfatizó demasiado ese «todo». 

    —Quiero mucho más de ti —confesé en un doble significado que esperaba que no lo consiguiera captar. 

    El McClain se llevó las manos a las sienes y las masajeó con los ojos cerrados con fuerza. Se revolvió tanto el cabello que pareció que acababa de despertarse. 

    —Cinco. —Empecé la cuenta atrás con seriedad. 

    Abrió los ojos de golpe. Todavía le costaba asimilar lo que estaba pasando. 

    —Cuatro. 

    Dylan miró a cada uno de sus hombres, que le observaban atónitos, y apretó la mandíbula. 

    —Tres. —Bajé el mechero zippo y me preparé para lanzarlo hacia el lado en el que estaba el camino de la gasolina—. Dos… —Dejé la cuenta atrás en el aire. 

    —Tú ganas —rugió. 

    Se arrodilló con tanta lentitud que le habría costado sobrepasar la cuenta atrás, fallando en el tiempo, de no ser porque ya me fue mostrando que me obedecería y esperé. 

    Me miraba fijamente desde la posición en la que ansiaba verlo frente a mí. No dijo nada, tan solo esperó a que fuera yo quien hablase. Sus hombres estaban perplejos a su alrededor. 

    Fingí una sonrisa que para él fue verdadera. 

    —Te has pasado del tiempo y lo sabes —dije antes de soltar un suspiro. 

    —Pero estoy de rodillas ante ti, ¿no? —Pese a estar a mi merced, Dylan seguía desafiándome. 

    —Te pedí que te pusieras de rodillas y me pidieras clemencia. Lo primero ya está hecho. ¿Y lo segundo? —Ensanché mi sonrisa triunfante. 

    Frunció los labios hasta formar una fina línea. Era consciente de que el McClain buscaría la mejor forma para cobrarme esta humillación. Esto iba a ser una guerra sin fin. 

    —Te pido clemencia, Rose —dijo con dificultad. Le costaba mucho trabajo doblegar su orgullo y lo sabía. 

    —¿Por qué cosa me pide clemencia, señor McClain? 

    Puse la mano libre sobre mi cadera, adquiriendo una postura de impaciencia. Moví el mechero de un lado a otro e hice el ademán de tirarlo. Casi reí cuando los hombres se alarmaron y Dylan cerró los ojos con fuerza. 

    —Te pido clemencia para que no me destroces más de lo que ya has hecho. —Le miré sin entender sus palabras. Se había desviado del tema para despistarme—. Por favor, Rose. Te pido que pares esto. 

    El enfado que comenzaba a sentir se irradió por todo mi cuerpo. Detestaba no ver la lógica de algo y Dylan siempre se escapaba de mi razón. 

    «Este desgraciado busca conmoverte y ganar tiempo para detenerte», pensé enojada. 

    Le fulminé con la mirada y lo que noté a continuación me dejó aturdida por un momento. Una lágrima me estaba recorriendo una de mis mejillas. El cabreo se fue intensificando hasta dar paso a la furia. 

    Mi cuerpo comenzó a temblar sin control, llamando la atención de todos los presentes. Dylan lo percibió. ¿Quién no lo haría si estaba al borde del colapso? 

    Maldije mil veces al McClain en mi mente por sus continuas palabras tormentosas que solo provocaban en mí que dudara más. Volví mi atención a él. 

    —¿Puede resucitar a los muertos, señor McClain? —Me miró confuso, pero terminó negando con la cabeza sin saber qué más decir. Rei sin humor y me limpié las lágrimas con el dorso de mi mano libre—. Entonces ya no puede hacer nada por mí —dicté mi sentencia. 

    Miré hacia el camino de la gasolina y lancé con todas mis fuerzas el zippo encendido. 

    —¡No! —chilló Dylan poniéndose en pie de un salto. 

    Cuando el mechero aterrizó en el primer charco de gasolina, esta se prendió y recorrió a toda velocidad el camino hasta cruzar la puerta abierta del almacén. No tardó en arder todo el interior. La luz de las llamas me estorbaba por culpa de Nyx, sin embargo, aguanté la molestia y observé mi hazaña. 

    Le dediqué una última mirada, transmitiéndole mi gran pesar, y di media vuelta para irme de allí. Caminé lentamente, a la espera de recibir un tiro por mi espalda, pero nada llegó. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Me levanté de la cama y cogí la bata del perchero para cubrir el camisón que llevaba puesto para dormir. La calefacción estaba tan alta que parecía que el verano había llegado a esta casa. 

    Abrí las puertas del balcón y me asomé en él. El frío llegó a mí con intensidad, pero no desistí de estar aquí. Apoyé los brazos en la barandilla y observé el amanecer con melancolía. 

    Nada más había dormido un par de horas sin interrupciones y mis ojos serían los chivatos de que había pasado una mala noche. 

    Había escuchado los pasos cuidadosos de Damian y Vladimir mientras se preparaban para salir a trabajar. Me alegraba que tuvieran mucho trabajo que hacer gracias a la expansión de Armani Stella en Nueva York, aunque extrañaba las conversaciones tan profundas que entablaba con Damian. Sin embargo, no quería sumarles problemas. 

    Solté un suspiro y quedé embobada en el amanecer. Si me dieran a elegir, prefería más los colores anaranjados del anochecer. 

    Intenté no pensar demasiado en lo que hice anoche. No me sentía orgullosa de haber fastidiado de este modo a Dylan, no obstante, de nada me serviría arrepentirme. Su cara, mientras le humillaba, se grabó a fuego en mi mente. Parecía tan consternado como yo estaba por dentro. 

    Tal vez él no fue capaz de ver lo afligida que me llegué a sentir. La máscara se me quebró a última hora y ahí sí le mostré mi abatimiento, pero podría haber estado tan absorto en sus emociones que no se fijó en las mías. 

    La furia me cegó cuando Dylan volvió a emplear palabras que no conseguía comprender en él. Creí entender que el McClain me culpaba de haberle destrozado cuando fue él quien lo hizo conmigo. Lo vi tan débil que hasta pena me dio. 

    Cuando los escalofríos se hicieron constantes por la baja temperatura del exterior, decidí volver a entrar a mi dormitorio. Nada más cerrar las puertas del balcón, el calor de la calefacción ya me abrazó. 

    Caminé hasta la cómoda y abrí el cajón de mis calcetines. Busqué el dispositivo entre todos estos y lo cogí. Me quedé mirando el pendrive mientras me sumergía en mis pensamientos. 

    Tenía en mis manos una fortuna, la misma que solo le pertenecía a los McClain. Esperaba que Jackson hubiera sido lo bastante listo como para comunicarle a su hermano lo que le dije respecto al dinero. Ellos no eran conscientes de que sus millones solo estaban a salvo conmigo. 

    No supe nada más de Yerik desde el evento en Esmerald’s. No sabía si alegrarme o preocuparme. 

    Escuché los ruidos de la vajilla que provenía del piso inferior. Una de las dos chicas ya se había despertado y merodeaba por la cocina. Volví a guardar el dispositivo y salí al pasillo. 

    Conforme llegaba a mi destino, las voces y las risas fueron más nítidas. Sonreí por inercia antes de entrar en la cocina. 

    —¡Buenos días, dormilona! —saludó Cynthia. Ella me daba la espalda y preparaba unas tortitas. 

    —Yo no diría tan buenos —dijo Kiara cuando se fijó en mis ojos tan reveladores, lo que provocó que la Moore se girara para mirarme con atención. 

    —No pegué ojo en toda la noche. —Fui sincera, aunque no les quería decir mis motivos. 

    —¡No me extraña! ¿Dónde estuviste anoche? —preguntó Cynthia, dejándome sin palabras. Si antes no quería contar nada, ahora me vería en la obligación de hacerlo. 

    —¿Por qué lo dices? —Me hice la ingenua. 

    —Te oí —contestó como si fuera lo más obvio—. Y lo quise comprobar yendo a tu dormitorio porque no dormiría tranquila sabiendo que Dylan podría haber estado merodeando por casa. 

    —Pues esta vez fue Rose la que salió para deambular por la del McClain. —Quiso bromear Kiara, pero, cuando vio que la miraba preocupada, supo que había acertado, aunque fuera en parte. 

    —¡¿Qué?! —A Cynthia casi se le cayeron las tortitas que estaba dorando en la sartén—. ¿Has estado con Dylan? 

    —¡Ay! ¡Dios mío! ¡Triunfó el amor! —La exageración de Kiara fue como si me hubiera tirado un cubo de agua fría. 

    —¿Habéis hecho cochinadas? —Me hubiera reído a carcajadas cuando Cynthia dejó caer la tortita fuera de la sartén si no fuera por la estupidez que había dicho. 

    —No digáis tonterías. Lo único que le hice fue obligarlo a ponerse de rodillas para que me pidiera clemencia, sin embargo, como no me convenció, le prendí fuego a toda su droga que iba a entregar a otra familia de la mafia —les expliqué como si nada, dejándolas paralizadas en el lugar. 

    Mientras ellas procesaban la información, fui hacia Cynthia y le quité una tortita para servirme el desayuno. 

    —¿Cómo? —Kiara no sabía ni qué preguntar al respecto. 

    La Moore me miraba con la boca abierta por la sorpresa. Esperaba que reaccionara pronto o se le metería en esta una mosca que rondaba por la cocina. 

    —Eso fue lo que hice anoche con Dylan. —Me senté frente a la hermana de Vladimir y empecé a desayunar. 

    Antes de poder darle un solo bocado, Cynthia se abalanzó para quitarme la tortita a medio camino y me obligó a mirarla. 

    —No pensarás en desayunar y dejarnos las múltiples preguntas que nos rondan por la cabeza sin contestar al recibir esta información tan jugosa, ¿verdad? —me regañó la Moore. 

    —¿Le has prendido fuego a toda la mercancía de los McClain? —Asentí con la cabeza—. Pero ¿por qué? —Ninguna de las dos daban crédito a lo poco que les había revelado. 

    Tomé una respiración profunda y les narré todo lo que había pasado en el día de ayer. Les conté la conversación que escuché entre Yelena y Jackson con todos los detalles, después la que tuve yo con él y, finalmente, lo que hice anoche. 

    —No podéis salir sin mí a la calle —empezó Kiara—. A ella la golpean sin motivo alguno unos encapuchados. —Señaló a Cynthia y luego me miró—. Y a ti te da por fastidiar a Dylan, pero siempre acabas tú fastidiada por Jackson. —Sus palabras nos hizo reír. 

    —Pongámonos serias, por favor —pidió la Moore antes de dirigirnos la mirada sucesivamente, como si de una partida de tenis se tratase—. ¿Has pensado en el riesgo innecesario que te has echado encima al tomar la decisión de quemar toda esa droga? Ya tienes bastantes problemas con los McClain como para que sigas sumando más, Rose —me sermoneó. No me defendí porque ella tenía razón—. Y recuerda que, si tú caes, caeremos todos contigo. 

    Cynthia estaba en lo cierto. Las consecuencias de mis decisiones no solo me repercutían a mí, sino que todos éramos un equipo y les arrastraría a ellos conmigo. 

    —Maldición, no pensé bien —me regañé a mí misma—. Me dejé llevar por el calor del momento… 

    —Pero por el único calor que te tienes que dejar llevar es el de la lujuria, y no el de la ira —me interrumpió Kiara. 

    —¡No, Kiara! —gritó Cynthia—. Si Rose y Dylan hacen cochinadas juntos, no me quiero imaginar lo que saldría de ahí. 

    —¿Te refieres a un hijo con déficit neuronal? —bromeó la Doohan. 

    —¡Me refiero a que podrían acabar cubiertos de sangre! Los encuentros de esos dos son únicos, créeme. —La miré mal por hablar de ese modo de mí, como si yo no estuviera presente. 

    —Estamos hablando de riesgos y no de guarradas —gruñí malhumorada—. En lo último que pensaría Dylan en este momento sería en hacerme eso. 

    Cynthia carraspeó y Kiara se contuvo para no mostrar la sonrisa que estuvo a punto de asomarle. Les taladré con la mirada antes de levantarme. 

    —Te puede dar con la varita mágica. —El comentario de Cynthia me hizo explotar. 

    —¡Vete a la mierda! —chillé y me crucé de brazos. Fui consciente de que parecía una niña con una rabieta—. Le humillé, y la persona que pise el orgullo de un McClain no tendrá el perdón —susurré. 

    —Rose, intentamos darte ánimos y humor para evitar que te martirices por esto. No puedes hacer nada para remediar lo que hiciste, así que solo te queda esperar a ver qué pasa —dijo Kiara. 

    El timbre del telefonillo nos paralizó unos segundos y nos miramos confusas. No deberíamos de recibir visitas y los chicos tenían las llaves para entrar a la casa. Kiara fue la primera en reaccionar y se dirigió a la cámara del telefonillo para ver de quién se trataba. Cynthia y yo la seguimos después. 

    Cuando la hermana de Vladimir comprobó que había alguien tras la verja esperando a ser atendido nos miró preocupada. 

    —Es Yelena Dobrovolski. —Mi corazón se aceleró nada más escuchar ese nombre—. ¿Qué hago? 

    —Ignorarla —contestó Cynthia. 

    —No —intervine decidida—. Quiero saber qué es lo que quiere. 

    —¿No será peligroso? Esa mujer es una arpía —se quejó la Moore. 

    —Es mejor no desatar más su furia. Yelena desbordada de ese sentimiento es más peligrosa, y, cuanto más tiempo pase, más acumulará —respondí. 

    —Está bien. Le abriré, entonces. —Kiara pulsó el botón para que pudiera acceder al patio de la casa. 

    —Yo iré a por la pistola. De esta mujer no me fío —dijo Cynthia, sorprendiéndome otra vez por su cambio de actitud ante situaciones como estas. 

    Cuando la Moore se perdió por las escaleras, Kiara abrió la puerta de la entrada antes de que Yelena la aporreara. Me mantuve tras la Doohan, esperando a que la rusa ingresara en la vivienda. 

    Nada más aparecer esta mujer en mi campo de visión, su expresión neutra cambió a una bastante cabreada. Deduje que no sería una conversación agradable y estuve en lo cierto en cuanto abrió la boca. 

    —Estarás contenta con lo que hiciste anoche, ¿verdad? —me acusó Yelena en modo de saludo. 

    —No puedo quejarme. —Me encogí de hombros con la intención de camuflar mis verdaderas emociones preocupadas con la indiferencia. 

    Yelena dio grandes zancadas hacia mí, pero Kiara se puso cerca por si tuviera que intervenir. 

    —Te crees muy chistosa, ¿no? —volvió a arremeter la rusa. Cada vez estaba más enojada. 

    —¿De qué te estás quejando? Puse a Dylan de rodillas y le humillé. Hasta dónde yo sé, le odias —me defendí sin entender por qué actuaba de esta forma. 

    —Es verdad, no obstante, hay acciones que no solo perjudican a Dylan, sino que también a Jackson—espetó. 

    —¡Comprendo! —Le sonreí y me acerqué a ella—. Te preocupas por el pequeño McClain porque lo amas. —Lo último lo dije con ironía, ya que ambas tenemos conceptos muy diferentes del amor—. No te preocupes, Yelena. —Di media vuelta y anduve por el salón con pasos muy lentos—. No me interesa ese McClain. Mi furia va dirigida solo a Dylan. 

    «También a Jackson», continué en mi mente. 

    —Pues lo que hiciste anoche metió en problemas a ambos y esta misma noche recibirán las consecuencias de tu imprudencia. —La miré con el ceño fruncido y detuve mi caminar—. ¿Te haces la sorprendida? Es lógico que la otra familia que recibiría la droga tomara represalias. 

    —Pero la culpa no es de los McClain —objeté confusa. 

    —¿Acaso eso importa en la mafia? —No quise saber más. 

    Mi arrebato de perjudicar a los McClain había llegado más allá, hasta el punto de que la otra familia que no recibió la mercancía que yo había quemado se decidieran por dañar a ambos hermanos, incluso matarlos. 

    —Intentas decirme que esta noche habrá un enfrentamiento entre ambas familias, cuyo resultado podría ser fatal —dije con la mirada perdida en algún punto lejano—. Y solo te preocupa la integridad de Jackson porque él caería junto a Dylan. 

    Yelena asintió y me señaló con su dedo índice. 

    —He venido para advertirte, Rose. —comenzó con una voz tenebrosa—. Si Jackson acaba muerto hoy, tú serás la única responsable. —Ahora dirigió ese mismo dedo a su cuello y lo pasó de un lado al otro—. Te mataré si eso pasara —amenazó justo antes de dictarme una dirección y una hora. Coincidía con la casa de los McClain. 

    Antes de que pudiera articular palabra alguna, Yelena se giró y salió de la casa pegando un portazo. Kiara soltó el aire que estaba reteniendo y fue a mirar la cámara del telefonillo para asegurarse de que la rusa abandonaba el recinto completo. 

    Unos pasos a mis espaldas llamaron mi atención, pero no miré sobre mi hombro. El mensaje de Yelena me había aturdido demasiado como para estar pendiente de lo que pasaba a mi alrededor. 

    —He estado cubriéndote la espalda por si ella hubiera decidido atacarte. —Cynthia se puso frente a mí y me miró con pesar—. ¿Qué harás ahora? 

    —No lo sé —susurré sin poder pensar con claridad. 

    —Si dejas que el destino de los McClain siga su curso, ya habrás culminado tu venganza —aseguró Kiara con la intención de ayudarme a decidir, sin embargo, nuestras vidas también estaban en juego—. También entendería que decidieras intervenir. 

    En cuanto aparté mi aturdimiento, las miré a ambas con seriedad. 

    —Ni una sola palabra a los chicos sobre este tema, ¿de acuerdo? —les advertí con una mirada dura. 

    Ambas asintieron y giré sobre mis talones para encerrarme en mi dormitorio. Ignoré cuando pronunciaban mi nombre para detenerme y subí los escalones de dos en dos. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Coloqué una pistola y un uzi encima de la cama. A ambas armas les coloqué un silenciador. Revisé los cargadores, aunque tuve la duda de si serían suficientes. No sabía cuántos adversarios habrían repartidos en la casa de los McClain y solo me tendría que centrar en esos y no en los que trabajaban para Dylan y Jackson. El problema radicaba en si sería capaz de diferenciarlos. 

    Me cambié de ropa y opté por una cómoda y negra, junto con unas botas sin tacón del mismo color. Quizás me vería en la obligación de correr y saltar. Coloqué mi cinturón con las pistoleras y las cartucheras. No llevaría ningún abrigo encima porque serviría más como estorbo en mi movilidad. Tenía la ventaja de poder ir caminando en la oscuridad hacia el lugar. 

    Solté un suspiro y dirigí la mirada hacia la mesilla de noche. Una idea cruzó por mi mente. No estaba segura de si funcionaría o no, sin embargo, no perdía nada por intentarlo. 

    Abrí el cajón y cogí el brazalete de la cobra real. Sentí un gran peso en la palma de mi mano. Esta joya solo significaba que era la esposa de Jackson McClain, nada más. Aun así, decidí ponérmela solo esta noche. Tal vez podría servir como método de reconocimiento entre sus hombres y no me harían daño. 

    De pronto, alguien tocó a la puerta y me tensé de inmediato. Anduve hacia esta y pregunté quién era antes de dejarle pasar. Al recibir la respuesta de Cynthia, solté un suspiro y quité el pestillo para que entrara a mi dormitorio. 

    —¿Vas a ir? —preguntó lo más obvio en cuanto se percató de las armas que tenía sobre la cama. 

    —Así es. 

    Fui colocándome todo lo necesario ya preparado, sin olvidarme de llevar también un cuchillo para las distancias cortas. Por último, cogí el gancho con cuerda y caminé hacia el balcón. 

    —Pero ¿y si Damian o Vladimir se da cuenta de tu ausencia? —dijo preocupada. 

    —Les dirás que me sentó mal la cena y decidí dormir más temprano. —Al recibir su mirada asustadiza, proseguí—. Si ellos supieran de mis intenciones de esta noche, lo evitarían a toda costa, Cynthia. Si después se dan cuenta de que no estoy, no importa porque ya no podrían evitarlo. 

    —Confío en ti. Ten mucho cuidado, por favor —me suplicó. 

    Le sonreí en respuesta y abrí las puertas del balcón para fijar el gancho entre los barrotes. Después, pasé una pierna sobre la barandilla y luego, la otra. 

    —Todo saldrá bien —le animé antes de agarrarme fuertemente a la cuerda—. Cuando llegue al suelo, suelta el gancho de aquí y me lo lanzas. —Asintió. 

    Fui descendiendo despacio hasta pisar el césped del patio trasero de la casa. Miré hacia el balcón y vi a Cynthia quitar el gancho y tirarlo a mi posición. 

    En cuanto me lo amarré al cinturón, junto con la cuerda, nos hicimos una señal de saludo y corrí hacia la verja para escalarla. No pude evitar tener un déjà vu cuando me obligué a hacerlo. Recordé cuando realicé una acción similar para entrar a la mansión McClain con Alec. 

    Una vez fuera de la parcela, troté con mucha cautela hacia la residencia de los McClain, que se ubicaba al otro lado de la bifurcación. Por primera vez, me alegré de que fueran mis vecinos. 

    No me molesté en llevar un pasamontañas. No era conveniente, puesto que no sería una intrusa, sino una ayudante. Con un poco de suerte, los hombres de los McClain no me atacarían, y menos cuando descubrieran que mi irrupción allí era para echarles una mano. Además, el brazalete que ardía en mi brazo reforzaría mis intenciones de ayudar. 

    Decidí caminar con sigilo en cuanto me acerqué a mi destino. Paré en la esquina cuando vi a cuatro hombres fuera del recinto. Los cuatro estaban mirándose entre sí con atención. Supuse que serían de ambos bandos. 

    La mala suerte era que bloqueaban la entrada de la verja, así que tendría que rodear la parcela y colarme dentro desde atrás. 

    «Genial. Otra vez a escalar una verja», pensé con sarcasmo. 

    Fui avanzando agachada hacia mi objetivo, llevando especial cuidado en no llamar la atención. Miré hacia la planta superior y maldije en voz baja. ¿Cómo iba a poder entrar en la casa sin ser vista? 

    Hice caso omiso a ese detalle y me enfoqué primero en escalar la verja. Mientras lo hacía, el nerviosismo fue creciendo dentro de mí. No podía dejarme llevar por los nervios porque solo empeorarían la situación. 

    Cuando mis botas chocaron con la tierra del interior de la parcela, solté un suspiro de alivio y me dediqué a pensar en cómo continuar el plan. 

    No tuve tiempo de pensar mucho porque mi móvil empezó a vibrar. Lo saqué del interior de una de mis botas y fruncí el ceño cuando vi de qué persona se trataba. 

    —Ahora mismo me pillas ocupada, Alec —dije nada más descolgar la llamada. 

    —Yo diría que muy ocupada. —Sus palabras me dejaron anonadada. 

    —¿Cómo? —No sabía qué decir. 

    —Estoy a muchos metros de distancia, pero te he visto ir por la parte de atrás de la casa de los McClain —dijo. 

    —No sabía que tenías una vista de lince —respondí con sarcasmo. 

    —La tengo cuando utilizo la mira de mi rifle de francotirador, Rose. —Abrí la boca del asombro y no pude evitar mirar alrededor con atención—. Tengo en el punto de mira la ventana del despacho, donde se dará la reunión. Desde aquí tengo una muy buena perspectiva. 

    —Y estás listo para disparar en caso necesario —finalicé su misión por él. 

    —No te distraigas del tema. ¿Qué haces allí? No deberías de estar presente —se quejó. 

    —No quiero que los McClain acaben muertos, Alec, y he venido para echarles una mano —confesé con dificultad, ya que ni yo misma conseguía comprenderme. 

    —Eres un imán para los peligros y lo preocupante es que te arriesgas de forma voluntaria. —Puse los ojos en blanco, pese a que él no vería tal gesto—. Y supongo que, diga lo que diga, no te haré cambiar de opinión. —No dije nada y escuché un resoplido a través de la línea—. ¿Estás dispuesta a seguir escalando? —Solté un bufido. 

    —¿Tengo otro remedio? 

    —Solo puedes entrar trepando por una enredadera que hay en el lado derecho de la casa. Esta te conducirá a un balcón en concreto —comunicó. 

    —¿Y sus puertas van a estar abiertas por arte de magia? —pregunté burlesca. 

    —Si te das prisa, sí. Dylan está en la ducha, así que deberías llegar a su dormitorio antes de que él salga del cuarto de baño. Tendrás que esconderte una vez dentro y esperar a que se vaya. —Abrí los ojos como platos. ¿Existían tantas casualidades del destino como para tener que acabar en la habitación de Dylan McClain? 

    —¿Y no puedo irme de su dormitorio antes de que él salga del cuarto de baño? ¿Por qué tengo que esperar? —acabé titubeando. 

    —Porque Dylan tiene a dos hombres en la puerta de su habitación y no se irán de allí sin el jefe, Rose —aclaró. Creí captar que Alec se estaba conteniendo para no reír. 

    —¿Los adversarios ya están dentro de la casa? —Quise desviar un poco el tema. 

    —Solo los de la puerta. Están en modo vigilancia, pero el resto vendrán pronto y empezará la reunión. Dylan no se va a duchar con los matones dentro. —Volvió ese nombre en la conversación. 

    —Está bien. Treparé por esa enredadera —murmuré mientras corría hacia el lugar que me indicó—. ¿Hay algún ojo curioso cerca de mi ubicación? —Quise saber antes de doblar la esquina. 

    —Unos cuantos pares. —Esta vez no se contuvo la risa. 

    —¿Por qué demonios te estás riendo? —La irritación empezó a hacerse presente en mi voz. 

    —Continúa con tu misión, confía en mí —insistió. 

    Bufé sin comprender sus palabras y le obedecí. Al doblar la esquina, no pude evitar la tentación de estudiar el entorno en busca de alguien que pudiese estar observándome, pero no vi nada inusual. 

    Me acerqué a la enredadera y miré hacia arriba. Las puertas del balcón se encontraban entreabiertas. 

    —¿Por qué Dylan está facilitando al intruso la entrada en su vivienda? —pregunté dubitativa. 

    —Rose, ¿de verdad piensas que el McClain es tan ingenuo como para no tomar precauciones? —Rio el muy condenado. 

    —¿Podrías dejar los dobles significados para otro momento? —le exigí. Si lo tuviera delante le daba un guantazo para que espabilara. 

    —Estás rodeada de francotiradores y todos te estarán observando ahora mismo. —Me alarmé al instante y retrocedí unos pasos, mirando hacia todas las direcciones posibles—. No te preocupes, desde aquí podemos visualizar el brazalete que llevas puesto, haciéndoles entender que eres la esposa de Jackson. Ninguno te hará daño, sin embargo, van a flipar cuando te vean entrar en el dormitorio de tu cuñado —terminó risueño. 

    —Pero ¡se van a chivar de que estoy aquí! —chillé bajito. 

    —Prosigue con lo que ibas a hacer y sigue mostrando esa joya. —Alec colgó antes de que pudiera protestar. 

    Solté un suspiro irritado y guardé mi móvil en el interior de la bota. Sin darle más vueltas al asunto, me enganché a la enredadera y empecé a elevarme del suelo. Conforme ascendía, me fui agarrando fuertemente con las manos y las piernas. Sabía que mi brazalete permanecía a la vista, puesto que tenía la camiseta remangada a propósito. 

    Al llegar al punto más alto, me ladeé hacia la derecha para alcanzar la barandilla con una pierna, que pasé por encima en cuanto estuvo accesible. Con sumo cuidado, conseguí ingresar en el dormitorio de Dylan. 

    Alec tenía razón. El McClain estaba gozando de unos momentos placenteros bajo el agua. Lo deduje al oírla circular. Al menos, todavía estaba ocupado y tenía tiempo para fisgonear antes de esconderme debajo de la cama. 

    Con el sentido de la audición puesto en el cuarto de baño, fui caminando y observando las cuatro paredes. Era una habitación amplia y bastante ordenada, no obstante, lo que llamó mi atención fue un mueble que había en un rincón. 

    Me acerqué con cautela y toqué las velas que habían apagadas encima de la repisa. En el centro se hallaba un portarretrato, rodeado de rosas blancas. Parecía una especie de altar. 

    Enfoqué la vista en la imagen y supe que no se trataba de una simple fotografía de Christabella, sino de su retrato hecho a mano. ¿La dibujó Dylan? 

    Según me contó Jackson, cuando los Caballeros Oscuros destrozaron sus áticos mediante una explosión, todos los recuerdos físicos de Christabella se desintegraron. Por lo tanto, Dylan tuvo que haber dibujado a su madre para crear esta clase de altar de culto. No podía negar que este hombre tenía arte para pintar. 

    Una punzada de dolor penetró en mi pecho, oprimiéndolo mientras seguía observando todo el mueble. De pronto, una fuerza interna me empujó a abrir el único cajón que este poseía. No sabía de dónde vino esa necesidad y desconocía por qué decidí dejarme llevar por una simple curiosidad. 

    Si creí que ya nada podía sorprenderme de Dylan, me equivoqué nada más ver lo que guardaba dentro. Abrí la boca del asombro y el dolor emocional se intensificó. 

    Noté que mis ojos se humedecían y no pude controlar la lluvia de emociones que perturbaban mi mente. 

    Tomé una respiración profunda antes de coger el otro dibujo hecho a mano que el McClain ocultaba. 

    «Dios mío. ¡Soy yo!», grité en mi subconsciente. 

    La imagen de mi rostro fue creada con carboncillo y mucha destreza. Puse las yemas de mis dedos sobre el dibujo y lo acaricié con suavidad. ¿Por qué Dylan me retrató? 

    Por inercia, le di la vuelta al papel y leí la corta descripción que había puesto con una perfecta caligrafía. 

      

    Siempre pensé que un Dios no puede resucitar en otro cuerpo, pero ella me demostró lo contrario. 

      

    Me apoyé en el borde del mueble cuando mis piernas empezaron a fallar. La respiración se me dificultó nada más ser absorbida por mis pensamientos desorganizados. ¿A qué se refería con «Dios»? ¿Qué significaba esa palabra divina para él? 

    Mi cuerpo tembló, junto con el mueble, por estar sujeta a este. Al efectuar este brusco movimiento, una vela se arrojó al suelo, produciendo un ruido sordo. Como consecuencia, dejé de escuchar la circulación del agua. 

    Maldije con todas mis fuerzas por mi torpeza. A la velocidad de un rayo, guardé el dibujo en su antiguo lugar y coloqué la vela como estaba antes de tirarla. 

    Corrí hacia la cama y me arrastré por el suelo para cubrirme con esta. Antes de poder pestañear y despejar las lágrimas, la puerta del cuarto de baño se abrió de golpe. Contuve una exclamación cuando lo vi hecho un monumento. 

    Dylan tenía una toalla negra enrollada sobre sus caderas, tapando solo lo esencial. Estiré mi cuello para tener una mejor visión de su cuerpo mientras que él evaluaba su dormitorio empuñando una pistola. 

    El McClain estaba totalmente mojado. Su cabello empapado dejaba gotas esparcidas por el suelo conforme se movía por la habitación. No me quise imaginar la cara de imbécil que se me había quedado al contemplarlo con demasiada atención, como si estuviera admirando todo de él. 

    De forma involuntaria, me mordí el labio inferior. Por una extrañeza que no supe interpretar, dejé aparcadas las anteriores emociones tormentosas y me dejé atrapar por el deseo. Un cosquilleo, un tanto doloroso al mismo tiempo que placentero, se concentró en mi bajo vientre. Me asombré de que este McClain causara estos efectos en mí después de haber experimentado una violación traumática en manos de Darius. ¿Acaso Dylan era mi cura? 

    «Deja de pensar en estupideces», me regañé. 

    La imagen del dibujo que él me había hecho no ayudó a mi autocontrol. No solo ansiaba su cuerpo como una hiena hambrienta, sino que anhelaba ponerme delante de él y confesarle todo lo que guardaba en mi interior, sin embargo, no podía hacerlo. 

    Mis ojos me escocían por las inmensas ganas de llorar. No conseguía comprender a este McClain y eso me frustraba cada vez más. No obstante ¿por qué me permitía pensar en él de esta forma cuando ambos nos habíamos hecho daño con nuestros actos? 

    Retrocedí para ocultarme mejor en cuanto vi que Dylan se giró hacia mi dirección. Tapé mi boca con la mano por miedo a emitir un sonido que lo alertara. 

    Contuve la respiración, horrorizada, al visualizar sus pies acercándose a la cama. Mi corazón me dio un vuelco cuando apoyó una rodilla en el suelo. Cerré los ojos con fuerza a la espera de ser descubierta. 

    De pronto, se oyeron unos golpes en la puerta del dormitorio, lo que me salvó del McClain. Liberé en silencio todo el aire que retenía en mis pulmones. El alivio que sentí cuando Dylan reanudó su marcha fue exquisito. 

    Si pensaba que ya nada más me iba a desquiciar esta noche, volví a errar. Él me dio la espalda para abrir la puerta y unas marcas de quemaduras quedaron en mi campo de visión. Las torturas de William quedaron grabadas a fuego en su piel para toda la eternidad. 

    Por mucho que descubrí en la mansión McClain, no me quise imaginar cómo fueron las experiencias vividas en el seno de esa familia. 

    «Día tras día viviendo un infierno impuesto por el padre». 

     Un escalofrío me recorrió la espina dorsal ante ese recuerdo. Al menos, conseguí una clase de satisfacción cuando asesiné a ese cabrón, brindándole unos momentos de agonía con las armas de inquisidor. 

    —Señor, uno de los francotiradores ha captado movimientos sospechosos fuera de la casa —comunicó un hombre cuya voz desconocía. 

    —¿Alguna identificación? —Quiso saber el McClain. 

    —Una mujer con el cabello largo y moreno vestida de negro —contestó y maldije en mi interior. 

    —¿Una mujer? —Dylan quedó perplejo por mi descripción. 

    Solo esperaba que no consiguiera identificarme, pero mis súplicas fueron rechazadas cuando ese desconocido reveló el dato definitivo. 

    —Tenía un brazalete de la insignia de la familia, la cobra real. 

    Moví los labios sin emitir palabra alguna mientras maldecía constantemente. Ahora sí que me habían descubierto. ¿Los hermanos pensarían que esa mujer era yo y que vine aquí a continuar fastidiándoles? 

    No entendía por qué me sorprendía, al fin y al cabo, había trepado hasta este dormitorio delante de varios francotiradores. Era de esperar que alguno lo consultara con los residentes de esta casa. 

    —Si veis a esa mujer, capturadla para después interrogarla, pero no le hagáis ningún daño —ordenó Dylan con voz dura. 

    —¿Y si nos ataca, señor? 

    —Estáis preparados para inmovilizar sin la necesidad de herir o matar, ¿no? —prosiguió el Don. 

    —Sí, señor McClain. 

    Después de unos intercambios más de palabras insignificantes, Dylan cerró la puerta y soltó un suspiro bastante largo. Recé en mi interior para que no comprobara si alguien se escondía debajo de la cama, donde estaba yo con el miedo recorriendo mi sistema. 

    Esta vez, mis peticiones parecieron ser escuchadas. Escuché un golpe seco, lo que supuse que había colocado la pistola en un mueble, y vi que dejó caer la toalla al suelo. No pude verle nada indebido, ya que, desde mi perspectiva, solo visualizaba una fina línea inferior de todo el dormitorio por culpa de la corcha. 

    En cuestión de un par de minutos eternos, el McClain se vistió en silencio. Oí sus pasos más ruidosos por los zapatos que se había puesto y llegó hasta las puertas del balcón. Asomé levemente la cabeza para mirar cómo se aseguraba de cerrarlas. No obstante, detuvo sus movimientos ahí, observando el exterior a través de los cristales. Permaneció unos largos segundos en esa misma postura hasta que volvió a suspirar. 

    —Dulce Rose —susurró. 

    La pronunciación de mi nombre me dejó helada. Había deducido que era yo la intrusa. Me oculté más porque no quería correr más riesgos innecesarios por culpa de mi deseo de contemplarlo todo el tiempo. 
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    Extrañezas 

      

      

   D espués de que Dylan soltara unas cuantas maldiciones más, abandonó su dormitorio. Antes de decidir si salir o no de mi escondite, verifiqué que efectivamente se había marchado. 

    No podía entretenerme demasiado aquí dentro, pero debía de esperar un minuto para asegurarme de que no habría nadie justo en la puerta de esta habitación. Sabía que me cruzaría con hombres de ambos bandos, sin embargo, era más aconsejable que, al menos, me pillaran ya merodeando por el pasillo y no nada más salir del dormitorio. 

    Lo positivo de que sospecharan de mi intrusión en esta casa era que la familia McClain no tenía órdenes de herirme o matarme, sino de capturarme, lo que me sería más fácil de evitar. 

    Evité la tentación de volver a cotillear el mueble que hacía la función de un altar y anduve hacia la puerta. Pegué la oreja a esta y no oí ningún indicio de personas cerca de mi ubicación. Tampoco sabía en qué parte de la casa saldría una vez que dejara atrás estas cuatro paredes. 

    Una vez fuera, me hallé en un pasillo. De hecho, recordé que parte de este lo exploré cuando entré al dormitorio de Jackson y le sorprendí con Yelena. Despojé ese maldito recuerdo de mi mente y pegué mi espalda a la pared con la pistola en mis manos. 

    Fui avanzando lentamente hasta llegar a una esquina. Me tomé unos segundos para prepararme y asomé con sigilo lo suficiente de mi cabeza como para mirar qué había más allá de esta bifurcación. 

    Vi a varios hombres caminar de un lado a otro. Deberían de ser los que trabajaban para los McClain porque sus actos no eran sospechosos. La mejor forma de comprobarlo era mostrarme ante ellos y analizar cómo actuaban conmigo. Deseché esa idea por ahora. La emplearía cuando dudara sobre qué bando tenía delante. 

    Aguardé un tiempo en mi misma postura hasta que, de repente, se escuchó un disparo, lo que me sobresaltó. Los hombres que había visto corrieron y apuntaron con sus armas a objetivos que todavía no alcanzaba a ver. 

    No tardé en oír más disparos con silenciadores. Era lógico que esta reunión no fuera amistosa. 

    Doblé la esquina con cuidado y caminé con pasos cortos y lentos. No quería que nadie captara mi presencia hasta que no tuviera más remedio. Los tiros seguían efectuándose, lo que tenía claro que no iban a cesar hasta que un bando cayera en su totalidad. 

    Cuando llegué a la última bifurcación, un hombre salió disparado hacia atrás y aterrizó en mis pies. Fuera quien fuera quien le haya pegado un tiro, no podía verme porque la pared de la esquina aún me ocultaba. 

    El hombre moribundo torció la cabeza y me miró con sus ojos agonizantes. Supe de inmediato que se trataba de un miembro de la familia McClain en cuanto alzó el brazo tembloroso para apuntar al adversario que no veía para dispararle, pero no llegó a tiempo. Otro proyectil penetró en el pecho del hombre caído y dejó de respirar. 

    Preparé la pistola con los dientes apretados de la rabia y salí de mi escondite, lista para tirotear a quien había matado a esta persona que yacía inerte en mis pies. 

    Sin detenerme a pensar nada más, disparé en cuanto miré a mi primer rival. No había duda alguna de para quién trabajaba, ya que él hizo el intento de matarme, orden que la familia McClain no tenía. 

    Mi primer disparo no le mató, tan solo le hirió, así que me acerqué y apreté el gatillo tres veces más para rematarlo sin piedad. Hice caso omiso a todos los estruendos que escuchaba dentro de esta casa y seguí avanzando con rapidez, y con cuidado al mismo tiempo. 

    Cuando llegué al final del pasillo, visualicé a dos hombres enfrentándose entre sí. Resultó obvio quién de los dos era mi siguiente presa. El que trabajaba para los McClain, que reconocí nada más verle la cara, aunque no se trataba de Sean, estaba en desventaja. El rival le había arrebatado el arma de una patada, no obstante, este asaltante estaba muy cerca de mí. Si no intervenía, este último le pegaría un tiro al desdichado que andaba desarmado tan pronto. 

    Decidí enfundar la pistola porque tras ellos habían más enfrentados y todavía quería conservar mi anonimato. Opté por el cuchillo, que era más ventajoso para distancias cortas y no emitía ruido alguno. Por muchos silenciadores que tuvieran las armas de fuego, el ruido era inevitable. 

    Antes de que mi enemigo disparara al indefenso, me mostré. Mi presa me daba la espalda, así que no me vio venir, sin embargo, el hombre del McClain, sí. 

    Sin darle tiempo a reaccionar por la mirada asombrada de mi aliado, pasé mi brazo del brazalete por el cuello de mi adversario al mismo tiempo que le atesté la primera puñalada en la zona baja de la espalda. No pudo quejarse gracias a la presión que le ejercía en la tráquea. Tampoco dejé que se desplomara en el suelo, sino que lo arrastré conmigo hacia el pasillo para ocultarnos. Aún seguía vivo y tenía que rematarlo para después llevar el cuerpo a un lado menos visible y que no nos molestara al resto para combatir. 

    Lo fui arrastrando hacia la primera puerta que me crucé y solté el mango del cuchillo que aún llevaba clavado para abrirla. Se trataba de un aseo, en el que no había nadie dentro. Lo empujé al interior de esta pequeña habitación y le saqué el arma blanca de su espalda. 

    No quise otorgarle tiempo de reacción, así que, en un rápido movimiento, volví a apuñalarlo, pero esta vez en el cuello. Sin remordimiento alguno, dejé caer su cadáver al suelo. 

    Dejé escapar un suspiro y empleé un minuto para lavarme las manos manchadas de sangre. Esta acción no la podría realizar con cada crimen. No obstante, aprovecharía esta oportunidad. Repetí el mismo procedimiento con el arma blanca y me lo volví a guardar. 

    Un poco más tranquila, salí del aseo y choqué con el cuerpo del hombre al que salvé de una muerte inminente. Antes de que él pudiera inmovilizarme, siguiendo las órdenes de Dylan, hablé en un susurro. 

    —No soy vuestra enemiga esta noche. Solo busco ayudar y te acabo de salvar la vida —aclaré. 

    —Agradecemos su intervención, sin embargo, debe marcharse de aquí. Es peligroso para usted este ambiente tan hostil. 

    Quise reír a carcajadas por su absurda suposición errónea sobre mi persona. Me contuve porque no era el mejor momento de festejos. 

    —Que nadie se preocupe por mí. Estoy más que preparada para esta clase de asuntos —le solté. 

    No dijo nada más y decidimos proseguir con la misión. 

    Nada más poner un pie en el pasillo, el hombre de los McClain le pegó un tiro a otro que no presencié. Miré en la dirección del disparo y ahí estaba el cuerpo sin vida de otro adversario. Intercambiamos una mirada cómplice y asentimos con la cabeza en modo de agradecimiento. 

    Él desapareció de mi vista hacia otra dirección nada más llegar al mismo lugar donde nos vimos. En cambio, yo decidí continuar hacia el despacho de Dylan, que ya sabía dónde se ubicaba. 

    Desenfundé la pistola justo antes de que otro adversario pasara por mi lado sin percatarse de mi presencia. Me coloqué detrás de él, sonreí y le disparé en la cabeza. Acababa de evitar que este tipo se me adelantara en entrar al despacho. 

    Fui caminando con el arma apuntando hacia adelante. Me distraje un momento en mirar el salón desde mi altura cuando ya llegué al pasillo abierto que conducía a mi destino. Solo la barandilla me separaba de esa estancia. 

    Avancé más, pero, antes de llegar al despacho de Dylan, la puerta de este se abrió de golpe y dos personas salieron disparadas hacia el corredor. 

    Jackson y un miembro de la otra familia de la mafia se golpeaban con una brutalidad que me bloqueó. Me quedé observando como una idiota, pese a que el McClain era el que estaba en desventaja al estar desarmado. 

    Una parte retorcida de mi conciencia no quería intervenir hasta que Jackson fuera lanzado al vacío. La caída sería mortal y me quitaría un gran problema de encima. En cambio, mi otra mitad más sensible no estuvo de acuerdo con esa idea. 

    Rodé los ojos y resoplé tan fuerte que el contrincante captó mi presencia. Sin otorgarle tiempo para procesar lo que le iba a ocurrir, le pegué un tiro en la frente. La sangre que salió disparada de mi víctima impactó en el rostro del McClain. 

    Jackson permaneció con los codos apoyados en la barandilla, de espaldas a esta y debilitado. Respiraba entrecortadamente sin entender nada. Pasó su antebrazo por su rostro para apartar la sangre de este. Ambos nos mirábamos con confusión. Le había salvado la vida a una persona que quería destruir. Tuve la oportunidad de dejarlo morir, pero me dejé llevar por la mínima parte de bondad que me quedaba dentro. 

    —Considéralo un favor con futura devolución —le informé sin una pizca de emoción. 

    Cuando el McClain se iba a incorporar, se lanzó otro hombre hacia él que había salido del despacho. ¿Cuánta gente hubo dentro? 

    Del interior podía escuchar algún disparo de forma intermitente, como si Dylan estuviera con otro contrincante. Me los imaginaba ocultos tras el mobiliario mientras intentaban dispararse. 

    Arremetí contra el que estaba empecinado en lanzar a Jackson al salón. El McClain intentaba más evitar que lo levantaran en vilo para pasar por encima de la barandilla que en defenderse de los golpes. Su debilidad era importante. No tenía la seguridad de si se encontraba herido o no. 

    Le apunté con la pistola, no obstante, antes de efectuar el disparo, alguien me dio un empujón lateral desde atrás para quitarme del camino. El arma salió disparada de mi mano cuando mi cintura impactó en el mueble, que se ubicaba en el peor sitio. 

    Gemí de dolor, sin embargo, no me entretuve ni un segundo en tomarme un descanso innecesario. Giré en el momento más indicado para evitar que el desconocido me clavara el cuchillo. Agarré sus muñecas, apoyando mi trasero en el dichoso mueble, y arqueé la espalda. 

    La postura ya era bastante incómoda como para impedir al mismo tiempo que me apuñalaran en el pecho. Tenía que darle las gracias a Cynthia por convencerme en seguir llevando las lentillas. En situaciones como estas, Nyx podría ponerme en evidencia cuando tuviera que regenerar mi cuerpo de las heridas no mortales. 

    Ambos luchábamos con el cuchillo en mi dirección. Un calor abrasador se centraba en mi rostro por la fuerza que ejercía contra él.  

    El parásito me convirtió en una persona más fuerte como portadora, pero, desde que decidí alejar el control de Eckardt definitivamente, mis habilidades habían disminuido en potencia. Tan solo conservaba la regeneración, aunque no tan rápida como los portadores que sí eran controlados por él. Desde luego que me dejó claro el poder que tenía sobre nuestras mentes y las virtudes que nos entregaba. No obstante, para mí eran más valiosos la libertad y el bienestar de las personas a las que quería. La visión nocturna se despidió de mí para siempre, pero, al menos, seguía conservando lo más esencial de Nyx: la regeneración. 

    La hoja del arma blanca se alejaba poco a poco de mi pecho. Empleé todas mis fuerzas en continuar separándola de mí y empujarle contra la barandilla. 

    Conseguí mi propósito con dificultad y me dispuse a girar sus muñecas para que el cuchillo apuntara hacia él. La vena de su frente se hizo más que notoria, su rostro estaba rojo, los ojos los tenía entrecerrados y los dientes, bien apretados. Quizás se sorprendía de la fuerza que poseía, que era ligeramente mayor a la suya. 

    Escuchar el combate de mi lado me dio la seguridad de saber que Jackson aún seguía vivo y defendiéndose. 

    Cuando estuve muy cerca de apuñalar a mi contrincante, él consiguió esquivar la hoja a tiempo y la lanzó al salón. Acto seguido, decidió utilizar sus puños. No me daría tiempo a utilizar el uzi que aún tenía conmigo. 

    Su primer golpe lo recibí en mi pómulo. Me estrellé otra vez contra el mueble por el impacto. Apoyé las palmas de mis manos en la repisa de este y mi mirada se enfocó en el espejo. 

    Sabía que me causaría heridas visibles. Tenía que ganar tiempo luchando y que Nyx me curara antes de que los McClain detectaran mi extrañeza. Ya había corrido muchos riesgos con ellos sobre mi naturaleza que tenía que mantener oculta. 

    La furia creció con rapidez. A través del espejo vi que el hombre me atacaría de nuevo. Lista para continuar mi combate, di media vuelta y paré su próximo puñetazo con mi antebrazo. 

    —Eres fuerte para ser una mujer. —Su ofensa me dio risa. 

    —Soy la clara demostración de que la debilidad no va ligada al género, sino a la persona en sí. —Lo aparté con mi propio cuerpo y nos miramos fijamente en una posición de ataque y defensa. 

    Sonrió de lado antes de volver a lanzarse sobre mí. Volvimos a esquivar nuestros puños y opté por darle una patada en el costado. Le pilló por sorpresa. Lo supe por la expresión de su rostro. Pese a eso, no perdió el humor el muy idiota. 

    Quise darle otra patada hacia el lado contrario, sin embargo, esta vez la vio venir. Evitó mi golpe con su pierna. Por un momento, tuve la tentación de quitarme las lentillas para mostrarle el rojo inusual de mis ojos y despistarlo el tiempo suficiente como para matarlo. 

    Los segundos transcurrían como minutos mientras nos dábamos golpes y esquivábamos otros. Sería la primera vez que pusiera en práctica todo lo que me había enseñado Vladimir. Ahora vi que fue muy noble conmigo enseñándome sin ser tan violento. 

    Casi chillé de alegría cuando conseguí estrellar mi puño en su abdomen, provocándole que se inclinara hacia adelante. Aproveché el momento para darle una patada en la cara. Me agaché y pasé una pierna por sus tobillos mientras giraba sobre mí misma. El hombre cayó al suelo. 

    —Tampoco ha sido tan difícil —le dije con altanería. 

    Me acerqué y comencé a darle continuas patadas en el costado con la mala suerte de que una consiguió pararla, sujetándome del tobillo. Me hizo caer de culo contra el suelo y tiró de mi pierna para arrastrarme hacia él. 

    —Tampoco ha sido tan difícil —me devolvió las palabras con sorna. Al menos lo había dejado bien dolorido. 

    Nos golpeábamos y rodábamos sobre el parqué con la intención de tomar el control. Ninguno de los dos nos lo poníamos fácil, aunque reconocía que necesitaría una ayuda extra. 

    No era consciente de cómo estaba mi rostro, no obstante, tenía que crear una especie de farsa creíble para los McClain. 

    Conduje mi boca hacia su cuello y le mordí con fuerza. Pude notar el sabor de la sangre en mi paladar. El hombre soltó un alarido, y, cuando se hizo hacia atrás para apartarse de mi dentadura, esta consiguió desgarrar más su carne. Necesité de todo mi autocontrol para no vomitar aquí mismo. 

    En una milésima de segundo, toqué su herida sangrante y Jackson se lanzó a él. Ambos daban tumbos a empujones sobre el pasillo. Aproveché la oportunidad para restregarme la sangre del hombre en mi rostro, así camuflaría mis posibles heridas. Cuando Nyx las curara, solo quedaría la sangre, lo que podría decir que no era la mía. 

    Me levanté con la ayuda de la barandilla, sin embargo, no pude desenfundar mi uzi para matar a mi antiguo contrincante que ahora tenía Jackson. 

    Sentí un golpe seco en mi cabeza que me aturdió en el peor momento. Me tambaleé hacia adelante y volví a apoyarme en la repisa del mueble. Ahora sí que agradecía que este estuviera en el lugar más indicado para evitar mi caída. 

    Giré mi rostro, desorientada, hacia la posible dirección de mi atacante. Vi una sombra a través de mi visión borrosa, aunque no supe distinguir ni qué cara tenía. Intenté darle un puñetazo, pero le di al aire porque esa persona lo esquivó sin esfuerzo. La puntería la tenía atrofiada en este instante. 

    Disparos y objetos haciéndose pedazos era lo único que conseguía escuchar justo antes de ver como esa sombra se acercaba a mí y volvió a golpearme en la cabeza. En esta ocasión, sí me sumergí en la total oscuridad. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Un dolor punzante en mi sien me hizo recuperar la consciencia. No quise abrir los ojos. No sabía con qué me encontraría y no estaba muy segura de si podría soportar la luz sin sufrir mareos y más dolor. 

    Liberé un gemido de dolor y conduje una mano hacia la parte más afectada. Con tan solo rozarlo, di un respingo sobre la superficie en la que me encontraba tumbada. Mi cuerpo no estaba en el suelo, podía deducirlo cuando sentí algo blando debajo de mí. 

    Abrí los ojos asustada. Sin embargo, el exceso de luz sobre mi cabeza me aturdió más. Giré mi rostro para ocultarme de esa luminosidad cegadora. 

    Me concentré en lo que mis oídos captaban mientras permanecía con los ojos cerrados de nuevo. Había alguien cerca de mí, que estaba barriendo trozos de vidrios. Todo tipo de ruido me molestaba en exceso. 

    —Dicen que no hay quién entienda a las mujeres, pero yo solo no te entiendo a ti. —La voz de Dylan me hizo incorporarme con rapidez. De los dos McClain, este era el que menos quería ver ahora. 

    Escaneé el entorno, ignorando el dolor punzante de mi cabeza. Me encontraba en el sillón del despacho, a solas con Dylan. Él no me miraba, tan solo se dedicaba a barrer la habitación. 

    —¿Por qué estoy aquí? —le pregunté con la voz rasposa. Necesitaba beber agua con urgencia. 

    —¿Hubieras preferido que te tirara a la basura de residuos inflamables o radiactivos? ¿Ves por qué te he dicho que no te entiendo, mujer? —Apoyó el cepillo cobre la pared.  

    Mi vista fue hacia la vitrina que otra vez estaba rota. Recordé cuando tuve el enfrentamiento con Dylan en este mismo lugar. Aparté esas imágenes que se formaron en mi mente y puse mi atención en el McClain. Se cruzó de brazos y me observaba con una expresión indescifrable, como era de su costumbre. 

    —No puedo creer que me hayas salvado y me estés protegiendo aquí —le ataqué sin pensar antes con claridad. Me removí sobre el sofá y quedé sentada. 

    —Jackson ha ido a sacar el coche del garaje porque te llevará al hospital para que te revise un médico. —Abrí los ojos como platos. 

    —No necesito ir a ningún hospital —me opuse, fulminándole con la mirada. 

    —No podemos llamar a un doctor para que venga aquí y vea todo este estropicio —dijo, como si fuera lo más obvio. 

    —Estoy perfectamente —gruñí. 

    Sus palabras me irritaban sobremanera. Los McClain se ofrecían a ayudarme a pesar de todo lo que les había ocasionado. No confiaba en ellos. 

    —¿Segura de que estás bien? —Deshizo el cruce de brazos y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Ahora me contemplaba con una ligera diversión—. Yo te veo cada vez más desequilibrada. 

    Me levanté de golpe, lo que empeoró mis mareos, aunque disimulé delante de él. Mi humor empeoraba por cada palabra que intercambiaba con Dylan. 

    —Mire, señor McClain —comencé, acercándome muy despacio a él—. Déjese de buenos modales porque no le pegan ahora mismo. ¿En serio piensa que creo en la ayuda que me está ofreciendo después de haberle humillado delante de sus hombres y de haber prendido fuego a toda su mercancía? —Di unos pasos más. Desde aquí pude oler su perfume—. ¿Después de haberles robado todo el dinero? —Paré a muy escasos centímetros de su cuerpo—. ¿Después de haberles provocado el conflicto de esta noche? —Reí sin humor. Dylan no cambió su expresión impasible. Sus ojos se enfocaban en los míos con seriedad, pero no detecté ninguna emoción más—. ¿A qué espera para hacer justicia conmigo, Dylan McClain? 

    —Espero el momento más oportuno —contestó. Lo único que consiguió fue irritarme más de lo que ya estaba. 

    Acto seguido, le empujé con todas mis fuerzas. La ira abrazó a mi frustración por no entender ni una mínima parte de su mente. ¿En qué demonios pensaba este hombre cada vez que guardaba silencio? 

    La espalda de Dylan chocó contra lo que quedaba en pie de la vitrina. El despacho estaba igual o más desastroso de lo que quedó cuando me enfrenté a él, en el que Nyx se apoderó de mi control. El McClain entrecerró los ojos. 

    —¿Ahora te enfadas conmigo porque he decidido no atacarte todavía? —Soltó una risa amarga y negó con la cabeza—. Si te pego un tiro, tendría que enfrentarme a mi hermano después. Ya sabes que mi manera de solucionar un problema sería esa. —Se acercó a mí de forma amenazante. No retrocedí. Nunca más le mostraría ni una pizca de miedo—. La manera más radical y efectiva, Rose. ¿O debería de llamarte Laura? —Fruncí los labios de la molestia. 

    —Sabes cuál es mi verdadero nombre, aunque esa mujer murió en aquel accidente —ironicé. 

    —Ya me di cuenta de que no hay rastro de la mujer que conocí. Admito que te queda muy bien el cambio de niña borde —contestó con el mismo tono irónico—. No obstante, me estás sacando mucho de quicio. Tu rebeldía solo me ocasionará más problemas si no pongo remedio antes. —Sin poder controlarme, le crucé la cara de un guantazo. 

    —Pretendes matarme en el momento más indicado para ti. —Llevó una mano a su mejilla y me miró colérico—. Dime, Dylan. ¿Esta vez vas a hacerlo tú con tus propias manos o enviarás a otro sicario para que haga el trabajo sucio? 

    Levanté la palma de mi mano para darle otra bofetada, sin embargo, el McClain me sujetó la muñeca antes de que volviera a tocarle la cara. 

    —Yo mismo me basto para matar —rugió. 

    Cuando iba a replicar, Dylan tiró de mi muñeca y me atrajo a su pecho. Puse resistencia y no pararía hasta soltarme, pese a que él no tenía la intención de hacerlo. 

    —Eso lo tengo muy claro, aunque muy inteligente no eres. Al fin y al cabo, fui capaz de engañaros a los dos como un par de idiotas y os creísteis que estaba muerta —me burlé. 

    —Una buena jugada, señorita Tocqueville, pero volviste en busca de algo. ¿No es así? —Sus labios quedaron demasiado cerca de los míos—. Tenías que haberte quedado en Milán para siempre si tanto peligro corrías por ese asesino en serie, ¿no? —Sonreí sin alejar mi rostro del suyo. 

    Sus palabras me dejaron claro que él sabía muy bien que mentí en mi historia con el Monstrum, en parte, y que mis razones obvias fueron huir de ellos. ¿Qué iba a esperar de Dylan cuando fue él el culpable de todo? 

    —Ya no pienso irme, Dylan. No huiré más de vosotros. 

    Hablé tan segura de mí misma que me sorprendió. La valentía yacía en mí más fuerte que nunca. 

    —¿Tanto querías deshacerte de mi hermano? —Fruncí el ceño sin entender a dónde quería llegar con sus suposiciones. Cuando pensaba que al fin comprendía una parte de su mente, entonces abría la boca otra vez y fastidiaba todos mis avances—. Te casaste con él. 

    Apreté los labios, formando una línea fina y recta en ellos. Todavía no podía liberar mi muñeca de su agarre y su cercanía comenzaba a agobiarme. 

    —No sé si te estás haciendo el ingenuo o eres demasiado imbécil. —Este hombre sacaba lo peor de mí, mi lado más salvaje—. Tu maldito hermano me manipuló. No me casé por voluntad propia. 

    Su sujeción se suavizó, pero no empleé su despiste para liberarme. Quedé perpleja por sus facciones. Dylan era un experto en esconderse tras su máscara de impasibilidad. Sin embargo, en este instante no estaba haciendo un buen trabajo. 

    Los músculos de su mandíbula se tensaron y apartó la mirada de mí para enfocarla en la puerta cerrada del despacho. Estaba tan sumergido en sus pensamientos que no era capaz de articular palabra alguna. 

    Después de unos eternos segundos, habló. 

    —Mi hermano te metió en este mundo y te convirtió en un objetivo —musitó. Me daba la sensación de que hablaba consigo mismo. 

    De pronto, una lluvia de recuerdos entró en mi mente, desorganizándome todas mis antiguas creencias. Lo que acababa de decir Dylan me condujo al momento que pasé en el cementerio nada más pisar Nueva York. Allí sorprendí a un McClain con uno de sus hombres, pero no pude verles las caras. 

    Ese hermano misterioso mencionó «mi olor», lo que me hizo pensar en que se trató de Jackson. En cambio, el hombre que lo acompañó le dijo que conocía el rencor que guardaba hacia su propio hermano y que siempre le culparía de mi muerte y de convertirme en un objetivo. 

    Ahora me encontraba más confusa que nunca. ¿Cuál de los dos McClain estuvo frente a mi falsa tumba? 

    Después de este recuerdo, vino otro con mayor fuerza. Mi retrato hecho a carboncillo por Dylan se grabó a fuego en mi mente, junto con la corta descripción que escribió detrás. 

    Un movimiento me sacó de mi tortura mental. Me sorprendí cuando apretó más mi muñeca y la giró de una forma estratégica para que le mostrara la palma de mi mano. La sorpresa se unió a mi nerviosismo cuando él dio un golpe al tablero del escritorio con su otra mano. En un principio no sabía por qué había hecho eso hasta que vi que tenía una daga empuñada. 

    —Tú me robaste todo el dinero, así que tu presencia aquella noche fue real. —Se acercó más a mi palma y fue recorriéndola con la vista—. Tu sangre en mi despacho de DJ EVENTS fue real. —No hizo falta más explicaciones para saber lo que se proponía. Tragué saliva con dificultad. Él no se daba cuenta de mi preocupación porque estaba absorto con su análisis visual—. Sean y yo tuvimos que limpiarlo todo antes de la llegada de mi hermano. En cambio, no veo herida y era bastante grave. —Dio un paso hacia atrás sin soltarme la muñeca y apoyó la hoja de la daga en la palma. 

    —¿Qué vas a hacer? —Intenté disimular mi verdadero estado anímico, pero no funcionó como me hubiera gustado. 

    Si Dylan tomara la decisión de provocarme un corte en la mano, tendría serios problemas. En caso afirmativo, debía de huir de esta casa, aunque tuviera que herir a alguien por el camino. 

    —Un Caballero Oscuro también te hirió de gravedad hasta el punto en el que tuviste que arrastrarte por el asfalto para llegar a mí. Hasta mi hermano fue ingresado con una herida de bala en la pierna mientras que tú saliste bien parada. No sé qué demonios pasa contigo, pero haciéndote un simple corte podría aclarar todas mis dudas. —Me miró y tocó mi frente aún con la daga empuñada, palpando con cuidado para despejar la sangre que había en mi rostro—. Y aquí tampoco veo heridas. 

    —La sangre no es mía —me apresuré a decir. Me esforcé para mantener la calma delante de él. Si detectaba cualquier anomalía en mí estaba perdida. 

    —Mira, Rose. Ya tengo bastantes paranoias desde que arrebaté mi primera vida humana, y no quisiera aumentarlas por tu culpa. Esta es mi oportunidad para comprobar mi teoría —dijo antes de centrarse en la daga y en mi mano. 

    No sería buena idea utilizar la violencia ahora mismo. Si Dylan optara por poner mi naturaleza en peligro, sí lo haría, sin embargo, quería esperar a que tomara la decisión. Si me fuera a mi otra opción, le estaría dando las pruebas suficientes como para demostrarle que ocultaba algo importante cuando, quizás, el McClain no me heriría la palma de la mano. Todo dependía de él. 

    —No sé si piensas que soy un bicho raro inmortal, pero si quieres herirme, hazlo. Si fallas en tus absurdas suposiciones dementes, entonces verás lo que has causado: dañarme —le desafié. La duda en él fue evidente para mí. 

    Nos sostuvimos la mirada, y ninguno de los dos dijo nada más. Intenté mantener la mente en blanco mientras recorría su rostro con mi visión, no obstante, eso era muy difícil para mí. No era capaz de dejar de darle vueltas al asunto del retrato, así que no controlé mis siguientes palabras. 

    —¿Crees en Dios? —pregunté sin más, lo que provocó que Dylan frunciera el ceño. Con suerte conseguiría desviarle de sus intenciones de provocarme un corte. 

    —Hace mucho tiempo que ese Dios se olvidó de mí. —Entonó demasiado cuando pronunció «ese Dios». 

    Aproveché su desconcierto y despiste para soltarme de un tirón, liberando mi muñeca, y el McClain cerró sus dedos en el aire. Apretó la mandíbula y dejó la daga en el escritorio con la misma agresividad que antes. 

    —No tengo manera de entenderte. —Ya éramos dos los que no nos entendíamos—. ¿Nos causas problemas y ahora vienes a ayudarnos? ¿Nos robas todos nuestros ahorros y me humillas delante de mis hombres? —Quiso tocarme la mejilla, pero su tacto jamás me llegó. Bajó su brazo al costado nuevamente—. ¿Por qué, Rose? ¿Y por qué fingiste tu muerte, obviando lo del Monstrum, y desapareciste si tan enamorada estabas de mi hermano? —Negué con la cabeza y retrocedí para evitar la tentación de volver a golpearle con el propósito de refrescarle la memoria—. No solo te alejaste de él, sino que le hiciste creer que estabas muerta mucho tiempo. 

    —Amé a tu hermano, sin embargo, después de su engaño con el matrimonio fraudulento y de su traición con Yelena, comprenderás que no quiero saber nada más de él —ironicé. 

    —Entonces, descarga tu furia contra él y a mí déjame en paz —espetó de mala gana. Le miré confusa, pero no dije nada al respecto. No serviría enfrentarme a él ahora mismo, aunque lo haría más adelante—. Sé muy bien que el concepto de amor que tiene Jackson es bastante peculiar. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunté dubitativa. 

    —Decir amar a una mujer que tiene a su lado como pareja y acostarse con otra. —Se encogió de hombros. 

    —¿Y tú no sigues su ejemplo? 

    No sabía por qué le había preguntado esto cuando no me debería de importar. Me arrepentí cuando Dylan sonrió de lado. Desde luego que mi supuesta curiosidad le había hecho disfrutar. 

    —No lo sé. ¿Acaso quieres comprobarlo? —Mi cara de espanto le hizo gracia. 

    Di unas grandes zancadas y quedé muy cerca de él. Paró de reír, aunque seguía conservando su sonrisita socarrona. 

    —Jamás podría involucrarme con un asesino y traidor como tú, que parece ir de frente y luego apuñala por la espalda —le contesté con una frialdad abrumadora. Mientras le escupía estas palabras, pensaba en el crimen de Nathan y en su orden a Darius para silenciarme. Acerqué mis labios a los suyos, que ya no sonreían, y proseguí con la misma seriedad—. Tal vez me equivoqué de marineros, pero, como sirena que soy, los arrastraré hasta los arrecifes hasta ahogarlos. —Esta indirecta la comprendió de inmediato. Él mismo fue el que me contó la leyenda de las sirenas cuando me besó en el ático de Jackson. Al fin tuve el valor de responder a su objeción mitológica—. El océano es el cementerio más grande que existe. —Si las miradas matasen, ambos acabaríamos fulminados. 

    —El marinero que tienes delante podría arrastrarte al fondo del océano, sirenita —susurró y se arrimó más a mí, como si eso fuera posible. Nuestros pechos quedaron unidos, casi tanto como nuestros labios lo estaban—. Cuidado con lo que haces conmigo, no me provoques —advirtió con voz ronca. 

    De pronto, unos aplausos nos hicieron ampliar la distancia entre nosotros. Miramos hacia la puerta y ahí estaba la persona más odiosa. 

    —¡Qué conmovedor! —dijo Yelena demasiado alto y dejó de aplaudir—. No es la primera vez que os sorprendo tan cerquita. 

    —¿Qué haces aquí? —Dylan caminó hacia ella. Era más que obvio el odio que sentían uno por el otro—. Mi hermano está abajo, que, por cierto, se habrá entretenido sacando el Mercedes para perderte de vista un rato. 

    —No te diría que no. Le tengo bien agobiado de tanto sexo. —La muy cretina me miró burlesca, como si lo que acababa de decir me afectara. 

    —¿Y qué buscas aquí? —Dylan se cruzó de brazos con desinterés, pero ni él ni yo nos esperábamos la reacción de la rusa. 

    Yelena cogió al McClain de la corbata mal puesta y lo atrajo a ella con brusquedad. Por un momento, llegué a pensar que lo besaría. Al menos, la rusa despertó una emoción distinta en él. La perplejidad fue tan visible como mi tensión. 

    —Tengo curiosidad sobre si es verdad lo que dicen del McClain mayor —dijo Yelena con una sensualidad que me produjo un escalofrío. 

    —Lo siento. Tu aliento a pene me da náuseas. —La respuesta ofensiva de Dylan me hizo gracia. Carraspeé para frenar el impulso de reír a carcajadas. Ambos estaban tan centrados en atacarse que se olvidaron de mi presencia—. Y no es precisamente la de un McClain, ¿verdad? 

    —¿Os molesta? —continuó Yelena. 

    —¿Y a mí qué me importa lo que hagas con tu vida? A quien tienes que preguntarle eso es a tu amante, y no a mí. —Dylan agarró la muñeca de la rusa y liberó su corbata. El McClain dio media vuelta y anduvo hacia el centro intentando alisar una tela que ya estaba bastante arrugada desde antes—. Y no vuelvas a tocarme de ese modo. No quisiera que me pegaras tu pestilencia en mi ropa, y mucho menos en mi piel. 

    Como si no fuera suficiente, Jackson apareció en escena. 

    —¿Reunión familiar? —El pequeño McClain fue evaluándonos hasta que su mirada se fijó en la mía—. Vamos. Te llevo al hospital. —Su tono demandante no tenía remedio. 

    —Estoy perfectamente, gracias —solté malhumorada. 

    Hice el amago de pasar por su lado para salir del despacho, sin embargo, la voz aguda de Yelena me detuvo. 

    —Sí, mejor lárgate de aquí. La química lujuriosa que hay entre Dylan y tú ya empieza a contaminar el ambiente. —La miré atónita. No me molesté en comprobar cómo se habían tomado los McClain el comentario de la rusa. 

    —Con mucho gusto te callaba esa boca que tanto te gusta utilizar para malmeter —escupí. 

    —Jackson, deberías de controlar a tu amante —comentó Dylan en un ligero tono amenazante. 

    La tensión en el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Ambos McClain se miraban fijamente y no expresaban mucho amor fraternal en este momento. 

    No quise permanecer ni un segundo más aquí, así que terminé de pasar por el lado de Jackson, quien seguía tan quieto como una estatua, y crucé la puerta abierta. 

    Pese a que ya los había perdido de vista, pude escuchar el siguiente ataque entre Dylan y Yelena. 

    —Muérdeme —le pidió la rusa con una ironía bastante palpable. 

    —Si alguna vez llegara a morderte sería para arrancarte la lengua viperina que tienes —contraatacó él. 

    Negué con la cabeza mientras bajaba las escaleras. Me crucé con otros hombres de los McClain, que continuaban limpiando la casa. Sin mediar palabra alguna ni mirar a nadie en particular, salí de este lugar más alterada que como vine. 
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    Acorralada 

      

      

   D ecidir dejar mis armas olvidadas en el hogar de los McClain no me supuso ningún problema emocional. Al fin y al cabo, yo les robé cincuenta millones de dólares. La pérdida de una pistola y un uzi era bastante inferior. No obstante, me molestó perder mi teléfono móvil mientras corría hacia mi casa. Cuando retrocedí para buscarlo, no había ni rastro del aparato durante todo el camino. 

    Tenía mucha suerte de mantener en secreto la mayoría de mis problemas con los hermanos. Los justicieros se mantenían al margen, aunque era cuestión de tiempo tener que explicarles todas las novedades que había a sus espaldas. Kiara y Cynthia eran las únicas personas que estaban al tanto de todo. 

    Sin embargo, Damian y Vladimir no eran fáciles de engañar. Intentaba evitarlos en casa. No se necesitaba ser un genio para darse cuenta de mis intenciones esquivas. Damian sabía cuándo tenía que mantener el espacio conmigo, pero no tardaría mucho en interrogarme. Ellos no querían involucrarse en mis planes vengativos contra los McClain a no ser que me hicieran falta para llevarlos a cabo, y, siendo honesta conmigo misma, quería mantenerlos fuera de esto lo máximo posible. No quería imaginar lo que dirían los dos chicos cuando supieran que tenía en mi poder todo el dinero de los McClain. 

    Además, Cynthia y Kiara me tranquilizaron respecto a las posibles represalias que pudiesen tomar Dylan y Jackson contra mí. Las chicas pensaban que ellos no utilizarían a los justicieros para lastimarme. No estaba tan segura de eso como lo estaban ellas, no obstante, sus buenas intenciones consiguieron el efecto sedante en mí. Solo esperaba que no se equivocaran en el pronóstico. 

    Pese a la conversación acogedora que tuve con la Moore y la Doohan, pronto tenía que mantener una con los chicos. También debía de llevar cuidado con mis impulsos de molestar a los McClain sin planificación previa. Cualquier error por mi parte podría arrastrar a todos mis amigos conmigo. 

    El camino hacia el hospital, donde trabajó Patrick, me resultaba tedioso. Había escogido la tarde para ir a ese lugar, aunque me hiciera daño revivir más recuerdos de mis padres. 

    Necesitaba ver a Vanessa, la que fue su compañera de laboratorio. Tenía la esperanza de obtener información valiosa que me pudiese ayudar para entender ciertos detalles de la vida privada de mi padre. Ningún día dejaba de darle vueltas al asunto de la daga. 

    Lo menos agradable sería explicarle a Vanessa que siempre estuve viva. Maquiné en mi mente la excusa, no del todo mentira, que me empujó a fingir mi muerte. Ella lo vería convincente. ¿Quién no huiría, como fuera, del Monstrum? 

      

    «Después de escuchar las declaraciones de los pacientes voluntarios con algún tipo de cáncer, solo nos cabe esperar cómo les va con el tratamiento de Foresta, que se dará en una clínica privada del señor Moore y su socio Vasiley».  

      

    Presté atención a las noticias que estaban emitiéndose en la radio del coche y aparqué mis conversaciones mentales a un lado. 

    El experimento con Foresta había comenzado. Sería una buena forma de demostrar que esas inyecciones funcionaban de verdad. Se trataba de una única dosis, pero tenían que permanecer ingresados para comprobar cómo iban reaccionando sus organismos al tratamiento para el cáncer. Todavía continuaban mis dudas respecto a ese fármaco aparentemente milagroso. 

    La reportera siguió con su discurso, que ya era insignificante para mí. 

    Encontré un aparcamiento frente al hospital, lo que era bastante extraño. No podía quejarme, había tenido mucha suerte. 

    Cuando iba a apagar el motor, la periodista dijo de pronto «noticia de última hora», lo que hizo que me esperara para bajar del BMW. 

      

    «Un cadáver fue hallado en una casa de campo, que fue recientemente comprada por un matrimonio. La pareja decidió realizar las reformas pertinentes de la vivienda, pero estas fueron paralizadas al descubrirse restos humanos en el interior de una de las paredes cuando fue derrumbada. Por el momento no se saben más detalles. Los huesos pasaron al médico forense para analizarlos e identificar esos restos. Todavía se desconoce quién fue el anterior propietario de la casa de campo, sin embargo, se están haciendo las averiguaciones necesarias y pronto tendremos nuevas noticias». 

      

    La reportera cambió de tema y decidí apagar la radio. No me sorprendía que se encontraran cadáveres. Al fin y al cabo, asesinatos habían todos los días del año. No obstante, me resultó curioso esa forma de ocultar un cuerpo. 

    Sin darle más vueltas al asunto, salí del coche. Antes de llegar al hospital, miré el quiosco, donde en el pasado vi la noticia del Monstrum sobre que venía de camino, pero no se sabía a dónde se dirigía. 

    «Todo es tan extraño», me dije a mí misma con tristeza. 

    Suspiré y entré al hospital con mi máscara neutral, ocultando el dolor que llevaba dentro de mí. Este lugar me producía escalofríos. Recorrí el entorno con la mirada, teniendo la absurda esperanza de ver a Patrick con la bata blanca. 

    Negué con la cabeza y despejé mis deseos desgarradores que jamás se cumplirían. Caminé hacia el mostrador. Detrás había una chica bastante despistada con su teléfono móvil. 

    —Buenas tardes. —Llamé su atención y la chica se centró en mí. 

    —Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarle? —Por un momento, me imaginé estar hablando con un robot. 

    —Estoy buscando a una científica llamada Vanessa. No recuerdo su apellido, pero fue la compañera de Patrick Tocqueville —comencé. Quería dar los detalles mínimos. Mi vida era bastante complicada como para que alguien la entendiera. 

    —La persona que busca ya no trabaja en este hospital desde hace un par de semanas. —La decepción se abrió paso en mi interior. Me urgía verla y no me daría por vencida. 

    —¿Cómo puedo contactar con ella? Tengo que tratar un tema urgente —proseguí con la intención de convencerla para que me ayudara. 

    —No puedo facilitarle ninguno de sus datos personales, señorita. Lo lamento mucho. 

    —¿Podría contactar usted con ella y darle un mensaje de mi parte? —le ofrecí con un deje de ruego en mi voz. 

    La recepcionista pareció meditarlo un momento, sin embargo, accedió al fin. 

    —Está bien. ¿Qué quiere que le comunique? —Cogió un paquete de notas y un bolígrafo. 

    —Tan solo dígale que Rose Tocqueville quiere hablar con ella urgentemente. —Nada más decir mi apellido, me miró estupefacta. 

    —Pensé que Patrick no… —Guardó silencio sin saber cómo continuar, así que lo hice yo por ella. 

    —No toda la familia Tocqueville está extinta. —Intenté conservar mi seriedad para no transmitirle ninguna emoción que pudiese perjudicarme ahora—. Por favor, señorita, le suplico que le haga llegar mi mensaje. —La chica terminó asintiendo con la cabeza. 

    —Está bien. Pásese por aquí en unos días y le daré noticias de Vanessa. No es fácil contactar con ella —finalizó con una sonrisa. 

    —Muchas gracias. Eso haré. 

    Di media vuelta y anduve decidida hacia la salida del hospital sin mirar a ningún lado que me provocara otra vez esos deseos agonizantes de ver a mi padre por aquí. 

    Una vez fuera, casi corrí para llegar antes a mi vehículo. Los recuerdos venían a mí con más fuerza y no quería llorar delante de la gente. Odiaba mostrar mi debilidad a otras personas, sobre todo, a los desconocidos. 

    Ingresé en el BMW y arranqué el motor. No empleé ni un segundo más en incorporarme a la calzada. Me aparté una lágrima traicionera que se había deslizado por mi mejilla. 

    No podía derrumbarme ahora, que estaba más cerca del final. Lo peor del duelo ya había pasado, aunque no dejaba de dolerme las muertes de mis padres. Nunca iba a permitir que sus crímenes quedaran impunes. 

    Encontrar al Monstrum sería un auténtico reto, ya que nadie lo había localizado jamás ni se sabía el aspecto que tenía. Esto lo convertía en la persona más peligrosa y temida de la historia. ¿Cómo localizar al Diablo si no se sabía ni cómo era? 

    Paré en un semáforo en rojo. No obstante, no pude gozar de tranquilidad. Localicé a Yerik Petrov cruzar por el paso de peatones. Para mi desgracia, el ruso me había visto y se dispuso a acercarse a la ventanilla del copiloto. 

    —¿Se te ha perdido algo por aquí? —le dije nada más asomar su cabeza al interior de mi coche. 

    —Sí. Hoy acaba todo, Rose. —Me quedé observándole con el ceño fruncido. Mi cara de póker le divirtió—. Si me dejas subir, te librarás de mí muy pronto. ¿No es lo que quieres? 

    Apreté la mandíbula molesta, pero obedecí su petición. Yerik sonrió y entró en el vehículo. Después se puso el cinturón de seguridad. 

    —¿A qué barranco me dirijo para tirarte? —le pregunté sarcásticamente. El ruso rio, lo que me preocupó más. 

    —Sigue mis indicaciones —demandó en cuanto el semáforo se puso en verde. Cuando me hizo girar por otra avenida, habló de nuevo—. ¿Sabes? Me estoy empezando a cabrear con el asunto del pendrive porque no consigo descifrar lo que ha pasado, aunque tengo mis sospechas. —Pude sentir su oscura mirada puesta en mi perfil. No hice el amago de decir nada. Me centré en conducir y seguir sus indicaciones que decía de pronto—. Sin embargo, Rose, seré benevolente contigo y he decidido que hoy saldarás tu deuda conmigo, así desapareceré de tu vida para siempre. 

    Contuve los temblores que querían emitirse en mis manos pegadas al volante. No quería correr el riesgo de tener un accidente automovilístico por culpa del ruso. Desconocía el lugar al que me estaba dirigiendo, y mis nervios me estaban carcomiendo las entrañas. 

    —¿Qué quieres decir? —fui capaz de pronunciar. 

    —Hoy acabarás con Dylan McClain y te estoy llevando al lugar en el que le has citado tú. —Esta vez sí le miré asustada—. No apartes tu vista de la carretera —ordenó. Hice lo que me pidió. 

    —Sigo sin entender. —No quería escucharle más. Solo ansiaba sacarlo del coche y avisar a los chicos del problema. 

    —Es muy fácil. Utilicé tu móvil para enviarle unos mensajes a Dylan de tu parte. —Lanzó mi teléfono al salpicadero. Comprendí que él estuvo muy cerca la noche en la que ayudé a los McClain y se lo había llevado—. Lo citaste en el lugar que te estoy indicando, aunque él no sabe que lo vas a matar, evidentemente. Y yo estoy aquí, contigo, no solo para dirigirte allí, sino para asegurarme de que no avisarás a nadie. No te escabullirás de lo que debes hacer hoy. —Tragué saliva con dificultad. 

    Yerik ya tenía planeado el crimen que yo misma tenía que efectuar. No obstante, había un detalle que no tenía muy claro y esperaba que el ruso estuviera equivocado. 

    —¿Cómo sabes que él acudirá a la supuesta cita que yo le he propuesto? —Se me quebró la voz a lo último. Carraspeé para recuperar mi compostura—. ¿Qué le has dicho de mi parte para estar tan seguro? 

    —Dylan irá, no te preocupes. Le he dicho lo necesario para que obedezca. Podrá ir armado, pero no tendrá respaldo. —Sus palabras no me aclararon nada, tan solo empeoraron mi incertidumbre. 

    —¿Por qué no me cuentas todo el plan? No me vas a dejar escapar, así que no podré chivarme de nada —espeté. 

    —Ya te lo he contado. Estarás a solas con Dylan, hablando de vuestras chorradas, y en la sombra estaremos mis hombres y yo. Os daré un poquito de privacidad por si quieres despedirte como realmente deseas, y, cuando nos hagamos visibles, le dedicaré unas cuantas palabras para que el pobre desgraciado se vaya al infierno sabiendo la verdad. Después le pegarás un tiro o lo torturas antes por lo que te hizo en el pasado, lo que tú prefieras —explicó tranquilo, como si lo que me estuviera pidiendo fuera fácil de hacer. 

    —¿Por qué acudiría? Dylan me odia y dudo mucho que me obedezca sin ser precavido. —La carcajada de Yerik me hizo arder en deseos de intentar matarlo. 

    —Ay, Rose. Eres tan ingenua y estúpida… —Paró de reír antes de continuar martirizándome con sus palabras—. Si tú quisieras, podrías tener a Dylan McClain comiendo de la palma de tu mano. Créeme, si le pides que te corone, él lo hará —aseguró. 

    Entrecerré los ojos, furiosa por lo que el ruso me estaba obligando a hacer. Yerik me había utilizado como cebo y ni siquiera le daría la oportunidad al McClain de defenderse. Dylan moriría por la espalda. Liberé las primeras lágrimas de mis ojos. Pasé el dorso de mi mano para limpiármelas antes de que el maldito desgraciado que tenía al lado se percatara, pero fracasé. 

    —¿En serio has llegado a pensar que nunca llegaría el día de matar a tu amado? ¿De verdad pensaste en que tus amigos y tú conseguiríais retrasar el momento o matarme a mí para evitarlo? —Apreté el volante con fuerza y no dije nada. Hacía unos minutos que habíamos dejado la ciudad atrás—. Puedes llorar lo que quieras, eso lo hará todo más creíble. Con un poco de suerte, conmoverás el corazón de tu mafioso nada más verte esa cara de amargura y dolor. 

    Al cabo de unos largos minutos que me parecieron eternos, llegamos a una especie de ruinas. Era irónico que aquí Dylan cavaría su propia tumba. Yerik y yo bajamos del coche. Miré alrededor en busca del McClain o de los hombres del ruso, pero no vi a nadie. 

    —¿Y ahora qué? —dije brusca. 

    No me percaté de su cercanía. Sentí su tacto en mi mano. Deslicé la vista hacia esta y vi la pistola que el ruso me estaba ofreciendo. La acepté con pesar y aguardé. 

    —Entrarás a esas ruinas y le esperarás allí. Mis hombres y yo no nos dejaremos ver todavía. —Yerik se dirigió a un lateral de las paredes rocosas en estado lamentable—. Este era el lugar donde, en ocasiones, Dylan y mi hermana se fugaban para sus encuentros románticos —enfatizó la última palabra. 

    —Y pretendes que lo mate aquí. Qué crueldad por tu parte —respondí sin ser cuidadosa con mi mal humor—. Estás metiendo sentimentalismos por el medio. 

    —Propio de una obra trágica. —Se separó de la pared y anduvo hacia el final con el propósito de desaparecer de mi vista—. Entra y espera. Tu príncipe azul no tardará en llegar. —Apreté los puños, llena de rabia. 

    Estábamos en la puesta de sol. Los rayos anaranjados iluminaban el lugar, dándole un aspecto precioso, y, al mismo tiempo, infernal. Siempre amé los atardeceres, pero, desde hoy, los odiaría durante el resto de mi vida. 

    Fui con suma lentitud hacia el interior de las ruinas. Se trataba de una casa antigua en mitad del derrumbe. Algunas zonas disponían de un techo, y otras estaban en la intemperie. 

    Oculté la pistola en la parte de atrás de la cintura de mi pantalón justo antes de escuchar el sonido de un vehículo acercándose. Le di la espalda a su procedencia y agaché la cabeza. Las lágrimas no tardaron en volver a acumularse en mis ojos, y empleé todo mi autocontrol para no derramar ninguna por ahora. 

    Yerik y sus hombres me estarían vigilando en todo momento, así que de nada me serviría si hubiera traído mi teléfono móvil conmigo para pedir ayuda. 

    Cerré los ojos con fuerza cuando oí unos pasos lentos detrás de mí. El crujido de la tierra sobre sus zapatos era como latigazos en mi espalda. 

    Tomé una respiración profunda y los abrí de nuevo. Me giré lentamente para encararlo. Ahí estaba él, tan inseguro como yo. 

    —¿No te ha acompañado ninguno de tus hombres? —Mi voz rota solo convertía la situación más agónica. 

    —Me pediste que viniera solo y es lo que he hecho —respondió antes de recorrer las ruinas con la vista hasta posarla en mi rostro. 

    —¿Y confías en mí? —Quise transmitirle con la mirada lo que le esperaba en estas ruinas. 

    «¡Corre! ¡Huye de aquí!», le grité en mi mente. 

    —Soy consciente de que me estoy arriesgando, aunque podrías haber escogido otro lugar menos sombrío para abrirte a mí —dijo sin más. 

    Un nudo se formó en mi garganta. Con esta pista ya me hacía una idea de la excusa que había empleado Yerik para citarlo aquí. Aun así, no comprendía nada y tampoco quería descubrirlo. 

    Necesitaba un motivo lo bastante poderoso como para evitar matar a Dylan y declararle la guerra al ruso, poniendo en peligro a todos mis amigos.  

    Sentía la urgencia de saber toda la verdad antes de decidir qué hacer con el McClain. Esperé mucho tiempo para vengarme de la muerte de Nathan y esta era mi oportunidad. Incluso así, necesitaba oír su versión para sentirme empujada a salvarle y no sentirme culpable de ello por fallarle a mi difunto amigo en lo que le juré. 

    «Ayúdame a salvarte», le supliqué mentalmente. 

    —Quiero que confieses tu crimen. —Di unos pasos hacia él, disminuyendo la gran distancia que aún nos separaba. Sin embargo, no podía acercarme más—. Necesito que me digas por qué mataste a Nathan Smith. 

    Dylan no se inmutó ante ese nombre, lo que me hizo ver que sí sabía de qué persona hablaba. De pronto, soltó un largo suspiro y alzó la mirada, enfocándola en el cielo cada vez más anaranjado. 

    —Así que todo tu rencor hacia mí se debe a ese chico y me citas aquí, a solas y en un lugar muy aislado, para interrogarme —murmuró y volvió a mirarme, pero esta vez con frialdad—. ¿Dónde está la trampa? 

    —Enviaste a Darius, tu Numerale, para asesinar a mi amigo Nathan, al que quería como al hermano varón que nunca tuve. —Las primeras lágrimas me quemaron las mejillas. La garganta me ardía por el llanto que se me avecinaba—. Yo fui la testigo de ese crimen y tú mandaste a ese desgraciado para que acabara conmigo. —Caminé hacia un Dylan estático, que ni siquiera podía captar sus movimientos respiratorios—. ¿Sabes? Podrías haberte ceñido a que Darius me quitara la vida y ahorrarme la experiencia desagradable de ser violada. —Paré a una distancia prudencial. El McClain parecía una estatua. No era capaz ni de parpadear—. Tu sicario y uno de sus hombres que siempre iba con él están muertos, no obstante, me falta solo uno para completar mi venganza. 

    —Querrás decir que solo te faltan dos, ¿no? —Su voz se tornó oscura y siniestra—. Si yo soy el cabecilla, estaré incluido en el lote. 

    —¿Por qué me hiciste eso a mí? ¿No se suponía que no podías hacerme daño siendo la esposa de tu hermano? Porque ahora sé que todo este plan solo fue obra tuya y no de ambos. —Empezaba a irritarme su actitud impasible en un momento tan delicado como este. ¿Acaso este hombre no tenía ni una pizca de sensibilidad o humanidad? 

    —¿Ese es tu juicio, querida Rose? —Fue capaz de sonreír—. Pues díctame tu sentencia. 

    —Dime, Dylan. ¿También mataste a Jeremy? —continué interrogándole con la voz quebrada. 

    —Ya estabas tardando en nombrármelo. —Su sonrisa pasó a una risa, pero no carcajeaba—. Fui bastante claro contigo sobre que no tengo nada que ver con el asesinato de Jeremy Miller. Es verdad que le amenacé de muerte y quería matarlo, pero no lo hice porque no me dio tiempo. Te juro que no te estoy mintiendo. 

    —¿Lo hubieras hecho si no se te hubieran adelantado, entonces? 

    —Sí. —No titubeó en afirmarlo, lo que me produjo un escalofrío—. ¿Sorprendida? ¿No querías sinceridad? 

    —¿Me juras también que no tuviste nada que ver con la muerte de Nathan? 

    Cuando no dijo nada, me derrumbé en el dolor. Un sollozo se escapó de entre mis labios. Dylan me miraba fijamente, y se mantenía en silencio. 

    Con todo el pesar que transportaba mi alma, conduje mi mano hacia atrás, donde ocultaba la pistola, sin apartar mi vista de él. En cuestión de segundos, ya le estaba apuntando con el arma. Dylan ni se inmutó por mi reacción. 

    Yerik no tardó mucho más en presentarse ante el McClain. Los hombres del ruso fueron apareciendo por nuestro alrededor, aunque ninguno desenfundó sus armas.  

    Dylan fue evaluándolos uno a uno y terminó riéndose, aunque en su mirada ya podía verse una emoción, y no era precisamente el miedo, sino el dolor de sentirse traicionado. 

    Yerik se colocó frente al McClain, manteniendo una distancia prudencial. No intervino en la conversación ni Dylan hizo el amago de iniciar una con el ruso. 

    —Te propongo un trato, Rose. —Puso su atención en mí, ignorando todas las miradas envenenadas que le transmitían el resto—. Solo te doy una oportunidad para que me hagas la pregunta más obvia, pero solo una. Tendrás mi verdad absoluta en una, así que escoge bien tus palabras —propuso bastante tranquilo para lo que la situación se requería. 

    La pistola temblaba en mi mano. No quería matarlo, pero no me dejaba opción teniendo al ruso aquí. Ansiaba que, al menos, Dylan me diera una excusa poderosa para intentar salvarle este día. 

    —¿Fuiste tú quien mató a Nathan Smith? —pregunté, aceptando su trato. 

    —Me temo que has realizado la pregunta equivocada y ya no hay vuelta atrás. Te di la oportunidad, y no supiste aprovecharla. —Apreté la dentadura. Temí partírmela por la fuerza que empleaba en ello—. Ahora, contestando a tu pregunta, dulce Rose. —Dio un paso hacia mí y, con lo que dijo a continuación, acabó con todas mis esperanzas—. No, yo no maté a Nathan. Lo hizo Darius. 

    Comprendí sus palabras de inmediato. Dylan tenía razón, me había equivocado de pregunta. ¿Cómo pude ser tan estúpida en preguntarle lo que ya sabía de antes? 

    —¡Maldito! ¡¿Fuiste tú quien le encargó a Darius el asesinato de Nathan y después, el mío?! —chillé histérica. Solo tenía que quitarle el seguro del arma y apretar el gatillo. 

    —Lástima que no me hayas hecho esa pregunta antes. 

    —¡Responde! —le exigí a todo pulmón. 

    —Omertà —dijo sin más. 

    Me enfurecí nada más oír la ley del silencio que obligaba a los mafiosos a no abrir la boca bajo ningún concepto. Era la ley más absoluta para todos ellos. 

    —¿Tan orgulloso eres que prefieres que te mate antes que hablar? —Quise darle una oportunidad más de defenderse. 

    —Omertà —repitió. Esta vez, la nombró con un deje de tristeza. 

    —Te doy un tiempo para que te relajes un poco, Rose. Baja el arma y tómate un respiro —intervino Yerik. 

    Le miré sorprendida, no obstante, le hice caso. No tenía la intención de que se me disparara la pistola sin querer. Mis lágrimas seguían siendo silenciosas mientras mi mirada pasaba del uno al otro sucesivamente. 

    —¿Tú serás mi verdugo? —le preguntó el McClain, haciéndole sonreír al ruso. 

    —Te equivocas, Dylan McClain. —Yerik me señaló con el dedo con una sonrisa triunfante—. Ella lo será.  

    —Veo que me conoces bastante bien —dijo el McClain. Detecté más de un significado oculto en esa respuesta. 

    De pronto, el ruso le golpeó el abdomen con el puño. Llevé mi mano libre a la boca para acallar mis próximos sollozos. No estaba preparada para esto. Dylan cayó al suelo de rodillas delante de mí. Él se mantuvo en esa postura, apoyándose con una mano en la tierra mientras que con la otra se sujetaba el abdomen. La cabeza la tenía agachada, los dientes apretados y los ojos cerrados con fuerza. Podía escuchar su respiración irregular por el puñetazo que había recibido. 

    —Te conozco bastante bien, cuñadito —se burló el ruso. 

    Dylan consiguió levantar la cabeza y lo observó perplejo. Todo su rostro parecía una extraña mueca, entre asombro y dolor físico. El McClain no se incorporó, quizás porque no se había recompuesto del golpe. 

    —¿De qué hablas? —preguntó con dificultad. 

    —Alexandra era mi hermana y tú la mataste a sangre fría. ¿Quieres que te refresque la memoria? —escupió Yerik. 

    —Pues igual, sí. No recuerdo haber estado con ninguna mujer con ese nombre. 

    Acto seguido, el ruso volvió a arremeter contra él. Su puño impactó en el pómulo del McClain y cayó de lado sobre la tierra. Me dedicaba a observar la escena horrorizada. No podía hacer mucho por él, pero, al menos, quería privarle de tantas golpizas. 

    —Con decirle el nombre de esa mujer ya es suficiente, Yerik. Dylan no la conoce por su verdadero nombre de pila —le recordé. 

    —¡Es verdad! —Fingió asombro el muy canalla—. Siento haberte dado un golpe extra, cuñadito. Quise decir que Cecilia era mi hermana. 

    Dylan consiguió ponerse en pie, tambaleante. Fulminó con la mirada al ruso y ambos se retaron con esta. 

    —No tengo la culpa de que tu hermana tomara el camino incorrecto. Su destino lo zanjó mi padre William. Yo no… 

    —¿Me vas a negar que fuiste tú la persona que mató a Alexandra? —le interrumpió Yerik. 

    —No lo niego. Fui yo quien la mató, pero no por voluntad propia. ¿Preferirías que Cecilia hubiera sido torturada hasta la muerte en manos de mi padre, un Caballero Oscuro? —rugió el McClain. El tono de su voz fue tornándose más siniestro—. Le pegué un único tiro y murió en el acto para brindarle una muerte menos dolorosa y más rápida. —Yerik sonrió con sorna—. Supongo que buscas vengarte de mí y asumiré mi parte de culpa. Sin embargo, tu hermanita no fue una mujer samaritana e inocente. —La sonrisa del ruso se esfumó tan rápido como le vino—. Su destino estaba en manos del Don y ese era William. Yo tan solo fui el Sottocapo. Intenté por todos los medios que mi padre no se enterara de la traición de Cecilia, incluso yo la perdoné. No obstante, alguien le fue con el rumor. 

    Jackson me contó la historia cuando me tuvo inmovilizada sobre su cama. Sabía la verdad y, por lo tanto, era consciente de que Dylan estaba protegiendo a su hermano porque fue él quien se chivó a William. 

    —No me importa nada de lo que me dices. Tu padre está bien muerto y tú fuiste la mano ejecutora. Con eso me basta. 

    Sin previo aviso, Dylan esquivó el puñetazo de Yerik con su antebrazo y le devolvió el golpe. El ruso se tambaleó hacia atrás, pero el McClain no pudo continuar porque dos hombres de Yerik se acercaron a él y lo redujeron en el suelo a base de puñetazos y patadas. 

    No me di cuenta de que uno había sacado un cuchillo, dispuesto a apuñalar a Dylan por la espalda. Cuando grité al mismo tiempo que corrí hacia ellos, él se percató del peligro. 

    Me paralicé en el lugar cuando el McClain agarró la hoja que casi penetró en su piel. Abrí la boca del asombro al ver cómo se levantaba con la mano envuelta en la parte cortante del cuchillo. 

    Su aspecto era alarmante. Dylan tenía el labio partido, del cual le emanaba sangre sin cesar. Lo escalofriante fue ver ese mismo fluido rojo carmesí caer sobre su mano cerrada en la hoja del arma blanca. La vena de su frente estaba bien hinchada y tenía los dientes tan apretados, que temí que se rompieran. 

    El McClain estaba ejerciendo tanta fuerza sobre su atacante, que él mismo se estaba provocando un corte bastante profundo en su mano mientras evitaba ser apuñalado. Todos los espectadores estaban tan estupefactos como yo. 

    —Después de infinitas torturas en la mansión de mi padre, aprendí a controlar el dolor —rugió Dylan como un animal enfurecido—. Incluso, hasta me gusta. —Le dio un cabezazo en la nariz y se quitó al hombre de encima. 

    Miré perpleja como el McClain abrió la mano y vi que el cuchillo quedó clavado en su palma. Ante los ojos de los presentes, gritó de furia mientras se liberaba del arma blanca y, acto seguido, la lanzó a toda velocidad hacia Yerik. 

    Como era de esperar de un ser tan ruin como el ruso, él enganchó a uno de sus hombres cercanos y lo puso delante de su cuerpo, evitando así ser apuñalado. Después soltó su escudo humano, como si se tratara de basura. Era increíble que ninguno de sus trabajadores se revelara contra Yerik cuando acababan de comprobar que no significaban nada para él. 

    —¡Ya basta! —Me interpuse al ver las intenciones de seguir golpeando al McClain—. ¡Ya te ha confesado la verdad! ¡No hay más que decir! —Me planté entre ambos chicos y miré al ruso furiosa—. Ordénale a tu rebaño que se detenga. Soy yo la que tiene que matarlo, y no vosotros. —Yerik volvió a mostrarme su sonrisa, la misma que quise borrar de un tiro. 

    —Adelante, querida. Es todo tuyo. —Me hizo una señal en dirección al McClain, quien estaba hecho una calamidad. 

    Nuestra vista se cruzó y su expresión colérica se suavizó solo un poco para dejarme ver nuevamente el dolor emocional que había acumulado en él. 

    —Por favor, Dylan, confiésame la verdad —le rogué en un susurró. 

    El McClain me regaló una sonrisa bastante debilitada y movió los labios para decir la palabra que empecé a odiar. 

    —Omertà —murmuró. 

    Volví a apuntarle con el arma y retrocedí unos pasos para poner distancia entre los dos. Negué con la cabeza repetidas veces. Mi llanto seguía silencioso, lo que le comunicaba que yo también estaba sufriendo con esta situación. 

    —Rose. —Dylan pronunció mi nombre con una firmeza que me sorprendió, pese a que se encontraba abatido. El McClain me observó intensamente—. Mírame a la cara, observa mis ojos y busca en ellos la respuesta. La omertà me impide hablar. Todo depende de tu intuición y de tu capacidad para interpretar miradas. —Dylan alzó ambos brazos hacia los lados, poniéndose en cruz, y me mostró su pecho—. Cuando veas tu respuesta, dispara y no falles. 

    Hubo algo que me perturbó mucho más que sus palabras. Me miraba con tanta mezcla emocional, que por primera vez pude ver a través de su máscara. El problema radicaba en que no se me daba bien interpretar las claves. 

    —Hazlo ya, Rose —advirtió Yerik. El ruso pudo ver la duda en mí. 

    Estabilicé la pistola para que dejara de temblar en mi mano y entrecerré los ojos para enfocar en el corazón de Dylan. 

    —Obedece. Dispara —me animó el McClain. 

    Sin alargar más el momento agónico que cambiaría mi vida para siempre, cambié ligeramente la trayectoria del disparo y apreté el gatillo. El proyectil penetró en el pecho de un hombre del ruso que se halló detrás de Dylan. 

    Se hizo el silencio absoluto después del estruendo de mi disparo. Las aves que habían cerca revolotearon asustadas por el ruido del tiro. Todos los presentes en el interior de las ruinas nos encontrábamos paralizados y sentí todas las miradas sobre mí. La mía solo estaba fija en el McClain, quien me observaba con atención y curiosidad. 

    Bajé el arma lentamente cuando me percaté de que todos los hombres de Yerik me apuntaban por precaución o, quizás, para matarnos a los dos por mi traición. 

    —Ya no tenemos nada que hacer aquí, chicos —comunicó el ruso en voz alta y clara—. Hoy podías haber saldado tu deuda conmigo, Rose, pero decidiste romper nuestro acuerdo. No os vamos a matar ahora porque, como ya te he dicho, hoy era tu día, y no el nuestro. —Sus hombres dejaron de apuntarme con sus armas y se fueron retirando poco a poco—. Bienvenida al mundo de horror que he maquinado para ti, señorita Tocqueville. 

    Dicho eso, Yerik dio media vuelta, y, antes de que despareciera de mi vista, apunté hacia su cabeza y apreté nuevamente el gatillo, sin embargo, el arma ya estaba descargada. El muy desgraciado lo tuvo todo bien planeado. Solo me brindó una oportunidad de tiro. 

    Acababa de firmar la sentencia, y no solo la mía, sino la de todos mis amigos. No bastaría huir del ruso. La única forma de salvarnos era matándolo.  

    Yo solita había truncado sus vidas, corrían más peligro que yo ahora mismo. Recordé que Yerik quería comenzar a cobrarse mi traición con la sangre de mis seres queridos, dejándome a mí para el final, porque él sabía perfectamente que yo querría que mi sangre fuera la primera. 

    —¿Por qué me has salvado? —El susurro de Dylan me sacó de mis pensamientos. 

    —No tengo la respuesta —dije en un tono neutral. 

    El McClain giró sobre sus talones y caminó hacia la salida sin decirme nada más. 

    Su postura cansada al andar hacia su Mercedes negro me contrajo el corazón. Ansiaba recibir algo por su parte, aunque fuera un ataque verbal, pero no llegó nada. 

    Dylan ingresó en su vehículo y arrancó el motor sin dirigirme la mirada. En cuestión de segundos, se esfumó de mi vista. 

    

  


   
    26 

    Juego macabro 

      

      

   P aré el BMW delante de la verja. No me atrevía a ingresar dentro de casa. ¿Qué les iba a decir? ¿Que a partir de ahora nuestras vidas corrían peligro por mi decisión de dejar a Dylan vivo? 

    La noche había caído. Las luces del salón estaban encendidas, puesto que era la hora de la cena y todos me estarían esperando. Nada más entrar me abordarían a preguntas. La última vez que me vieron en la tarde iba a salir de casa para ir al hospital y mi llegada en la noche sería muy sospechosa. Sobre todo, si veían mi aspecto demacrado. 

    Me tensé cuando visualicé a Cynthia abrir la puerta de la entrada y caminar apresuradamente hacia mí. Ella fue quien abrió la verja con el mando. 

    Salí del vehículo aún con el motor en marcha. 

    —¿Dónde has estado tanto tiempo? —Nada más reparar en mi aspecto, se alarmó—. ¡¿Qué te ha pasado?! —chilló bajito para no llamar la atención de los chicos. 

    —Se acabó la paz con Yerik Petrov —contesté preocupada. 

    —¿Qué? 

    —No sé cómo enfrentaros ahora, una vez que entre en casa. El ruso me abordó en la salida del hospital y no me dio la oportunidad de pediros ayuda, Cynthia. —Mi amiga me abrazó con fuerza sin dejarme acabar, pero quería echarlo todo de golpe—. Yerik se hizo pasar por mí y citó a Dylan en un lugar en específico para que yo acabara con su vida y así saldar mi deuda con el ruso —continué con la voz tan quebrada que hasta a mí me costó entenderme—. No pude hacerlo y ahora todos estamos en peligro por mi culpa. 

    Sentí que el abrazo de Cynthia se intensificó. Me aproveché de ello para volver a llorar en su hombro. La Moore me acarició la espalda en un intento de tranquilizarme y brindarme apoyo. 

    —Tenemos que poner ya las cartas sobre la mesa, Rose. —Me separó de su cuerpo y me miró apenada—. Yo aparco el coche mientras tú te vas tranquilizando un poco. Tómate unos minutos aquí fuera para ordenar tus pensamientos. Entraré y empezaré a hablar con Damian y Vladimir. Los prepararé para lo que tengas que decirles. Así te costará menos trabajo iniciar, ya que es lo más complicado. —Asentí con la cabeza. 

    Cynthia ingresó en el BMW y entró a la parcela. Me aparté de la entrada y me apoyé en el tronco de un árbol. No quería que alguno de los chicos se asomase por la ventana y me viera parada sin hacer nada. 

    Me urgía saber toda la verdad y Dylan era la persona que podía dármela, sin embargo, su terquedad sería difícil de derribar. No era un mero capricho, sino una necesidad para mí. 

    La ley del silencio lo ataba a callar, pese a estar encañonado con una pistola. Por un lado, envidiaba la lealtad que había entre los miembros de una familia de la mafia. 

    No sabía qué más hacer para sonsacarle la información que necesitaba. Lo ocurrido esta tarde solo había conseguido confundirme más. Dylan juró no haber matado a Jeremy ni haber tenido que ver en su crimen, no obstante, con Nathan no pudo hacer lo mismo. Su única defensa para esta última acusación se basaba en la Omertà. 

    Solo habían dos opciones disponibles. ¿El McClain fue el que tomó la decisión de matar a Nathan y silenciarme a mí o tan solo estaba encubriendo al verdadero culpable? Si la segunda fuera la correcta, Dylan solo sentiría la obligación de esconderse tras la Omertà si al que protegía era a alguien muy importante para él. Aun así, era el Don, el que más mandaba sobre la familia, y sabía muy bien la respuesta a mi pregunta. 

    Jackson cruzó por mi mente, aunque no duraba mucho como sospechoso, ya que no conseguiría entender que fuera él el responsable si tan obsesionado de mí estaba. Me quedó claro en la conversación que mantuvo con Yelena que él no quería matarme ni lo quiso hacer en ningún momento. 

    Dylan empleó la palabra Omertà para el crimen de Nathan, así que algún miembro de su familia sí estuvo involucrado. Por este motivo, con Jeremy sí pudo negar su participación mediante un juramento. En este último asesinato, ni los McClain ni sus hombres estuvieron implicados. Esta fue mi deducción. 

    No entender nada me frustraba cada vez más. 

    —Nuestras emociones son tan similares… —dijo una voz que reconocí al instante. 

    Miré hacia el origen y contuve la respiración al ver a Jackson tan cerca de mí. ¿Desde cuándo estuvo observándome? 

    Su coche no estaba por ningún lado, lo que supuse que había venido caminando desde su casa. Su apariencia era desaliñada, como si hubiera estado golpeándose con alguien, aunque no tenía ninguna herida visible ni rastro de sangre. Tal vez su aspecto se debía a Yelena y al resultado final de su seducción. 

    —Lárgate. No estoy de humor —espeté. 

    Intenté esquivarlo y entrar en la parcela de la casa, pero, como era de esperar, Jackson no quiso aceptar que tuviera la última palabra. Él me cortó el paso y ladeó la cabeza. Su mirada inquisitiva me puso nerviosa. 

    Sin previo aviso, empezó a empujarme con su propio cuerpo hacia el tronco del árbol que quise dejar atrás. 

    —En ocasiones, las emociones son demasiado perturbadoras. A veces, quisiera gritar todo lo que estoy callando, sin embargo, mi instinto de supervivencia me lo prohíbe. Dime, Rose. ¿Cómo lo haces tú? —Su extraña declaración me dejó sin habla. No había ningún rastro de burla en su voz. Jackson hablaba con tanta seriedad que me helaba la sangre. 

    —No sé de qué me hablas. —El McClain rio sin humor. 

    —¿Qué vas a saber tú si ni siquiera has experimentado la ausencia de cariño? —Acarició mi mejilla. Su tacto me produjo un escalofrío, que él consiguió notar—. Qué cruel es la vida, ¿verdad? —Llevó un dedo a mis labios—. Unos buscan el amor que jamás han recibido, y otros desechan el que ya tienen. —Los recorrió con suma lentitud. Su tacto tan cercano consiguió dispararme los latidos del corazón—. Todo sería más fácil para mí si renunciara a la poca humanidad que conseguí conservar. —Me fijé en sus pupilas, que tenía muy dilatadas. El azul cielo de sus ojos casi se consumieron por ese negror—. Y créeme, lo haré algún día. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —murmuré.  

    Contuve la necesidad de apartarlo de un empujón para respirar algo que no fuera su cálido aliento. Temía que su excesiva cercanía terminara en violencia. 

    —William sí tuvo razón en algo —musitó y colocó el mismo dedo, que tuvo en mis labios, bajo mi barbilla para alzar mi rostro. Él era más alto que yo—. Amar te destruye y ese mismo sentimiento será tu tumba si te dejas envolver por él —citó, como si estuviera transmitiéndome las mismas palabras que su padre le recalcó con frecuencia—. ¿Para qué amar si no se es amado, Rose? 

    Acercó tanto su rostro al mío que nuestros labios ya comenzaban a rozarse entre sí. Por instinto, moví mi pierna con disimulo para emplearla en caso de complicación. Según podía analizar en Jackson, no estaba en sus cabales. 

    —Ardo en deseo por ti. —Su susurro se tornó lúgubre. No me negaría que sentía miedo. Fui consciente de que tampoco era capaz de conocer a este McClain—. Pero es mucho más grande mi amor por ti. —Apretó ligeramente sus labios contra los míos, no obstante, duró tan poco que llegué a pensar que lo imaginé—. Un amor que iré transformando y acabaré con mi única atadura. —Tragué saliva con dificultad. Me hubiera gustado oír que destruiría su amor por mí, en vez de querer transformarlo en algo que desconocía—. Solo espero no convertirme en alguien más monstruoso, pero por ti correría el riesgo. 

    Antes de poder articular palabra con él, otra voz muy distinta y ansiada me interrumpió. 

    —¿Algún problema? 

    Jackson sonrió y se dio la vuelta, separándose de mí. Se acercó a Damian y se retaron con la mirada. No había que ser un genio para saber que se estaban amenazando en silencio. 

    —Ningún problema, señor Wallace. 

    El McClain se encogió de hombros y me lanzó visualmente una especie de advertencia antes de alejarse poco a poco de nosotros. 

    Solté todo el aire que estaba conteniendo en mis pulmones. Damian no tardó en cogerme del brazo para acercarme a él y abrazarme. 

    —¿Qué te ha dicho como para estar en este estado de nerviosismo? —me preguntó preocupado. 

    —Nada coherente —contesté sobre su pecho. 

    —Vamos dentro. Tenemos mucho de lo que discutir. 

      

    ✯✯✯ 

      

    En esta casa no se cenaría esta noche. La tensión del ambiente se podía cortar con un cuchillo. Cerca de una hora habíamos empleado en ponernos todos al día. Los cinco estábamos sentados en la mesa del comedor, mirándonos unos a otros. 

    Había cometido el error de no contar con ellos antes para decidir ciertas cosas, pero lo hice por una buena causa. No quería involucrarlos más en mis asuntos, aunque ahora sí que estábamos todos hasta arriba de contratiempos. 

    —Los McClain son el menor de nuestros problemas —quise aclarar antes de seguir recibiendo los bombardeos verbales de Vladimir, quien era el que estaba más furioso. 

    —Mejor porque ya tenemos bastante con Yerik Petrov, el maldito ruso que no quisiste matar. —No sabía cuándo acabarían sus acusaciones sobre el mismo tema. 

    —Cálmate, Vladimir. Rose ya explicó por qué lo dejó con vida. —Damian intentó razonar con él, no obstante, el rubio platinado estaba perdiendo la paciencia. 

    —¡Claro! ¿Confundirlo con Dylan McClain es un motivo suficiente como para sentenciarnos a todos de muerte dejando al ruso con vida? —gruñó Vladimir, dando un puñetazo en la mesa. Los objetos que había encima temblaron con el impacto. 

    —Piensa en lo positivo de esa decisión que tomó. Si Rose no le hubiera salvado la vida en el Carnaval de Venecia, las chicas podrían haber muerto en el prostíbulo si Yerik no hubiera intervenido. Además, tenían al ruso de su lado en ese momento, lo que nos vino bien para sacarlas de ese lugar —me defendió Damian muy tranquilo. Su respuesta suavizó el enojo de Vladimir. 

    —Admito que tienes razón. —El rubio intentó sonreírme en modo de disculpa, aunque pareció una mueca. 

    Al menos, había conseguido poner a Vladimir más de mi lado y, con suerte, no recibiría más ataques por su parte. 

    Damian también me había abierto los ojos a mí. En el prostíbulo nos sorprendió uno de los hombres del ruso cuando íbamos a salir. Yerik fue quien le pegó un tiro para devolverme el favor de salvarle en el Carnaval de Venecia. Sin embargo, él me hizo otros dos favores más, cuya deuda iba a pagar bien caro. 

    —Está más que claro que la única solución es acabar con la vida de Yerik —empezó Damian, mirándonos a todos—. Aunque no será fácil de matar y ese es el gran problema. 

    —Quizás, si ve a Dylan muerto, que es lo que el ruso quería, podría olvidarse de nosotros. —La propuesta de Vladimir me asustó. Mi cara de espanto le invitó a proseguir—. No me refiero a matarlo, Rose, sino a que si lo viera muerto con sus propios ojos cuando en realidad está bien vivo… 

    —Para que esa idea funcione, el pulso de Dylan tendría que estar ausente y la respiración nula. —Cynthia soltó un suspiro exasperado—. Lástima que no pudiésemos crearle un estado catatónico. 

    La aportación de la Moore sería increíble si existiese la forma de hacerlo, pero no la había. Ni dándole la misma sustancia que William le daba a Christabella serviría, ya que no disponíamos de mucho tiempo para lograrlo. 

    —¿Y si huimos de la ciudad? —Kiara llamó la atención de todos. 

    —Huir no es la solución. La mafia persigue hasta matar, no olvida nunca —respondió Damian. 

    —Entonces deberíamos unir fuerzas con los McClain. Al menos, ellos son más y podrán darnos más protección —sugirió Kiara. 

    —¿Ellos aceptarán gustosos después de la rebeldía de Rose? —Fulminé a Vladimir con la mirada. Él alzó las manos en son de paz—. No tengo nada en contra de ti, tan solo quería que nos consultaras tus arrebatos antes de ejecutarlos —se defendió tras mi mirada acusatoria. 

    —Los McClain aceptarán si Rose lo pide. —Kiara habló con tanta seguridad que me sorprendió. 

    Vladimir se levantó de la mesa y se dispuso a irse del comedor, pero Damian lo detuvo con un tono demandante. 

    —¿A dónde vas? 

    —Yo me encargaré de reunir a varios justicieros. Cuanto más seamos, mejor —contestó el aludido y se perdió por las escaleras. 

    Sabía cómo funcionaba la organización de Damian. Nadie en ella conocía al líder. Por lo tanto, Vladimir, su mano derecha, era el eslabón más alto del que podían acceder. Reunir a más gente para que nos ayudara era lo único que podíamos hacer por ahora. 

    Nos mantuvimos en silencio hasta que el sonido del telefonillo inundó el lugar. 

    —Voy yo —me ofrecí. Lo que más quería ahora era aislarme de todos sin salir de casa. 

    Me levanté con rapidez y fui hacia la pantalla del telefonillo. Lo que vi en esta me dejó confusa. Podía oír unos pasos detrás de mí. Miré sobre mi hombro para ver que Cynthia decidió acompañarme. Al menos, Kiara se había quedado conversando con Damian. 

    —¿Eso que se ve en el suelo es un paquete? —preguntó atónita. 

    —Eso parece. 

    Antes de escabullirnos de la casa, nos aseguramos de que nadie nos prestaba atención en este momento. Cynthia abrió la puerta de la entrada y caminamos apresuradas hacia la verja. Analizábamos alrededor con cada paso que dábamos con desconfianza. 

    Abrí la puerta individual de la verja y cogí el paquete mientras ella vigilaba mis espaldas por si se trataba de una emboscada. 

    Deposité el paquete encima de la mesa del porche y Cynthia se puso a mi lado, esperando a que lo abriera. Lo que me encontré dentro me revolvió el estómago. 

    —¡Qué mal olor! —Mi amiga se tapó la nariz, reprimiendo las arcadas que yo misma quería pegar. 

    Nada más abrirlo, salió disparado un olor a carne en proceso de descomposición, pero lo que había dentro eran gusanos, junto con un sobre manchado con alguna sustancia de esos insectos. 

    Controlé las náuseas como pude y decidí meter la mano entre los gusanos para coger el sobre. Aparté los que se habían adherido a mi piel antes de abrir la carta con las manos temblorosas. 

    —¿Qué significa esto? —pregunté a la vez que miraba las fotografías. 

    En cada una de ellas se reflejaba a Damian desde distintas perspectivas y paisajes diferentes. Sin embargo, una fotografía llamó mi atención entre todas las demás. 

    Aparecía él caminando con un maletín en la mano en el interior de una placeta. En esta se podía ver algo de vegetación, paredes de edificios y un reloj en el fondo. Nada relevante. Lo alarmante fue las múltiples dianas rojas que habían dibujado sobre el cuerpo de Damian. 

    —Detrás de la fotografía hay un mensaje —dijo Cynthia con la voz temblorosa. 

    Le di la vuelta a la imagen y abrimos la boca del asombro. 

    «Ayúdame, Biancaneve». 

    Me quedé petrificada en el lugar. Noté que mi amiga me arrebató las fotografías para observarlas por ella misma. Fui consciente de su presencia, y no de sus palabras. 

    Esto era obra de Yerik y resultaba una amenaza camuflada en una simple imagen con la petición de ayuda por detrás. Sentí que el pecho se me contraía al leer el sustantivo que Damian empleaba para referirse a mí. Lo curioso era que solo nosotros sabíamos la existencia de «Blancanieves» en italiano. 

    —Yerik quiere hacernos ver que siempre está cerca, aunque no podamos verle —murmuró Cynthia. 

    La miré con los ojos muy abiertos del horror. 

    —¿Piensas que Damian será su primera víctima? Esto es un aviso de que algo muy malo le va a suceder de un momento a otro. —Reprimí las ganas de llorar. 

    —Sea lo que sea, no podemos ocultar esto. No más secretos entre nosotros. Si es verdad tu suposición, debemos proteger a Damian ante todo —contestó mi amiga. 

    Cerró el paquete con los gusanos y la pestilencia se suavizó. Después lo sacó fuera de la parcela y cerró la puerta individual de la verja. 

    Cuando estuvo a mi altura, me cogió del brazo y me arrastró dentro de la casa. 

    Esta noche iba a resultar una muy larga y cargada de duras emociones. No sabíamos cómo podríamos afrontar esta situación, pero nuestra prioridad era Damian.  

    A Yerik le gustaban los juegos macabros y acertijos, así que dudaba de que fuera un despiste solo para atacar a otro residente de esta casa. 

    Estaba claro que Kiara tuvo razón en todo este tiempo. El ruso era una persona despiadada y desequilibrada emocionalmente, que le gustaba jugar con el miedo de sus víctimas antes de acabar con ellas. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Mis ojos estaban fijos en el techo de mi dormitorio. Me resultaba imposible cerrarlos y entregarme al sueño. Estaba intranquila y preocupada, como estábamos todos los que vivíamos en esta casa. 

    Después de contarles lo que Cynthia y yo habíamos visto en ese paquete, decidimos extremar las precauciones. Prácticamente sellamos todas las ventanas y las puertas de acceso a la vivienda. Siempre se quedaría una persona despierta y vigilando. Íbamos por turnos, aunque los chicos no nos dieron la opción de ofrecernos voluntarias para hacer guardia toda la noche. 

    A estas horas de la madrugada, Vladimir era el que realizaba esas labores mientras que el resto dormíamos. Sin embargo, era incapaz de intentar descansar, así que decidí levantarme de la cama. 

    Abrí el cajón de la cómoda, donde se encontraba el pendrive oculto. Lo envolví entre mis dedos y mi mirada se perdió en la imagen que me brindaba el espejo. 

    Tenía que ver a los McClain por mucho que me costara. No ansiaba verlos después de todo lo que había pasado entre nosotros, pero no debía negarme. Podrían ser de gran apoyo si aceptaban ayudarnos y, como muestra de confianza, le entregaría a Dylan este pendrive. Al fin y al cabo, ya le había declarado la guerra a Yerik. De nada servía seguir guardando este dispositivo. Además, los McClain necesitaban poder, que solo el dinero podía otorgarles. 

    De pronto, escuché un ruido procedente del exterior de la casa. Los latidos de mi corazón se intensificaron y guardé rápidamente el pendrive en su antiguo lugar. 

    Fui hacia la mesilla y saqué mi pistola cargada, lista para disparar a cualquier intruso. Anduve con sigilo hacia la puerta de mi dormitorio y salí al pasillo. Desde aquí podía apreciar una luz encendida del salón. 

    Bajé los escalones con lentitud y vi a Vladimir tan armado como yo. En cuanto se percató de mi presencia, habló. 

    —¿Qué haces despierta? 

    —No puedo dormir y acabo de oír un ruido extraño —susurré. 

    —Yo también. 

    Ambos nos acercamos a la puerta de entrada e intercambiamos una mirada rápida antes de abrirla y asomarnos fuera. 

    Vladimir encendió una linterna y la fue entrelazando con la pistola que llevaba apuntando hacia todas las direcciones. Decidimos no separarnos. Él enfocaba alrededor, pero no vimos nada inusual. 

    De repente, sentí algo caer en mi rostro. Toqué esa misma zona con inseguridad y, cuando puse mi mano frente a mis ojos, los abrí de par en par. 

    —Vladimir —le llamé asustada, mirando la sangre que había en mis dedos. 

    Retrocedí unos pasos y alcé la mirada hacia el árbol. Él alumbró las ramas. Me tapé la boca para no gritar y despertar a los demás. 

    Había un cuerpo colgado en una gruesa rama con una especie de alambre con pinchos alrededor del cuello. Se trataba de un cadáver bastante conocido para mí. Este permanecía con la boca abierta y, desde mi posición, podía ver que dentro de esta se encontraba algún objeto. 

    —¿Le conoces? —preguntó Vladimir. 

    —Es el tercer hombre implicado en el crimen de Nathan que me faltaba por encontrar —dije asombrada. 

    —¿El que estuvo presente en tu agresión sexual sin intervenir en esa atrocidad? —Asentí con la cabeza—. Vamos a bajarlo de ahí. 

    Mientras que Vladimir fue en busca de una herramienta para cortar lo que sujetaba al hombre, evalué el cuerpo sin vida. Del cuello se podía ver emanar la sangre, debido al alambre que se le clavaba cada vez más por el peso de la gravedad. No vi más heridas visibles. Quizás su asesino acabó con él de esta forma, ahorcándolo con el mismo alambre puntiagudo. Era evidente que lo colgaron aquí a propósito para entregarme un mensaje. ¿Yerik fue el causante de esto? 

    Vladimir volvió a aparecer en mi campo de visión y empleó unas cizallas para cortar el alambre. El cadáver cayó al suelo, produciendo un ruido desagradable de escuchar. Me agaché ante él y analicé la boca abierta del cuerpo. Con un asco impresionante, conduje mis dedos hacia lo que había dentro de esta. 

    Pude sacar un papel doblado con manchas de sangre fresca por haber estado dentro de la boca poco tiempo. Desdoblé la especie de nota. 

      

    No puedo hablar, no comprendes mis silencios, no consigues leer mi mirada. ¿Puedes, al menos, interpretar mi acto? 

      

    —Dylan McClain —musité. 

    —¿Él hizo esto? —Vladimir parecía tan asombrado como yo. 

    Me puse en pie y miré hacia adelante sin enfocar la vista en un punto en concreto. Arrugué la nota y la apreté bajo mi puño mientras divagaba por mis pensamientos. 

    Dylan había asesinado al compañero de Darius que seguía con vida y me había entregado el cuerpo para que lo viera con mis propios ojos. ¿Significaba esto que él era inocente de mis acusaciones? 

    No podía aguantar más tiempo con esta incertidumbre. Necesitaba respuestas ya mismo e iría inmediatamente a por ellas. 

    —Voy a hacerle una visita —dije con firmeza y me encaminé hacia el interior de la casa. 

    Vladimir fue tras de mí. 

    —¿Por qué? Es muy arriesgado, Rose. Bastante culpable me siento ya por haberte atacado antes. No me hagas sentir peor si te vas y te pasa algo. —Pude detectar la angustia en su voz. Estaba preocupado de verdad y lo último que quería era eso. 

    —No me pasará nada —le aclaré en un susurro mientras caminaba por los pasillos con sumo cuidado para no despertar a nadie. 

    Nada más llegar a mi dormitorio, me lancé a mi teléfono móvil que estaba encima de la mesilla. Sentí la presencia de Vladimir detrás de mí, no obstante, hice caso omiso. 

    —Déjame despertar a Damian para que haga guardia en la casa mientras que yo te llevo a la de los McClain si tan empeñada estás en ir ahora —insistió. 

    Busqué en mi agenda de contactos a Dylan y me bloqueé nada más verlo. Mi dedo temblaba encima del botón táctil de llamada. 

    —No te preocupes por eso. Lo tengo todo pensado. 

    Decidí llamarlo ya y mi vista se clavó en la de Vladimir. Escuché unos dos tonos de llamada hasta que se descolgó. 

    No escuché ninguna voz tras la línea, tan solo la respiración de una persona, así que decidí comenzar yo. 

    —¿Dylan? 

    —Supongo que me llamas para agradecerme mi regalito. Tienes que reconocer que me he dado mucha prisa para que te llegara antes del amanecer —contestó. 

    —Necesito respuestas y quisiera que me invitaras ahora mismo a tu casa para que mantengamos una conversación tranquila, como dos personas civilizadas —propuse, pese a lo insinuante que había sonado mi petición. Con un poco de suerte, el McClain no bromearía al respecto. 

    —¿Debo ponerme una armadura? —Casi reí ante su ocurrencia. 

    —No será necesario —me apresuré en decir. Tenía prisa por verle para poder volver a casa antes de que se despertaran todos—. El problema que tengo es que no sé dónde vives, ya sabes. Necesito que envíes a alguien a por mí porque no tengo a nadie aquí disponible —le hablé en clave.  

    Si tan acostumbrado estaba a este tipo de lenguaje telefónico, Dylan sabría que, tanto mis amigos como yo, corríamos peligro. 

    Vladimir me sonrió en respuesta a mi mensaje. Los justicieros me habían enseñado bien la lección. 

    —Enviaré a alguien. Tan solo tienes que estar atenta, si es que tienes buen oído, y así no hace falta que te expongas con este frío invernal. Espero que se te dé mejor oír que ver. —Colgó antes de que pudiera replicarle. 

    Lancé el móvil a la cama y me apresuré en sacar el pendrive de la cómoda. Carraspeé para llamar la atención de Vladimir. 

    —Procura no tardar si quieres que mantenga esto en secreto hasta que seas tú quien les informe, ¿de acuerdo? —me pidió antes de salir de mi dormitorio y cerrar la puerta. 

    Tenía los nervios a flor de piel. Vería a Dylan nuevamente después del mal encuentro de esta tarde. No sabía cómo empezar la conversación, pero esta misma noche teníamos que poner todas las cartas sobre la mesa. Presentía que esta reunión sería bastante reveladora. 

    Con el propósito de no hacer esperar al hombre que enviaría a por mí, me apresuré a vestirme con lo primero que pillé a mano: un vestido de manga larga, descartando las medias y el abrigo por las prisas. Cogí mi bolso y metí en este lo más esencial, que era mi móvil y el pendrive. 

    

  


   
    27 

    Lluvia de emociones 

      

      

   E l viaje desde mi casa a la de los McClain en coche causaba gracia por el corto trayecto que se emplearía hasta a pie. No obstante, fue necesario usar un vehículo y tener la compañía de Sean como guardaespaldas. Yerik podría estar en cualquier lugar, oculto en las sombras, para actuar en el momento idóneo para él. 

    Nada más ingresar en la parcela de mi destino, Sean me ordenó bajar y entrar en la casa mientras que él se ocupaba de aparcar el coche en el garaje. 

    Sabía el camino de memoria, pero la terrible sensación que me producía los antiguos recuerdos me resultaba muy difícil de manejar. A cada paso que daba, me acercaba más al causante de toda mi inestabilidad emocional. 

    Uno de los hombres me abrió la puerta. Esta vez no presumiría del brazalete, ya que me lo quité en cuanto volví a mi dormitorio aquella noche, en la que ayudé a esta familia. 

    —Buenas noches, señorita —saludó con una sonrisa y no pude evitar devolvérsela. 

    —¿Dónde puedo encontrar a Dylan? —Omití la cortesía de nombrarlo como «señor». 

    —En el despacho. —Me hizo una señal para que yo misma fuera allí sin su ayuda. 

    Asentí con la cabeza y fui hacia las escaleras con soltura, como si estuviera en mi propia casa. 

    No sabía si había despertado al McClain con mi llamada a estas horas de la madrugada o todavía no había pegado ojo. El silencio era lo único que se podía apreciar en este instante. Supuse que solo Dylan estaba despierto.  

    Recé en mi interior para no cruzarme con Jackson. Tal vez él estaba entregado en un sueño profundo en los brazos de Yelena. Con un poco de suerte, me iría de aquí antes de que ese McClain percibiera mi presencia. 

    Paré en seco delante de la puerta del despacho. Dudé unos segundos antes de chocar mis nudillos en esta. Me sentí extraña por pedir permiso. Con Dylan nunca empleé tal respeto. 

    —Adelante. —Su voz llegó a mí como un latigazo directo a mi corazón. 

    Tomé una profunda respiración en un vano intento de relajarme y entré. Una vez en el interior del despacho, cerré la puerta mientras ojeaba toda la habitación. Se encontraba tal y como la recordaba ahora que la vitrina estaba reparada, sin vidrios repartidos por el suelo ni sangre. 

    Terminé centrándome en la persona que había sentada en la silla giratoria, dándome la espalda. Dylan estaba tan sumergido en sus pensamientos que me dio inseguridad hablarle e interrumpirlo. Esta sensación me duró poco, ya que pude ver su mirada puesta en mí a través de mi reflejo en el cristal de la gran ventana. 

    Con una lentitud escalofriante, se fue girando en su silla hasta verlo de frente. Me quedé muy quieta sin saber qué decir o hacer. Tan solo esperé a que fuera él quien iniciara esta conversación. 

    Me fijé en sus hematomas, localizados en distintos lugares del rostro. Su labio estaba inflamado con una herida todavía muy fresca, que al más mínimo roce podría reabrirse. Desde mi posición alcancé a ver parte de su mano, cuya palma tenía cubierta por una venda. 

    En cuanto apoyó su espalda en el respaldo para seguir observándome con atención, una mancha de sangre en su camisa gris, a la altura del pecho, llamó mi atención. 

    —Gajes del oficio —me comunicó al ver que mis ojos seguían fijos en ese punto de la camisa. 

    Al ver que no tenía intención de moverme, Dylan carraspeó y me señaló una de las sillas frente a él. Salí de mi aturdimiento e hice lo que me pidió en silencio. 

    El McClain apoyó sus codos encima del escritorio y continuó escrutándome. Su forma de mirarme me ponía tan nerviosa que no sabía cómo disimular los temblores de mis dedos. 

    Lo primero que hice fue sacar el pendrive de mi bolso y se lo lancé suavemente a su extremo del tablero. Él lo miró confuso. 

    —¿Si toco esto me explotará en la cara? 

    —He venido en son de paz, dispuesta a decirnos todo lo que llevamos dentro —dije seria. 

    Mi comentario le produjo una sonrisa. 

    —Suena interesante, pero no sería prudente desahogar nuestras penas juntos. —Se inclinó hacia adelante con su vista penetrante en la mía—. Podríamos acabar más destrozados de lo que realmente estamos, Rose. 

    —Necesito respuestas y no me iré de aquí hasta obtenerlas —le amenacé de forma indirecta. 

    —Entonces, empieza por decirme si conseguiste interpretar mi acto de esta noche. 

    —Quiero que seas tú quien me explique tus actos porque nunca te entendí. Desde que te conocí quisiste matarme y no sabía tus motivos hasta que descubrí tu supuesta intervención en el crimen de Nathan —terminé reprochándole, aunque no quería decirle que comencé a dudar de su culpabilidad—. Tu obligación, como testigo que fui de ese asesinato, era silenciarme, así que ahora lo veo todo más claro. 

    —Pues yo veo que sigues estando ciega —soltó malhumorado. 

    —Pues ilumíname y muéstrame el camino —le espeté. 

    —¿Qué camino quieres que te muestre, Rose, si tienes tendencia a desviarte? —Se levantó súbitamente, dejándome paralizada en la silla—. Estás tan empeñada en verme como tu enemigo que no eres capaz de ver más allá de mí. 

    Me puse en pie golpeando el escritorio con las palmas de mis manos. Le miré con frustración. Estaba harta de que me hablara siempre con dobles significados. 

    —Eso es porque lo único que me muestras de ti es tu lado más oscuro —me defendí mediante un ataque a su persona—. ¡Vamos, Dylan! ¿Por qué no tienes el coraje suficiente para gritarme la verdad? ¡Si tienes valentía para matar sin escrúpulos, ¿no vas a tenerla para enfrentarte a mí y a mis acusaciones?! —le chillé no muy alto por temor a llamar la atención de Jackson—. Pero ¡claro! ¡Si ni siquiera fuiste capaz de quitarme la vida tú mismo, que tuviste que enviar a Darius para que terminara tu trabajo! 

    La furia fue formándose en su mirada. Empecé a despertar lo que quería en él. De esta forma, el McClain podría mostrarme más de su interior. 

    —¿Quieres saber la verdad? —Asentí con la cabeza un poco más tranquila—. ¿Realmente sabes lo que significa la Omertà? 

    Resoplé, cansada de escuchar la misma palabra. Di un paso hacia él con una sonrisa fingida y alcé el mentón en actitud desafiante. 

    —La ley del silencio —contesté vacilona, como si fuera lo más obvio. 

    —Exacto. Una que no conoces en lo absoluto. —Dylan pasó por mi lado para servirse un vaso de whisky, que había en la mesita de cristal, al lado del sillón—. Existen dos códigos en la mafia que podrán parecerte contradictorios. —Cuando terminó de llenar su vaso más de lo debido en una sola toma, volvió a mirarme mientras le daba un trago. Después de degustarlo, prosiguió—. La Omertà se aplica para la gente que está fuera de la mafia y para otras familias, aunque también cuando el Don ordena silencio dentro de su misma familia. —Se desvió de su atención en mí y movió el contenido del vaso con un suave movimiento manual—. Darius trabajó para mí en algunas ocasiones. Yo soy el Don, quien le ordenó guardar silencio, pero yo mismo, hoy y a solas, le ordené a su compañero que hablase. —Consumió todo el whisky de un tirón y depositó el vaso en la mesilla con más fuerza de la necesaria—. El otro código que habla de decir la verdad ante cualquier pregunta y situación dentro de la mafia es el que se atribuye en este caso. Le pedí información que me pertenecía a mí y a mi familia, no a ninguna otra. Por este motivo, ese hombre tenía que hablar. —Se acercó a mi posición y me regaló una sonrisa maliciosa—. Y créeme que lo hizo. 

    —¿Y disfrutaste de la historia que te contó? —le solté burlesca. 

    —Disfruté con el desenlace, Rose. ¿Me creerías si te dijera que esa muerte fue la que más disfruté? —terminó en un susurro lúgubre. 

    —¿Por qué te llevaría la contraria si ya sé que tú matas por puro placer? —Dylan no conseguiría engatusarme con sus palabrerías. 

    El McClain creía que interpretaría ese asesinato como un acto de buena fe, sin embargo, estaba muy equivocado. Existía la duda del crimen de Nathan y el encargo de mi muerte. Dylan no fue la mano ejecutora, pero no pudo jurarme no haber intervenido y se refugiaba detrás de la ley del silencio. 

    —Mato por necesidad, y no por capricho —escupió. Deslizó la mirada hacia mi pecho. Mi nerviosismo afloró al ver que acercaba su mano a la zona. Por un momento, no sabía qué quería hacer hasta que envolvió el colgante de Camille entre sus dedos—. No confundas el deber con el querer, Rose. En la mafia no importa lo que quieres, sino lo que debes de hacer. Tenlo presente siempre en tu cabeza. —Soltó el corazón de cristal morado de mi hermana. 

    Me giré bruscamente y me alejé de él. Cuando volví a encararle, sentí la furia recorrer por todos mis vasos sanguíneos. 

    —Lo tengo tan presente que entiendo muy bien a lo que te has estado refiriendo. Creo que ya me has resuelto la duda sobre el asesinato de Nathan. —Le señalé con mi dedo índice acusatorio y me armé de coraje para comenzar—. Encargaste a Darius su muerte porque era tu deber por razones que desconozco. Después debías acabar con la vida de la testigo, que era yo, porque ese era tu otro deber, aunque muy en el fondo de ti no quisieras hacerlo. Aun así, eso te convierte en culpable igualmente. —El recuerdo de mi retrato volvió a mí, lo que me hizo pensar en la posibilidad de que, quizás, Dylan nunca quiso acabar con mi vida. 

    —Lo mío siempre ha sido interpretar al malo —musitó tan bajo, que apenas pude oírle. 

    —¡Confiesa de una maldita vez! —chillé, dejándome llevar por la ira que llevaba acumulada tanto tiempo por este crimen sin resolver. 

    La respiración de Dylan se hizo bastante audible. Era evidente que se le empezó a dificultar por la contención de la misma furia que sentía yo. 

    —¡Ya te dije que yo no lo maté y no mandé a nadie para que lo matara, y mucho menos te los envié para que te hicieran lo que te hicieron! —gritó antes de coger el vaso vacío que había utilizado para el whisky y lo lanzó hacia una pared. El estruendo me sobresaltó, pero no dejé de mirarle—. ¡¿Qué clase de monstruo crees que soy?! —Su rostro se fue tornando rojizo y la vena de la frente se le hinchó. 

    —¡El monstruo que no puede jurarme no tener nada que ver con su crimen! ¡El monstruo que deseó matarme desde que me conoció! —Me lancé a él para empujarlo con todas mis fuerzas. No fueron demasiadas para el McClain porque apenas lo moví de su sitio—. ¡El monstruo que se empeñó en romper la relación que hubo entre Jackson y yo! —Esto me importaba bien poco ahora. Me hizo un gran favor librándome de ese amor pasajero que sentí por su hermano—. ¡El monstruo que asesinó a Jessica e iba a acabar con la vida de Jeremy si no se le hubieran adelantado! —Nunca me imaginé que me quitaría un gran peso sobre mi espalda al chillarle todo lo que guardaba dentro o, mejor dicho, casi todo. 

    Sin darme tiempo a reaccionar, me sujetó del brazo para que no retrocediera y se acercó más a mí 

    —¡Soy el monstruo que intentó ayudarte, estúpida ingrata e insolente! ¡El monstruo al que no se le permite quebrantar la Omertà y por eso no puede jurarte nada! ¡El monstruo que fue obligado por su padre a entrar en este aborrecible mundo del que ya no podré salir jamás! ¡El monstruo que te quiso dar una oportunidad para que le hicieras la pregunta más obvia y que desaprovechaste! ¡El monstruo que mató a Jessica Moore para darle a su querido padre la misma medicina que me dio a mí colaborando en el crimen de mi madre! —Nuestros rostros quedaron tan cerca que, si emitía un solo movimiento, nuestros labios estarían rozándose—. ¿No querías vengarte tú de mí por ser el causante de la muerte de Nathan? No me des lecciones de moralidad porque tú estás tan entregada a venganzas como yo. Y recuerda otra vez que en la mafia no importa el querer, sino el deber. Esto último también se le atribuye a tu querido Jeremy. —Me soltó de golpe, como si mi tacto le hubiera asqueado. 

    —Me dijiste en DJ EVENTS que tú causaste mi muerte, lo que se le enlaza también el crimen de mi amigo. —Me dejé envolver por el dolor, pese a seguir estando furiosa. 

    —Por no haberte obligado de malas maneras a echarte de mi familia —dijo con voz más suave, consiguiendo calmar mis ansias de volver a gritarle. El McClain comenzó a caminar por todo el despacho. Mi mirada seguía todos sus movimientos—. Todo lo que hice fue para ayudarte y para ayudarme a mí mismo. 

    —¿Y por qué harías eso? —Quise saber impaciente. 

    Dylan me taladró con la mirada, haciéndome creer que no me estaba enterando de nada y era cierto. 

    —¡Por favor, Rose! —Casi soltó una carcajada, lo que hubiera provocado que volviera a explotar delante de él—. Porque este mundo oscuro que es la mafia no está hecho para ti. Creé malos entendidos entre mi hermano y tú para que cortaras con él, ya que era lo único que te hacía pertenecer a mi familia, y no funcionó. Quise meterte miedo por si así te entraba el pánico y huías por ti misma, aunque tampoco funcionó. Dejé que te adentraras un poco más y conocieras la vida que nos impuso William para que reaccionaras, pero resultaste ser una mujer demasiado terca y valiente. —Soltó una risita triste que duró poco—. Para terminar de frustrar mis continuos intentos, te casaste con mi hermano, metiéndote de lleno en este mundo. Y ya no podía sacarte, hiciese lo que hiciese. 

    —No me casé bajo mi consentimiento —me defendí. 

    Tantas confesiones inesperadas me formaron un torbellino de emociones, que competían unas con otras en mi mente. No permití que ninguna tomara mi control. Tenía que permanecer lo más serena posible. 

    No quería sacar conclusiones hasta que el resto de la historia estuviera más clara. Ahora que Dylan estaba en un estado receptivo, deseaba continuar y sacarle toda la información posible. 

    —Me sorprende saber que la obsesión de Jackson no tiene límites —murmuró y se apartó de mí. 

    —¿No sabías que tu hermano me engañó para que firmara un documento que ni siquiera parecía un enlace matrimonial? —Fruncí el ceño. Algunas preguntas tenían unas claras respuestas, pero en otras dudas se amplificaba la confusión. 

    —No —dijo secamente. 

    Giré sobre mis talones para observarle. Dylan me daba la espalda otra vez, manteniéndose apoyado en el escritorio con ambas manos. Se encontraba cabizbajo. Deseaba insertarme en su mente y hurgar en ella. Estaba segura de que dentro había mucho más de lo que mostraba. 

    —Cuando me enteré de vuestro matrimonio ya fue demasiado tarde para sacarte de mi familia y de más lugares que detesté que estuvieras metida —murmuró. Las perturbaciones que ocasionaban sus palabras me empujaron a necesitar tocarle. No obstante, antes de poner una mano sobre su hombro, bajé mi brazo al costado y esperé en silencio—. Te odiaba y me aproveché de ese sentimiento para disfrutar un poquito mientras te asustaba para que huyeras. Tanto deseé echarte, que el destino me desafió cuando entraste más y más. 

    —¿Me odiabas y quisiste ayudarme echándome de vuestras vidas? —pregunté dubitativa. 

    Me congelé y contuve el aire en mis pulmones cuando Dylan se giró. No pude alejarme a tiempo para darle más espacio. Como consecuencia, nuestros cuerpos se rozaron en ese sutil movimiento. 

    —Te odiaba porque, desde un primer momento, supe que me acarrearías problemas y no me equivoqué. —A él no pareció incomodarle nuestra cercanía. Lo alarmante para mí era que tampoco yo sentí incomodidad—. No desearás a la mujer del prójimo. Un código que quebranté por la puerta grande. En mi defensa diré que desconocía tu enlace matrimonial con mi hermano. 

    Los latidos frenéticos de mi corazón se volvieron una molestia. Sus declaraciones eran mi mayor tortura ahora mismo. Gracias a sus palabras, Dylan me había confesado que mintió aquella vez en la que me dijo que me salvó del asalto que se produjo en el DyJack y de la batalla contra los Caballeros Oscuros por saber que era la esposa de Jackson. Una verdad que escuché y que solo Cynthia pudo ver. 

    —Me mentiste… —susurré con la mirada perdida. 

    —Solo una vez, y si te acabas de dar cuenta de esa mentira es porque olvidé ponerme la máscara. Quizás quise esperar para volver a colocármela —contestó, captando nuevamente mi atención visual. 

    —¿Por qué me mentiste? 

    —¿Para qué sirve una máscara? —Su extraña pregunta me hizo pensar demasiado tiempo, por lo que él se vio en la obligación de proseguir para acelerar la conversación—. Es un buen escondite, Rose. Ahí tienes tu respuesta. 

    —No. —Le agarré de la camisa y arrugué la tela con el puño. Fruncí los labios por lo que me molestaba seguir indagando sobre este tema. Una parte de mí ansiaba saberlo, sin embargo, la otra quería seguir en la ignorancia—. Quiero oírtela decir. 

    Dylan colocó su mano sobre la mía, que sujetaba su prenda, y la mantuvo ahí. No hizo nada para soltarse. 

    —A veces utilizo la máscara para salvar mi vida, en otras ocasiones, mi mente, y en otras, mi corazón. —Le miré perpleja. 

    Mi orgullo me impedía preguntarle más sobre el asunto hasta escuchar lo que necesitaba oír para salir de la confusión. En lugar de ese camino, tomé otro, el principal y más importante, el que me conduciría al primero. 

    —¿En qué tuviste que ver con el crimen de Nathan? 

    Le mostré mi desesperación en nuestro contacto visual. La urgencia de saber la verdad absoluta me carcomía las entrañas. Necesitaba la confesión de Dylan para decidir entregarme a mis deseos de tenerlo cerca o alejarme de él para destruirlo después. Jamás podría perdonarme a mí misma darme una oportunidad con el asesino indirecto de una persona tan importante en mi vida como lo fue Nathan. Odiaba no entender nada o tener una verdad a medias. 

    Dylan me acompañó en la tristeza y acarició mi mejilla con su mano libre mientras que la otra seguía sobre la mía en su pecho. Este se le hinchó en una profunda inspiración. Cuando soltó el aire, volvió a su antigua actitud esquiva. 

    —Omertà. —Rompió todo nuestro contacto tan cercano y se hizo a un lado para no estar apresado entre el escritorio y mi cuerpo—. Tendrás que buscar tu respuesta por ti misma, Rose. Lo siento, pero la ley del silencio me prohíbe hablar. Esta tarde te di una oportunidad porque me hiciste tanto flaquear que estuve dispuesto a quebrantar la ley más absoluta de la mafia. Puedes odiarme más si así lo quieres, incluso seguir atacándome. —Echó un fugaz vistazo al pendrive antes de continuar atormentándome—. Pero tendrás que basarte en tu intuición esta vez. Ya no puedo hacer nada más por ti. Si mi acto de matar al último desgraciado que te destrozó la vida no fue suficiente para entender… 

    —¿A quién estás protegiendo, Dylan McClain? —le interrumpí de pronto. El nombrado sonrió ligeramente. En cambio, en su mirada solo se podía apreciar el agotamiento—. ¿A tu hermano? 

    No tenía sentido meter a Jackson en esto, ya que, por muy enfermo que estuviera, me amaba. No compartía su concepto del amor, no obstante, no le creía capaz de querer enviarme a Darius para destruirme si tan obsesionado estaba conmigo hasta el punto de querer obligarme a estar a su lado. ¿Por qué me querría matar antes, entonces? 

    Tenía muy claro que Dylan era la única persona capaz de resolverme el rompecabezas. Sin embargo, no estaba dispuesto a hacerlo. Solo me tocaba esperar y pensar. 

    —¿Puedes asegurarme, al menos, que lo que me hizo Darius y pretendía hacerme no era cosa tuya? —insistí. 

    El McClain soltó un suspiro. Pude ver que se debatía en su interior sobre si contarme la verdad o seguir esquivándola, pero optó por otra opción más perturbadora. 

    —Nadie de mi familia mandó a ningún sicario para matarte, y mucho menos para ultrajarte como lo hizo. Lo siento, no puedo decirte más. —Me miró con cierta incertidumbre—. Lástima que no haya sido yo quien le arrancara la cabeza a Darius. Me tuve que conformar con el que te quedó vivo —murmuró con un atisbo de dureza—. Confío en que algún día descubras lo que tanto anhelas y que yo no puedo darte. —A continuación, se sentó nuevamente en la silla y su vista quedó fija en el pendrive—. ¿Qué contiene? ¿Un virus para que me formatee el ordenador? —Su suposición errónea me produjo una sonrisa. 

    —Contiene mi cuenta de paraíso fiscal y las claves de acceso. Ahí está todo vuestro dinero que os robé en DJ EVENTS. —Me miró de pronto, como si mi confesión le hubiera sorprendido—. Cometí el error de salvar la vida de Yerik Petrov cuando lo conocí por dejarme llevar por mis… —Bajé la mirada avergonzada y aclaré mi garganta para continuar con mi confesión—. Eso le hizo estar en deuda conmigo, aunque él tuvo que hacerme unos favores extras, lo que originó el efecto contrario. —No quise sentarme en la silla, sino que me apoyé en el respaldo de esta mientras le miraba fijamente—. Lo único que me pidió fue tu cabeza y me contó toda la historia sobre Alexandra o Cecilia, como prefieras llamarla. Si no saldaba esa deuda con él, el ruso acabaría con la vida de todas las personas importantes que me quedan antes de matarme a mí. El tiempo que tardé en volver a Nueva York jugó en mi contra, intensificando esa deuda, así que me pidió que asaltara tu empresa y te robara el pendrive. 

    —Pero veo que tú eres quien tiene todo el dinero. 

    —Porque quise comprobar qué contenía ese dispositivo que tanto ansiaba Yerik antes de entregárselo. Hice bien en tomar esa elección. De esta forma, vuestro dinero estuvo a salvo conmigo, aunque el ruso sospechó de mi implicación. A él le entregué tu pendrive con la cuenta de paraíso fiscal prácticamente vacía —le expliqué, no obstante, me volvió a interrumpir cuando planeé seguir. 

    —Tuviste una ayuda extra para conseguir burlar la seguridad de mi empresa y crearte una cuenta de paraíso fiscal con los procesos que eso conlleva. Dudo mucho que tú sola hayas hecho eso. —Su seriedad volvió. 

    Bajo ningún concepto delataría a Alec. Como bien me dijo Jackson, podría haber sospechas, pero jamás evidencias. Al igual que Dylan, tenía secretos dentro de mí que no podía desvelarle. 

    —Omertà. —Le di de su propia medicina. 

    Dylan sonrió. No sabía en lo que estaba pensando, sin embargo, no debía de subestimarlo. 

    —Ya. —No me gustó el tono irónico que empleó. 

    Fue un hecho para mí que el McClain sospechaba de Alec, aunque nunca se lo afirmaría. Estaba segura de que no podrían acusarle y lastimarle sin pruebas contundentes. 

    —Tengo una teoría contigo, Rose. —Dylan flexionó una pierna y la colocó encima de la otra. Se llevó un dedo a sus labios y adquirió un aire pensativo—. El Monstrum mató a tus padres, unos asesinatos de los que jamás me alegraría ni me burlaría. Pese a que mi hermano me contó tu historia, no me creo que sea del todo cierta. Ahora que sé más de ti, apuesto a que fingiste tu muerte por mí y no porque el Monstrum quiso exterminar a tu familia. —El McClain fue girando su silla de un lado a otro con lentitud. Todavía estaba sumergido en sus pensamientos—. ¿Me equivoco? 

    —No —dije sin más. 

    De nada me serviría mentirle o desviarle de esa verdad. Dylan ya sabía demasiado de mí, al igual que yo había descubierto parte de su interior. 

    —Me ha surgido una curiosidad enorme cuando me has contado tu historia con Yerik. —Nuestras miradas conectaron de inmediato y sus movimientos en la silla cesaron—. Le has salvado la vida porque te dejaste llevar por tus… —Gesticuló con la mano, incitándome a finalizar la frase. 

    Tragué saliva con dificultad y aparté las manos del respaldo de la silla en la que estuve apoyada. Desvié la vista y la enfoqué en la ventana que había tras él. Maldije haber cometido este gran fallo para mí. Si tardaba mucho más tiempo en responder, su curiosidad aumentaría más, así que dije lo primero que me vino a la mente. 

    —Me dejé llevar por mis instintos defectuosos. Pensé que Yerik no sería tan malvado ni que me causaría tantos problemas más adelante. Ahora estoy pagando mi error bien caro. Le acabo de declarar la guerra cuando te elegí a ti por encima de todo —murmuré aún con la mirada perdida en el exterior de la casa. 

    —Ven. —Su petición me pilló por sorpresa. 

    Dylan me observaba con tanta intensidad que me produjo un fuerte escalofrío. Mis piernas no se movieron de mi lugar y él continuó pidiéndome que me acercara a él, pero esta vez con gestos manuales. 

    Di unos pasos torpes hacia el McClain, rodeando el escritorio hasta estar demasiado cerca. En cambio, no me esperaba su reacción. 

    Dylan me cogió de la muñeca y tiró de mí, obligándome a sentarme sobre sus piernas. Me alteré tanto que mi rostro le delató mi nerviosismo, lo que le provocó una sonrisa más amplia. Con esta postura tan reveladora, estaba en la obligación de mantener mis piernas abiertas con las suyas en el medio. 

    —Olvídate de ese ruso esta noche. Mañana ya empezaremos a encargarnos de él —dijo bastante tranquilo. Cuando iba a levantarme, me lo impidió—. ¿Por qué no eres clara conmigo, Rose? Me salvaste la vida esta tarde y quiero saber qué te hizo cambiar de opinión. Pude ver en ti que dudabas, con lo cual, una parte de ti deseaba matarme. 

    —¿Y es necesario que me tengas encima de ti para hablar de esto? —le solté un tanto alterada. El vestido que tenía puesto se me había subido bastante, aunque todavía no se veía mi ropa interior. 

    —Lo es para mí y no te pongas tan nerviosa. Si tuviste agallas para ponerme de rodillas, ¿cómo no las vas a tener para sentarte encima de mis muslos? —Intenté zafarme de su agarre en mi muñeca para ponerme en pie, pero solo conseguí que me colocara ambas manos sobre mi espalda para que no me alejara de él—. Conseguiste lo que ninguna persona se atrevió ni a pensarlo. 

    —¿Pisé su orgullo, señor McClain? —Quise sonar burlesca. No obstante, los nervios jugaron en mi contra. 

    Se me cortó la respiración cuando dirigió una de sus manos al lateral de mi cuello, acariciando toda mi espalda hasta llegar a esa zona sensible. Me miró con una extraña oscuridad inusual en él antes de acercar sus labios a los míos entreabiertos. Cuando estuvieron a punto de rozarse, se desvió hacia mi oído. Se me erizó la piel al sentir su aliento sobre mi cuello. 

    —¿Por qué mi tacto te pone tan nerviosa? —susurró sobre mi oído. Mi respiración se volvió más errática. Agradecí que no pudiese ver mis facciones asustadizas. 

    —Deberías parar esto. No es buena idea que tu hermano nos sorprenda en esta postura —titubeé. 

    —La única persona que puede parar esto eres tú porque yo ya perdí las energías hasta para volver a intentarlo. —Su confesión atizó la poca cordura que intentaba conservar. Mi parte racional me gritaba que huyera, sin embargo, no podía mover ni un solo músculo—. Si te fijas bien verás que no te estoy conteniendo aquí, encima de mí, sino que te estás entregando a las sensaciones. 

    No sabía a qué se refería hasta que me centré en todo lo que mi cuerpo sentía en estos momentos. Dylan tenía una mano sobre mi cabello y me erizaba la piel del cuello. En cambio, la otra permanecía sobre mi espalda. Ambas caricias no servían como contención, sino que era yo la que permanecía en esta postura por voluntad propia. Podía separarme de él cuando quisiera. 

    —¿Por qué te empeñas en seguir quebrantando el código de no desear a la mujer del prójimo? —No fui capaz de suprimir esta pregunta que rondaba por mi cabeza—. Veo un riesgo innecesario por tu parte que te involucres así conmigo cuando soy la esposa de Jackson. 

    El McClain me miró con fijeza y colocó ambas manos en mi rostro. 

    —¿De todos los códigos que he quebrantado por ti, ese es el que más te preocupa? 

    —¿Qué más códigos has roto? 

    —Todos los que se requieren máxima concentración, mínimo de violencia y ausencia de mentira. —Fruncí el ceño. Creí haber descifrado algo más en sus palabras. Abrí la boca para hablar, pero la volví a cerrar, quedándome en blanco—. Tengo numerosas ventajas por ser el Don, aunque también soy el que más peligro corre si me descubriesen. Si me rigiera por mis deberes, tú estarías muerta y yo, quién sabe. 

    —¿Y por qué me salvaste en el asalto del DyJack y en la batalla contra los inquisidores? Podrías haberme dejado morir. Así tú estarías fuera de toda culpa y yo, fuera de tu familia para siempre. 

    Reconocía que ansiaba indagar más en él. ¿Hasta dónde quería llegar para escuchar lo que tanto quería saber? No me permití sacar una conjetura que pudiese ser errónea, tampoco hacerme ilusiones falsas. 

    —Lo segundo, quizás, fuera cierto, pero en lo primero estás muy equivocada. 

    —¿Y qué me dices de aquella tarde que quisiste apuñalarme por la espalda? —Decidí no continuar con la frase, omitiendo el detalle de que me besó a traición. 

    —Órdenes de Bitores, el líder de los Caballeros Oscuros. Lo enfureciste por lo que hiciste y me encargó matarte si no quería desatar su ira contra mí y mi familia —confesó sin una pincelada de preocupación. Evité moverme sobre su cuerpo para no rozar nada indebido. En mi posición todavía no alcanzaba esa zona que, por una extraña razón, deseaba sentir. Quise darme una bofetada mental para despejar ese pensamiento—. Poco después moriste y le hice creer que fui yo quien provocó ese accidente, así que me liberó de su radar. —Esta información me crispó. 

    —¿Bitores sabe que estoy viva? —pregunté con horror. 

    —Con el ruido que estás haciendo, no tardará en enterarse. —Noté una pincelada de reproche. Ahora todo cobraba más sentido. 

    Mi empeño por destruir a los McClain podría haber escandalizado a los inquisidores. Solo esperaba que Bitores tardara en descubrir mi supervivencia. ¿Qué iba a hacer cuando no pudiese esquivar lo inevitable? 

    —Espero que vayas comprendiendo. —Dylan interrumpió el camino de mis pensamientos—. Soy el Diablo, Rose, y no le temo al infierno —dijo de pronto, comunicándome así que no sentiría miedo si los Caballeros Oscuros decidiesen exterminarnos—. Reinaría ahí abajo, aunque sin reina porque jamás te sacrificaría conmigo. 

    Si creía que el McClain iba a terminar de perturbarme con sus confesiones, me equivoqué. ¿Se había referido a mí como su reina? 

    Nos miramos con atención, como si ambos quisiéramos entrar en la cabeza del otro para descubrir lo que nos empeñábamos en ocultar con tanto ahínco. Ninguno de los dos íbamos a avanzar más. 

      

    Siempre pensé que un Dios no puede resucitar en otro cuerpo, pero ella me demostró lo contrario. 

      

    La frase que escribió detrás de mi retrato entró en mi mente para desorganizarla más de lo que ya estaba. Se crearon más preguntas sin respuestas. ¿Se dirigió a mí como un Dios y no me quería condenar al infierno para reinar allí junto al Diablo? 

    Todo resultaba ser muy simbólico, donde la mitología tenía más peso. 

    Un calor abrumador me recorrió todo el cuerpo y no era precisamente cosa de Nyx, sino de un deseo tormentoso por besar a Dylan. Me asustó la dirección que mis pensamientos estaban tomando. 

    Como si una fuerza mayor a mi razón tirara de mí hacia él, acerqué mis labios a los suyos. No llegué a cerrar los ojos, así que vi que no tenía la intención de evitarlo ni apartarse. Esperó a que nuestros labios se fusionaran, pero, por desgracia, la imagen de Darius me horrorizó. 

    Me separé de Dylan con rapidez, levantándome y dejándolo confuso. El McClain se quedó estático en su silla. No hizo nada por detenerme, tan solo me seguía con la mirada. 

    Fui hacia su minibar, donde tenía algunas bebidas alcohólicas. Sin pensarlo dos veces, me tomé la libertad de servirme un whisky. Me encontraba tan nerviosa que solo se me ocurrió beber un trago para inhibir mi parte más racional. ¿O era para desgarrar el recuerdo y el rostro de Darius? 

    Por primera vez en un encuentro con Dylan, quería suprimir esa parte de mí, la misma que me hacía viajar al pasado. No quería indagar en lo que estaba correcto o no, dejando mi cerebro bastante aparcado. Tan solo quería hacer lo que realmente deseaba, enfocándome en mi corazón y mi deseo. 

    —¿Quieres emborracharte? —Di un respingo cuando lo oí demasiado cerca de mí. No había percibido sus pasos. 

    La bebida estaba demasiado fuerte para mí. Jamás había consumido whisky y ninguna bebida alcohólica en la que no se requería diluir con algún refresco. 

    —¿Cómo demonios controlas tus impulsos de hacer algo que deseas con ahínco, pero que no debes hacer o, simplemente, no puedes? —Lo dije tan rápido que apenas me entendí a mí misma.  

    Me pareció hablar incoherencias y dudaba de que fuera por culpa de la bebida porque todavía no notaba el efecto que yo quería. No planeaba emborracharme, solo deseaba coger el punto de no retorno. 

    «Darius, por favor, no me atormentes esta noche. ¡Solo por esta maldita noche!», imploré en mi mente. 

    —Con muchísimo esfuerzo —susurró. 

    Ignoré su respuesta y me serví otro vaso delante de él. Cuando iba a darle un trago, el McClain me detuvo con su mano sobre mi antebrazo. 

    —¿Por qué quieres beber? Solo conozco dos razones universales. —Alcé una ceja y esquivé su brazo para llevarme el vaso a los labios—. La primera, para ahogar las penas. La segunda, para desinhibirte. Hay emociones que nos estorban y con el alcohol las pones en modo latente, sin embargo, eso no quiere decir que desaparezcan. Regresarán con más fuerza cuando vuelvas a estar fuera de los efectos del alcohol. 

    —¿Quieres saber lo que me atormenta, Dylan McClain? —le pregunté un poco más alto de lo normal, como si me estuviera alterando otra vez—. Me muero por besarte y dejarme llevar por mis instintos más salvajes. —Hice una pausa para dar otro trago de whisky. Podía notar que mis ojos se humedecían conforme exponía mis sentimientos frente a él—. Pero no puedo correr el riesgo de que tus intenciones conmigo sean destructivas, y tampoco debería permitirme sentir esto por el hombre que posiblemente ordenó acabar con la vida de mi mejor amigo. —El silencio de Dylan me incitaba a seguir gritándole la verdad sobre mis sentimientos, que estaban entre el miedo, el amor y el odio—. Nathan siempre estuvo a mi lado, protegiéndome, y yo se lo pagué de esta forma, viéndole morir sin ser capaz de intervenir cuando Darius iba a apretar el gatillo. 

    Mi voz terminó quebrándose, lo que hizo que mi enfado se intensificara, uno que iba dirigido a mí misma. Esta noche estaba flaqueando delante de un McClain, precisamente del hombre al que amaba y no debería de amar. Odiaba sentirme tan vulnerable delante de él. No estaba segura de si Dylan aprovecharía este momento para destrozarme. 

    —Si hubieras intentado evitarlo, podrías haber acabado muerta. No es sensato meterse en los asuntos turbios de la mafia, aunque entiendo la culpabilidad que sentiste y que sigues sintiendo. —Apreté el vaso de cristal con fuerza y fruncí los labios, furiosa. Ardía en deseos de estrellarlo contra la pared y continuar descargando todo el dolor que llevaba acumulado dentro—. Nathan Smith jamás perteneció a mi familia, Rose. Él sabía demasiado de nosotros, pero nunca representó una amenaza importante. 

    —Me dijiste que tuviste que ver en su muerte —le recalqué ese dato, el que me impedía descartarlo de toda culpa. 

    —En ocasiones, el que calla puede ser tan culpable como el que lo hace —dijo para sí mismo. 

    Con cada pequeña confesión que me ofrecía, la verdad estaba tomando forma y podía ver con más claridad. No obstante, aún había muchas lagunas que dificultaba la resolución. 

    Analicé su mirada e intenté ver a través de su acostumbrada máscara impasible que, en este caso, se olvidó de volver a ponérsela. Tal vez no se molestaba en ocultarme sus emociones esta noche, como si él también sintiera la misma urgencia que yo para dejarnos leer. 

    Dylan me arrebató el vaso con el poco whisky que quedaba con suavidad y lo dejó encima de la mesita de cristal. 

    —No te dejaré beber más porque sé lo que te podrá pasar después —dijo muy relajado. 

    —¿Qué más me puede pasar? —Soné demasiado brusca. 

    Me senté en el sillón y enterré mi rostro entre mis manos, cuyos codos estaban apoyados en mis rodillas. Sentí que Dylan tomó asiento a mi lado, aunque no lo veía. 

    —El alcohol te puede empujar a hacer cosas que realmente no deseas y, cuando se te pasen los efectos, podrías arrepentirte tanto que hasta te sentirías más culpable. 

    Un silencio prolongado se hizo entre nosotros. El whisky empezó a formar estragos en mi sistema. Había bebido demasiada cantidad en poco tiempo, así que ya estaba en la cuesta arriba. Dylan llevaba razón. No sería buena idea seguir bebiendo y lo más sensato por mi parte sería irme de aquí y volver a casa. 

    —Mi hermano es demasiado egoísta, un rasgo propio que heredó de mi padre —musitó. Sus palabras evaporaron mis pensamientos y aparté las manos para mirarle dubitativa—. Te robó tu libertad a mis espaldas porque él sabe que yo no se lo hubiera permitido. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Todas las decisiones tienen que pasar por mí, Rose, porque casándote con él te has unido a mi familia. Te expliqué que intenté sacarte de esta porque este mundo no está hecho para ti, pero, si tú y Jackson os hubierais empeñado en contraer matrimonio, no tendría más remedio que aceptarlo. 

    —Pues ayúdame ahora para conseguir el divorcio —le pedí con un atisbo de desesperación en mi voz. Me encontraba en un punto en el que sería capaz de ponerme de rodillas para suplicarle ayuda. 

    Dylan soltó una risita amarga. 

    —Lo único que puedo asegurarte es que te sería de más ayuda si, en apariencia, me pusiera de su lado. Recuerda que depende del Don muchas decisiones legales —insinuó con cierta picardía cuando pronunció la última palabra. 

    —Sálvame —musité. Lo que no sabría era que también me refería a Darius. Deseaba deshacerme de ese trauma, en el caso de que lo tuviera. 

    Si las miradas devorasen, ambos nos habíamos consumido en estos momentos.  

    Las palabras de Dylan eran cada vez más fáciles de comprender. No podría esclarecer el crimen de Nathan, no obstante, estaba segura de que el McClain tan solo guardaba silencio por la protección hacia el verdadero culpable.  

    Su principal código de honor le impedía hablar, una regla que ninguna persona de la mafia debería quebrantar. La lealtad que tenían entre ellos era admirable. Esta era lo único que apreciaba en el mundo de la mafia.  

    Dylan me daba numerosas pistas para acercarme más a la verdad. En cambio, él no podía hacer más por mí, ya que todo dependía de mi capacidad para ver más allá de la pura apariencia. Tenía que entrenar mis instintos de supervivencia. 

    Era una pérdida de tiempo insistirle sobre este asunto. No obtendría nada nuevo. Aun así, estaba dispuesta a indagar sobre otra temática importante. En este caso, no me detendría hasta obtener lo que quería oír. Su confesión sobre mí. 

    —Tanto tú como yo hemos quebrantado algunos códigos. Por desgracia para mí, soy la esposa de tu hermano y… 

    —Por desgracia para los dos —corrigió, interrumpiéndome. 

    Puse todo mi empeño en omitir el significado que querría que tuvieran esas palabras y proseguí. 

    —Y tú eres mi cuñado. —La mueca sutil que Dylan hizo al escuchar ese sustantivo no me pasó desapercibida—. Tú y yo nos hemos besado en más de una ocasión. Fui infiel a mi marido. 

    —Y yo me convertí en tu amante. ¿Eso es lo que quieres decir? —Asentí con la cabeza, aunque aún había mucho más que decir—. No me arrepiento de nada, Rose. Si por besarte y desearte tanto he de morir hoy, entonces que el infierno me vaya preparando la bienvenida. —Puso una mano sobre mi nuca, enredando sus dedos en mi cabello—. Ese maldito código habla del deseo, pero no del amor, así que tampoco me siento culpable. 

    Mi corazón bombeaba frenético y los latidos de este se hicieron más dolorosos conforme su rostro se acercaba al mío. Cuando nuestros labios estuvieron casi unidos, nos quedamos estáticos. 

    —Su olor —comenzó, inspirando con profundidad—. Siento que ella está aún aquí. —Si aún me quedaron dudas sobre qué McClain fue el que vi en el cementerio, esta respuesta ya fue la definitiva para verificar que se trató de Dylan. 

    —Ya puestos a que vamos a ir al infierno después de esta noche, ardamos en él con gusto —dije con la voz distorsionada por la excitación del momento. 

    Dylan me regaló una sonrisa de oreja a oreja antes de romper el poco espacio que había entre nuestros labios. 

    La imagen anterior de Darius se encontraba más difusa. Fuera gracias al alcohol ingerido o no, hice un terrible esfuerzo por desecharlo de mi mente, concentrándome en que era Dylan quien me estaba besando y con quien podría llegar a más que un simple beso. 

    En cuanto sentí su lengua en el interior de mi boca, me dejé llevar por las placenteras sensaciones que recorrían por todo mi cuerpo.  

    

  


   
    28

El sabor del pecado 

      

      

   M e impulsé hacia adelante, arrastrándolo con mi propio cuerpo, y volví a colocarme a horcajadas sobre él en el sillón mientras seguíamos consumiéndonos en un beso hambriento. 

    Pude saborear su sangre, que provenía de la herida de su labio. No me importó ni quise alejarme. Sabía que Dylan también estaría degustándola sobre nuestras bocas. Me deleité con ese sabor a óxido. 

    «Todo él sería exquisito». 

    Una de sus manos continuaba enterrada en mi cabello suelto, y la otra la fue ascendiendo por toda la longitud de mi espalda, acariciándola con suavidad, hasta sujetar el cuello del vestido. 

    Podía notar los tirones que él le daba a mi ropa, como si se estuviera conteniendo de romperla. Lo último que me importaba ahora mismo era acabar con las prendas hechas pedazos. Ansiaba entregarme a él, aunque este acto me condujera a unas terribles consecuencias. 

    Sin romper nuestro beso, que cada vez se tornaba más salvaje, conduje mis manos a su camisa y la sujeté con demasiada fuerza para abrírsela de un tirón. Los botones de la tela saltaron por los aires y el sonido que produjo nos distrajo unos segundos. 

    Dylan finalizó el beso y me miró con las pupilas dilatadas, cuyo negror consumía el azul de los iris. Pude ver la lujuria y el deseo en sus ojos. 

    —Te gusta jugar rudo —susurró sobre mi oído. 

    Me mordí el labio. Pude comprobar que había sangre en este, y no era mía. No obstante, su aspecto era más siniestro que el mío. De su herida seguía saliendo sangre, que recorría su barbilla hasta gotear en su pecho, haciendo que no pudiera apartar la vista de este. Desde luego que todos nuestros encuentros eran sanguinarios, como bien dijo Cynthia. 

    Le bastó una sola de mis miradas pícaras para hacerle ver que no quería sutilezas. La desesperación por tenerlo lo más cerca posible habló por mí. 

    Aún con nuestra mirada lujuriosa conectada, sentí ambas manos sobre el cuello del vestido, y, de pronto, lo desgarró por detrás completamente. Mi deseo aumentó al ver su expresión facial cuando ejercía una fuerza mayor. 

    Sin perder ni un segundo más, me agarró de los glúteos desnudos y me levantó. Me aferré a su cuerpo, enrollando mis piernas sobre sus caderas. 

    Lo primero que hizo fue dirigirnos a la puerta para echar el pestillo. 

    —Espero que no echen la puerta abajo —murmuré juguetona. 

    —Procura no gritar o me veré obligado a hacerte callar. 

    —Lo siento, señor McClain. No soy una mujer muy silenciosa. 

    No le confesaría qué tan escandalosa podía llegar a ser cuando sentía el placer recorrer cada fibra de mi cuerpo. Dylan lo comprobaría por sí mismo. Recé para que ningún residente de esta casa interrumpiera este momento tan ansiado. 

    —La suerte de esta familia es que jamás involucramos a la policía, así que no correré el riesgo de que alguien la llame y me lleven preso por violencia doméstica —contestó con una voz ronca que pocas veces le había oído emitir. 

    El McClain quiso poner silencio verbal entre nosotros volviendo a estampar sus labios contra los míos. Me dejé conducir por él. 

    No supe qué estaba haciendo hasta que escuché la música sonar, y no se trataba de una suave. Este detalle solo conseguiría empeorar nuestra cordura. 

    Cuando sentí una superficie dura sobre mis glúteos, Dylan apartó todos los objetos que estorbaban del escritorio. Estos cayeron al suelo con violencia, importándonos bien poco si llamábamos demasiado la atención. En este instante, me daba igual que Jackson nos sorprendiera. 

    —Señor McClain, ¿el silencio dónde ha quedado? —Reprimió una sonrisa. 

    —La poca cordura que me quedaba me la has arrancado junto con los botones de esta camisa. Ahora es mi turno de jugar rudo. —Su amenaza fue muy excitante para mí. 

    Sujeté su camisa abierta y se la eché hacia atrás de los hombros, incitándole a que él mismo se la quitara frente a mis ojos. Le recorrí con la vista mientras lamía mis labios, sedienta de sentirlo tan dentro de mí como nuestros cuerpos nos permitiese. 

    —¿Te gusta lo que ves? —No contesté. 

    Deslicé mi vista y me entretuve demasiado en su cinturón, que seguía amarrando sus pantalones. Me incliné hacia adelante para agarrarle de la correa y lo atraje hacia mí, abriendo las piernas sobre el escritorio para que sus caderas chocaran con mis muslos. 

    Mirándole perversa, Dylan me dejó soltarle la hebilla del cinturón, pero, cuando iba a arrebatarle la correa de los pantalones, él mismo me frenó.  

    —¿Ansiosa? 

    —Curiosidad —le tenté con picardía 

    Se sacó el cinturón a la velocidad de un rayo y sentí el cosquilleo nacer en el lugar donde deseaba que el McClain conectara en mí. 

    Lo más excitante del momento era que en ningún instante dejábamos de observarnos. Desconecté cualquier mal recuerdo o preocupación. Ahora mismo solo me centraba en lo que iba a pasar en unos minutos entre nosotros si no ponía un freno, cosa que no pensaba hacer. Necesitaba a Dylan McClain y lo ansiaba tanto como un drogadicto la heroína. Eso era para mí este hombre, una droga que, en cuanto la consumiera, querría más cada día. 

    Sin verlo venir, me sujetó nuevamente del cuello y me besó de forma salvaje. 

    Mi sostén granate de encaje estaba a la vista. Un latigazo de placer se expandió por todo mi cuerpo cuando sentí que me escaneaba con su oscura mirada. 

    —Te dije que el rojo oscuro me enloquecía, ¿verdad? —dijo en un tono lúgubre. Con el pulgar rozó uno de mis pechos—. No sabes dónde te estás metiendo —rugió exaltado, y no precisamente por enfado. 

    Tiró de mi brazo, provocando que me pusiera en pie de un salto, y, acto seguido, me giró en un rápido movimiento y estampó mi pecho sobre el escritorio, manteniéndome anclada en esta posición. 

    —Lo siento. Has despertado a la bestia y solo un grito de dolor será capaz de detenerla —murmuró con voz ronca sobre mi oído. 

    A cada segundo, se me dificultaba más manejar la sensación que se estaba concentrando en mi bajo vientre. 

    Con esta postura, mi trasero quedó expuesto ante él y no me permitía ver lo que estaba haciendo detrás de mí. Mi entrada se humedecía más, sin la necesidad de recibir sus penetraciones. 

    Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho y mi respiración se hizo ruidosa cuando oí el sonido de la cremallera de su bragueta en cuanto la música hizo una leve pausa para comenzar una nueva canción. 

    Enredó un dedo sobre el hilo de mi tanga. Tiró de él para abrirse camino en el interior de mi vagina con los dedos de esa misma mano, ya que la otra seguía sobre mi espalda. Un gemido se escapó de entre mis labios y agradecí el volumen de la música.  

    —Me excita ser el causante de todo esto. —Sentí su aliento muy cerca de mi cuello. Sacó sus dedos y no tardó en torturarme más con sus palabras—. Me gusta el sabor de tu esencia tanto como tu olor corporal.  

    No pude evitar gemir en cuanto supe que se los había llevado a la boca. Jamás tuve una experiencia similar en el sexo. El romanticismo no se hizo presente en ningún momento, lo que me llevó a tener un nivel mayor de excitación.  

    Retiró la tela hacia un lado y liberó mi espalda para aferrarse a mi cadera. No negaba que un espasmo recorrió mi cuerpo al saber que en cualquier momento lo sentiría dentro de mí. 

    Nada más sentir la punta de su pene en mi entrada, hice el amago de inclinarme, pero Dylan fue más rápido que yo y me lo impidió nuevamente de la misma forma que antes, aplastando mi pecho sobre el escritorio. 

    —Ahora te cobraré el haberme obligado a ponerme de rodillas ante ti. —Su aliento volvió a acariciar mi oído. 

    Sin previo aviso, empezó a entrar en mí. Clavé mis uñas en el escritorio y mordí mi labio con fuerza mientras intentaba contener un gemido demasiado alto. Cuando comenzaba a adaptarme a su miembro, llegó a lo más profundo de una sola estocada. No pude evitar soltar un grito, pero no de dolor, sino de placer mezclado con sorpresa. 

    Agarró mi cabellera, obligándome a extender el cuello hacia atrás. Después volvió a salir casi al completo de mi interior, lo que me frustró. No obstante, el muy cabrón repitió la misma acción que antes. Su miembro ingresaba despacio al principio para acabar siendo rudo. 

    Antes de poder replicar, Dylan sintió mi descontento y rio. La música hizo una pausa, lo que el McClain aprovechó para entrar en mí sin sutilezas. 

    La velocidad alarmante de sus penetraciones me hacía gritar. Soltó mi cabello para cubrirme la boca con la mano para acallar mis gemidos y me envolvió la cintura con su otro brazo. 

    —Si sigues gritando de esa forma y por encima de la música, vas a levantar hasta a los muertos que tengo en el jardín —dijo el McClain con dificultad por los bruscos movimientos que realizaba sobre mí. No sabía si bromeó con ese comentario o no. 

    Cuando creí que continuaría de este modo, volvió a sorprenderme saliendo de mi interior. Estaba jugando conmigo y necesitaba tener el control de la situación. No quise otorgarle tiempo de reacción, así que me giré rápidamente y quedamos en frente, en cambio, Dylan no estaba dispuesto a que dominara en este encuentro. 

    Cerró su mano en una de mis muñecas y me acercó a él con una mirada que helaría a cualquiera menos a mí. En este instante, todas sus facetas me excitaban. 

    —Esta noche será mía, Rose, es mi momento de liberación. —Me dejó perpleja, lo que él respondió con una sonrisa, provocando que de su herida del labio siguiera emanando sangre—. Hoy no me vas a controlar, mañana quién sabe. 

    Dicho eso, me alzó a pulso y me depositó sin delicadeza encima del escritorio. El McClain sonrió y empezó a besarme con fiereza. 

    Antes de liberar mi boca, mordió mi labio inferior y tiró ligeramente de él, aunque noté una punzada de dolor en este. No me hizo falta esperar más para verificar que mi sangre se presentó. 

    Colocó una mano sobre mi pecho para obligarme a acostarme sobre el tablero mientras él se iba inclinando. Pasó su nariz por mi cuello e inspiró profundamente.  

    —Tengo tu olor grabado, y ¿sabes qué es lo que más me gusta? —Pasó su lengua sobre la zona y prosiguió—. Que está mezclado con el de tu sangre —murmuró y yo no pude responder porque estaba sumida en un profundo éxtasis.  

    Sus manos fueron hacia mis senos y los acariciaba por encima de mi sostén. Una la dirigió hacia mi cavidad, apartando la tela del tanga que le estorbaba, y fue esparciendo mi flujo vaginal entre sus dedos. Con la otra abrió el cierre del sujetador y se deshizo de este con rapidez. 

    Llevó su boca a mis pechos y empezó a succionar mis pezones al mismo tiempo que los masajeaba.  

    Aquí estaba, a su merced, y Dylan no me daba la oportunidad para responderle con la misma intensidad. 

    Liberó mis senos y mi cavidad para acariciar toda mi cintura curvilínea, pero con el tanga no tuvo ninguna consideración a la hora de romperlo en vez de quitármelo con delicadeza. 

    Cuando me incliné para protestar, Dylan puso una mano sobre mi pecho y volvió a obligarme a permanecer acostada. En lo único que me dio tiempo fijarme fue en que estaba totalmente desnudo. No sabía cómo se había quitado toda su ropa mientras estuvo detrás de mí. 

    Enrollé mis piernas en su cintura y lo atraje a mí con brusquedad para clavarle las uñas en lo poco que pude tocar de su espalda y arañarle con fuerza, robándole un gruñido. Como venganza, el McClain entró en mí tan rudo que me hizo gritar. Me calló con otro beso al mismo tiempo que agarraba mis piernas y las colocaba sobre sus hombros. 

    Ahora sí empezó a embestirme de forma violenta, ruda y con necesidad. Debido a que mis gritos no cesaban, volvió a taparme la boca. 

    Nos perdimos en nuestras miradas cargadas de deseo. Podía escuchar que sus gemidos eran más intensos. Estábamos cerca del clímax. 

    El McClain disminuyó el ritmo y optó por destapar mi boca para rodear mi cuello, sin embargo, no me cortaba la respiración. Su mano libre la dirigió a mi clítoris y fue masajeándolo sin piedad. 

    —No dejes de mirarme. Quiero que veas que soy yo el hombre que te está dando placer, y no otro. 

    Reanudó su antigua velocidad salvaje hasta hacerme chillar como una histérica. Alcancé a ver que Dylan tenía los ojos entrecerrados junto con sus labios y la vena de su frente resaltaba en exceso. Su rostro estaba envuelto en sudor y cubierto de un tono rojizo. 

    No tardé mucho más tiempo en rozar el clímax. Mis paredes vaginales abrazaron con más fuerza su miembro. Las vibraciones en estas se hicieron presentes, lo que no le pude ocultar que ya había llegado al orgasmo. 

    Un largo e intenso gemido se escapó de entre mis labios cuando sentí el choque de un fluido caliente en mi interior. El placer continuó hasta que el McClain fue suavizando el ritmo conforme expulsaba toda su esencia. 

    En cuanto cesó cualquier movimiento, Dylan soltó mi cuello y se dejó caer hacia adelante, aplastando su pecho contra el mío. Sentía sus latidos del corazón al igual que las pulsaciones de su pene dentro de mi vagina. 

    Empleamos unos minutos en esta posición hasta que nuestras respiraciones se regulaban. Cuando se incorporó y sentí el vacío en mi interior, nuestras miradas conectaron. Ninguno dijo nada, pero la sonrisa de lado que se plasmó en su rostro me hizo pensar en que esto no había acabado aquí. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Me fastidiaba reconocer que ya estaba exhausta y esperaba que él también. Había perdido la noción del tiempo, pero la última vez que pude ver la ventana me fijé en que los primeros rayos del sol estaban presentes. 

    Por muy extraño que pareciera, el McClain había evitado las próximas veces que le arañara la espalda. Tal vez Dylan debía guardar las apariencias y no querría ninguna marca sobre su piel. 

    Estaba recostada a su lado con mi cabeza apoyada en su pecho. Él me abrazaba y permanecimos así mientras nuestras respiraciones se volvían a acompasar. 

    Durante mucho tiempo, tuve la espinilla clavada en mi pecho sobre los posibles traumas que podría haberme provocado la experiencia que viví con Darius. Las pesadillas perduraron bastante, pero hoy acababa de comprobar que era capaz de mantener relaciones sexuales sin temor. Además, en ningún momento me había acordado del sicario hasta ahora, aunque seguía sin afectarme ese mal recuerdo. Quizás el alcohol que ingerí antes del sexo me ayudó, sin embargo, ya no estaba bajo los efectos, así que todo seguía en orden. 

    —Tú eres mi rosa negra. Tus pétalos son mi vida y tus espinas, mis heridas. Eres la luz oscura que buscaba mi tristeza —empezó a murmurar con la vista perdida en el techo. Fruncí el ceño. Estaba sumergido en sus pensamientos, y no estaba segura de si hablaba conmigo o consigo mismo—. Recordaré el último pétalo caído, pero no aceptaré la realidad cuando tú te hayas ido. Aunque no estés, tu nombre permanecerá en mis labios. Aunque te vayas, de mi boca jamás saldrá un adiós.  

    Recordé vagamente que Jackson me citó palabras similares sobre la rosa negra cuando me pidió una cita y me regaló un vestido. Quise abofetearme por pensar en el pequeño McClain cuando escuchaba el canto de Dylan. 

    —¿Qué estás cantando? —pregunté con curiosidad. 

    —Tan solo cito una mínima parte de lo que me dicta el corazón y me atormenta la razón. —Se removió en el poco espacio del que disponíamos en el sillón y nuestro contacto visual se hizo más intenso—. ¿Sorprendida de ver que no soy tan frío como pensabas? 

    Se incorporó de inmediato y quedó sentado. Repetí su misma acción y le miré un tanto aturdida. Dylan no se movía y tenía la visión fija al frente. Tomó una profunda respiración y se levantó al fin. 

    En ningún momento le había confesado mis sentimientos ni pensaba hacerlo todavía. Tampoco obtuve sus declaraciones absolutas, aunque podía imaginarme que Dylan tenía sentimientos encontrados hacia mí, fuertes o no. 

    Fue moviéndose por el despacho buscando la poca ropa que había quedado intacta. Capté la tensión muscular mientras se ponía el bóxer y los pantalones. No obstante, lo que llamó mi atención no fueron sus músculos contraídos, sino la marca permanente que tenía sobre la espalda. Contuve una exclamación. 

    Me puse en pie sin hacer ruido y busqué mi ropa, pero solo era servible el sujetador, nada más. 

    No pude evitar echar vistazos fugaces a lo que parecía ser marcas de quemaduras antiguas. Era la segunda vez que las veía, aunque ahora con más precisión. Solo un nombre me vino a la cabeza. 

    «William McClain». 

    Recordé lo poco que sabía de la historia pasada de ambos hermanos. Jackson tenía marcas en su espalda que fueron creadas con una especie de látigo y él me comentó que Dylan se llevó la peor parte y que también quedó marcado para siempre. Sin embargo, jamás me imaginé que su padre le había quemado la espalda de esa forma. 

    Entonces el recuerdo de una de las cintas de video que estuvo en la mansión McClain vino a mí con fuerza. En ella se reflejaba el maltrato doméstico de William hacia Christabella y sus dos hijos. En las imágenes pude ver cómo ese desgraciado violaba a su esposa y quemaba a Dylan con un atizador de barbacoa al rojo vivo. Pude ver hasta el humo que salió cuando ese instrumento rozó la carne del niño. 

    Un fuerte escalofrío me recorrió por completo. No me di cuenta de que me había quedado embobada en el McClain mientras me ponía el sujetador hasta que él llamó mi atención. 

    —No quise que me tocaras la espalda para evitar que pusieras la cara de repulsión que tienes ahora mismo —dijo en un tono neutral, como si no le hubiera afectado mi descubrimiento sobre su marca. 

    Entendí sus palabras, y me lamenté por el malentendido que había creado mi expresión facial, que no iba dirigida a su marca, sino a su maldito padre. 

    —La repulsión que siento es hacia William, quien os marcó a tu hermano y a ti —espeté, conteniendo mi enfado lo mejor que podía. 

    Ahora mucho menos me arrepentía de haber sido la asesina de ese hombre porque fui yo la persona que acabó con su existencia, aunque hubiera muerto de todas formas achicharrado vivo. 

    —No te preocupes, él también se quemó, aunque más que yo. —Su ironía me pilló desprevenida. Fruncí el ceño, confusa, y él rio—. Mi padre no murió en la época que todos pensaban, sino que lo mantuve cautivo en mi antiguo hogar. Lo torturé durante años hasta que lo maté en el cumpleaños de mi madre. 

    —¿Cómo lo asesinaste? 

    No me cuadraba este dato. Lo había matado yo, no él. Sin embargo, antes de que Dylan prosiguiera, creí saber la respuesta. 

    —Le prendí fuego a esa casa de los horrores. —Se encogió de hombros—. Quería reducir en cenizas todas esas paredes, donde se ocultaban muchos recuerdos desagradables. Toda la mansión fue testigo de nuestros gritos. 

    Quedé petrificada en el lugar. Ahora entendía por qué esa vivienda estalló en llamas cuando Alec y yo aún estábamos en el interior, explorándola. Habíamos ido en el momento menos indicado. 

    De lo que no tenía la certeza era de si los McClain conocían la existencia de todos los documentos que William guardaba bajo llave en el despacho. Según el escenario, dudaba de que así fuera. Si el diario de Christabella no se hubiera perdido en la casa de mis padres, antes de que esta saltara por los aires, podría haberme enterado de toda la historia contada desde la perspectiva de la mujer. 

    —Voy a por algo de ropa para que te la pongas —dijo de pronto, sacándome de mi análisis mental. 

    Dylan quitó el pestillo del despacho y salió de este, cerrando la puerta tras de sí. 

    Reparé en mi aspecto. Solo el sostén quedó funcional. Tenía manchas de sangre esparcidas por mi cuerpo desnudo, que la herida de su labio inferior expulsó. Si Cynthia me sorprendía con estas pintas, sería el chiste en la próxima conversación con Kiara. 

    Al cabo de unos minutos, la voz del McClain me empujó a acercarme a la puerta y escuchar con quién estaba hablando. 

    —¿Ya estás despierto? —preguntó Dylan. 

    —No he pegado ojo en toda la noche con los gritos de la chica que te has estado tirando durante horas —se quejó Jackson. 

    Tragué saliva con dificultad, producto de los nervios. El temor a ser descubierta por el pequeño McClain me invadió. 

    —Aún es temprano. Sigue durmiendo, que la chica ya se ha ido. —Escuché unos pasos torpes y la voz de Dylan se escuchó más autoritaria—. Sean, lleva esto a mi despacho. 

    —Sí, señor. 

    Me aparté de la puerta y me oculté detrás del escritorio, como si así nadie pudiera verme nada más abrir la puerta. Qué estúpida era. En el despacho no había ningún rincón que me sirviera como escondite. 

    Contuve la respiración cuando Sean se presentó en la habitación. Me tapé lo máximo posible con mis brazos. No intercambiamos ni una sola palabra. El hombre se acercó y me tendió una especie de chándal con capucha. Este abrigaba bastante y me serviría para cubrir más mi cabeza. 

    Cuando me vestí mientras que Sean se dio la vuelta para darme intimidad, reparé en su aspecto. Fruncí el ceño. Él caminaba con cierta dificultad y se ayudaba con un bastón. Deslicé la vista hacia su pierna afectada, la misma zona en la que yo misma herí al hombre que me inmovilizaba mientras otros encapuchados atacaban a Cynthia. 

    Mi petición, firme y clara, lo detuvo de marcharse del despacho. 

    —Sean, espere un momento —le ordené al mismo tiempo que me acercaba a él—. ¿Cómo se ha lastimado la pierna? 

    —Gajes del oficio, señorita. Nada de lo que no esté acostumbrado. —Le agarré del brazo cuando se dio la vuelta para desaparecer de mi vista. 

    —Sé más concreto con su respuesta, por favor. —Intenté disimular mi enfado, pero fracasé. 

    Sean me mantuvo la mirada, aunque no dijo nada más, lo que levantaba más mis sospechas. Fruncí los labios con molestia. No quería creer que Dylan hubiera tenido que ver con la emboscada que nos tendieron y el ataque a Cynthia. ¿Por qué haría algo así? 

    —Tú. —Le apunté con mi dedo índice acusatorio—. Fuiste tú quien me sujetaba para que no pudiese defender a mi amiga, ¿verdad? —le ataqué sin miramientos ni educación. 

    —Señorita, no es lo que usted se está imaginando… 

    —No lo estás negando, así que llevo razón —gruñí. 

    De pronto, Dylan apareció en el despacho. Nos miró a ambos sin entender nada y se enfocó en mí. 

    —Deberías marcharte ya si no quieres que Jackson nos descubra. —Ahora miró a Sean—. Llévala a su casa. 

    Sin darme un segundo para pensar, me dejé llevar por mis impulsos más salvajes. Estrellé la palma de mi mano en la mejilla del McClain con todas mis fuerzas. 

    —Eres un cabrón —escupí furiosa. Dylan me observó aturdido por mi extraña reacción—. Atacaste a Cynthia, una de las personas más importantes para mí, que no es capaz ni de dañar a una mosca. ¿Por qué demonios quisiste herirla? 

    —No sé de qué hablas, Rose. Yo no mandé a nadie para que le hicieran daño —contestó con brusquedad. Era evidente que su humor se estaba tornando tan oscuro como el mío. 

    —¡Mentira! ¡Sean es el encapuchado que yo herí mientras me contenía para no defender a mi amiga! —chillé bajito para no atraer la atención de Jackson. 

    Dylan miró al nombrado con cara de pocos amigos, aún con la mano en su mejilla afectada por mi duro golpe. 

    —¿Qué fue lo que hiciste? —demandó. 

    —Señor, tan solo seguí sus órdenes. No hicimos nada más. 

    —¿Tus órdenes? —contrataqué cada vez más convencida de que tenía razón en sospechar de ellos. 

    —Rose, no sé qué habrá pasado, pero en ningún momento tuve la intención de herir a Cynthia —contestó el McClain más tranquilo, aunque era más bien una de sus fachadas. 

    —Le atascasteis entre seis encapuchados. ¿Me estás viendo la cara de idiota? —rugí. 

    Dylan volvió a mirar a Sean, quien abrió los ojos como platos. 

    —Señor, solo éramos tres y no nos saltamos sus normas. —Esta confesión del Caporégime de Dylan fue suficiente para mí. 

    —No diré que me arrepiento de lo que ha pasado esta noche entre nosotros. Al fin y al cabo, me lo has hecho pasar bien. Sin embargo, no quiero que vuelvas a ponerme una mano encima, ni a mí ni a mis amigos. Lo único que tendremos tú y yo será una alianza para acabar con Yerik, ya que el ruso nos quiere muertos a todos por igual —escupí. 

    Sin darle tiempo a responderme, pasé por su lado, dándole un empujón para apartarlo de mi camino, y salí del despacho con pasos ligeros. Hice caso omiso a sus peticiones de que esperara. 

    Al mismo tiempo que recorría el pasillo del piso superior, me fui colocando la capucha de una forma segura para no dejar a la vista mi identidad. 

    Bajé las escaleras y me encaminé hacia la salida. La voz de Jackson me detuvo. 

    —Adiós, mujer. Espero que haya disfrutado de su visita —comentó burlón. 

    Su voz me llegó por el lado del comedor. Agradecí no tener que pasar por ahí para salir de la casa. Así que ignoré su comentario y seguí mi camino hacia la salida. 

      

    

  


   
    29

El grito del cadáver 

    
  

   H abían pasado varios días desde que vi a Dylan por última vez. El recuerdo de lo que pasó entre nosotros no solo lo tenía grabado en mi mente, sino que lo mantenía impregnado en mi piel. 

    Vladimir me recibió nada más volver a casa y sabía que no era un ignorante. Él dedujo que algo había pasado entre el McClain y yo con tan solo evaluar mi aspecto, pero no dijo nada al respecto. 

    Pese al último enfrentamiento que hubo entre Dylan y yo, él cumplió su parte del acuerdo que ni siquiera nos habíamos sentado a discutir.  

    Damian tenía que continuar trabajando en su empresa, así que no podía retenerlo en casa. Además, en ningún lado del planeta estaríamos a salvo de Yerik. Debido a esto, Damian tenía detrás a varios hombres de los McClain como guardaespaldas. Solo esperaba que fueran más eficientes que los que tuve yo hacía años. 

    Vladimir se encargó de reclutar a numerosos justicieros, conservando el nombre del líder de la organización en el anonimato, aunque ellos podrían sospechar de que estaban protegiendo a una persona del eslabón alto en la hermandad. 

    Al principio, pensé que podría haber disputas entre los justicieros y la familia de los McClain por tener intereses contrarios. Sin embargo, me equivoqué, ya que se les dejó bien claro a los primeros que su función aquí tan solo consistía en proteger a Damian Wallace y no a hacer ningún daño a los McClain. Estos últimos ni siquiera estaban enterados de la existencia de esa organización fundada por mi amigo. 

    En definitiva, teníamos las espaldas cubiertas por ambos grupos en todo momento. No obstante, Damian requería más atención por ser el receptor de la primera amenaza de Yerik. 

    Kiara, Cynthia y yo estábamos desparramadas en el sillón viendo la televisión, aunque no le prestábamos mucha atención. Ellas intercambiaban alguna broma que otra mientras yo me la pasaba rememorando recuerdos con el McClain. 

    Las chicas intuían que algo importante había ocurrido entre Dylan y yo aquella noche por mi actitud esquiva cuando sacaban ese nombre en la conversación.  

    Les comenté los temas que él y yo habíamos discutido verbalmente y lo que descubrí de Sean, quien se encargó de inmovilizarme cuando atacaron a Cynthia, así que ambas sabían mis motivos por los que estaba enojada cada vez que pronunciaban el nombre de ese McClain. 

    A las tres nos costaba un terrible esfuerzo creer que Dylan hubiera sido capaz de lastimar a la Moore. Ella todavía no reaccionaba como era debido y se la pasaba intentando justificar esa emboscada. 

    —¿Todavía no te ha dado señales de vida? —Sabía a quién se estaba refiriendo Cynthia. 

    —No —contesté con ese simple monosílabo, dando por zanjado el asunto del McClain. 

    —Rose tampoco se le ha vuelto a presentar. Por lo tanto, los dos necesitan un buen espacio que los separe por un tiempo, aunque vivan demasiado cerca uno del otro —prosiguió Kiara. 

    —Al menos, el hombre se sigue preocupando por nuestro bienestar… —Quise interrumpir a la Moore de inmediato. 

    —Te recuerdo que te agredieron por su culpa —rugí. 

    El silencio se volvió a hacer presente en el salón. Los chicos no se encontraban en casa, así que disponíamos de todo el espacio para nosotras solas. 

    —Identificación del cadáver —murmuró Cynthia, llamando mi atención de nuevo—. Súbele el volumen al televisor. 

    Kiara hizo lo que le pidió y escuchamos con atención a la periodista. El titular que citó la Moore me erizó la piel. 

      

    «Ya se obtuvieron los resultados de las muestras de ADN y se consiguió identificar el cadáver que fue encontrado oculto en una casa de campo. Los restos pertenecían a Christabella Lombardi, la madre biológica de los dueños de DJ EVENTS. En estos momentos, mis compañeros están intentando hablar con los McClain, quienes se mantienen ocultos en su empresa». 

      

    Nos miramos estupefactas por esta terrible noticia. Mi mente empezó a perturbarse por nuevas preguntas sin resolver.  

    Jamás me imaginé que se encontraría el cuerpo sin vida de Christabella cuando ya habían pasado muchos años desde su asesinato y desaparición del cadáver. 

    No me quería imaginar por lo que estaban pasando ahora mismo los McClain al enterarse de esta angustiosa noticia que revolucionaría sus vidas. 

      

    «Se contactó con el propietario de esa casa de campo. Dicha propiedad perteneció a Richard Moore, el dueño de Esmerald’s, una de las empresas más polémicas a día de hoy por la creación de Foresta, el producto que cambiaría la vida de millones de personas». 

      

    No podía salir de mi asombro. Oír el nombre de la persona que amó con locura a Christabella como el principal sospechoso de su asesinato me dejó helada. 

    —¿Ese es tu padre, Cynthia? —susurró Kiara atónita. 

    La aludida no dijo nada. Sus ojos comenzaron a cubrirse de lágrimas mientras que sus labios quedaron sellados por el impacto de esta noticia. Su estado me empujaba a abrazarla con fuerza, pero antes teníamos que debatir este asunto. 

    —William fue quien asesinó a Christabella, y Dylan le exigió a Richard que le dijera dónde se llevó el cuerpo de su madre. —Hice memoria para acordarme de la conversación que mantuvieron los dos en la azotea de Esmerald’s—. Discutieron y el McClain le echó en cara que él vio cómo se llevó su cuerpo a través de la ventana de su dormitorio cuando tenía seis años. ¿Richard se llevó el cuerpo de Chirtabella para ocultarlo en su casa de campo? ¿Por qué haría eso si la amó y aún la sigue amando después de muerta? 

    —Y si el asesino es William, ¿por qué mi padre, que siempre fue su enemigo, quiso ayudarle en desaparecer el cadáver de su amada, convirtiéndose en el cómplice del crimen? —continuó la Moore con la mirada perdida—. ¡No lo entiendo, joder! ¡Fui demasiado consciente desde un principio del amor que mi padre sigue sintiendo por esa mujer! —chilló en el borde del llanto. 

    —Mirad la televisión. Están abordando a los McClain —nos anunció Kiara. 

    Efectivamente, los periodistas se lanzaron hacia los hermanos y los rodearon para bombardearles a preguntas. Podía ver la incomodidad en sus caras. Aun así, los reporteros seguían preguntándoles. Los McClain no contestaban a ninguna y se iban abriendo paso a empujones entre la multitud de personas hasta llegar a sus vehículos. 

    De repente, la imagen cambió. Ahora los periodistas querían repetir la misma acción con Richard Moore, quien estaba saliendo de su empresa bastante alarmado. Él reaccionó con violencia a las preguntas de los reporteros. Cogió a uno de ellos, el que le preguntó sobre su posible implicación en el crimen, y le pegó un puñetazo, tirándolo al suelo. 

    La pantalla del televisor volvió a reflejar a la periodista que dio la noticia. 

    —No me creo que mi padre haya hecho eso, Rose —gimió la Moore, intentando contener las lágrimas—. No fue un buen padre conmigo, pero fui testigo de su amor por Christabella y no puedo creerme que él escondió el cuerpo en una pared para que no lo encontraran jamás. 

    —Además, no veo lógico que Richard vendiera esa casa de campo con el cadáver dentro. Lo hubiera desaparecido antes o, quizás, no hubiera optado por vender esa propiedad —intervino la Doohan. 

    La opinión de Kiara fue muy valiosa. Ella tenía razón, lo que nos hizo replantearnos nuevas hipótesis. 

    —¿Y Alessa? —Quise pensarlo para mí misma, no obstante, lo dije en voz alta. 

    No estaba acusando a la madre de Cynthia, sin embargo, sí podía haber sido la persona que vendió esa vivienda a espaldas de su marido. 

    —Imposible —dijo la Moore con seguridad. 

    —¿Y eso cómo lo sabes? —prosiguió Kiara con el interrogatorio. 

    —Porque mi padre nunca quiso que mi madre se enterara de la existencia de esa propiedad. Un día escuché la conversación telefónica que mantuvo mi padre con un desconocido. Hablaron de la casa de campo. —Cynthia se retorcía los dedos, unos con otros, por los nervios—. Cuando colgó, le pregunté sobre la vivienda que mencionó porque yo nunca supe de ese lugar y quería conocerlo. Recuerdo que mi padre se puso muy nervioso y me pidió que guardara silencio y que nunca mencionara la existencia de esa propiedad ni a mi madre ni a nadie —explicó. 

    —¿Cuándo fue eso? —Quise saber. 

    —Un poco antes de las últimas vacaciones que tuvimos sin los McClain, cuando Nathan aún seguía vivo —respondió pensativa. 

    El rompecabezas se enredaba más conforme nos preguntábamos más dudas. No conseguía comprender por qué Richard se tomó tantas molestias en ocultarle la casa de campo a Alessa. ¿Quiso mantenerla en secreto por haberla usado como el escondite del cadáver de Chritabella? 

    En la discusión que escuché a escondidas en Esmerald’s, su esposa le acusó de ocultar el cuerpo de su amada, así que, hasta ella sospechaba de su marido. 

    Lo más alarmante de todo esto era las represalias que podrían tomar los McClain contra los Moore. Ambas familias se mantuvieron enfrentadas, pero ningún bando se atacó de manera mortal. El pánico se nos intensificaría por lo que podría desatar este descubrimiento. 

    —Entonces, todas las pruebas van en contra de Richard Moore —sentenció Kiara. 

    —No puedo creerlo —musitó Cynthia y se levantó tambaleante del sofá. 

    —A mí también me cuesta acusarlo, no obstante, si él fue capaz de abusar de ti sexualmente, bien pudo haber colaborado en ocultar el cuerpo de Christabella —dije con tristeza. 

    Lo último que quería era hacerle más daño. Sin embargo, sabíamos que no se podía confiar en nadie a estas alturas. Por el momento, todo apuntaba a Richard como sospechoso del crimen, ya que nunca se hizo público que William asesinó a su esposa. Por lo tanto, el Moore cargaría con todas las culpas si no se defendía con pruebas que demostrara su completa inocencia. 

    Era difícil de asimilar esta noticia. Richard siempre pareció muy perturbado por ese amor que siempre sintió por Chritabella, que hasta llegó al extremo de confundirla con su propia hija y violarla en estado de embriaguez. 

    —¿Tu propio padre te violó? —preguntó Kiara asustada. 

    Caí en la cuenta de que ella no sabía nada del tema. Cynthia no le comentó nunca este detallito y ahora, por mi culpa, la Doohan se había enterado. 

    —Por favor, no le digas a nadie esa información —le suplicó la Moore desesperada—. Ni Alec ni los chicos pueden enterarse de lo que mi padre me hizo. 

    —¿Qué fue lo que te hizo tu padre? —La voz de Vladimir nos sobresaltó. 

    Kiara y yo nos levantamos, colocándonos al lado de Cynthia. No habíamos percibido su presencia. Estaba claro que acababa de llegar a casa y lo único que escuchó fueron las últimas palabras de la Moore, que, de por sí, ya fueron bastante sugerentes. 

    —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —se defendió Cynthia, desviando el camino de la verdad. 

    —Te he hecho una pregunta y no me iré de aquí hasta que no me digas qué te hizo tu padre como para que le suplicaras a mi hermana que guardara silencio. —Vladimir dio unos pasos hacia nosotras y miró a Kiara en modo de advertencia—. ¿Qué quiere ocultar? —Ahora se dirigió a su hermana—. Y espero que seas sincera como yo siempre lo he sido contigo, Kiara. 

    La aludida dejó vía libre a las lágrimas. Era evidente que se debatía a quién enfadar. Estaba entre la espada y la pared hasta que, finalmente, decidió confesar con sutilezas. 

    —Cynthia, una acusación tan seria como esta tiene que saberse y ya sabes que no soy defensora de esa clase de hombres por mis experiencias pasadas —dijo Kiara con cierta dificultad por los sollozos. 

    La Doohan continuaba observando a su hermano en todo momento. Vladimir procesaba a toda velocidad lo poco que le había dicho Kiara. Él frunció los labios, transformándolos en una línea recta. Entrecerró los ojos y volvió a exigir respuesta. 

    —¿A qué te refieres? —La cólera del justiciero empezó a crecer en su interior. 

    Kiara desvió la mirada hacia Cynthia y le transmitió con esta el gran pesar que cargaría a partir de ahora por traicionarla. No quise intervenir en la discusión. Al fin y al cabo, era cuestión de tiempo que se enteraran de la verdad. 

    La Moore no dijo nada. Tenía los puños cerrados por la rabia que sentía al estar obligada a confesar algo que ocultó durante muchos años por evitar más problemas. 

    —Cynthia fue violada por su padre. —La bomba ya había estallado. 

    —¡¿Qué?! —gritó Alec de pronto. 

    Si antes nos habíamos sobresaltado por la intervención de Vladimir, ahora estábamos al borde del colapso al ver a Alec entrar al salón. 

    —¡Joder! ¡Hoy en esta casa hay más tráfico que en la boca de metro! —chilló Cynthia histérica. 

    No daba crédito a la casualidad de reunirnos con los dos chicos en el peor momento, concretamente, con los dos enamorados de la Moore. 

    En grandes zancadas, Alec llegó hasta ella y la cogió del brazo con brusquedad. 

    —Explícame lo que acabo de oír —le exigió furioso. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —atacó Cynthia con la intención de alargar un momento que no tendría más espera. 

    —Me crucé con él en el camino porque quería venir y hablar de la noticia que está corriendo como la pólvora, precisamente la de Richard Moore —respondió Vladimir con la misma emoción que Alec. 

    —No me cambies de tema —rugió su novio. 

    —Mi padre no quiso hacerme daño. Estaba bajo los efectos del alcohol y me confundió con Christabella —dijo Cynthia tan acelerada, que apenas la entendimos. 

    Alec le soltó el brazo tan rápido, que parecía que su tacto le había producido una descarga eléctrica. 

    —¿Estás justificando lo que ese animal te hizo, excusando que el alcohol fue el detonante? —preguntó su novio asqueado. 

    —¡Se arrepintió! —Cuando la Moore intentó acercarse a Alec, él retrocedió, negando con la cabeza. 

    —No te preocupes, Alec. Yo me encargaré de eliminar a esa basura de este mundo —espetó Vladimir y dio media vuelta para marcharse de allí. 

    Corrí hacia él para detenerle. Tenía un mal presentimiento y bien sabía yo que ambos eran capaces de matar a Richard por lo que le había hecho a su hija. Tan solo quería evitar una tragedia que después iban a pagar muy caro, como, por ejemplo, acabar en prisión. 

    —Espera. —Le hice parar rodeándole el brazo con mi mano—. Por favor, Vladimir, no cometas una estupidez de la que después te pudieras arrepentir —le pedí con la voz suave para no alterarlo más de lo que ya estaba. 

    El justiciero no se dio la vuelta para encararnos ni nos miró. Estaba sumido en sus pensamientos más macabros. 

    —He dicho que lo voy a matar y ni tú ni nadie me lo va a impedir. —Se zafó de mi agarre y reanudó la marcha hasta que la advertencia de Cynthia nos paralizó a todos. 

    —Si te atreves a hacerle daño, te juro que te odiaré para siempre —amenazó la Moore. 

    Vladimir nos dejó atónitos con su carcajada bastante amarga. 

    —Es más que evidente para ti, Alec, que estoy y estaré siempre enamorado de Cynthia, pero sé que su corazón solo te pertenece a ti y te doy mi palabra de que no seré un impedimento. —Vladimir giró sobre sus talones y ambos se retaron con la mirada—. Solo te pido que me des la oportunidad, al menos, de ser yo quien acabe con la vida de ese desgraciado. De esta forma, seré yo la persona que recibirá el odio de Cynthia. Así podréis estar juntos para siempre y fuera de toda culpa. —Se encaminó hacia la salida más tranquilo, no obstante, la ira se irradiaba por todo su cuerpo. Su confesión nos había pillado por sorpresa. 

    —¿Qué? —El aturdimiento de Cynthia se vio reflejado en su rostro hasta que cambió de faceta cuando el justiciero se le escapaba—. ¡No te atrevas! —Más que una advertencia, su voz se escuchó como un ruego. 

    Vladimir paró en seco y, sin tomarse la molestia de girarse de nuevo, habló. 

    —Al menos, te crearé un sentimiento hacia mí. No será el amor, sin embargo, prefiero el odio que la indiferencia. Ahora ya podré decir que algo sientes por mí. —Dicho eso, salió de la casa, pegando un fuerte portazo. 

    —Que ni se piense que le daré el placer de matar a Richard, el hombre que te violó cuando eras una niña, el que te robó la virginidad de una forma despreciable y dolorosa, el que te hizo la peor bajeza y humillación que se le puede hacer a una mujer —espetó Alec con la furia recorriendo por todo su cuerpo. Temblaba, y no era por miedo—. Ahora entiendo muchas cosas de nuestra relación pasada. 

    Cuando quiso alejarse de Cynthia, ella lo detuvo agarrándolo del brazo. Alec agachó la cabeza para ocultarle lo que yo sí podía ver desde mi posición. 

    Miré a Kiara, quien se mantenía en silencio con los brazos cruzados y los ojos llorosos. 

    —Alec, por favor… —inició la Moore, no obstante, su novio la interrumpió para no escuchar sus excusas. 

    —¿Sabes? Me destroza enterarme de este modo que fuiste violada por tu padre, pero me mata recordar que hayas sido capaz de defenderlo tanto en cada discusión que teníamos por él. —Se soltó del agarre de su novia y la miró con angustia. Sus mejillas estaban húmedas—. Y me culpo a mí mismo por no haberme dado cuenta cuando empezamos nuestra relación hace años que algo te ocurría cuando evitabas que te tocara. —Posó su mano sobre la mejilla de Cynthia y la acarició con suavidad, con un cierto temor a romperla en más pedazos porque ya estaba bastante destrozada—. Y haberte hecho creer injustamente que te abandoné por no tener sexo conmigo, humillándote más de lo que yo pensaba y de lo que tú ya estabas. —Dejó caer su brazo al costado y dio unos pasos hacia atrás. Sus facciones habían cambiado—. ¡Y todo por tu maldito padre! —La Moore volvió a estallar en llanto sin saber qué decir—. ¡¿Te das cuenta de cómo me siento?! —Alec se golpeó el pecho con fuerza una y otra vez mientras hablaba. 

    Puse una mano sobre mi boca para acallar los sollozos. Presenciar este tipo de escena despertaba la vena más sensible. Recorrí todas las caras de los presentes y se podía ver la amargura y el dolor en cada una. 

    —Déjame explicarte, por favor. —Apenas se le entendía a Cynthia por el exceso de mucosidad. 

    —No, cariño. —Alec retrocedió más hasta colocarse a mi lado. Le miré con los ojos vidriosos—. Richard mató a mi padre y violó a mi novia. Ya me pediste con lo primero que no le tocara ni un pelo, pero después de este descubrimiento no te atrevas a volver a pedirme que le salve la vida porque no lo haré. Se acabó la tregua, Cynthia. 

    Nos dio la espalda a las tres y salió corriendo de la casa. Cuando la Moore pasó por mi lado para ir tras él, me interpuse para que no lo hiciera. Ella me miró cabreada, aunque no podía esperar que entendiera mis verdaderas intenciones. 

    —Déjalo marchar, Cynthia. Ahora mismo está muy alterado y solo podrías empeorar la situación intentando razonar con él —le dije apenada. 

    —Rose tiene razón. Cuando una persona está así de furiosa no puede razonar. Es mejor que el ambiente se suavice un poco antes de hablar las cosas. —Kiara defendió mi postura. 

    —¿Y mientras tanto tengo que esperar a que Vladimir o Alec mate a mi padre y acabe en prisión? 

    —No lo harán. Sin embargo, en estos momentos no es buena idea presionarlos. —No estuve segura de mis palabras, pero solo ansiaba relajarla. 

    Las tres nos abrazamos en un círculo y nos dejamos caer sobre el sillón para entregarnos al dolor y la desesperación. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Dylan McClain 

      

    Perdí la cuenta de las veces que había leído todos los nombres tachados de la lista. Mis investigaciones estaban avanzando a un ritmo descomunal desde que contraté a Alec para este caso personal. Tan solo Sean y mi hermano estaban enterados de este asunto. 

    El embudo se había estrechado hasta llegar a un nombre en concreto, el que mantenía haciéndole círculos, una y otra vez, como un imbécil. 

    «Heather Gillespie». 

    Miré ansioso el teléfono, a la espera de recibir la llamada definitiva de Alec para afirmarme quién era esa mujer de la que no se sabía absolutamente nada más que su nombre falso. 

    Llevaba años buscando a la enfermera y que marqué su mano con una cicatriz. No era fácil encontrar a una mujer con esas características en todo el mundo, pero conseguí reunir algunos datos claves para iniciar una exhaustiva investigación más sencilla. 

    Partí de la fecha en la que la enfermera visitaba la mansión en el 1996. Además, contaba con otra información extra gracias a mi memoria privilegiada cuando era un niño. Memoricé el nombre de la empresa en la que trabajaba esa mujer, que tenía bordado en su uniforme. Dicha empresa gestionaba varios hospitales y clínicas privadas. 

    Sean y yo iniciamos con solo esos datos que, poco a poco, fuimos sumándole más. Mi Caporégime reunió a unos cuantos Soldatos, quienes tenían prohibidas las preguntas sobre este caso. Ellos se hacían pasar por pacientes, trabajadores o detectives en todos esos centros sanitarios de la lista para reunir información de esa mujer en concreto que se dedicaba a la enfermería sobre esa fecha específica. 

    Decidimos no comentar nada de la cicatriz porque pude habérsela provocado después de estar ella trabajando en esa clínica u hospital y no quería dejarme a una enfermera sin investigar. Una vez obtenida esa información, ya estudiaría las palmas de las manos a cada una. Otro punto de partida era la edad que rondaba en ese momento. 

    Agradecí no haber tenido que partir de un embudo muy ancho, puesto que esa dichosa mujer trabajaba en la ciudad de Nueva York en el 1996, así que tan solo comencé con todos los centros sanitarios gestionados por esa empresa en esta ciudad. 

    Esa enfermera podría haberse mudado a otra parte del mundo, no obstante, se podían sacar los nombres e información personal de cada mujer con ese oficio en dicha empresa que coincidiera con ese año. Después seguiría el rastro de una en una con las características que buscaba por el resto del mundo. 

    Todo esto me llevó muchos años de dolores de cabeza. Conseguí estrechar el embudo a tres nombres sospechosos. Más adelante, conocí a Alec Salazar, cuyos dotes sabía que me serían de mucha ayuda para este caso. El chico aceptó ayudarme y esta era una de las razones por las que se ganó mi confianza. Lo necesitaba cerca. 

    Alec respetaba mis silencios. Solo sabía lo justo. A cambio de esa lealtad, le di la libertad que él quería. Realizó un viaje a Milán, que ni siquiera me opuse ni mandé a ninguno de mis hombres para mantenerlo vigilado. Sin embargo, cuando supe que Rose estuvo viva todo este tiempo, puse en duda mi confianza hacia el chico. Por su bien y por el mío, solo esperaba que jamás llegase a rozar la traición o me vería en la obligación de acabar con su vida. Bastantes problemas acumulados tenía encima por no imponer mi deber como Don y ser tan permisivo. 

    Gracias a Alec, la lista se redujo a un solo nombre desde hacía unas semanas. 

    «Heather Gillespie». 

    Cuando nos centramos en ese nombre nos dimos cuenta de la ausencia de información sobre esa mujer. Parecía que a esa enfermera se la tragó la tierra, ya que desapareció de repente. Hubo un parón inesperado del trayecto de su vida privada antes del 1996 y después de la muerte de mi madre. Tampoco existía certificado de defunción ni en la lista de personas desaparecidas. Todo indicaba a que tan solo utilizó un nombre falso durante ese tiempo. No pudimos conseguir ninguna fotografía como para poder reconocerla con mirarle la cara. 

    Finalmente, Alec decidió acceder al Registro Civil para identificar su nombre actual y empezar a investigar sus datos personales para dar con ella. 

    Aquí me encontraba, sentado detrás del escritorio, garabateando el folio con la lista de nombres y esperando impaciente la llamada que me revelaría todo lo que necesitaba saber. 

    —No entiendo cómo eres capaz de estar trabajando nada más descubrir hace unas horas quién mató a nuestra madre —dijo Jackson en tono acusatorio, que no me gustó nada. 

    Le miré con la ceja alzada. Mi hermano permaneció todo el rato sentado en el sillón y bebiendo whisky. 

    —En vez de estar aquí haciendo suposiciones absurdas, podrías ir a meterte entre las piernas de Yelena —me burlé con seriedad—. Tal vez la rusa estará buscando consuelo en otros hombres en sus numerosas salidas nocturnas. 

    —No me importa lo que esa mujer haga con su vida ni con su cuerpo. —Rio y apartó la mirada para enfocarla en su bebida—. La única mujer que quiero y que me importa es Rose. 

    Solté el aire de mis pulmones de forma muy ruidosa y cogí todos los papeles de mi escritorio para apilarlos en un extremo con demasiada brusquedad, asegurándome de mantener oculto un folio en concreto. 

    Me acomodé en mi silla giratoria y observé a mi hermano, quien seguía sumergido en unos pensamientos que no me quise ni imaginar. 

    —Tienes un concepto muy curioso sobre el amor, hermanito. Dices amar a Rose por encima de todas las cosas y te la pasas manteniendo sexo con Yelena. 

    Quizás, ante la vista de los demás, mi hermano y yo parecíamos muy similares en la personalidad, sin embargo, solo teníamos en común el color del cabello y de los ojos. 

    Jackson me lanzó una mirada fulminante, lo que me hizo gracia. Él sabía que tenía razón y me divertía ver cómo le daba vueltas al asunto para despistarme. Sus patéticas excusas no le funcionaban conmigo. 

    —Ni tú ni nadie sabe nada de mis razones —espetó un tanto enfadado—. Todos estos años atrás pensé que había conseguido matar a Yelena, pero la muy condenada salió ilesa del altercado y se me presentó viva en Moscú. 

    —Tu inexperiencia matando gente me condujo a mí a tener que soportar a esa mujer cuando lo único que quiero de ella es lanzarla al océano, amarrada a un ancla —contesté, empleando el mismo tono que él. 

    Jackson se inclinó hacia adelante y apoyó sus codos sobre sus rodillas. Lo que pude ver en sus ojos me recordó a su antigua actitud, cuando era altamente influenciado por William. 

    —Pues matémosla juntos, entonces —propuso sin un rastro de humor. 

    —Si lo hago, iniciaremos una guerra con la Bratva, en la que nosotros tendremos todas las de perder. —Por mucho que ansiara acabar con esa mujer, no podía hacerlo—. Y ya sabes que ella tiene todo bien estudiado y, si le ocurre algo malo, los primeros culpables para su familia seríamos nosotros, lo seamos o no. 

    —Por eso tenemos que hacer lo mismo que hice yo hace años, pero con la diferencia de que ahora tiene que acabar muerta. Si la involucramos en los problemas de otra familia de la mafia, serían ellos los asesinos y no nosotros. —Su mente tan maquiavélica me dejó sin palabras. 

    Di por zanjada la conversación por el momento. Siempre supe de sus sentimientos por Yelena Dobrovolski. La obsesión de esa mujer por mi hermano nos conduciría a la ruina, y el desprecio que Jackson le daba tan solo empeoraba la furia de la rusa. Aun así, no conocía los verdaderos motivos profundos que él ocultaba como para verse en la obligación de soportar a esa arpía. Suponía que se debía al intento de asesinato fallido, en el que Yelena sobrevivió y podía acarrearnos problemas. 

    Por inercia, miré hacia el papel que me molestaba tanto en ocultarle a mi hermano. Entonces, la noticia perturbadora que estuvo rondando por mi cabeza cobró más fuerza. Tenía que sacar el tema de manera sutil y no dejarme llevar por mis impulsos de golpearlo. 

    —¿Por qué no me dijiste que Rose se casó contigo siendo engañada? —No, desde luego que la sutileza no era mi punto fuerte. 

    —¿Te lo ha contado ella? —Se acomodó en el sillón, apoyando la espalda en el respaldo y pasando el brazo por encima de este—. No sabía que teníais demasiadas confianzas. —Esto último lo soltó con un atisbo de rabia y una pincelada de celos. 

    —Eso no contesta a mi pregunta —le ataqué. 

    Jackson no se enteraría de nada que tuviera que ver con mi vida demasiado privada. No era tan estúpido como para confesarle que ya me acosté con su esposa cuando él no consiguió ni tocarla en lugares que yo sí hice. 

    —¿Y tú por qué te colaste en su dormitorio cuando descubrimos que estaba viva? —Nos desafiamos con la mirada durante unos segundos. 

    —Porque me dio la gana y punto. —Mi ira había empezado a crecer.  

    Tenía que intentar no relacionar a las dos mujeres que consiguieron lo que ninguna otra pudo, a las que bauticé como Dios. En otras circunstancias, estaría orgulloso de haberme vengado de mi hermano por involucrarse con Cecilia. Ahora fui yo quien le arrebató a su amada Rose. La lástima era que no me acosté con ella por venganzas absurdas, sino porque realmente deseaba hacerlo. 

    «Más bien, lo necesitabas», callé a esa maldita voz de mi conciencia. 

    —Pues yo diré lo mismo. También me dio la gana de amarrarla a mí mediante el matrimonio —dijo sin más, como si fuera el método más bondadoso e infalible que se hubiera descubierto para atar a una persona a otra. 

    —Ella estaba enamorada de ti. No tenías por qué engañarla de ese modo para obligarla a ser tu esposa. 

    —No me arrepiento de haberme dejado llevar por mis instintos. A estas alturas, Rose ya no siente ese amor por mí. —Contuve los deseos de intercambiar unas cuantas palabritas malsonantes con él. 

    —Por eso mismo, deberías retroceder en tu plan y darle el divorcio si ella te lo pidiera. Quizás así te ganes un poco de su afecto y gratitud, ¿no crees? —Jackson soltó una carcajada ante mis palabras. 

    —¿Me estás insinuando que le dé la libertad para que vayas tú y te lleves mi trofeo? —Me dio la sensación de estar intentando razonar con mi propio padre fallecido. 

    —Lo que trato de decirte es que no es ético atar a alguien por capricho. No me dijiste nada de tus planes con ella porque sabes muy bien que me hubiera opuesto. —Me levanté de la silla con las palmas de mis manos en el escritorio. Las mantuve ahí para evitar la tentación de agarrar a mi hermano y darle un escarmiento. 

    Las súplicas de ayuda que me lanzó Rose se me clavaron como dagas en mi corazón. Ella quería su libertad y tenía que intentar hacer entrar en razón a mi hermano. Si esta opción no servía, tenía otra guardada bajo mi manga. Evité mirar de nuevo ese papel para no levantar sospechas en Jackson. 

    —No es un capricho. Amo a esa mujer y no pienso renunciar a ella. —Dejó el vaso en la mesilla, empleando una fuerza excesiva—. Y no te hagas el samaritano conmigo, hermano, porque sé muy bien que, bajo esas intenciones bondadosas tuyas, hay algo más que anhelas. 

    Me crucé de brazos y le sonreí de lado. Sería capaz de retarlo, aunque jamás le confesaría lo que Rose y yo hicimos aquí, donde él mismo está sentado. Quise echárselo en cara y burlarme, no obstante, yo no era esa clase hombres que le gustaban alardear de las mujeres con las que se acostaban. En la actualidad, la lealtad estaba muy infravalorada. 

    —No te alteres, hermanito. En primer lugar, no te puedo robar algo que jamás te perteneció. —Sus fosas nasales aleteaban, lo que me informó de que le costaba coger aire por la furia que sentía por mí en estos momentos—. En segundo lugar, yo no me robo nada porque no soy un ladrón, Jackson. Tan solo consigo algo porque me lo gano. 

    —No me obligues a pasarte por encima, Dylan. —Se levantó del sillón y caminó hacia el escritorio hasta posicionarse frente a mí. Nuestra única barrera era este mueble—. Sé muy bien que Rose te atrae demasiado, así que te aconsejo que no pongas tus zarpas en mi esposa. —Su advertencia me hizo sonreír más amplio. 

    «Ya puse mis manos en todo el cuerpo de tu esposa», pensé con sarcasmo. 

    —Tranquilízate. Yo solo pondré mis zarpas en Rose si ella me lo pide. ¿Acaso tienes miedo a que tu mujer lo quisiera? —Mi tono burlón le enfureció más, así que continué—. ¿Qué pasaría si te dijera que amo a la misma mujer que tú amas? ¿Qué me harías si ella quisiera estar conmigo en todos los aspectos posibles? —Descrucé mis brazos y rodeé el escritorio con nuestras miradas conectadas—. Y lo más importante, ¿serías capaz de hacerle daño si todo lo que te he dicho pasara algún día? —Nos retamos en silencio. No hizo falta que dijera nada para saber que le había tocado la fibra sensible—. ¿Me matarías a mí, a tu propio hermano? —Frunció los labios, bastante molesto, por lo que estaba escuchando de mi boca. 

    —¿Hasta dónde quieres llegar con esta conversación? —rugió. 

    —No te atrevas a desafiarme de nuevo —espeté—. Te he salvado el culo en múltiples ocasiones. Te aprovechas de que yo soy el Don y que jamás ordenaría tu muerte por todo lo que estás haciendo. 

    —El Don no es invencible y lo sabes. Nuestra máxima autoridad son los Caballeros Oscuros —continuó amenazando, que era lo único que sabía hacer. Tanto él como yo quedaríamos en manos de los inquisidores si hubiera un chivatazo. 

    —Quiero que sepas que no te cubriré más las espaldas ni limpiaré tus hazañas. Algo dentro de mí me dice que me estoy cargando un muerto que a mí no me pertenece, hermanito. —Mi confesión lo dejó perplejo, como si no supiera de lo que hablaba. 

    —¿De qué muerto hablas? —preguntó confuso. 

    —Solo te informo de que procures no involucrarme en tus asuntos meramente personales y asesines a un estorbo tuyo en mi nombre —le advertí. 

    —No sé a qué muerte de las que provoqué te refieres. Es verdad que me he quitado a varios estorbos de mi camino porque intentaron impedir que consiguiera mis objetivos, pero no te he culpado a ti de ninguno —respondió de mala gana. 

    —Como Don que soy, sabes que todo tiene que pasar por mí y yo decido qué hacer. Si actúas a mis espaldas, yo seguiré siendo el responsable de tus actos. —Era evidente que Jackson había matado tantas veces por capricho que no sabía a quién me refería en concreto. 

    No tenía ni idea de por qué Nathan Smith acabó muerto cuando él nunca supuso un problema para mi familia. Cuando mi hermano me comunicó que un ajuste de cuentas se complicó, ordené que acabara con la testigo, pero nunca supimos de quién se trataba. El desgraciado de Darius no me informó porque yo tampoco me interesé en saber cuál era el nombre de la persona que tenía que matar. Tan solo quería rapidez en solucionar ese problema y no perderlo en saber ningún dato personal de la testigo. Siempre cargaría con esa culpa. Por lo tanto, no le mentí a Rose cuando le aseguré de que nadie de mi familia le envió a Darius a acabar con ella porque no iba precisamente a ella. 

    Le juré a Rose que no tenía nada que ver sobre el crimen de Jeremy Miller porque mi familia no se vio implicada. Ese asesinato seguía siendo un misterio, aunque lo hubiera matado yo después por provocar que mi hermano acabara en prisión. Todo el mal que hacía era para sobrevivir dentro de la mafia, mi deber. 

    Jamás le mentí a Rose, salvo una excepción. Tenía que proteger mi integridad emocional, recurriendo a la mentira. 

    Sobre el crimen de Nathan Smith no pude jurarle nada, ya que debía de proteger a mi familia, pero sí pude asegurarle que yo no tenía nada que ver porque así lo era. Absolutamente nadie de mi entorno conocía el nombre de la testigo, solo Darius y sus dos ineptos. No obstante, ninguno de esos sicarios perteneció a mi familia. Siempre fui muy cuidadoso con lo que juraba. 

    Me hervía la sangre por pura ira de saber que Rose se vio obligada a fingir su muerte por salvarse de mí cuando nunca quise hacerle daño. Frené mis pensamientos para no desatar mi furia en el despacho cuando recordé lo que Darius fue capaz de hacerle. 

    La confesión de Rose estaba tan a salvo conmigo, que ni Jackson estaba enterado. 

    Antes de que mi hermano pudiese continuar con la conversación, Sean nos interrumpió. Pidió permiso antes de ingresar en el despacho. 

    —Señor, ya tengo los resultados de las muestras de ADN —me comunicó nada más cerrar la puerta. 

    —Fantástico —respondí con un atisbo de emoción en mi acostumbrada impasibilidad. 

    Volví a sentarme en la silla giratoria y sonreí cuando Sean puso el sobre delante de mí. Lo miré con una cierta preocupación por lo que podía ver dentro. Una parte de mí deseaba que los resultados de la prueba saliesen negativos. 

    Tenía mi sospecha en Alec desde que supe lo que fue capaz de hacer en mi empresa. Me mantuve callado, actuando en la sombra. Me dolió verle como un traidor, aunque fui capaz de dejarlo estar por Rose. Aun así, si también se atrevió a engañarme cuando ingresó en mi familia, Alec estaría en serios problemas conmigo. Esperaba que estuviera equivocado con esto. 

    Abrí el sobre, inseguro. Tanto Sean como Jackson permanecieron en silencio, observando cada uno de mis movimientos. 

    Leí todo el documento hasta llegar a ver las letras mayúsculas y en negrita que habían al final. 

    —Positivo —dije con una rabia que no pude camuflar en mi máscara de camuflaje. 

    Arrugué el papel en mi mano y apreté tanto la mandíbula que sentí como crujió. 

    —¿Cynthia resultó ser la hija biológica de Richard? —preguntó mi hermano, atónito. 

    —Entonces, Alec le traicionó. —Sean estaba tan apenado como yo al saber esta terrible noticia. 

    —Ese maldito se aprovechó de mi deseo de encontrar a la hija bastarda de Richard Moore para matarla y cobrarme el dolor que él me ocasionó cuando colaboró en el crimen de mi madre. —Estampé mi puño en el escritorio y lancé el papel arrugado sobre este—. El muy condenado quiso ingresar en mi familia y supo que lo haría entregándome la información que tanto busqué. —Me levanté con brusquedad y deslicé mi brazo por todo el tablero del escritorio, lanzando los distintos objetos al suelo, excepto el montón de papeles—. ¡Jugó conmigo todo este tiempo! ¡Me engañó haciéndome creer que la verdadera hija de Richard era Jessica cuando en realidad era su novia! —Sean intentó detenerme, pero lo esquivé. 

    —Alec lo pudo haber hecho porque la ama y quería protegerla de sus deseos de matarla. Además, usted haría lo mismo por la mujer que ama. —Hice callar a Sean con una de mis miradas más aterradoras. 

    —Te estoy permitiendo muchas libertades conmigo. —Mi Caporégime agachó la cabeza—. Alec no solo me vio la cara de imbécil y me engañó como a un idiota, sino que se atrevió a traicionarme a mis espaldas. 

    Ese hombre destrozó toda la confianza que deposité en él. Ya no podía creer en sus palabras. Ahora sospechaba más de Alec. Él pudo manipular la seguridad de mi empresa para que Rose la recorriera sin peligro alguno. Si se atrevió a traicionarme así, bien pudo ser el causante de mis demás desgracias, incluso de ayudar a Rose para destruirme. Quizás él tenía mucho que ver con los atentados que recibí en los últimos años. 

    —¿Y qué piensas hacer? —me preguntó Jackson. Dirigí mi mirada enfurecida a él—. Si matas a Cynthia, te vengarías de los Moore y del mismo Alec Salazar. 

    —No sería buena idea tomar decisiones apresuradas —intentó intervenir Sean, no obstante, mi hermano lo interrumpió. 

    —Tú no te metas en esto —casi le gritó—. Dylan lleva esperando muchos años para vengar la muerte de nuestra madre y ahora tiene la oportunidad. 

    —Sé muy bien por qué usted quiere que su hermano mate a esa muchacha y no es precisamente por querer honrar la memoria de su madre. —Fruncí el ceño. Sean jamás se había atrevido a hablarle así a Jackson. 

    —¿Quién te crees que eres tú para dirigirte a mí de este modo? 

    —¡Ya basta! —chillé para poner un poco de orden. 

    Jackson apartó a Sean de un empujón y se acercó a mí. 

    —No te dejes llevar por sentimentalismos ahora, Dylan. Tienes que actuar como un verdadero Don. —Jackson intentaba hacerme entrar en razón. 

    —Un Don no mata por gusto propio —volvió Sean a atacarlo. 

    Me iba a volver loco con esta guerra emocional que se estaba dando en mi mente. Por una parte, necesitaba destruir a Richard Moore por colaborar con William en el crimen de Christabella y ocultar su cuerpo en esa casa de campo. Además, jamás le podría perdonar que él nos dejara tirados a mi madre y a mí cuando íbamos a huir todos juntos de mi padre. Richard no llegó al encuentro y por eso, cuando William nos volvió a capturar, arremetió contra mi madre hasta llegar a matarla. Por otra parte, pese a que ese hombre merecía mi mayor desprecio, mis sentimientos paternales seguían dentro de mí. 

    La única razón por la que todavía no le había matado era porque siempre lo quise como a un verdadero padre. No me imaginé que Richard hubiera sido capaz de ocultar el cuerpo de Christabella. Lo sospeché durante todos estos años, pero no tuve las certezas. Cuando me enteré de la verdad en las noticias, el hombre que quise como a un padre me desgarró el corazón.  

    Jackson ignoró a Sean y me agarró de los hombros para llamar mi atención. 

    —Hermano, estás en el punto de mira de los Caballeros Oscuros. Imponte como el líder de esta familia que eres y deja de ablandecer tu corazón. Para este negocio no tienes que tener escrúpulos. —Solo fui capaz de escuchar lo primero que me había dicho. 

    —¿Cómo sabes lo de los inquisidores? —Mi hermano me soltó y retrocedió unos pasos, teniéndonos a Sean y a mí en su campo de visión. 

    —Me salvaste de hacer la cacería para no ejercer como Caballero Oscuro, sin embargo, nunca pudiste hacerlo con el ritual de conversión, Dylan —confesó, dejándome perplejo. 

    —Eres un inquisidor —terminé por él. 

    Me apoyé en la esquina del escritorio como método de sujeción para no caer al suelo. No podía creer que mi hermano fuera un Caballero Oscuro, lo que quise evitar hacía muchos años. 

    —¿Por qué te crees que no ha venido ninguno a Nueva York después de que pasara el enfrentamiento en Esmerald’s? —insinuó Jackson, lo que me hizo entenderlo todo—. Conseguí obtener cierta influencia en Bitores y le convencí de que lo que pasó aquella noche fue un error. Me costó trabajo que dejara pasar lo ocurrido, pero lo importante es que salimos de peligro con los inquisidores gracias a mi intervención como Caballero Oscuro. Aun así, Bitores te tiene en el punto de mira y estás bajo vigilancia. 

    Ahora entendía el porqué Bitores me ofreció limpiar mi nombre con el asesinato de Rose sin intervenir en mi sentencia de muerte. El líder me dio una oportunidad de salvarme. 

    —¿Entonces sabes por qué decidieron exterminarnos en Esmerald’s cuando no habíamos tenido ningún problema con ellos? —Quise saber. 

    —No lo sé. Cuando se lo mencioné, esquivó mi pregunta. 

    —¿Y cómo es posible que el líder te obedeciera, siendo un simple Caballero Oscuro, y nos haya dejado con vida? —le presioné para que me soltara toda la verdad. 

    —Hice un trato con él —contestó, preocupándome más de lo que ya estaba. 

    —Para hacer un trato, se requiere algo a cambio. ¿Qué fue lo que le ofreció, señor? —continuó Sean interrogando. 

    —Le ofrecí realizar la cacería y ejercer como Caballero Oscuro. 

    —¿Qué? —Me lancé a él y le cogí de la camisa para zarandearlo. 

    —Lo he hecho para proteger lo que es mío, hermano. Acepté para proteger a mi familia y a mi esposa —dijo con mucha seguridad. Negué con la cabeza y le solté de golpe, dándole un empujón hacia el sillón—. Deberías agradecérmelo. Además, planeo matar a Bitores y convertirme en el líder. Piénsalo bien. De esta forma te seré de mucha ayuda, hermanito. 

    —¡No digas estupideces y reacciona! —le grité fuera de mí y le apunté con mi dedo índice—. Quítate esa idea absurda porque solo conseguirás que te maten y no lo voy a permitir. 

    —Podré acabar con él sin complicaciones y, siendo el líder de los Caballeros Oscuros, podré ordenar la erradicación de la familia Petrov y Dobrovolski. ¿Te imaginas un mundo sin Yerik y Yelena? —Su entusiasmo me asqueó.  

    Esta no era la forma correcta de destruir a ese par de arpías. Si permitía esa unión, estaría entregando a mi hermano al mismísimo infierno. Perdería a Jackson para siempre porque se terminaría de corromper. 

    —No perderé a mi hermano —gruñí. 

    —Conseguí salvarnos a todos de los inquisidores y convirtiéndome en el líder tendré todo el poder de la mafia. Nada ni nadie nos hará daño. —Jackson sonrió y se levantó del sofá. 

    —Si tu plan de matar a Bitores y ocupar su lugar sale mal, nos estarás condenando a todos, incluso a ti —le dije todavía cabreado con sus ideales suicidas. 

    —No fallará, hermano. Confía en mí. Procura protegerte de Yerik para que me dé tiempo llevar a cabo mi plan. Ese ruso no me quiere muerto a mí, así que podré ayudar. —Tanta seguridad sobre sí mismo me hizo sospechar. 

    —Estás muy seguro de estar a salvo con Yerik, ¿no? 

    Jackson se acercó a mí y me miró con una sonrisa maquiavélica. 

    —Créeme, lo sé. —Entrecerré los ojos. 

    Mi propio hermano era un total misterio para mí. Sabía que jamás traicionaría a su familia ni a Rose por ser su objeto de obsesión. Esto era lo único que podía aliviarme por ahora, aunque, dentro de muy poco tiempo, me tocaría enfrentarme a él por ella, ya que emplearía gran parte de mi dinero, que ya recuperé, en ayudarla a conseguir el divorcio con Jackson porque era lo que Rose deseaba. 

    En cuanto acabara esta reunión, hablaría con Sean para comenzar a prepararlo todo. Ya tenía en mi poder unos documentos y mi hoja de prácticas que tenía bajo esos montones de papeles. Jackson había ingresado en el despacho de imprevisto y no pude ocultarlos mejor. Al menos, ya había conseguido falsificar la firma de mi hermano a la perfección. Solo me faltaba el soborno económico.  

    Ahora, más que nunca, debía de darme prisa y acelerar el proceso de divorcio porque no era aconsejable para Rose estar casada con un inquisidor. 

    De pronto, mi teléfono sonó. Lo miré dubitativo hasta que recordé la información importante que estaba esperando de Alec. La mención de los Caballeros Oscuros me había desviado del tema principal. 

    Me senté en la silla, y, antes de descolgar la llamada, le eché un fugaz vistazo al papel arrugado de los resultados del ADN, incrementando nuevamente mi furia. 

    Le había encargado a Sean conseguir cabellos de Cynthia, simulando una emboscada, pero sin causarle daños mayores. Mi Caporégime me aseguró que solo le dieron un tirón de pelo para obtener la muestra, y que en ningún momento le agredieron de otra forma, así que no sabía de dónde había sacado Rose que mis hombres les habían golpeado. De Richard Moore me encargué yo mismo. 

    —¿Tienes la información que te pedí, Alec? —dije nada más descolgar la llamada. Controlé mi tono de voz para que no percibiera lo que deseaba hacerle una vez obtuviera lo que quería de él. 

    —Sí, y no te va a gustar nada —respondió agitado. 

    Su reacción empeoró mi humor. Me levanté de la silla y caminé hacia la ventana, dándole la espalda a mis dos acompañantes. 

    —Habla. A estas alturas dudo mucho que me sorprendan de nuevo —ironicé, pensando en lo que había descubierto hacía unos minutos. 

    —Destapé el verdadero nombre de Heather Gillespie. La mujer adquirió ese nombre falso de forma legal para un periodo de tiempo, el que empleó para atacar a tu familia. Después recuperó el original cuando acabó con sus planes macabros. —Esperé pacientemente a que finalizara su discurso para oír el nombre de la enfermera que busqué durante mucho tiempo—. Esa mujer es Alessa, la mujer de Richard Moore. 

    Abrí los ojos de par en par sin poder salir de mi asombro. Esta era una de las pocas veces que mi rostro mostraba el torbellino de emociones que llevaba dentro. 

    Sin poder mediar más palabras con él, colgué la llamada y apreté el teléfono con mi mano. 

    —Si Alec supiera que sé la verdad sobre su novia, no me hubiera dado esta información tan valiosa y desgarradora al mismo tiempo —musité todavía paralizado frente a la ventana. 

    —¿Qué ocurre, señor? —No reaccioné a la pregunta preocupada de Sean. 

    No sé lo que mi Caporégime pudo ver reflejado en mí, pero, fuera lo que fuera, se atrevió a acercarse a mí y arrebatarme el teléfono. Me conocía tanto que sabía cómo actuaría cuando las emociones se desbordaban de mi cabeza. 

    Contraje todos los músculos de mi cara, dispuesto a arrasar con todo el despacho como entrenamiento para lo que planeaba hacerle a toda la familia Moore. 

    —Esa maldita enfermera siempre estuvo tan cerca de mí… —murmuré, dejándome consumir por mi parte más oscura que habitaba en mí—. Todos me vieron la cara de imbécil y ahora van a acabar rogándome por sus vidas, las mismas que les voy a arrebatar sin tener más opciones. 

    Estampé mi puño con todas mis fuerzas sobre el cristal de la ventana. No lo rompí por su grosor de alta seguridad, no obstante, sí conseguí quebrarlo. No fui consciente del dolor físico que este arrebato me provocó. 

    —¡Apenas tuve trato con Alessa, ni estaba enterado de que tenía una cicatriz en la palma de su mano! ¡Las pocas veces que la tuve delante siempre tenía guantes y tampoco hubiera sospechado de ella! —chillé a todo pulmón. 

    Me di la vuelta y empecé a estrellar los pocos objetos que había encima del escritorio contra las paredes, haciendo caso omiso a los malditos folios. 

    Escuché que Jackson y Sean hablaban, sin embargo, les ignoré a los dos y continué con mi descarga de una pequeña parte de mi furia. 

    —Los Moore acaban de firmar su sentencia —rugí de pura rabia. Ni yo mismo reconocía mi voz tan demoniaca—. Les atacaré dónde más les duele a los tres: Alessa, Richard y Alec —fui nombrando uno a uno—. Voy a matar a Cynthia Moore sin contemplaciones. Esto ya no va de una vida por otra, sino de ejecutar a toda la maldita familia sin dejar ni a un miembro vivo. 

    —Señor, ya hizo una excepción en sus deberes. Puede hacer otra con la muchacha. Ella es inocente de los errores de sus padres. —Sean consiguió irritarme aún más. 

    Ladeé mi rostro y le mostré una mirada siniestra. ¿De verdad pensaba que me convencería con la inocencia de esa mujer? Mi madre también fue inocente y no tuvieron piedad. 

    Entendí a la primera lo que Sean me quiso decir con la excepción que ya hice antes. Rose Tocqueville siempre fue esa excepción de la que mi Caporégime hablaba. 

    No estaba orgulloso de la montaña de cadáveres que tenía sobre mi espalda. No negaba que disfrutaba derramando la sangre de los traidores, pero me atormentaba cuando tenía que extorsionarles involucrando a sus familias o seres queridos en los negocios, personas inocentes que debían perder la vida finalmente. No podía negarme, así funcionaba este mundo oscuro y sanguinario en el que mi padre me obligó a entrar. Mi propósito siempre fue sobrevivir y para eso solo tenía que regirme por los códigos sin objeciones. 

    No obstante, mi integridad estaba en peligro por culpa de Rose, a quien debía, según las normas, eliminar cuanto antes y no dejar ni rastro de ella. Esa maldita mujer siempre disfrutó poniéndome entre la espada y la pared. Admitía que, involucrándome con Rose, firmaba mi sentencia de muerte, y no solo por ser la esposa de mi hermano, sino porque tampoco sentía ningún tipo de arrepentimiento y podría seguir quebrantando ese estúpido código con gusto. 

    Estaba a salvo si nadie me delataba, pero era consciente del peligro que corría. Demasiado tarde para impedirlo porque esa mujer me atrapó entre sus redes con su canto de sirena, aunque, a partir de lo que pasaría con Cynthia, querría matarme y no se lo tenía que poner fácil. 

    Rose me puso muy difícil mantenerla con vida. No me importó que esa ingrata estuviera empecinada en destruirme, convirtiendo mis negocios en un caos, pero, si esto llegase a oídos de los Caballeros Oscuros, tanto ella como yo acabaríamos de abono para algún matorral. Aun así, ellos la quisieron muerta. Mi obligación siempre fue asesinarla y erradicar el problema de raíz. No obstante, como bien sabía Sean, ella fue mi excepción en todo, poniendo mi mundo patas arriba. 

    —Lastimosamente, mi compañero más fiel —empecé, refiriéndome a mi Caporegime—. A esa excepción ya la perdí, así que no habrá una segunda. 

    —¿De qué excepción habláis? —Estando Jackson presente, nos sería imposible comunicarnos sin tapujos, sin embargo, a Sean no le importó ese detallito. 

    —Señor McClain, está a tiempo de evitarlo… 

    —¡Cállate, Sean! ¡Se te paga por obedecer mis órdenes, y no para cuestionarlas! —El aludido bajó la cabeza sin saber qué más decir para convencerme de dejar a Cynthia con vida. 

    No podía pensar ni quería razonar. Si permitía que Rose permaneciera mucho tiempo en mi mente, impediría hacer lo que deseé desde que mi madre murió. Christabella necesitaba descansar; y yo, la paz. 

    Me puse detrás del escritorio y me incliné hacia adelante, apoyando las manos en el tablero de este. Miré a ambos hombres, quienes me observaban confusos, y enfoqué mi atención visual en la puerta del despacho. 

    Si tantas molestias se tomaron los Moore para ocultar a su hija, quería decir que les importaba demasiado esa niña. 

    —Seré benevolente contigo, Richard Moore. En el nombre del cariño tan inmenso que tuve hacia ti, no le haré sufrir a tu hija. —El suspiro de Sean me sacó de concepto por un momento. Su alivio duraría poco—. Le daré una muerte rápida, pero yo sí seré compasivo contigo. Te daré el privilegio que tú no me diste. —Ahora conecté con Jackson y él sonrió satisfecho—. Te entregaré el cuerpo sin vida de tu hija para que puedas enterrarla, pese a lo que tú me hiciste a mí con mi madre. 

    

  


   
    30

Un silencio forzoso 

      

   C ynthia se pasó toda la tarde intentando localizar a su padre, después de que Vladimir y Alec abandonaran la casa. La Moore quería avisar a Richard del peligro que corría y proponerle que se escondiese si era necesario hasta que ella consiguiera convencer a los chicos para que no le hicieran daño. 

    Por desgracia, no pudo localizar a su padre e insistió por la noche, obteniendo el mismo resultado desagradable. 

    A la mañana siguiente, Cynthia quiso seguir intentándolo, pero no conseguía el éxito por mucho que se esforzara en localizar a Richard. 

    Desde lo que pasó ayer, no sabíamos nada de Vladimir. Lo único que nos dijo Damian sobre él era que necesitaba tiempo para reflexionar y, cuando se ponía así, era mejor esperar. Mi amigo me aseguró que se encargaría de calmar los impulsos de Vladimir para que no cometiera un crimen innecesario, aunque opinara que lo mejor sería ver a Richard pudriéndose en el infierno por lo que le había hecho a su propia hija. 

    A Cynthia y a mí nos bastó esa respuesta para descartarlo como posible riesgo potencial. Solo faltaba Alec, quien tampoco se dejaba localizar. 

    Un tema del que ninguna de las dos habíamos mencionado fue el de los sentimientos de Vladimir por ella. 

    Cuando estuve vestida y maquillada, me recogí el pelo en una coleta. Cynthia y yo teníamos pensado ir a buscar a su padre a Esmerald’s. El problema era que teníamos a los hombres de los McClain cubriéndonos las espaldas y no podíamos aparentar preocupación y desesperación por encontrar a Richard. Levantaríamos sospechas si eso pasase y no deberíamos llamar la atención. 

    Cuando Cynthia estuvo lista, entró a mi dormitorio para avisarme y salimos juntas de la casa. Antes de ingresar en el BMW, nos dimos cuenta de la ausencia de protección que teníamos alrededor. 

    —¿Dónde se han metido? —preguntó Cynthia. 

    No tenía la respuesta, así que guardé silencio y escaneé el entorno. Normalmente teníamos a algunos hombres brindándonos protección, pero no vimos a nadie. 

    —Si os referís a esos sucios mafiosos apestosos, no están. —Nos sobresaltamos al comprobar que no estábamos solas. El hombre que había hablado se trataba de un justiciero—. Iremos detrás vuestro —dijo antes de separarse de nosotras. 

    Cynthia y yo nos miramos sin entender nada, sin embargo, no le dimos más vueltas al asunto, ya que teníamos unos más serios que atender. 

    Monté en el asiento del copiloto del BMW y ella arrancó el motor. Cuando me dispuse a encender la radio, el teléfono empezó a sonar. En la pantalla del coche pudimos ver el nombre de su padre. Cynthia descolgó la llamada de inmediato. 

    —¿Papá? —En el otro lado de la línea solo se pudo oír la respiración agitada de una persona, lo que nos alarmó—. ¿Papá? ¿Estás ahí? 

    —Hija —contestó con una voz angustiosa—. Hija, es urgente que nos veamos, por favor. —La desesperación que destilaban sus palabras me provocó un escalofrío. 

    —¿Dónde estás? Nosotras también necesitamos hablar contigo. —Cynthia dio un acelerón y se puso en marcha hacia la empresa de su padre, aunque no sabíamos dónde se encontraba—. Vamos de camino a Esmerald’s porque no te dignabas a coger mis llamadas —le reprochó en lo último. 

    —Estoy encerrado en la empresa porque fuera corro peligro, hija. Todos vienen a por mí. —Richard hablaba temeroso, como si tuviera a la muerte muy cerca de él. 

    —¿Quiénes son todos? —Quiso saber ella. 

    —Cynthia, todos vienen a por mí y van a matarme. Necesito que vengas aquí. ¡Tienes que saber toda la verdad antes de que me silencien! —gritó. 

    —Pero ¡¿quiénes te quieren matar?! —insistió al ver que su padre no estaba colaborando para saber más información. 

    —Perdóname, mi niña querida. Espero conseguir tu perdón antes de que me maten —lloriqueó Richard. 

    Cynthia empezó a esquivar al resto de vehículos, adelantándolos hasta en dirección prohibida, para llegar lo antes posible a Esmerald’s. No conseguía salir de mi asombro. Richard estaba tan afligido que me dejó helada. ¿La verdad de la que tenía que hablar se trataba del descubrimiento del cuerpo de Christabella? ¿Los que iban tras él eran los McClain en busca de venganza? 

    Si había acertado en mis suposiciones, Cynthia y yo correríamos peligro al ir a la empresa de los Moore, no obstante, teníamos que correr el riesgo. Confiaba en que los McClain no nos harían daño. 

    Después de intercambiar unas cuantas palabras incoherentes más, Richard colgó la llamada y Cynthia aceleró todavía más. 

    Ni ella ni yo rompimos el silencio tenso que se había formado en el interior del coche. En cuestión de unos pocos minutos, mi amiga había aparcado el BMW en la calle paralela de nuestro destino. 

    Nada más salir, corrimos como si fuéramos dos ladronas que acabábamos de robar en una joyería. Cuando llegamos a la puerta de Esmerald’s, esta estaba cerrada. 

    La aporreamos como si no hubiera un mañana hasta que uno de los hombres de los Moore la abrió y nos dejó pasar. 

    —¿Dónde está? —preguntó Cynthia. 

    —En su despacho. 

    Fui tras mi amiga cuando ella se echó a correr hacia los ascensores. Aunque hubiera pasado mucho tiempo desde la batalla contra los Caballeros Oscuros, los recuerdos de este lugar no pensaban abandonarme. 

    Tomé una respiración profunda, serenándome, y entré en el ascensor cuando sus puertas se abrieron. Cynthia le dio al botón del piso, en el que se encontraba el despacho de su padre, una y otra vez, hasta que las puertas metálicas se volvieron a cerrar. 

    No nos dirigimos la palabra durante el trayecto. Ni ella ni yo estábamos en condiciones de hablar. Ambas teníamos la preocupación desgarrando nuestras entrañas, junto con la fatiga de nuestra carrera. 

    Cuando salimos al pasillo de ese piso, Cynthia avanzó rápidamente. La seguí a su misma velocidad porque no me sabía el camino de memoria. La primera y última vez que estuve recorriendo pasillos similares a este no fue por curiosidad, sino para huir de Dylan. 

    Una vez frente a la puerta del despacho de Richard, Cynthia giró el pomo con una lentitud desesperante. 

    —¿Papá? —murmuró. 

    Lo único que pude escuchar desde mi posición era la respiración agitada de su padre, pero, nada más entrar y verle la cara, tragué saliva con dificultad. 

    Richard tenía un aspecto demacrado. Su traje estaba arrugado con la camisa por fuera del pantalón y la corbata casi suelta, dándole un aspecto desaliñado. Una capa de sudor cubría su rostro. Se encontraba tembloroso, agitado y llorando. 

    Descarté que estaba alcoholizado cuando habló. 

    —No tengo el valor para mirarte a la cara, hija mía —gimió y alzó la mano para detener el avance de Cynthia, como si no quisiera que ella se acercara demasiado a él. 

    Me coloqué al lado de mi amiga y miré a su padre dubitativa. ¿Qué le estaba ocurriendo como para presentarse así? 

    —Papá, ¿qué es lo que está pasando? ¿Por qué corres tanto peligro? —dijo su hija en el borde del llanto. 

    Lo único que yo podía hacer era escuchar y analizar los movimientos. 

    Miré a la gran ventana que se hallaba al lado de Richard. Visualicé los altos edificios que habían alrededor de Esmerald’s. Esta empresa se situaba por el centro de Nueva York. 

    —Mi amada hija. Mi pobre angelito que destrocé hace muchos años y que desprecié durante toda mi vida tan solo por existir —siguió el Moore. Sus extrañas palabras me despistaron de la ventana y me centré en sus facciones—. Necesitaba verte urgentemente, Cynthia. —Se separó del escritorio y caminó de un lado a otro con una tensión muscular importante. Era evidente que sentía pánico por su vida y estaba muy nervioso por lo que tenía que contarle a su hija—. Necesito tu perdón, hija, quiero tu perdón antes de que me maten. Perdóname por todo el daño que te he hecho. —Paró en seco en medio del despacho y se revolvió el cabello con agresividad. La repetición de «hija» en sus labios me resultó extraño—. Destrocé a mi ángel. —Nos miró de una forma muy diferente. Se trataba de una mirada cargada de odio y remordimiento—. ¡Pero yo no sabía que eras mi ángel, mi todo! 

    Cynthia intentó acercarse de nuevo con las mejillas mojadas por las lágrimas que le caían silenciosamente. Sin embargo, Richard la detuvo otra vez con la mano y negó con la cabeza. 

    —Siempre pensé que eras mi condena, pero descubrir que había estado viviendo una mentira me ha destrozado. No puedo soportar ir al infierno sin obtener tu perdón. No soportaría irme de este mundo sabiendo que me odias. —Richard no podía frenar sus sollozos. 

    —Papá, por favor, si quieres mi perdón déjame acercarme a ti —le suplicó desesperada. 

    —Los McClain también viven en la gran mentira. ¡Ellos no pueden matarte! ¡Dylan cavaría su propia tumba y se autodestruiría en cuanto despierte! —chilló histérico, dejándonos a las dos paralizadas. 

    Sentí los deseos de liberar las lágrimas que fui acumulando en mis ojos conforme escuchaba a Richard. Verlo tan afligido sin saber por qué me estaba afectando demasiado. Su agonía le hacía delirar y pronunciaba frases sin sentido. 

    —Papá, por favor. —Cynthia dio un paso hacia su padre, y él retrocedió asustado. 

    —Mi Christabella, mi amada. ¿Cómo puede ser posible que piensen que yo colaboré en su muerte? —Habló consigo mismo con un dolor atroz, que nos azotaba sin piedad—. Nunca hubiera dañado su cuerpo porque es el que tanto acaricié, admiré y amé todas las noches que pasábamos a escondidas del Diablo. —Las primeras lágrimas se deslizaron por mis mejillas y mi visión se tornó borrosa—. Mi pequeño Dylan, al que siempre quise y seguiré queriendo como a un hijo, pese a su deseo por destruirme. El niño nos ayudaba a Christabella y a mí. ¡Pero yo tengo la culpa de que William desatara su furia sobre su mujer! ¡Esa maldita rata Salazar me traicionó y me vendió! ¡El padre de Alec provocó que no pudiera sacar a Chistabella y a sus hijos de la ciudad para protegerlos! 

    —¡Papá, ya basta! ¡Deja de culparte! ¡Te estás autodestruyendo más! —gritó Cynthia, ansiosa de llegar a su padre y abrazarlo con todas sus fuerzas. 

    —¡Yo ya estoy destruido, hija! ¡Cuando conseguí sobrevivir a la masacre de mi familia y llegar al encuentro con mi amada y sus hijos ya fue demasiado tarde! —Le dio un puñetazo al escritorio y siguió llorando—. Los McClain me odian y no entienden nada. Alec me odia y tampoco entiende. ¡Lo quise alejar de ti, empleando cualquier método, porque no quería cerca al hijo de Judas! ¡Su padre fue tan culpable como William! 

    Alcé ambos brazos hacia Richard y le mostré las palmas de mis manos para detenerlo y que se enfocara en mí. 

    —Señor Moore, le suplico que deje que su hija se le acerque. Ella quiere abrazarlo y desea darle todo el amor que no se os permitió compartir —intenté razonar con él. 

    Cynthia estaba en el borde del colapso y ansiaba poder verla en los brazos de su padre. Ambos sentían la urgencia de romper las distancias que los separaban, pero una fuerza invisible, que solo Richard podía controlar, lo impedía. 

    —La muerte me acecha, Rose, y necesito contar esta verdad que me está quemando por dentro. —Ahora miró a su hija—. ¡Tienes que saberla ya para que yo pueda descansar en paz y quiero que sepas qué tienes que hacer para que los McClain no te hagan daño! —Después su vista conectó con la mía—. Saca la grabadora y actívala. ¡Rápido! 

    Su orden suplicante me sobresaltó. Mientras busqué mi teléfono móvil en el bolso, por el rabillo del ojo vi a Cynthia correr hacia su padre. Ambos se fundieron en un abrazo tan acogedor que me recordó a mis padres. Aparté las lágrimas con el dorso de la mano y rebusqué el dichoso teléfono. 

    —Te quiero, papá, y te perdono todo —le dijo su hija con la voz estrangulada por tener la boca enterrada en los brazos de Richard. 

    Alcé la mirada un momento para ver que su padre sonreía como nunca lo había hecho. 

    —Abrázame bien fuerte, mi ángel, y no me sueltes nunca —murmuró el Moore. 

    Sonreí con tristeza y conseguí coger mi móvil. Lo puse delante de mis ojos y busqué la grabadora para activarla, sin embargo, un ruido fuerte me hizo soltar el teléfono del susto. 

    Como si todo pasara a cámara lenta gracias a Nyx, alcancé a ver que un proyectil penetraba en el cristal del ventanal e impactó en la cabeza de Richard Moore. 

    Cynthia y yo soltamos un grito desgarrador. Corrí hacia ellos cuando su padre se desplomó en el suelo, arrastrando a su hija, ya que ella no le soltó en ningún momento como bien le había pedido Richard antes de morir. 

    Mi amiga chillaba, una y otra vez, presa del dolor atroz por ver a su padre muerto en sus brazos. Le miré el rostro y me tapé la boca para acallar mis sollozos más salvajes, que me quemaban la garganta. 

    Richard había muerto con los ojos abiertos y de estos aún se podían ver cómo se deslizaban las últimas lágrimas, que tuvo acumuladas antes de que el proyectil le traspasara el cráneo. 

    Me tambaleé y me dejé caer de rodillas al suelo, frente al cuerpo sin vida del hombre y al lado de Cynthia, quien abrazaba el cadáver de su padre. 

    De pronto, la puerta del despacho se abrió con brusquedad. 

    —¡Dios mío! —chilló Alessa nada más ingresar en la habitación. La miramos sin entender qué hacía aquí—. Llegué tarde —dijo con la voz quebrada. 

    Un francotirador le había disparado a Richard justo en el momento en el que él iba a contarnos la verdad que tan alterado le mantenía, una verdad que podría detener a los McClain de querer hacer daño a Cynthia. Pero ¿desde cuándo ellos querían lastimarla? ¿Qué se nos estaba escapando? 

    —¡Chicas, tenéis que iros ya! —nos ordenó la mujer con un chillido tembloroso.  

    Alessa corrió hacia su marido y le miramos atónitas por su petición. La señora Moore sujetó el cuerpo de Richard y le acarició el rostro mientras lloraba. 

    —No pienso irme y abandonar a mi padre —espetó Cynthia con la voz distorsionada por el exceso de mucosidad. 

    —Tenéis que iros de aquí. ¡Huid y esconderos ahora mismo! —insistió la mujer. Si ella quería asustarnos, lo había conseguido—. Richard recibió un ataque hace unos días. 

    —Cynthia también recibió otro, pero fue en manos de los hombres de los McClain —susurré asustada. 

    —Al igual que él. —Observó a su marido y le cerró los ojos, pasando la palma de la mano sobre los párpados del difunto. 

    —¿Y por qué nos atacarían de esa forma? ¿Qué es lo que quieren de nosotros? —Quiso saber Cynthia. 

    —¿No es evidente, hija? 

    Todo comenzó a cobrar sentido en mi cabeza. Tanto Richard como Cynthia habían sido atacados por los McClain y el Moore nos había confesado que la verdad absoluta era lo único que podía detenerlos para que no dañaran a mi amiga. 

    —Querían conseguir muestras del ADN. —Miré asustada a Cynthia. Ella me respondió de la misma manera—. Los McClain ya saben que eres la hija de los Moore. 

    —¡¿Qué?! —Empezó a temblar y tuve que sujetarla para que no quedara tumbada sobre el suelo—. ¿Van a por mí? ¿Van a matarme? —Volvió a llorar. 

    —Lo impediremos —le aseguré, frotándole la espalda para transmitirle apoyo incondicional. 

    Jamás dejaría que le hicieran daño. Antes tendrían que pasar por encima de mi cadáver, importándome bien poco si tenía que atacar a los McClain. Por mucho amor que sintiera por Dylan, ese sentimiento no sería su salvación si le quitaba la vida a Cynthia. 

    —¡Por eso tenéis que iros de aquí, por favor! —volvió a exigir Alessa. 

    —¿Y papá? —Levanté a mi amiga para meterle prisa. 

    —Yo me encargo de él —contestó la mujer, apenada. 

    —¿Y tú, Alessa? —le pregunté preocupada. 

    —Yo ya estoy muerta, Rose. Ya no tengo salvación. Morí junto con el disparo que le quitó la vida a mi marido. —Su declaración nos oprimió el pecho. 

    —No puedo dejar a mi padre así —gimió Cynthia. 

    Esta situación era muy dura de asimilar. No me quería imaginar cómo se estaría sintiendo ella al verse en la obligación de dejar el cadáver de su padre por tener que huir para salvar su propia vida. Esto era extremadamente doloroso. La comprendía, ya que pasé por algo similar con mis padres. 

    —Tenemos que hacerlo, Cynthia. —La fui arrastrando hacia la salida con todo mi pesar por separarla de su padre fallecido, pero era la única forma de salvarla del posible peligro que estaba corriendo. 

    —No puedo. —La rubia opuso resistencia. Sin embargo, no me rendí y seguí tirando de ella. 

    Solté un suspiro cuando conseguí sacarla del despacho. Insistí un poco más hasta que la convencí y colaboró en nuestra huida. Corrimos por el pasillo hacia los ascensores. 

      

    ✯✯✯ 

      

    Cuando ingresamos en casa, Cynthia comenzó a chillar, controlando sus impulsos de romper todo el mobiliario. Me había ofrecido a conducir para brindarle un poco de tiempo de desconexión. Ella necesitaba sacar todo el dolor, uno que tardaría muchísimo tiempo en canalizar. 

    Kiara bajó las escaleras, alarmada por el escándalo. Cuando nos miró a la cara, se puso blanca como el papel. 

    —¿Qué ha pasado? —musitó la Doohan. 

    —Por favor, localiza a los chicos. Necesitamos urgentemente que vuelvan. Estamos en peligro, sobre todo Cynthia. —Kiara se apresuró a buscar su teléfono. 

    —Me estáis asustando —dijo mientras pasaba sus dedos temblorosos por la pantalla del móvil. 

    —Han matado a Richard Moore y los McClain han descubierto que Cynthia es su hija. Quieren acabar con ella, Kiara —le comuniqué los más breve posible. 

    La Doohan consiguió encontrar a su hermano y se apartó de nosotras para hablar con él porque Cynthia iba chillando con frecuencia. Me quedé estática, observándola completamente devastada. No sabía cómo actuar con ella ni qué decirle para darle fuerzas.  

    —Ya vienen de camino —dijo Kiara nada más llegar a mí. 

    Asentí con la cabeza y decidí llamar a Alec. Saqué mi teléfono y me apresuré para contactar con él porque también podría estar en un grave peligro. 

    Maldije en voz alta. Daba tono, pero no descolgaba mi llamada. Volví a insistir unas cuantas veces más, obteniendo el mismo resultado. No quería rendirme. 

    Le eché un fugaz vistazo a las chicas, quienes estaban abrazadas, llorando sin descanso. 

    Tomé unas cuantas respiraciones profundas, armándome de valor, y decidí llamar a Dylan no muy convencida. No obstante, el resultado fue peor que con Alec. Este McClain tenía el móvil apagado. Quedándome sin alternativas, probé lo mismo con Jackson, y él me colgaba. 

    —Maldición. —Apreté el teléfono con fuerza y lo lancé dentro del bolso. 

    Damian y Vladimir entraron a la casa alarmados. Miraban alrededor, evaluando el mal que había ocasionado el crimen de Richard y el peligro que corría Cynthia. 

    La Moore miró a Vladimir con un odio descomunal y, sin verlo venir, se lanzó a él para golpearlo. Abrí la boca del asombro por su arrebato. 

    Él tan solo se cubría de los golpes de Cynthia, sin emplear ninguna técnica de inmovilización contra ella. 

    —¡Asesino! ¡Tú mataste a mi padre!  —chilló fuera de sí. 

    —¡Detente! —gritamos Damian y yo al unísono. 

    Ambos sujetamos a la Moore y la apartamos de Vladimir, quien la observaba perplejo por su reacción inesperada contra él. 

    Cynthia luchó contra nosotros para que la dejásemos libre, y tuvimos que emplear más fuerza para contenerla. No queríamos lastimarla, sin embargo, no podíamos permitir que cometiera una locura. 

    —¡Cynthia, cálmate! ¡Vladimir ha estado todo el tiempo conmigo en Armani Stella! —empezó Damian para hacerla entrar en razón y lo consiguió. 

    Cynthia fue enlenteciendo sus movimientos hasta quedar inmóvil en nuestros brazos. Finalmente, noté el peso muerto de su cuerpo. Damian la agarró con fuerza para no dejarla caer al suelo y la condujo hasta el sillón para sentarla. 

    —Richard fue asesinado justo antes de que nos quisiera contar una verdad capaz de detener a los McClain —les comuniqué—. Alec no coge mi llamada, Dylan tiene el móvil apagado y Jackson me cuelga en cada intento. 

    No sabía qué más hacer para ayudar. Tan solo necesitaba contactar con el novio de Cynthia. Él podría tener las respuestas. ¿Y si le había pasado algo malo? ¿Los McClain le hicieron daño? 

    Negué con la cabeza para despejar mi mente de esos terribles pensamientos. 

    —Damian y yo buscaremos a Alec y vosotras os quedáis aquí. Estaréis bajo la protección de los justicieros. —No estaba dispuesta a aceptar la proposición de Vladimir.  

    —Yo voy con vosotros. —Más que una afirmación, pareció una orden. 

    —Ni hablar, Rose. Los McClain pueden ir a por ti para acceder a Cynthia —contestó Damian, preocupado. 

    —Y tú estás en el punto de mira de Yerik. ¿Acaso no te acuerdas de la amenaza que recibiste? —Me acerqué a él y le reté con la mirada. No aceptaría un «no» como respuesta—. Cynthia y Kiara estarán a salvo aquí y yo quiero ir contigo, por favor —finalicé con una especie de súplica para convencerlo. Mi persuasión hizo el efecto deseado. 

    —Está bien. Vamos. —Me hizo una señal con el brazo para que le siguiera. 

    Kiara nos aseguró que estarían bien y que nos preocupásemos solo por encontrar a Alec. Cynthia quiso intervenir para buscar a su novio, pero, mediante múltiples intentos, aceptó a regañadientes quedarse en casa con la Doohan. 

    Vladimir les pidió a las chicas que cerraran todos los accesos a la casa y les ordenó a los justicieros que cubrieran todo el perímetro, escondidos. 

    Nos dirigimos a grandes zancadas hacia el BMW, que había aparcado en la puerta antes de entrar con Cynthia a casa. Me coloqué en los asientos traseros del vehículo y por inercia metí la mano en el bolsillo interno de mi chaqueta de cuero. Mis dedos rozaron la fotografía que Yerik había garabateado con dianas rojas, en la que salía Damian caminando por una placeta con el maletín de trabajo en su mano. 
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Fin de la partida 

    
  

   D amian aparcó el vehículo a unas cuantas calles del apartamento de Alec. Tendríamos que ir a pie hasta allí, y no me gustaba. Con todo lo que estaba pasando, lo último que quería era exponer demasiado a mi amigo, ya que Yerik lo había elegido como su primera víctima. 

    La seguridad vial fue la que nos obligó a dejar el coche atrás porque las señales de obras nos cortaron el paso. Lo curioso fue que no veíamos ninguna obra o algún indicio de esta por ningún lado. 

    Prácticamente fuimos a trote por las calles, esquivando a la muchedumbre sin empujones para no buscar más problemas. 

    —Crucemos por aquí para atajar —propuso Vladimir con la voz fatigada de la carrera. 

    A cada segundo que pasaba, Cynthia corría más peligro por culpa de los McClain. Si no encontrábamos a Alec en su apartamento, tendríamos que optar por sacar a la Moore de la ciudad, aunque tengamos que huir de nuevo. 

    Hicimos lo que Vladimir había propuesto para atajar y cruzamos la placeta a más velocidad que antes. No me fijé por dónde corría, solo tenía la vista al frente para no estamparme con una farola. En cambio, Damian no tuvo la misma suerte. Él chocó de lado contra un hombre, quien se disculpó después. 

    Nada más llegar al edificio, en el que vivía Alec, tomé un descanso mientras que el castaño tocaba el timbre del telefonillo. 

    Al no obtener respuesta, esperamos a que la puerta del portal se abriera por otro vecino. Aprovechamos el momento y nos disculpamos con la persona antes de ingresar dentro. 

    Cogimos el ascensor que parecía esperar por nosotros con las puertas abiertas. 

    —Si Alec no ha contestado el telefonillo, dudo mucho de que esté en el apartamento —dijo Vladimir, apoyándose de brazos cruzados sobre la pared del ascensor. 

    —Tampoco ha cogido mis llamadas, así que es lo único que nos queda por probar. Podríamos hablar con algún vecino por si lo ha visto el día de hoy —planteé. 

    Cuando las puertas se volvieron a abrir, salimos al corredor y buscamos el piso de Alec. Vladimir aporreó la puerta con insistencia, sin embargo, Damian y yo optamos por hacer lo mismo con uno de sus vecinos. 

    Vladimir no conseguía buenos resultados, pero la puerta del vecino se abrió de golpe, mostrándome a una anciana. 

    —Disculpe, señora. Estamos buscando a nuestro amigo Alec Salazar, el que vive al lado de usted. ¿Sabe dónde lo podemos localizar? —empezó a hablar Damian. 

    —¿Ha probado a tocar el timbre de su apartamento? —Puse los ojos en blanco ante la absurda respuesta de la mujer. 

    —Parece que no está en casa y no sabemos cómo localizarlo, puesto que tampoco coge las llamadas —insistió Damian. 

    —Quizás es porque no quiere saber nada de vosotros. —La anciana rio, por lo que me hizo entender que estaba bromeando. Solté un suspiro de alivio cuando se dispuso a colaborar en nuestra búsqueda—. Le vi hace una hora salir del apartamento acompañado de unos hombres. 

    —¿Unos hombres? —pregunté más para mí misma. 

    —Unos que iban vestidos de negro. Llevaban unas gafas de sol, así que no pude verles las caras. El único que parecía diferente era el cojo, que iba con un bastón, aunque apoyaba bastante la pierna… —La anciana calló de forma abrupta, como si se hubiera quedado en blanco. 

    «Sean», pensé. 

    —Muchas gracias, señora. Ya sabemos dónde encontrarlo. —Le sonreí, fingiendo estar tranquila cuando la realidad era muy distinta. 

    La amable anciana se despidió de nosotros y cerró la puerta. Cogí el brazo de Damian y lo arrastré conmigo hasta Vladimir, quien nos miraba atento. 

    —Los hombres de los McClain se lo han llevado —informé preocupada—. Alec está en peligro también. 

    —¿Cómo sabes que pertenecen a la familia McClain? —Dudó el castaño. 

    —Porque el hombre que definió la mujer como el cojo es Sean, el Caporégime y mano derecha de Dylan —contesté con seguridad. 

    —Genial. —Vladimir soltó un bufido. 

    —Volvamos a casa. Hay que sacar a Cynthia de Nueva York —ordenó Damian, no muy convencido con lo que había dicho. 

    —¿Y qué pasa con Alec? —Quiso saber Vladimir. 

    Me sorprendió detectar la preocupación en su voz por el novio de la mujer que amaba. No le pregunté al respecto. Podía deducir por mí misma su cambio de actitud. Vladimir estaba enamorado de Cynthia y nunca haría algo que pudiera lastimarla, como, por ejemplo, atacar a Alec o abandonarlo a su suerte pudiendo evitar que lo dañaran. 

    —Tú te encargarás de Kiara y Cynthia. Nosotros buscaremos a Alec. Al fin y al cabo, Rose es la persona más indicada para persuadir las decisiones de los McClain, en el caso de que hubieran planeado hacer daño a Cynthia. —Respondí a la propuesta de Damian con un asentimiento de cabeza. 

    No podíamos centrarnos solo en Cynthia porque Alec también estaba en peligro. Debíamos separarnos para abarcar más terreno. 

    Los tres dimos media vuelta y nos dirigimos al ascensor. Dentro de este, ninguno mediamos palabra. 

    No sabía por dónde comenzar a buscar. No teníamos ninguna pista del posible paradero de los McClain. Nadie nos cogía las llamadas. Lo único que se me ocurría era visitar la casa de ellos y obtener más información que nos pudiese ayudar para encontrar a Alec. 

    Salimos del edificio. Nos miramos unos largos segundos antes de seguir avanzando por dónde habíamos venido aquí. 

    Caminamos por la placeta y dejé a los chicos ir por delante de mí. Mientras ellos hablaban, me sumergí en mis pensamientos. 

    A estas alturas, los McClain ya estaban al tanto del origen de Cynthia. Sin embargo, no entendía cómo se habían enterado. Era consciente de que obtuvieron unas muestras de ADN tanto de Richard como de Cynthia porque ya sospechaban, pero ¿qué les había empujado a tener dudas después de tanto tiempo desde que se zanjó ese asunto con la muerte de la inocente Jessica? 

    Dudaba de que Alec no hubiera sido cuidadoso y nadie más sabía la verdad, excepto todos nosotros. Además, no podía negar que me dolía sobremanera que los McClain decidieran lastimar a Cynthia a sabiendas del destrozo que provocarían en mí. ¿La sed de venganza que ellos tenían eran más grandes que el amor que supuestamente sentían por mí? 

    Quise darme una bofetada mental por pensar en Dylan de esa forma. Pensé que tenía algún sentimiento amoroso por mí o eso me hizo suponer la última vez que nos vimos, cuando me entregué a él. 

    En esa misma noche, descubrí que Sean fue la persona que me inmovilizó mientras sus hombres recogían una muestra del ADN de Cynthia, algunos cabellos. Ahí ya tenían las sospechas, así que, en los próximos encuentros que tuve con ambos McClain, ellos se mantuvieron impasibles ante mí, ocultándome que iban tras mi amiga. 

    El sonido de un reloj evaporó mis pensamientos y volví a la realidad. Miré en su dirección, fijándome en la hora que marcaban las agujas del reloj. Una extraña sensación se apoderó de mí junto con una imagen que había visto con anterioridad. 

    Paré en seco delante de la torre y les eché un rápido vistazo a los dos justicieros. Ellos me miraban confusos, pero esperaban por mí. 

    Escaneé el entorno con nerviosismo hasta que terminé observando el reloj que ya había parado de sonar. De pronto, la imagen de la fotografía que quemaba en mi bolsillo de la chaqueta vino a mi mente. La saqué inmediatamente y la miré con los dedos temblorosos. 

    Abrí los ojos de par en par y mi respiración comenzó a dificultarse. Volví a mirar a mi alrededor, comparando el entorno con la imagen de la fotografía. 

    «Estamos en el mismo lugar y marcan la misma hora», pensé con horror, entendiendo al fin el posible juego del ruso. 

    El muy maldito sabía que pasaríamos por aquí, aunque la hora seguía siendo un enigma. ¿Acaso Yerik fue quien creó esas dudas en los McClain, ocasionando que nosotros pasásemos por esta placeta en busca de Alec? ¿Fue el ruso la persona que colocó esas señales falsas que nos empujaron a cruzar por aquí? 

    Un chirrido de neumáticos llamó mi atención. Me asusté tanto de llevar razón que grité el nombre de Damian sin siquiera comprobar quiénes iban en el interior de ese vehículo que giró con brusquedad. 

    Corría a toda velocidad hacia los justicieros al mismo tiempo que los llamaba a gritos, pero fue demasiado tarde para evitar la tragedia que se dio delante de mis ojos. 

    La ventanilla trasera del extraño coche descendió y por esta asomó el cañón de una metralleta. Sin darme tiempo a pestañear, el fusil de asalto empezó a disparar contra el cuerpo de Damian. 

    La muchedumbre gritó histérica y muchas personas cayeron al suelo alarmados mientras que otros huían del tiroteo. No obstante, el receptor de la mayoría de disparos fue mi amigo. 

    Cuando llegué a él, la metralleta volvió a ocultarse en el interior del vehículo y aceleraron rápidamente para desaparecer del lugar. Vladimir cayó al suelo, junto con Damian. Me tiré de rodillas y toqué el cuerpo de mi amigo, que yacía muy mal herido en nuestros brazos. 

    —Katherine… —consiguió decir Damian con dificultad—. Abrázame… —Sus delirios sobre su mujer fallecida me dejó congelada en el lugar—. Tengo frío… 

    Todo se pausó. No presté atención al caos que se daba a mi alrededor. Tan solo mi vista se fijó en Damian. No solo se detuvo el tiempo para mí, sino que yo también me paralicé y permanecí observando su cuerpo sin pestañear, mostrando una mirada tan vacía como esta imagen me había dejado. 

    Varios proyectiles habían impactado en su pecho y abdomen. No podía engañarme a mí misma. Él no sobreviviría a este ataque. De pronto, la imagen de la fotografía cobró más fuerza en mi mente, en concreto, las numerosas dianas repartidas en las mismas zonas del tronco del cuerpo de Damian. 

    Era consciente de que Vladimir me hablaba a gritos, sin embargo, no pude escucharle con claridad. Todo sonido era muy lejano para mí. 

    «Lo han matado delante de mis narices y no pude hacer nada para evitarlo. ¿O quizás sí?». 

    Puse las palmas de mis manos en el pecho de Damian, que ya no se hinchaba en ningún momento, señal de que ya no respiraba. Los latidos de su corazón eran tan ausentes como mi consciencia. 

    Acaricié todo su cuerpo con lentitud, mirándolo todo, aunque sin observar con precisión. 

    Sentí los zarandeos de Vladimir para hacerme reaccionar. Quise empujarlo y quitármelo de encima. Ansiaba que me dejara en paz tocando a mi amigo. 

    Ignorando sus peticiones, me acomodé en el suelo y abracé el cuerpo sin vida de Damian. Fui balanceando mi tronco sucesivamente mientras le acariciaba su pelo. 

    «Perdiste a otra persona importante en tu vida. Nathan, Jeremy, Patrick, Jaqueline y ahora a Damian». 

    Un sonido bastante molesto se hizo presente en mi consciencia, perturbando mi fantasía de proteger a mi amigo. Mi teléfono móvil estaba sonando y, conforme pasaban los segundos, lo escuchaba más fuerte, provocando una reacción en mí. 

    Como si de un sueño se hubiera tratado, abrí los ojos como platos. Lo primero que vi fue a Damian muerto entre mis brazos. Todavía me costaba procesar lo que estaba viendo, ya que lo que me estaba fastidiando era el ruido del móvil que tanto deseé estampar contra el suelo. 

    Fruncí los labios y descolgué la maldita llamada insistente. 

    —¿Cómo te sientes en estos momentos con el cadáver de tu amiguito en tus brazos? ¿Todavía está caliente? —La detestable voz de Yerik volvió a detener el caos que se desató a mi alrededor—. Necesito superar tu traición, y para eso necesito saciar mi sed con la sangre de tus seres queridos, pero la tuya será la más sabrosa y por eso la dejaré para el final. —Mi respiración se hizo más ruidosa por la furia que estaba creciendo en mi interior, junto con el dolor—. Yo de ti soltaba el cuerpo sin vida que sigues agarrando y preparaba el próximo funeral. A Cynthia le quedan unos pocos minutos para dejar de respirar. —Miré a Vladimir con los ojos cubiertos en lágrimas, unas que deseaba derramar con desesperación. Como bien me dijo Dylan una vez, esta agua salina era la conductora de muchas emociones, en especial, del dolor—. Encuéntrala. Tic, tac, tic, tac. —Yerik colgó la llamada. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Vladimir con los dientes apretados. Su cuerpo irradiaba ira, aunque no era mayor que la mía. 

    —Cynthia es su próxima víctima —susurré aún con el teléfono en la mano. 

    Vladimir me tendió una fotografía doblada con manchas de sangre. La miré dubitativa antes de arrebatársela. En ella se podía ver el rostro de Cynthia con una diana en la cabeza. Todo el paisaje era azul cielo porque la fotografía fue sacada desde un ángulo inferior. Lo que más llamó mi atención fue el garabato que había en una esquina. Yerik había dibujado a una cobra en posición de ataque, que podría simbolizar la insignia de la familia McClain. 

    —¿De dónde la has sacado? —titubeé. 

    —Del bolsillo de la chaqueta de Damian. —Le miré con el ceño fruncido, sintiendo que mis lágrimas comenzaban a liberarse. 

    Retrocedí en el tiempo hasta detenerme en el momento en el que él se chocó con alguien cuando cruzaba la placeta. Ese tenía que ser el que le guardó la fotografía en su bolsillo sin darnos cuenta, puesto que Damian se hubiera percatado antes al ponerse el traje en casa. 

    —Ese maldito hijo de puta está disfrutando mientras juega con nosotros —dije furiosa. 

    La culpabilidad me azotó sin piedad. Si hubiera matado al ruso cuando me lo ordenaron, todos estaríamos fuera de peligro y Damian seguiría con vida. Me dejé llevar por absurdos sentimentalismos y ahora estaba pagando el precio muy caro. No solo yo lo hacía, sino todas las personas que amaba. 

    Odiaba a Yerik Petrov con todas mis fuerzas. El muy condenado ni siquiera me estaba dejando unos minutos para comenzar el duelo de la pérdida de Damian, sino que me empujaba a dejar tirado su cuerpo aquí para ir en busca de Cynthia. 

    Observé con la vista empañada que Vladimir estaba realizando una llamada, y, por las facciones que estaban mostrando, no le gustaba nada lo que estaba obteniendo como resultado. 

    —Maldición. Ninguna de las chicas coge mi llamada —gruñó él. 

    —Ya ha vuelto a empezar —dije entre dientes. 

    Agaché la cabeza y apreté el cuerpo de Damian entre mis brazos. Deposité varios besos sobre su cabello mientras le acariciaba el rostro, que ya comenzó a helarse. 

    Ninguno de los dos estábamos para prestar atención a nuestro alrededor, así que continuamos ignorando a la muchedumbre agitada. 

    —Tienes que ir tú sola, Rose. —La sugerencia de Vladimir me enfureció. 

    —¡No puedo dejar el cadáver de Damian aquí tirado! ¡Era como un hermano, joder! —grité llena de ira mientras seguía sin poder contener las lágrimas que brotaban de mis ojos. 

    —¡Tienes que hacerlo si quieres salvar a Cynthia! —me imitó él—. Te has sentido culpable millones de veces y estoy seguro de que ahora se ha multiplicado —espetó y puso ambas manos en mi rostro, obligándome a mirarlo atentamente—. ¡Si quieres enmendar tu error, mata a ese hijo de puta, y, esta vez, no falles! —chilló—. Evita la próxima víctima. 

    Vladimir llevaba razón y agradecí que esta vez no incrementara mi culpabilidad con sus duras palabras. En este momento, me había dado un gran motivo por lo que luchar. Damian había sido el primero en pagar mis consecuencias y no permitiría más muertes innecesarias. Mi amigo tenía que descansar en paz y yo debía de acabar con el causante de su muerte para que él lo lograse. 

    Damian Wallace había sido mi mentor, quien me enseñó todo lo que a día de hoy sabía. Su bondad con nosotras no tuvo límites y no podía traicionarlo con mi rendición porque de este modo fracasaría y eso era lo que él no hubiera querido. 

    Le cogí de la mano y le di un apretón en señal de juramento. Miré su rostro pálido y me incliné para depositarle un beso en su frente. 

    —Tu biancaneve se encargará de todo, hermano mío. Encuentra la paz y reúnete con tu mujer y tu hijo. Descansa tranquilo, que yo terminaré lo que tuviste que dejar a medias —le juré con dureza mientras pensaba en Yerik. 

    Guardé mi móvil en el bolsillo y me levanté de un salto. Limpié mis lágrimas con el dorso de la mano. Me costó mucho trabajo apartar la mirada de Damian y dar media vuelta para correr en dirección al BMW.  

    Con todo el dolor de mi alma, tuve que dejar a mi amigo atrás para encargarme de Cynthia. 

    Nada más llegar al vehículo, me puse el cinturón de seguridad y arranqué el motor. Cuando me incorporé a la calzada, mi teléfono volvió a sonar. Sin mirar de quién se trataba, descolgué la llamada desde la pantalla del coche. Fuera quien fuera, necesitaba con urgencia hablar con alguien para saber por dónde empezar a buscar. 

    —Rose. —Escuchar la voz de Alec fue como una bendición para mí. 

    —¡Alec! ¿Dónde estás? —exigí con la voz distorsionada por el llanto. 

    —Siento ser tan descortés y no preguntarte qué te pasa, pero estamos metidos en serios problemas y no tengo mucho tiempo para explicarte —dijo bastante apenado—. Escúchame bien. Dirígete a la casa de Alessa inmediatamente. —Su orden me pilló por sorpresa. Sin embargo, le obedecí de inmediato y tomé la dirección más próxima hacia el hogar de los Moore. 

    —¿Qué es lo que está ocurriendo? —Hice el terrible esfuerzo de aparcar lo sucedido con Damian a un lado de mi mente para centrarme en Cynthia. 

    —Los McClain han descubierto que Cynthia es la verdadera hija de los Moore y la tienen en su poder. Van a matarla, Rose. —Podía captar que él iba conduciendo también. 

    —Sobre mi cadáver —espeté—. ¿Dónde estás tú ahora mismo? 

    —Voy de camino al lugar donde la tienen retenida. Tengo a los hombres de los McClain rodeándome. Me están obligando a avanzar hacia el sitio sin permitirme aparcar o huir en busca de ayuda. Lo único que puedo hacer es llamarte desde el coche para decirte lo que debes de hacer —me explicó. Lo noté tenso, aunque, al mismo tiempo, tranquilo. ¿O detonaba rendición?—. No tengo tiempo. Escúchame con mucha atención. Ve a por Alessa y exígele que te cuente toda la verdad del inicio de la guerra entre los McClain y los Moore. Utiliza la grabadora para guardar toda la información porque no podrás traerla a rastras. 

    —Pero ¿qué tiene que ver Alessa en todo esto? —le pregunté confusa. Odiaba tener que hacer algo sin entender el porqué. 

    —Rose, Alessa es la enfermera que Dylan tanto buscaba. Ella es la única persona capaz de detenerlo. Haz lo que te pido, por favor. —Lo poco que me había confesado me paralizó sobre el asiento. ¿Cómo era posible que la señora Moore fuese la mujer que el McClain había marcado? 

    —No sabía que Alessa tenía una cicatriz en la palma de su mano. Jamás me había fijado y las pocas veces que la vi llevaba guantes. —Recordé cuando Cynthia y yo la vimos en el parque, antes de partir a Milán. Además, en el evento de Damian también llevaba los guantes. Coincidencia de ser invierno. 

    —¿Una cicatriz? —Alec me hizo fruncir el ceño. 

    —Dylan le creó una cicatriz en ese lugar hace muchos años… —Él no me dejó acabar. 

    —Rose, la próxima vez que nos cuentes algo, por favor, no omitas detalles porque en ningún momento nos dijiste a Cynthia y a mí ese detallito. ¿Sabías que, tal vez, ella hubiera sabido de la existencia de esa herida en su madre? Posiblemente, nos hubiéramos ahorrado tantas investigaciones. 

    Al principio no entendía por qué me reprochaba hasta que até cabos. Alec estaba en lo cierto. En ningún momento les revelé lo de la cicatriz, tan solo que Dylan buscaba a una enfermera, la misma de sus dibujos. El McClain me confesó ese dato en los servicios de Esmerald’s, justo antes de desatarse la batalla contra los Caballeros Oscuros. No obstante, cuando me sinceré con mis amigos, omití ese detalle sin darme cuenta. Otro error más que sumarle a mi lista. 

    —Pero todos cometemos errores. Yo fui quien descubrió que Alessa era esa enfermera y se lo confirmé a Dylan. Cuando esto pasó, yo no sabía que los McClain habían descubierto la verdad sobre los orígenes de Cynthia, así que no vi peligro alguno si le revelaba ese dato. Me dejé llevar también por mi odio hacia los Moore, lo que también me empujó a actuar de este modo, ansiando que Dylan matara a Richard y a Alessa. —Sonó como una disculpa y no tenía nada de lo que disculparse. Como bien había dicho, todos cometíamos errores. 

    —Richard ya está muerto, Alec. Fue asesinado esta misma mañana en su empresa —le dije consternada. Tenía deseos de chillar y llorar, pero tenía que conservar mi compostura. No podía venirme abajo ahora. 

    —¿Qué? —Desde luego que no me iban a dejar salir de mi asombro. 

    —¿No lo sabías? —pregunté atónita—. Alessa se quedó con el cuerpo de su marido y los McClain iban a por él porque deliraba con que lo querían matar…. —No supe qué más decir porque no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 

    —Rose, nadie sabe que Richard fue asesinado. —Un silencio confuso se hizo entre los dos hasta que volvió a hablar—. Dylan quiere vengarse de los Moore matando a su hija, no obstante, si el padre ya está muerto... 

    —Ahora entiendo lo que tengo que hacer. Alessa es la única persona que puede detener esto, gritando la verdad que calló durante tantos años —proseguí por él. Ya me faltaba poco para llegar al vecindario, donde encontraría a esa mujer, pero el tráfico no estaba a mi favor—. Aunque no entiendo por qué le surgieron dudas a los McClain del parentesco de Cynthia con los Moore, si todos hemos sido muy cuidadosos en no levantar sospechas. 

    —Dylan recibió una carta que lo mantuvo muy inquieto mucho tiempo y podría ser un chivatazo —respondió Alec. 

    —Pero para analizar las muestras de ADN se tuvo que haber empleado varios días y el ataque que recibió Cynthia fue antes de haberle declarado la guerra a Yerik —pensé en voz alta, culpando al ruso de todo esto—. Quizás haya sido su comodín. 

    —¿Estás segura de que ese hombre fue el chivato? 

    —No lo sé, sin embargo, acaban de matar a Damian, coincidiendo con una amenaza que Yerik nos envió, y ahora ha empleado el mismo método para informarme de que Cynthia era la próxima. Es como si él supiera que ella moriría en las manos de los McClain. Además, si yo no le hubiera traicionado al ruso, Dylan estaría muerto y, por lo tanto, él no hubiera podido seguir con la investigación sobre la enfermera, dejando a Cynthia a salvo. Tu novia era su comodín. 

    —Espera. ¿Han asesinado a Damian? —De todo lo que le había dicho, la muerte de Damian fue lo que más le llamó la atención. Hablar de mi amigo empeoró mi situación. Tenía que estar lo más serena posible para continuar con mi misión. 

    —Te explicaré cuando salgamos de este embrollo —le aseguré, excusándome así de que cambiara de tema. 

    Alec captó mi indirecta porque soltó un suspiro y continuó hablando del ruso. 

    —Por lo que me estás contando, Yerik sabe mucho de nosotros y de los McClain. 

    —Lo que me hace pensar que el verdadero enemigo lo tienen dentro de la misma familia —deduje preocupada. 

    Las palabras de Alessa vinieron a mí con más claridad. Ella me lanzaba indirectas sobre que había buitres entre los hombres de los McClain. Quizás los atentados que recibió Dylan fueron causados desde dentro. Se tenía que tratar de alguien que solo odiaba al hermano mayor porque ningún ataque fue destinado a Jackson. Solo un nombre brilló en mi mente. 

    —Yelena Dobrovolski —murmuré. ¿Ella era la aliada secreta de Yerik Petrov?—. La rusa está obsesionada con Jackson y odia a Dylan. Tal vez los atentados que sufrió este último sea por culpa de esta mujer. 

    —Es posible y también pienso eso. Ambos podrían estar aliados, pero, aun así, insisto en que cabría la posibilidad de que no estuvieran trabajando solos porque hay información que solo saben los mafiosos de alto cargo y dudo mucho que Dylan permita que esa mujer esté presente en las reuniones. —Alec alimentó mis dudas en vez de resolverlas. 

    —Engatusando al estúpido de Jackson sería fácil obtener la información deseada —escupí con asco. 

    —Ya tiene que ser imbécil como para confiarle detalles importantes de las operaciones si la detesta como lo hace —continuó, dejándonos más perdidos de lo que ya estábamos—. Dylan tiene a la misma muerte dentro de su familia, camuflada bajo el disfraz de la lealtad. —Una bonita frase de reflexión. Para descubrir al topo todavía había que esperar si salíamos de este problema en el que estábamos bien metidos—. Rose, se me acaba el tiempo. Te enviaré mi ubicación en tiempo real y tú sonsácale toda la verdad a Alessa. Dylan está cegado por el odio, rencor y dolor. Solo escuchar la verdad por parte de la única persona que la sabe podrá detenerlo. 

    —No te preocupes. Sé muy bien cómo puedo obligarle a que me cuente toda la verdad —dije, pensando en hacer un trato con ella. Al fin y al cabo, a ambas nos convenía ayudarnos. 

    —Date prisa. Intentaré alargar el momento, pero no te detengas. —Antes de poder despedirme de él, me colgó, como si se hubiera visto forzado a hacerlo. 
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La prueba 

      

      

   A l cabo de unos minutos más, conseguí llegar a mi objetivo y aparqué el BMW delante de la casa de Alessa. Me sorprendió verla cargando maletas hacia un vehículo. Ella pensaba huir de la ciudad, lo que me facilitaría las cosas. Aun así, me costaba creer que fuera capaz de irse cuando su esposo estaba recién muerto. Ni siquiera él estaba enterrado. Desde luego que esta mujer escondía más de lo que todos llegásemos a pensar. 

    Apagué el motor y preparé la grabadora de mi móvil con disimulo dentro del coche. Una vez que le di a grabar, salí de este y caminé hacia Alessa, quien se sorprendió al verme allí. 

    —¿Rose? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó dubitativa. 

    No tenía tiempo para muestras de cortesías. Cynthia y Alec corrían peligro conforme avanzaban los segundos. Saqué la pistola que llevaba parcialmente guardada en la parte trasera de la cintura de mi pantalón y le apunté con esta. La mujer abrió los ojos como platos. 

    —Déjate de formalismos, Alessa. He venido a saber toda la verdad sobre vuestra enemistad con los McClain. —Pude ver que tragó saliva con dificultad—. Quiero proponerte un trato. 

    —¿Qué clase de trato? —titubeó. 

    —Tú necesitas huir de la ciudad ahora que los McClain te han descubierto, y yo quiero que me confieses toda la verdad del pasado de ambas familias. Es la única forma de detener a Dylan de matar a Cynthia. —Di unos pasos hacia ella mientras seguía encañonándola. 

    —¿Y dónde está el trato? ¿Qué gano yo con eso? —Quiso saber algo más relajada. 

    No mostraba ninguna preocupación por la suerte que corría su hija, lo que me sorprendió. Ni siquiera podía ver su dolor por el duelo de la muerte de Richard, que recién habían asesinado. 

    —Te dejaré huir de la ciudad. Ganarías ventaja para esconderte en cualquier parte del mundo, Alessa, porque van a ir tras de ti. Si me cuentas toda la historia, detendré a Dylan, y cabe la posibilidad de que él no se esfuerce mucho en buscarte. El McClain solo desea la verdad. Si no se la das ahora, te buscará con desesperación hasta encontrarte, pero, si me haces el favor de ofrecérmela, posiblemente ni emplee energías en buscarte o le tengas tanta ventaja que será incapaz de encontrarte. —Intenté sonar segura de mis palabras y lo conseguí porque no me tembló la voz en ningún momento. 

    —No pienso dejar que me lleves ante Dylan —espetó. 

    —No será necesario —me apresuré en decir cuando la vi poco colaborativa en seguir manteniendo la conversación—. Es suficiente con grabar tus palabras y, cuanto antes empecemos, antes podrás irte de Nueva York. 

    Pasaron los segundos, que me parecieron eternos, hasta que decidió asentir con la cabeza. Quise agradecerle por dignarse a ayudarme, no obstante, jamás le podría dar las gracias a esta mujer por ser la causante de todos los problemas entre las familias. Además, tampoco ayudaba ver su carencia de preocupación y ausencia de dolor por el peligro de Cynthia y el crimen de Richard. 

    —Entra dentro de la casa conmigo. —Bajé el arma para no cohibirla más. Por el momento, yo tenía todas las de ganar—. Si los hombres de los McClain se presentan aquí, Rose, no tendré más remedio que utilizarte como rehén para huir de aquí y podrías acabar muerta. 

    No dije nada. Entré a la casa después de ella. La grabadora continuaba con su función. Alessa señaló los sillones y ambas tomamos asiento, una en frente de la otra. No queríamos perdernos de vista. 

    —Un trato es un trato. No te preocupes, cumpliré con mi parte si tú cumples la tuya —le aseguré con una sonrisa fingida. 

    El arma la mantuve conmigo, lanzándole señales de peligro si se le ocurría atacarme o huir sin contarme toda la historia. 

    —Lo sé, pero lo que vas a escuchar, créeme, te podría empujar a querer asesinarme, Rose Tocqueville. —Sus palabras me pusieron más nerviosa, sin embargo, asentí con la cabeza para incitarla a continuar. Quería acabar con esto de una vez por todas, salvar a Cynthia y llorar la muerte de Damian—. Entonces, empecemos desde el principio. —Tomó una respiración profunda y movió sus manos para entrelazarlas después, apoyando sus codos encima de las rodillas. En ese movimiento, pude ver la cicatriz de la que tanto habló Dylan por la ausencia de los guantes, confirmando así que Alec acertó en su investigación. Alessa empezó con su relato. 

    «En 1989, Christabella y William contrajeron matrimonio y pensé que esa mujer ya no sería un estorbo para mí, pero me equivoqué. Richard continuó con sus halagos y coqueteos hacia la Lombardi. El resto del mundo pensaba que el matrimonio marchaba muy bien, aunque los padres de Christabella, Beatrice y Leonardo, no soportaban a William. 

    En 1990, nació el primer hijo, Dylan McClain. El niño reclamaba la presencia de su madre constantemente y rechazaba la de su padre por los malos tratos que recibía de su parte a espaldas de su mujer y de sus abuelos maternos. 

    En ese mismo tiempo, el matrimonio decidió mudarse a Nueva York, ciudad natal del McClain, y abandonar Sicilia. William convenció a Christabella de tal decisión, bajo la excusa de que ese cambio beneficiaría al niño, aunque, en realidad, habían motivos más oscuros. 

    La Lombardi consiguió convencer a sus padres de dicha mudanza y accedieron a comprarles una mansión en Nueva York con la condición de que también se les acogiese a ellos porque no confiaban en William, y no querían dejarla sola con él. La propiedad estuvo a nombre de Christabella, y no del marido. William les contó que encontró trabajo en esa ciudad cuando en realidad se debía a la Cosa Nostra. 

    Finalmente, Richard y yo volvimos a Nueva York, donde siempre habíamos pertenecido, ya que mi esposo quiso seguir ayudando a Beatrice y Leonardo como socio de la empresa que era. Esta consistía en una cadena de ropa italiana. 

    Me dio coraje tener que seguir soportando la cercanía entre mi marido y la Lombardi. William también se enfurecía cuando los veía juntos con Dylan en sus brazos. A ese niño siempre se le vio cómodo en los de ambos. 

    En 1991, Christabella notaba muchas veces la ausencia de William. Cuando regresaba, ella olía mi perfume en su piel, aunque no conseguía relacionarme a mí con su marido. Sí, el McClain y yo éramos amantes, pero tan solo lo usaba a mi beneficio. Christabella era bastante recatada y estaba perdidamente enamorada de William, así que Richard no suponía ninguna amenaza para el McClain, sin embargo, para mí sí. 

    Una noche, a la Lombardi se le ocurrió enfrentar a su esposo, restregándole sus ausencias nocturnas y ahí ya empezó a conocer el mal carácter de William. Él le gritaba y la maltrataba psicológicamente, humillándola y haciéndole creer que era una poca mujer para cualquier hombre, que solo él podría amarla, y nadie más. 

    Llegó el día en el que Christabella no pudo aguantar más y habló con sus padres. Ellos decidieron poner remedio, queriendo acabar con el matrimonio de su hija con el McClain. Ante la amenaza que Beatrice y Leonardo suponían para William, él planeó sus asesinatos, pero tenía otro motivo más importante. Con la muerte de sus suegros, todos los bienes Lombardi pasarían a Christabella. 

    William y yo maquinamos un fingido accidente automovilístico, en el cual le cortamos los cables de los frenos al vehículo familiar en el que iban Leonardo y Beatrice. La mansión estaba en lo alto de la colina, esas carreteras eran poco transitadas y los barrancos predominaban por la zona. Era fácil que cogieran una velocidad elevada por la fluidez del tráfico y que cayeran montaña abajo al salirse de esos caminos. Cuando ambos fallecieron, la mentalidad de Christabella se volvió inestable y manipulable para su marido, lo que él aprovechó a su conveniencia. 

    Como era de esperar, el negocio de los Lombardi pasó a su hija y Richard se quiso hacer cargo de él para ayudarla. William se enfocó en la Cosa Nostra y Christabella empezó a sospechar al ver que su marido se reunía frecuentemente con hombres extraños en casa, donde ella no podía estar presente. 

    En 1992, la máscara encantadora de William flaqueó hasta desaparecer. Ahora Christabella no tenía a nadie que la defendiera, tan solo a Richard. En este periodo de tiempo ya fue un hecho que tanto mi marido como su esposa se acercaron más hasta formar un vínculo que a ninguno de los dos nos gustó. 

    William volvió a sus antiguas costumbres de maltratarla, pero se le sumó el físico. Le prohibió hasta que se viera con Richard, aunque no obedeció. A escondidas, Christabella se llevaba a Dylan consigo y se reunía con mi esposo. Sabía que William nunca amó a su mujer, sin embargo, a partir de ahí lo puse en duda. Sus ataques de celos, que antes no tenía, se hicieron tan evidentes hasta rozar la locura. 

    Una noche, William sorprendió a Chirtabella besándose con Richard, lo que afirmó el adulterio por parte de su mujer. Estalló en cólera y se golpeó con mi marido. Entonces, la situación en esa casa empeoró para la Lombardi y su hijo. 

    Al McClain le aterraba sentir amor por Christabella porque no era lo que tenía previsto, y para él, amar es ser destruido. En un momento de desesperación por arrancar ese sentimiento tan nocivo de su corazón, se formó y se inició como Caballero Oscuro. Para serlo, había que destruir toda humanidad que hubiera dentro. 

    Comenzó a controlar a su mujer de forma enfermiza hasta que acabó encerrándola en su propia casa sin poder tener ningún contacto con el exterior, ni siquiera con Richard. A mi marido le declaró la guerra e intenté, por todos los medios, hacerle entrar en razón porque Christabella sería su condena a muerte si seguía frecuentándola. 

    En 1993, la mansión se transformó en una cárcel infernal para la Lombardi. Estaba vigilada a todas horas. William le demostró a su esposa el peligro que podía correr Dylan si ella se atrevía a desobedecer sus órdenes. Para ello, el McClain agredió al niño de tres años delante de Christabella. Su esposo le advirtió que su hijo pagaría las consecuencias. Además, ella tampoco se libraba de las golpizas. 

    Todo se les complicó a los dos amantes para llevar a cabo sus reencuentros amorosos mientras que William y yo sí gozábamos de privilegios. Tener al McClain de mi lado era ventajoso para mí, aunque amaba a Richard por encima de todas las cosas. 

    Un día, William y yo planeamos enloquecer a Christabella, aprovechando su desequilibrio mental. Trabajaba como enfermera, así que podía tener acceso a todo tipo de fármacos. 

    El McClain le administraba drogas alucinógenas para comenzar nuestro plan. Se las trituraba y se las daba con la comida. Con el paso de los días, surtió el efecto deseado y William la llevó a un especialista en psiquiatría, donde le diagnosticaron de estrés postraumático por la muerte de sus padres y posible esquizofrenia paranoide. 

    El McClain vio el momento oportuno para engañar a su mujer y hacerle firmar unos documentos, en los que ella le traspasaba todos sus bienes. 

    En 1994, antes de que Christabella se quedase embarazada de Jackson, sintió que algo no funcionaba bien en su organismo y llegó a sospechar. En ese tiempo, William suprimió las drogas alucinógenas y eligió mantenerla sedada. La Lombardi decidió desafiarnos e inventaba excusas de que no tenía hambre. Por este motivo, su esposo eligió administrarle esos fármacos con la bebida. Entonces, Christabella optó por regar una planta de su habitación con el zumo de naranja que le llevaba William, el que contenía los sedantes que le daba a diario. Con el paso de los días, ella se dio cuenta de que su salud mejoró y que la planta se había marchitado. Decidió fingir estar sedada sin tomarse las bebidas. También cuidaba a Dylan y se preocupaba cuando William se llevaba al niño lejos de ella, donde no podía verlo. 

    No obstante, esa mujer consiguió fugarse y ver a Richard. Le contó todo lo que le estaban haciendo y que su marido la chantajeaba con la seguridad de Dylan. Yo estaba en la sombra, así que ninguno de los dos podía sospechar de mis malas intenciones. Christabella le comunicó que William estaba metido en asuntos turbios por tantas reuniones extrañas que había en casa. Mi marido se ofreció a descubrirlo todo y a hacerle llegar el mensaje de alguna forma, pero que ella no se arriesgara por él y que siguiera fingiendo. 

    William estaba cada vez más obsesionado con la Lombardi, lo que le volvió más loco de lo que siempre estuvo. Ni siendo un Caballero Oscuro consiguió suprimir el amor, lo único que consiguió fue enfermarlo más. 

    Una noche perdió el control y violó a Christabella ante sus numerosas negativas por su parte, y Jackson McClain fue el resultado. El pequeño nunca supo por qué su madre se comportaba más recelosa con él, ya que fue engendrado bajo una violación, un hijo no deseado. 

    En 1995, William le confesó su amor a su esposa, lo que ella definió como enfermizo. Discutían fuerte, pero se podía apreciar una brecha de vulnerabilidad en él. Christabella no era estúpida y fue oportunista. Se aprovechó de esos momentos de flaqueza para persuadirlo en brindarle más libertad y que le quitara los sedantes cuando él confirmó antes que se los administraba. Para mi sorpresa, William accedió. 

    El McClain no confiaba en mí respecto a Richard y lo entendía porque jamás traicionaría a mi esposo. Así que sobornó a Douglas Salazar, la mano derecha de mi marido, para que fuera su cómplice y le diera información sobre Richard. 

    En un mal momento, Christabella aprovechó la ausencia de William en casa e hizo sus maletas para huir de allí, junto con Dylan, ignorando a Jackson. Ella no contó con que la mansión estaría repleta de hombres que trabajaban para su marido. Uno de ellos avisó al McClain y, desde entonces, William la encerró en el sótano. Continuaron los maltratos hacia su esposa delante de sus hijos. En esa habitación había armas de los Caballeros Oscuros, una auténtica tortura. 

    En 1996 llegó mi hora de actuar. Era consciente de que estaba perdiendo a Richard y no estaba dispuesta a dejarlo marchar. Tenía que amarrarlo a mí, costase lo que me costase. Maquiné un plan y me reuní con William para proponerle entrar a la mansión como enfermera, empleando un nombre falso por las posibles repercusiones legales que podría tener después. Le dije que me encargaría de las medicinas de Christabella y de su salud. También me aseguraría de que no volviese a escapar. Como era de esperar, el McClain aceptó de inmediato al escuchar esto último. 

    Le informé a Richard que me iría de viaje para poder estar dentro de la mansión todo el tiempo. Además, sabía que estaba muy vigilada, así que no se volverían a reencontrar esos dos amantes. 

    Mis intenciones bajo el disfraz de la dulce enfermera eran macabras, lo admitía. También me aproveché en meterme en la cama de William para mantenerlo satisfecho, aunque con él no conseguí mi propósito, así que tuve que utilizar a la Lombardi. 

    El pequeño Dylan, con tan solo seis años, era muy observador y sabía muy bien que yo era la amante de su padre, pero le resultaba muy difícil ponerme cara cuando yo misma me la ocultaba lo mejor posible en los momentos en los que me movía por la casa. Jackson solo tenía dos años, así que no suponía ningún problema. 

    Me hice pasar por una buena amiga con Christabella. De esta forma, ella pensaba que le apoyaba y me contaba cosas interesantes. Por este motivo, sabía ambas versiones de la historia, tanto la de él como la de ella. 

    Comencé mi plan principal. Conseguí una sustancia en polvo blanco que poseía doble efecto. Uno de ellos incrementaba la probabilidad de embarazo, y el otro podría producir catalepsia. 

    William empezó a educar a Dylan con disciplina, sin embargo, no conseguía resultados favorables. El niño le enfrentaba y el McClain lo castigaba delante de su madre. Mientras tanto, William preparaba las clases teóricas de un inquisidor para Jackson. 

    Lo que no me esperaba fue que Dylan se acercara a mí en el pasillo, sin verme el rostro porque lo mantuve cubierto, y me pidió que le ayudara. El niño quería salir de casa, aunque fuera bajo la supervisión de alguno de los hombres de su padre. Tenía que reconocer que, para su corta edad, fue inteligente. Hablé con William y conseguí convencerlo para que le dejase un poco de libertad. Me beneficiaría no cruzarme con ese niño. 

    Sin embargo, no me imaginé que Dylan aprovecharía esas salidas para ganarse el afecto del hombre que siempre lo acompañaba. De este modo, el niño recibía la ayuda suficiente como para encontrarse con Richard e intercambiaban información. Era el intermediario de los dos amantes. Reconocía que Dylan sabía cómo ganarse los corazones de las personas. 

    Una noche, el mismo hombre que ayudaba al niño se encargó de colar a Richard en la mansión para que pudiese ver a Christabella. Ambos tenían cabeza hasta para sus encuentros sexuales en el sótano. 

    Repitieron esta misma acción unas cuantas veces más hasta que los descubrieron juntos. Mi marido consiguió salir de allí, pero William mató al vigilante que siempre acompañaba a Dylan. Después desató su furia con Christabella. 

    El McClain inició las torturas en el sótano delante de sus hijos, como era su costumbre. Dylan intentó defenderla y solo provocó que su padre le quemara la espalda. Jackson tan solo lloraba. ¿Qué podía hacer un niño de dos años? 

    La desesperación habló en el nombre de la Lombardi y ella decidió huir de nuevo. Esta vez, cogió a sus dos hijos y salió de la mansión, atacando a todo hombre que se cruzaba por el camino, sin importarle si mataba o no a alguno. Llamó a Richard y decidieron encontrarse para escapar. No obstante, no contaban con que Douglas, que siempre estaba con mi marido, era el cómplice de William. El McClain recibió el chivatazo del padre de Alec y envió a sus hombres para erradicar a toda la familia Moore. Yo estaba en su mansión, así que me salvé. En cambio, los padres de Richard murieron, junto con el resto de la familia. Debido a esto, mi esposo jamás pudo llegar al encuentro con Christabella y sus hijos, lo que ocasionó que fueran encontrados por William. 

    Esto le acarreó la muerte a la Lombardi. Cuando llegaron a casa, su esposo arremetió contra ella con mucha más violencia hasta que acabó matándola sin querer, arruinando mi plan. Acudí a sus gritos de agonía y me encontré a William destrozado por haber acabado con la vida de la persona que amaba. Todo fue un caos. Me ofrecí a desaparecer el cadáver de Christabella con la esperanza de que no murió y que tan solo estaba en un estado de catalepsia. Recé para que así fuera y la vida me otorgó el milagro. Lo que no me esperaba era que ese maldito niño de seis años me atacara por los pasillos con un cuchillo y me cortara la mano». 

    —Con todo esto, Rose, ya te he aclarado que mi marido nunca tuvo nada que ver con el crimen de la Lombardi y los McClain le han culpado injustamente de todo —finalizó. 

    Había escuchado todo su relato con atención y notaba mi sangre arder de la rabia. ¿Cómo podía haber sido esta mujer un ser tan mezquino? Aun así, había un cabo suelto que todavía Alessa no me aclaró con su historia. 

    —Dijiste que en 1996 comenzaste con tu plan y le diste a Christabella esa sustancia en polvo, pero no me has contado más sobre eso. —Deslicé la mirada a sus manos y pude captar que se puso más nerviosa al terminar de expresarle mi duda. 

    Alec insistió en que viniera aquí para sacarle toda la información posible. Sabía que Alessa podía contarme más. Las palabras de Richard seguían palpitándome en la cabeza. Él quiso decirnos lo que teníamos que contarles a los McClain para evitar que le hicieran daño a Cynthia. Por el momento, todavía no había escuchado un motivo de gran peso que funcionara como persuasión hacia Dylan. Además, el Moore estuvo muy afectado antes de morir, como si se hubiera enterado recientemente de una verdad muy dolorosa. 

    En un rápido movimiento, Alessa se abalanzó sobre mí y me golpeó en la cara. Mi arma se me cayó al suelo y solo pude esquivar uno de sus próximos golpes con el antebrazo. Después la agarré del cuello y me levanté para empujarla a la pared con mi propio cuerpo. 

    —Te di mi palabra de dejarte escapar, pero tú sigues ocultándome información y diría que la más valiosa, ¿verdad? —gruñí. Apreté más su cuello para que comenzara a faltarle el aire—. Habla ahora si no quieres que te mate. Como verás, soy más fuerte que tú. —Le regalé una sonrisa siniestra, pensando en Nyx. 

    Alessa intentó hablar. Aflojé mi sujeción para permitírselo. 

    —No te he contado la mejor parte, Rose. —Me sorprendió ver que sonreía después de todo lo que me había estado explicando—. Mi plan inicial fue amarrar a Richard a mi vida y, ¿qué mejor forma de conseguirlo que con un hijo? —Su tono burlesco no me gustó nada—. Me sirvió durante años, sin embargo, mi marido descubrió la verdad cuando encontraron el cuerpo de esa maldita puta en la casa de campo. No sabía que Richard vendería esa propiedad sin consultarme antes, aunque no podía reprocharle, ya que él tampoco estaba enterado de que yo sabía de su existencia. —Me transmitió una mirada tan oscura que un escalofrío recorrió cada rincón de mi cuerpo—. De nada me sirvió todo lo que hice con Christabella después de llevármela de esa mansión porque terminé matando a mi marido. —Rio al ver mis facciones. No disimulé el asombro ante sus palabras ni me brindó tiempo para asimilar nada. Alessa disfrutó de mi desconcierto y me soltó la bomba que había estado esperando—. ¡Yo ordené la muerte de Richard porque descubrió toda la verdad y quiso denunciarme para abandonarme después! —chilló—. Christabella se quedó embarazada gracias a la sustancia que le di y William siempre pensó que la mató aquella noche cuando en realidad solo entró en catalepsia. Aproveché ese momento para mantener a esa mujer cautiva en la casa de campo, donde solo yo podía verla. Esperé unos nueve meses hasta que su bebé estuviera listo para nacer porque, ¿sabes qué? —Alessa acercó su rostro al mío, pese a su dificultad por mi sujeción—. Yo soy estéril por naturaleza y Richard no lo sabía. Necesitaba que Christabella fecundara a mi futuro hijo que amarraría a mi marido, ya que no me amó nunca y, aunque su amada falleció, él quería alejarse de mí. Mi esposo es un hombre de principios y jamás dejaría un hijo perdido. Antes de mi supuesto viaje que le conté a Richard, me acosté con él mediante engaño y así pude utilizar después esa unión con mi supuesto embarazo porque volví con un bebé en mis brazos. Lo que no me esperaba fue que esa ramera se quedara embarazada de mi Richard y no de su marido William. Él me contó las veces que la violó y las fechas no coincidían. En su última agresión sexual, ella ya estaba embarazada, que fue cuando William la mató, y la anterior ocurrió mucho antes. 

    Fui consciente de los temblores de mi cuerpo. Mi mente quería analizar todas sus palabras. Sin embargo, quedé bloqueada con el final. No quería sacar suposiciones, tan solo deseaba hacerle confesar y que fuera ella la que me dijera lo que yo me estaba imaginando. 

    —¿A qué hijo te refieres? —murmuré aún con mis pensamientos desordenados. 

    —Ay, Rose. —Me miró sonriente antes de confesar lo que sí podría detener a Dylan McClain—. Disfruté como nunca lo había hecho cuando le arranqué a Cynthia Moore de sus entrañas, el fruto del amor que tuvieron Richard y su amada. Me dio lástima que mi marido muriese nada más descubrir que el angelito que tanto destruyó en realidad sí fue su verdadero ángel. Ahora ya no pudo despedirse de su hijita. Dime, Rose, ¿qué pasaría cuando Dylan McClain se enterase de que acaba de matar a la hija de su Diosa y de su Dios, las personas que más amó y consideró como sus verdaderos padres? ¿Cómo se sentiría al matar a su hermanita perdida? 

    Mi respiración se detuvo del impacto mientras que mi corazón latía frenético. De todas las personas que había conocido, jamás me hubiera imaginado que Alessa era de las peores con las que me había cruzado. 

    Esta mujer acabó con la vida de Richard, que supuestamente amó hasta el punto de emplear métodos malévolos para conseguir amarrarlo a ella. 

    Alessa fue la auténtica asesina de Christabella, y, no contenta con eso, también la utilizó para sacarle a Cynthia y usarla como medio para un fin. Mi amiga vivió con el odio de su madre y el desplante de su padre, quien la veía como a una condena cuando en realidad era el fruto de su amor con la Lombardi. 

    No me quise imaginar cómo se sintió Richard al enterarse de esta verdad. Tuvo que culpabilizarse y odiarse por lo que le hizo a su propia hija hacía muchos años y por despreciarla durante toda su vida. Ahora me apiadé de él. Ojalá hubiera encontrado la paz al morir. Me encargaría de limpiar su nombre ante los demás, incluso de Alec, porque ya pude entender los motivos que tuvo Richard para odiar a Douglas Salazar. 

    Esta verdad era suficiente para detener a Dylan de cometer una locura. Él mismo se autodestruiría cuando se enterase de que acababa de matar a su hermana. Podría jurar que, al ser hija de Richard, cambiaría las cosas, ya que este McClain odiaba todavía a William incluso después de muerto. Sin embargo, lo negara o no, Dylan siempre quiso a Richard y viceversa. Por este motivo, ninguno de los dos fue capaz de atacarse mortalmente. 

    Alessa nos engañó a todos con sus falsas apariencias e intenciones maliciosas ocultas tras una máscara de inocencia. 

    Otra duda resuelta que no venía al caso fue la mención de «Dios». Esa palabra divina siempre fue dirigida a Christabella. Para Dylan, su madre era su Dios y su todo. ¿Acaso yo era tan importante para él como lo fue su progenitora? Eso sería un sentimiento mucho mayor que el amor. 

    Aprovechando mi despiste por estar sumergida en mis pensamientos, la Moore me dio un puñetazo en el abdomen. Me vi en la obligación de soltarla y alejarme, inclinándome hacia adelante para agarrar la zona dolorida. La miré con odio. En este momento, deseé matarla con mis propias manos. 

    —Ahora ya sabes toda la verdad y me tomaré la libertad de irme porque posiblemente ya no tengas intenciones de cumplir tu parte del trato —dijo con sorna y salió corriendo de la casa, dejándome sola en mitad del salón. 

    Me esforcé en apaciguar el dolor y cogí la pistola para ir tras ella, pero llegué tarde. Alessa ya se había montado en su coche, cargado con sus maletas, y pisó el acelerador con fuerza. Apunté a un neumático y disparé, aunque, como era de esperar, no alcancé mi objetivo y ella desapareció de mi vista. Dylan tendría que encargarse después de buscarla hasta por debajo de las piedras si quería venganza. 

    Volví a guardarme el arma y saqué mi móvil para detener la grabadora. Con la información que había recopilado ya bastaría para impedir esta tragedia. Solo esperaba llegar a tiempo. Confiaba en que Alec los entretendría lo suficiente como para que me diera tiempo llegar y mostrarles la verdad que tanto buscaron durante muchos años. 

    La opresión en el pecho por lo que tuve que hacer me aturdió por un momento. Las lágrimas volvieron a formarse en mis ojos cuando la imagen de Damian muerto en mis brazos penetró en mi mente otra vez. 

    Había sido empujada por Yerik a dejar su cuerpo tirado con Vladimir para ir a rescatar a Cynthia. El ruso no me había dado ni unos minutos de duelo por la pérdida de mi gran amigo. Me juré a mí misma que mataría a ese cabrón, aunque tuviera que renunciar a acabar con Eckardt al correr el riesgo de morir junto a Yerik. 

    «Aguanta un poco más, Rose. En cuanto salves a Cynthia, podrás entregarte al dolor de otra pérdida importante para ti». 

    Pestañeé sucesivamente hasta despejar un poco las lágrimas. Me esperaba un viaje en carretera y un enfrentamiento, en el que mi amiga me necesitaba serena. No sería fácil, pero debía de hacerlo. 

    «Perdóname, Damian. Te doy mi palabra de que tu muerte no quedará sin castigo», pensé antes de caminar hacia mi vehículo. 

    De pronto, una presencia cercana me hizo parar en seco. Ladeé mi rostro para enfocar mi vista en el hombre que había al otro lado de la carretera, observándome con demasiada atención. 

    Estaba vestido de negro, junto con unas gafas de sol y un gorro. Mientras le miraba, pude percibir la terrible sensación que Nyx me provocaba cuando me encontraba cerca de un portador del parásito. Estaba delante de una marioneta de Eckardt y su escalofriante sonrisa me hizo tragar saliva con dificultad. Sin embargo, lo que me alarmó no fue su expresión facial cargada de oscuras promesas, sino el símbolo que estaba bordado en el abrigo negro que llevaba puesto. Se trataba de una calavera que mordía una daga. 

    «Estoy ante un Caballero Oscuro y estaba infectado por Nyx», pensé horrorizada. 

    El inquisidor me hizo una señal en modo de saludo y se giró lentamente con su mirada fija en la mía hasta que me dio la espalda y se alejó de mí. Con su partida, la sensación de reconocimiento de un portador se esfumó con él. ¿Desde cuándo Eckardt infectó a los Caballeros Oscuros?  

    Nunca supe por qué Bitores envió a sus súbditos a erradicar a la familia McClain en Esmerald’s, aunque Dylan me confesó que el líder de la hermandad me quiso muerta por lo que hice aquella noche, así que posiblemente Eckardt tuvo mucho que ver en este asunto. Al fin y al cabo, ese villano quería destruirme y supo perfectamente que ambos hermanos me importaban, sin embargo, ahora Jackson me era indiferente. 

    Bitores le ordenó a Dylan que acabara con mi vida, pero él no pudo hacerlo. El McClain me contó que aprovechó mi accidente automovilístico para comunicarle que fue él el causante para limpiar su nombre ante el líder de los Caballeros Oscuros. 

    

  


   
    Epílogo
  

   I ntenté apartar la vista lo menos posible de la carretera solitaria. Empleaba una velocidad excesiva mientras me cercioraba de que me acercaba al lugar correcto mediante la ubicación en tiempo real que me había enviado Alec. Si continuaba parado en el mismo sitio, quería decir que Cynthia aún seguía viva. 

    Apreté el volante con fuerza, sintiendo como la furia se irradiaba por todo mi cuerpo. No permitiría que volvieran a arrebatarme a otra persona que quería. 

    Los McClain se encontraban en un descampado porque había llegado a la altura de mi destino y solo podía ver un paisaje abierto, sin edificios y lejos de la civilización. 

    Visualicé a un hombre en el borde de la carretera. No me hizo falta esperar más para saber que esa persona trabajaba para ellos. 

    La ira no me permitió pensar con claridad. En mi mente solo tenía claro que salvaría a Cynthia, aunque tuviera que matar a todas las personas que se pusieran en mi camino. 

    Giré el volante con brusquedad y me lancé a él. No le di tiempo a reaccionar y me mantuve impasible cuando su cabeza impactó en la luna delantera del coche, dejándome restos de sangre y el cristal quebrado. No me molesté en mirar su estado por el retrovisor. Era consciente de que lo había matado, y no me importó. 

    Cuando los neumáticos del BMW pasaron por el suelo rocoso del descampado, el vehículo empezó a tambalearse y una nube de polvo por la tierra que pisaba se levantó por detrás. Desde luego que iba a dejar el coche con los bajos y cristales destrozados. 

    Apreté más el acelerador, acercándome al pequeño grupo de personas que se hallaban más adelante. Me esforcé en enfocar la vista con ayuda de Nyx para escanear a cada una. 

    Alec apuntaba con su arma a Dylan y este último hacía lo mismo con Cynthia, quien se encontraba de rodillas frente a él. Jackson se encargaba de su novio al mismo tiempo que Sean. Habían otras dos personas que no conocía, pero ellos fueron los primeros en mirarme. 

    Los desconocidos no esperaron a la orden del Don, sino que arremetieron contra mí. Antes de que algún proyectil impactara en mi cabeza, me agaché para protegerme de la oleada de disparos que vino después, perdiendo el control del vehículo. 

    No podía ver lo que tenía delante, así que mi vida también estaba en riesgo. ¿Caería por un barranco? Presa de mis instintos suicidas, me quité el cinturón de seguridad y abrí la puerta del piloto. Pude escuchar por encima del ruido que Cynthia y Alec gritaban mi nombre, puesto que me habían reconocido por mi coche, aunque ya fue demasiado tarde para frenar mi salto. 

    Antes de chocarme contra el suelo rocoso, apreté la parte de mi chaqueta donde estaba mi móvil. Bajo ningún concepto podía perder la grabación que detendría a Dylan de asesinar a mi amiga. Debido a tener que emplear un brazo exclusivamente para salvar la confesión de Alessa, no pude protegerme mejor de los golpes. 

    Rodé con tanta violencia que sentí cada piedra clavándose sobre mi cuerpo. Al menos, no había saltado a la misma velocidad que iba antes, pero no me libré de acabar como si un camión de demolición me hubiera pasado por encima. 

    Cuando paré de rodar, me quedé muy quieta sobre el suelo. Oía los gritos, no obstante, eran lejanos. Solo sabía que había sobrevivido, aunque herida. Apreté la mandíbula por el dolor, sin embargo, no quise emitir ningún movimiento. ¿Y ahora cómo iba a poder disimular que mi cuerpo no estaba tan dañado como parecía, ya que Nyx se encargaría de regenerarme? 

    Tenía sangre de Damian sobre mi ropa y mis manos porque le toqué y le abracé. Aun así, mis heridas serían visibles. Pese a todo esto, solo me importaba salvar a Cynthia, aunque mi naturaleza se viera expuesta ante los McClain. Lo más importante ahora era que, con mi intervención suicida, había llamado tanto la atención que poseía más tiempo extra para impedir la tragedia. 

    De pronto, sentí unas manos sobre mi cuerpo magullado. Me dieron la vuelta y ya no tuve más remedio que moverme. A la primera persona que vi fue a Jackson. 

    —Deja de tocarme, estoy bien —espeté en un susurro por el dolor. 

    —Podrías tener un hueso roto —imitó el mismo tono de reproche que yo empleé. Le miré con los ojos entrecerrados. 

    —He dicho que estoy bien, pero podrías ayudarme a levantarme si tanto insistes —le pedí poco cortés. 

    Jackson soltó un resoplido e hizo lo que le ordené. Miré un momento al BMW que se había parado más adelante al no seguir pisando el acelerador. 

    Una vez que estuve en pie, le aparté de mi lado para acercarme a ellos cojeando. No necesitaba la ayuda de nadie para caminar. Podía sentir al pequeño McClain muy cerca de mí por si me tambaleaba. No me quise imaginar cómo estaba mi aspecto. 

    —Ni se te ocurra acercarte —ordenó Dylan con una voz autoritaria que jamás empleó conmigo. 

    No tuve más remedio que parar en seco para no empeorar la situación y le miré con frialdad. Él seguía apuntando a Cynthia, pero su vista quedó fija en mí. 

    —Te propongo un trato —dije en alto. 

    —Ya no me interesa nada de ti. —Admití que ese «ya» me dolió—. Sin embargo, me gusta que estés aquí. Así ves cómo acabo con la vida de esta bastarda. 

    —¿Serías capaz de matar a la representación de tu Dios? —Mi pregunta le pilló por sorpresa. Dylan debía de estar preparado para todo lo que iba a escuchar ahora—. ¿Y si te dijera que el Diablo no fue quien mató a tu Dios? 

    —¿Qué demonios es lo que te propones? —escupió sin entender nada. 

    —Quiero hacer un trato contigo, McClain. —El aludido rio en respuesta. 

    —Dudo mucho que puedas ofrecerme algo que me interese… 

    —Tengo más que ofrecerte de lo que te puedas llegar a imaginar —le interrumpí casi en un grito—. Sé que mi palabra te vale poco, pero ¿qué me dices de la confesión directa de Alessa? —Los hombres que me atacaron en un principio me volvieron a apuntar con sus armas en cuanto llevé mi mano al interior de mi chaqueta—. Te propongo que escuches esta grabación antes de apretar el gatillo. —Conseguí sacar mi móvil y lo mostré—. Cuando acabes, decide si disparar o no. Solo te pido eso. —Nos desafiamos con la mirada. 

    Todos estábamos encañonados. Jackson y Sean se encargaban de Alec y él, de Dylan. Este último continuaba apuntando a Cynthia y yo estaba en el punto de mira de los dos desconocidos. Mi única arma que poseía era la confesión de Alessa, y podría asegurar que se trataba de la más letal. 

    —Aquí tengo toda la historia de Christabella Lombardi, tu Dios —proseguí ante el silencio prolongado del McClain. 

    Le eché un fugaz vistazo a mi amiga, que temblaba mientras me miraba confusa. Asentí con la cabeza para comunicarle con ese gesto que todo saldría bien. 

    —Sean —demandó Dylan. Su escrutinio no me hizo flaquear. Alcé el mentón y evité sonreír. Tenía la plena seguridad de que ganaría esta partida, que Yerik me preparó antes de tomar la decisión de traicionarlo—. Tráeme su móvil. —El nombrado asintió y se acercó a mí con la ayuda de su bastón, aunque noté su mejoría. Cuando se lo entregué y volvió con el Don, su siguiente orden me petrificó—. Faltan dos sillas en este espectáculo —comunicó mientras me regalaba una sonrisa siniestra. 

    En una milésima de segundo, Sean se colocó detrás de uno de los desconocidos y le golpeó con el bastón, distrayendo al compañero. Antes de que este último pudiese reaccionar, el Caporégime le pegó un tiro en la cabeza para luego hacer lo mismo con el que estaba dolorido por el golpe. Jackson no le ayudó porque debía de estar pendiente de Alec en todo momento. 

    —Al otro hombre, que teníais vigilando la entrada de este descampado, le reventé la cabeza con mi coche. Al ver lo que habéis hecho, supongo que os da igual otra baja más —dije, encogiéndome de hombros. Ahora fue mi turno de devolverle la sonrisa maquiavélica. 

    —Ahora que ya no hay testigos, pon en función esa grabación —terminó Dylan, haciendo caso omiso a mi comentario. 

    Entendí a la perfección su acto. Este asunto era un tema muy personal del Don, junto con el Sottocapo y Caporégime. Nadie más debía de saber esta información y yo la expuse delante de los dos hombres que yacían inertes en el suelo. Fui consciente de que yo influí en la decisión de Dylan sobre acabar con ellos. 

    «No confundas el deber con el querer, Rose. En la mafia no importa lo que quieres, sino lo que debes de hacer», recordé las palabras del McClain. 

    Sean se situó a su lado e hizo lo que le pidió. La voz de Alessa se oyó alta y clara. Todo el escenario continuaba de la misma forma que antes. El único que no apuntaba a nadie era el Caporégime, ya que tenía que encargarse de mantener mi móvil cerca del Don. 

    Quise ir con Cynthia, sin embargo, la advertencia visual que me lanzó Dylan me frenó. No tenté a la suerte y me estuve quietecita. 

    Miré mi aspecto, comprobando que mis heridas ya estaban cerrándose. No obstante, la ropa rota y con manchas de sangre, tanto de Damian como mía, seguía camuflando mi verdadera naturaleza. 

    Agaché la cabeza para no mirar las expresiones faciales de nadie, puesto que, a estas alturas de la grabación, tenían que haber emociones por doquier en cada rostro, incluso en el de Dylan, por muy impasible que intentara ser. 

    Mantuve mi mente en blanco con muchísimo esfuerzo para que mi estado anímico no empeorara. Pronto acabaría este momento agonizante para Cynthia y volveríamos a casa, pero con un gran vacío en nuestros corazones. 

    Me sobresalté cuando escuché el grito de mi amiga y alcé la mirada. Puso las manos sobre sus sienes y continuó chillando mientras negaba con la cabeza. Analicé cualquier sonido de alrededor, y la voz de Alessa se había esfumado. La grabación había llegado a su fin y solo oía a Cynthia. Conduje mi vista hacia los McClain.  

    Jackson se encontraba consternado por lo que había escuchado. No sabía si por enterarse de que Cynthia era su hermana por parte de madre o por descubrir que nació a través de una violación y que, por ese motivo, tuvo el rechazo constante de Christabella. Pese a esto, William se encargó de lavarle el cerebro, ya que era un niño de dos años y no pudo ser consciente del mal que habitaba en la mansión. 

    El brazo de Dylan temblaba, lo que me hizo temer por si se le disparaba la pistola accidentalmente, sin embargo, mis súplicas fueron escuchadas y apartó el dedo del gatillo, aunque seguía encañonando a Cynthia. No me hizo falta ver a través de su máscara porque no tenía ninguna puesta. Aproveché su vulnerabilidad extrema y hablé de nuevo. 

    —Ahora ya sabéis toda la verdad. —Caminé hacia mi amiga, quien estaba abatida y ya no tenía ni fuerzas para gritar—. Alessa fue la clave de vuestro rompecabezas sobre el crimen de vuestra madre. —Me coloqué detrás de ella y puse mis manos en sus hombros tensos—. Cynthia es lo único que queda de ese amor incondicional y tan puro que hubo entre Christabella Lombardi y Richard Moore. Ahora ambos están juntos en algún lugar muy lejano de aquí porque el hombre que habéis odiado injustamente fue asesinado esta misma mañana por su mujer. —Miré a Alec, quien estaba cabizbajo—. Douglas Salazar fue cómplice de William y tan culpable como él. —Me puse en cuclillas para estar a la altura de mi amiga y la rodeé con mis brazos con la vista fija en Dylan—. Se acabó. 

    Como si de imanes se tratasen, Jackson y Alec bajaron sus armas. Sean puso una mano en el hombro de Dylan. 

    —La venganza culminará con la muerte de Alessa —sentenció su Caporégime. Pude ver en su mirada un amor paternal hacia su jefe. Por mucho que supiera de la biografía de los McClain, aún quedaba mucho más, que solo ellos sabían y que nunca revelarían. 

    Dylan soltó la pistola y se dejó caer de rodillas al suelo, abatido por el dolor emocional. Cerró los ojos con fuerza y se llevó las manos a la cabeza. Era evidente que intentaba controlarse, pero no fue capaz de conseguirlo porque se sintió derrotado. Gritó con toda la furia que llevaba acumulada desde hacía muchos años, mostrándonos su auténtico ser. Dylan McClain era un hombre que siempre estuvo roto desde su niñez. 

    Mientras los demás luchaban con sus demonios internos, me centré en Cynthia y ambas nos abrazamos. 

    —Damian está muerto. Yerik nos lo arrebató —musité sobre su oído—. Vladimir se quedó con su cuerpo sin vida porque yo tenía que rescatarte. El único consuelo que puedo tener por ahora es que esta partida sí se la gané a ese hijo de puta. 

    Cynthia lloró más fuerte y nos consumimos en el dolor. Enterré mi rostro en su cuello y me aferré al recuerdo de Damian al mismo tiempo que nos abrazábamos con más fuerza, como si en cualquier momento alguien nos pudiese separar. 

    Yerik Petrov no se iba a detener. No descansaría hasta arrancarme a todas las personas que amaba, dejándome a mí para el final. Ahora teníamos que unir fuerzas para encontrarle y destruirle. Juré que iba a hacerle caer y lo encerraría en el sótano del infierno, junto con su hermana Alexandra, donde siempre debió de estar. 

    Damian Wallace, el hombre que me ayudó a resurgir de entre las cenizas, ahora estaba muerto. Lo arrastré a mi oscuridad al dejarle entrar en mi vida y lo envié a la muerte por haber cometido el grave error de salvar la vida del ruso. Tal vez, gracias a eso, Kiara estaba con nosotros, sin embargo ¿a qué precio? Solo pedía a gritos, pero en silencio, que mi amigo encontrara la paz, junto con su esposa y su hijo. 

    Los problemas continuaban multiplicándose, aunque no iba a parar de luchar por la supervivencia, pero, sobre todo, por la victoria. Era plenamente consciente de que el camino hacia el triunfo sería escarpado y tortuoso, donde se podrían requerir sacrificios. No obstante, la rendición nunca estuvo en mi vocabulario. 

    

  


   
    ACERCA DEL AUTOR 

      

      

    María del Mar Castellanos (España, 1993) es escritora y enfermera. Le apasiona la música cinematográfica, que se convirtió en un elemento imprescindible para escribir. 

    En 2016 escribió su primera novela y la fue publicando poco a poco en una plataforma literaria bajo un seudónimo para conservar sus datos personales en el anonimato. En nueve meses obtuvo bastante reconocimiento, lo que la empujó a dedicarse también a la escritura. Sin embargo, una serie de factores la obligó a irse de dicha plataforma, pero no quiso renunciar a su pasión, aunque hubiera perdido toda su visibilidad online. 

    En 2019 decidió volver a empezar y reorganizar sus libros, lo que hoy se conoce como la Saga Rosa Negra. Renunció a su antiguo seudónimo y optó por emplear su nombre propio. 

    En 2020 autopublicó las dos primeras entregas de la saga, Silent y Obscure, en Amazon. En 2022 lanzó Poison, que tuvo bastante retraso por problemas serios de salud. En 2023 finalizará la Saga Rosa Negra con Sentence. Aparte de los libros principales, creará un Spin-off de la saga, llamado King of darkness. 

    Anima a que sus lectores pasen por sus redes sociales, en especial Instagram, ya que allí hay información que les puede interesar sobre sus libros y lanzamientos. 
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